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PHILIPP MAINLÁNDER 


INTRODUCCIÓN 


MANUEL PÉREZ CORNEJO 


To be, or not to be, that is the question. 
W. SHAKESPEARE! 


Und wenn der Mensch in seiner Qual verstummt, 
Gab mir ein Gott zu sagen, was ich erleide. 
GOETHE? 


La lógica del ateísmo.- Si Dios existe, todo depende de su 

voluntad y yo no soy nada fuera de su voluntad. Si no existe, 

entonces todo depende de mí, y he de demostrar mi independencia — 

El suicidio, el modo más completo de demostrar uno su independencia. 
NIETZSCHE? 


El libro que tienes entre tus manos, estimado lector, esta Philosophie der 
Erlósung («Filosofía de la redención», o «de la liberación», otra manera 
igualmente correcta de traducir el término alemán Erlósung), es una joya 
filosófica de imprescindible lectura, que con toda seguridad no te dejará in- 
diferente, aunque puedas discrepar con las ideas que en él se contienen. 

Constituye el legado de un hombre joven, el malogrado pensador y pocta 
alemán Philipp Batz, más conocido por el sobrenombre de Philipp Main- 
lánder, que adoptó en homenaje a la ciudad de Offenbach am Main, donde 
nació el 5 de octubre de 1841, y donde decidió poner prematuramente fin a 


! «Ser o no ser; he aquí el problema» (Hamlet, Acto UI, escena 1*, en: Grandes Tragedias, 
trad. Luis Astrana Marín, Espasa Calpe, Madrid, 2000, p. 153). 

2 «Y cuando en su dolor enmudecen los hombres, / a mí un Dios lo que supe expresar per- 
mitiome», Tasso, V, 5; Motto sobre la Marienbaderelegie (1823) (GOETHE, J. W., Obras 
Completas, trad. Rafacl Cansinos Assens, Aguilar, Madrid, 1987, 1, p. 1129). 

3 NIETZSCHE, F., Fragmentos póstumos. Volumen IV (1855-1889), cd. de Diego Sánchez 
Meca, trad. de Juan Luis Vermal y Juan B. Llinares, Tecnos, Madrid, 2006, Fragmento 
11(334], Noviembre de 1887-Marzo de 1888, p. 460. 
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su vida la madrugada del 1 de abril de 1876, sin haber cumplido siquiera 
los treinta y cinco años. 

Aunque pasa por ser un miembro más de la denominada «escuela pesi- 
mista», integrada por pensadores como Eduard von Hartmann, Olga Plú- 
macher o Julius Bahnsen, que decidieron seguir la senda filosófica 
emprendida por Arthur Schopenhauer, Mainlánder posee rasgos peculiares 
que le confieren un impronta propia, sumamente original, dentro del grupo, 
y quizás, incluso, dentro de toda la historia del pensamiento occidental. Yo 
me inclinaría por definirlo como una suerte de «neo-gnóstico» genial; 
«gnóstico», porque, igual que los antiguos prosélitos de esta corriente espi- 
ritual, Mainlánder trata de responder con su sistema a las cuestiones que, 
según apunta Clemente de Alejandría, estos se planteaban allá por el siglo 
II de nuestra Era: «quiénes éramos y en qué nos hemos convertido; dónde 
estamos, hacia dónde nos apresuramos; de qué nos estamos liberando; qué 
es el nacimiento y qué es el renacimiento»?; y «genial», porque, si Scho- 
penhauer acierta al decirnos que «la raíz del genio reside en la manera in- 
tuitiva de aprehender el mundo y en la pureza de la intuición; [en] la 
capacidad de comportarse de forma puramente contemplativa [...], haciendo 
que el conocimiento escape de la servidumbre impuesta por la voluntad [...], 
y aparecer como un sujeto puramente cognoscente, el ojo diáfano del 
mundo»”, entonces parece evidente que debemos otorgar al filósofo de Of- 
fenbach el rango indiscutible de «genio», por cuanto se propuso reflejar en 
el «ojo diáfano» de su espíritu la esencia y el destino último de la realidad 
divina y humana, con una claridad tan intensa que podríamos calificarla, si 
cabe, de despiadada. 

La Filosofía de la redención fue redactada de forma torrencial, casi pre- 
cipitada, entre el verano de 1874 (Volumen 1) y los primeros meses de 1876 
(Volumen Il). En ella convergen y culminan años de esforzada actividad in- 
telectual por parte de un joven dotado de una gran vocación filosófica, pero 
que vivió siempre al margen de los circuitos académicos oficiales. En rea- 
lidad, Mainlánder, siguiendo prescripciones familiares, había estudiado pri- 
mero química, y luego fue destinado a ejercer la carrera comercial (lo que 
le obligó a viajar por Italia, especialmente Nápoles, y pasar algunas tempo- 
radas en Berlín, por motivos financieros); pero su inquieto espíritu se elevó 
enseguida por encima del mezquino mundo de los negocios, impulsándole 


* Excerpta ex Theodoto, 78, 2; cit. en: PAGELS, E., Los Evangelios gnósticos, Crítica, Bar- 
celona, 1987”, p. 18. 

? SCHOPENHAUER, A., Lecciones sobre Metafisica de lo bello, Introducción, traducción 
y notas de Manuel Pérez Cornejo, Universidad de Valencia, 2004, pp. 121-126. 
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a emprender una formación autodidacta, centrada cn cl arte (visitas asiduas 
a la Gemáldegalerie de Dresdc), la literatura (Petrarca, Bocaccio, Ariosto, 
Tasso, Leopardi, Goethe, Wolfram von Eschenbach...), y filosofía (Ice a 
Heráclito, Platón, Aristóteles, Escoto Erígena, Gracián, Spinoza, Locke, Ber- 
keley, Hume, Hobbes, Helvétius, Condillac, Kant, Fichte, Hegel, Herbart..., 
y desde 1860 al que será su indiscutible mentor intelectual: Schopenhauer, 
cuya obra principal, El Mundo como voluntad y representación, descubre 
de forma casual —como le sucederá a Nietzsche, unos años después—, cam- 
biando desde entonces su vida). Asimismo, y a despecho de su profundo 
ateísmo, Mainlánder se dedica a estudiar los fundamentos de las principales 
religiones: brahmanismo, budismo, zoroastrismo y cristianismo. 

Este variadísimo elenco de lecturas lo va a enfocar Mainlánder única y 
exclusivamente a resolver lo que él llama «el enigma del mundo». El origen 
de dicho enigma se encuentra en la difícil y ambivalente relación que el 
hombre mantiene con las potencias de la naturaleza: frente a ellas, se siente, 
por un lado, completamente dependiente, como una nada, que tiembla ante 
un poder implacable, independiente de él, al que diviniza; por otro, cuando 
el peligro ha pasado y se siente a salvo, el individuo vuelve a sentir la fuerza 
rebelde de su tozudo yo. De este modo, en el ánimo humano alternan el 
temor al poder de los dioses con la fuerza y el poder individuales. 

La nuda verdad, a juicio de Mainlánder, es que la experiencia nos muestra 
que tanto el poder del individuo como el poder del mundo están justificados, 
y que este último no se nos manifiesta nunca como una unidad simple, sino 
como una unidad colectiva, compuesta por individuos (entre ellos, el propio 
individuo humano), estrechamente interconectados entre sí. Si esto, y solo 
esto, es lo que nos muestra la experiencia, el enigma que está a la base de la 
religión, y luego de la filosofía, puede formularse así: si el mundo está com- 
puesto únicamente por individuos, y en él no cabe localizar ninguna unidad 
simple, ¿cómo es que los individuos parecen interconectados de un modo 
unitario en el curso del mundo, como si procediesen de una unidad?" 

En realidad, el problema que Mainlánder se está planteando no es otro 
que el del hombre y su libertad: ¿está determinada la conducta del individuo 
humano por el poder que emana de una unidad simple superior, un Dios, 
que se sitúa detrás, o por encima del mundo (al que, sin embargo, no vemos 
por ninguna parte), o sus actos están condicionados por la influencia de los 
demás individuos que lo rodean?; y, si es ese el caso, ¿hasta qué punto cs 
autónomo e independiente el hombre cuando toma sus decisiones? 


6 Philosophie der Erlósung (en lo sucesivo: PE), Vol. 11, p. 11. 
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Las distintas religiones, y los diferentes sistemas filosóficos han tratado 
de resolver la enigmática relación entre el hombre y el mundo poniendo el 
acento, bien en las fuerzas del mundo, divinizándolas en su pluralidad (po- 
liteísmo), bien en una unidad divina que engloba en sí tales fuerzas, y que 
existe fuera y por encima del mundo (monoteísmo), o dentro del mundo 
(pantcísmo religioso, o filosófico). El error que Mainlánder detecta en estas 
explicaciones teístas es que en ellas el individuo siempre queda aplastado 
por las potencias de la naturaleza, o por el omnímodo poder de un Dios ab- 
soluto, que anula su libertad y lo reduce al papel de una marioneta inerte, 
movida por los hilos que maneja la mano de su omnipotente Creador: aquí 
solo Dios es libre; y esto es algo que resulta injusto e inaceptable para el 
individuo”. 

Frente a estas explicaciones opresivas, Mainlánder cree que tanto Buda 
como Cristo tienen el mérito de haber reivindicado el poder del individuo 
contra el despotismo de la naturaleza y de Dios (lo que constituye, para él, 
el verdadero significado «esotérico» de las religiones fundadas por ambos, 
que, según él, implican en el fondo un ateísmo)?. No obstante, el problema 
del que adolecen estas dos religiones es, en el caso del budismo, que con- 
tradice la experiencia, pues niega la existencia real del mundo exterior (que 
deduce, como pura ilusión del Karma del individuo), y en el caso del cris- 
tianismo, que, aunque acierta con la verdadera relación que media entre 
Dios, el mundo y el hombre, la expresa de forma meramente simbólica, para 
la fe, a través del dogma de la Trinidad, y no de una manera científica, ac- 
cesible al saber. 

Pues bien, en este libro Mainlánder nos expone lo que él entiende es el 
auténtico «Grial»”, a saber: un sistema filosófico que, atendiendo estricta- 
mente a lo inmanente, es decir, a los datos que nos ofrece la experiencia ex- 
terna e interna, por un lado, y apoyándose en una peculiar interpretación del 
idealismo trascendental kantiano y la filosofía pesimista de la voluntad de 
Schopenhauer'?, por otro, intenta resolver de una vez por todas la relación 
que existe entre el ser humano individual y ese Dios desaparecido, cuya 
huella podemos detectar de algún modo aún en el mundo que nos rodea. 
Mainlánder, el «Parzival de la filosofía», parte a la búsqueda del cáliz que 
contiene esa verdad ateísta, expuesta hasta ahora solo en imágenes por el 


7 PE, Vol. 11, pp. 2-70. 

* PE, Vol. IL, pp. 71-115 y 189-205. 

? PE, Vol. 1, p. 4. 

10 PE, Vol. 1, Prólogo y Apéndice, p. 362. 
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budismo y el cristianismo, capaz de redimir al hombre, y quizás también al 
propio Dios. 

Mainlánder encuentra csa verdad (aquí reside el rasgo de genialidad al 
que antes nos hemos referido), valiéndose de lo que Winfried H. Miiller- 
Seyfarth llama una «ficción heurística»!!: el enigma de por qué existe una 
apariencia de unidad en el mundo, sin que quepa hallar ni rastro de ninguna 
unidad trascendente en él, se resuelve si hacemos un uso meramente regu- 
lativo de nuestra razón, y consideramos que, efectivamente, todo parece 
como si esa unidad, ese supra-ser, al que llamamos «Dios», hubiese existido 
antes del mundo, previamente a él, si bien todo indica que actualmente ya 
no existe; dicho de otra manera: da la impresión de que «Dios ha muerto y 
su muerte fue la vida del mundo»'”, pues al morir engendró el ser, es decir, 
la multiplicidad de individuos que observamos a nuestro alrededor, cuyo 
devenir va cavando la tumba en la que Dios se va descomponiendo en su 
camino hacia la nada, el no ser. 

Esta verdad ha quedado recogida simbólicamente en el dogma cristiano de 
la Trinidad'*: de «Dios Padre» (el supra-ser, lo que los místicos llamaban «Di- 
vinidad») procede el «Hijo» (el ser, la multiplicidad de los individuos y la vida, 
en suma: el mundo), que se despliega a través del «Espíritu Santo» (devenir). 

El problema de la «muerte de Dios» lo habían abordado antes Jean Paul 
Richter, en su Discurso del Cristo muerto desde lo alto del universo, sobre 
la no existencia de Dios (1796)'*, Hegel (quien en su ensayo Fe y saber — 
1802— había afirmado que «el sentimiento sobre el que reposa la religión de 
la nueva época es que Dios mismo ha muerto»*”), o Heine (con su implacable 
sentencia: «Llevan los sacramentos a un Dios que se muere»!*). Años más 
tarde Nietzsche retomaría esta expresión, que desde entonces va unida a su 
nombre. Pero ahora podemos ver que, entre aquellos autores y Nietzsche 
existe un «eslabón perdido»: Mainlánder. 


ll Prólogo a PE, Vol. l, p. IX. 

12 PE, Vol. 1, Física, $ 38. 

13 PE, Vol. 11, pp. 189-232. 

14 «¡Dios ha muerto! El cielo está vacío... / ¡Llorad, criaturas! ¡Ya no tencis Padre!», escribía 
Jean Paul. Gérard de Nerval le sigue en su poema Cristo en el monte de los Olivos, fechado 
en 1844: «[Le Seigneur] se prit á crier: “Non, Dicu n'existe pas!”/ [...] “Mes amis, savez- 
vous la nouvelle? / J'ai touché de mon front á la voúte éternelle; / je suis sanglant, brisé, 
souffrant pour bien de tous! / Fréres, je vous trompais: Abíme! Abíme! Abíme! / Le dicu 
manque á l'autel ou je suis la victime... / Dicu n'est pas! Dicu n'est plus!” Mais ¡ls dor- 
maient toujours!» (Antología de la poesía romántica francesa, ed. de Rosa de Diego, Cáte- 
dra, Madrid, 2000, pp. 714-715). 

IS HEGEL, G. W. F., Glauben und Wissen, F. Mciner, Hamburgo, 1962, p. 123. 

16 HEINE, E., Alemania, UNAM, México, 1960, p. 72. 
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Es menester fijarse en que el tratamiento que da nuestro autor a este pro- 
blema es bastante diferente del que ofrecerá posteriormente Nietzsche. Hei- 
degger, en su antológico ensayo de 1943 «La frase: Dios ha muerto», 
incluido en Caminos del bosque'”, ha señalado, con indiscutible acierto, que 
en Nietzsche el problema de la «muerte de Dios» está asociado a la inter- 
pretación metafísica del mundo. Esta expresión aparece, como es sabido, 
en los aforismos 125 y 343 de La Gaya ciencia, publicados, el primero, en 
1882, y cl segundo en 1887, respectivamente (¡seis y once años después de 
que Mainlánder publicase su obra, y Nietzsche la leyera con avidez!), pero 
con un matiz muy importante: Nietzsche señala que ese Dios no es otro que 
el Dios cristiano, y que ha muerto porque «lo hemos matado los hom- 
bres»'*. La muerte de Dios es, pues, un acto humano. Heidegger afirma, 
además, que la frase «Dios ha muerto» guarda relación en Nietzsche con el 
fin del platonismo, y por tanto del mundo suprasensible, y que tanto dicha 
muerte, como el nihilismo al que va asociada, dependen de una determinada 


17 HEIDEGGER, M., Caminos del bosque (Holzwege), ed. de Helena Cortés y Arturo Leyte, 
Alianza, Madrid, 1995, pp. 190-240. 
18 «8 125. El hombre loco.- ¿No habéis oído hablar de aquel hombre loco que, con una lin- 
terna encendida en la claridad del mediodía, iba corriendo por la plaza y gritaba: “Busco a 
Dios”? ¿Y que precisamente arrancó una gran carcajada de los que allí estaban reunidos y 
no creían en Dios? ¿Es que se ha perdido?, decía uno. ¿Se ha extraviado como un niño?, 
decía otro, o ¿es que se ha escondido? ¿Tiene miedo de nosotros? ¿Ha emigrado?, así gri- 
taban riendo unos con otros. El hombre loco saltó en medio de ellos y los taladró con sus 
miradas. “¿Adónde se ha ido?”, exclamó, “voy a decíroslo. Lo hemos matado nosotros. Vos- 
otros y yo. Todos somos sus asesinos, pero ¿cómo hemos hecho esto? ¿Cómo hemos podido 
vaciar el mar? ¿Quién nos ha dado una esponja capaz de borrar el horizonte? ¿Qué hemos 
hecho para desprender esta tierra del sol? ¿Hacia dónde se mueve ahora? ¿Hacia adónde 
nos movemos nosotros, apartándonos de todos los soles? ¿No nos precipitamos continua- 
mente?, ¿hacia atrás, adelante, a un lado y a todas partes? ¿Existe todavía para nosotros un 
arriba y un abajo?, ¿no vamos errantes como a través de una nada infinita?, ¿no nos absorbe 
el espacio vacío?, ¿no hace más frío? ¿No viene la noche para siempre, más y más noche? 
¿No se han de encender linternas a mediodía? ¿No oímos todavía nada del rumor de los en- 
terradores que han enterrado a Dios? ¿No olemos todavía nada de la corrupción divina? 
También los dioses se corrompen. ¡Dios ha muerto! ¡Dios está muerto!, y ¡nosotros lo hemos 
matado! ¿Cómo podemos consolarnos los asesinos de todos los asesinos? Lo más santo y 
lo más poderoso que el mundo poseía hasta ahora, se ha desangrado bajo nuestros cuchillos 
¿quién puede limpiarnos esta sangre?, ¿qué fiestas expiatorias o qué juegos sagrados de- 
beríamos inventar? ¿No es demasiado grande para nosotros la grandeza de este hecho?, ¿no 
deberemos convertirnos en dioses nosotros mismos, solo para aparecer dignos de ello? No 
hubo nunca hecho más grande --y cuantos nazcan después de nosotros pertenecerán a una 
historia superior a toda la historia precedente a causa de este hecho””[...]. 
$ 343. El más grande los últimos acontecimientos - que “Dios ha muerto”, que la fe en el 
Dios cristiano se ha hecho increíble. comienza ya a lanzar sus primeras sombras sobre Eu- 
ropa» (NIETZSCHE, F., £el Gay saber, ed. de Luis Jiménez Moreno, Narcea, Madrid, 1973, 
pp. 241-242 y 347). 


INTRODUCCIÓN 15 


interpretación del mundo, y por consiguiente de un valor: la mucrte de Dios 
significa que tanto Dios, como cel mundo de valores que en Él se fundamen- 
taban se han derrumbado, dejando la vida vacía de significado, sumida en 
la nada; por eso, hay que responder al vacío nihilista, provocado por cl óbito 
divino y la pérdida de lo que había sido hasta el momento el valor supremo, 
cambiando el punto de vista, es decir, cambiando de interpretación: ahora, 
habrá de ser la voluntad de poder del hombre superior, el superhombrc, la 
que se encargue de producir nueva perspectivas de valor, enaltecedoras de 
la vida!?. Como estamos viendo, si la interpretación heideggeriana es co- 
rrecta (cosa que me atrevo a asumir), todo sucede en Nietzsche en el marco 
de la subjetividad, caracterizada por la voluntad de poder: ha sido el propio 
hombre quien ha matado a Dios, y ha de ser el superhombre quien proponga 
una nueva interpretación de la realidad, dirigida por la voluntad de poder, 
capaz de fortalecer el valor de la vida?. 

El problema que detecta Heidegger en la propuesta de Nietzsche es que, 
al convertir al ser en valor, se le rebaja «al nivel de una condición planteada 
por la propia voluntad de poder», y se le arrebata «al propio ser la dignidad 
de su esencia»?!, con lo que la posible superación del nihilismo que pretendía 
Nietzsche se convierte en su contrario, es decir, en la consumación de la 
metafísica y del nihilismo, puesto que el acto de matar a Dios, realizado por 
los hombres, implica la absorción de los entes dentro de la inmanencia de 
la subjetividad: «El pensar según valores de la metafísica de la voluntad de 
poder es [...] mortal, porque no deja en absoluto que el propio ser haga su 
aparición [...] El pensar según valores impide ya de antemano incluso que 
el propio ser se presente en su verdad»”. 

Algo que no sucede en Mainlánder, el nihilista par excellence. Claro que, 
desde la perspectiva heideggeriana, tampoco Mainlánder se sale de los pa- 
rámetros de la metafísica; pero no es esto lo que estamos tratando aquí, sino 
de la diferencia entre su planteamiento y el de Nietzsche. Y es evidente que 
se trata de enfoques muy distintos, desde el momento en que Mainlánder no 
entiende la muerte de Dios como una simple interpretación subjetiva, ni re- 
duce a Dios al nivel del valor. Para él, Dios, el supra-ser, al desintegrarsc, 


19 Cf. NIETZSCHE, F., Fragmentos póstumos. Volumen IV (1885-1889), op. cit., p. 338. 
2% «Nuestras estimaciones de valor determinan qué cosas aceptamos y cómo las aceptamos. 
Pero esas estimaciones de valor están inspiradas y reguladas por nuestra voluntad de poder» 
(NIETZSCHE, F., Fragmentos póstumos. Volumen 111 (1882-1885), cd. y trad. de Diego 
Sánchez Meca y Jesús Conill, Madrid, 2010, p. 609). 

21 HEIDEGGER, M., op. cil., p. 233. 

2 Ibid., p. 237. 
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ha producido el scr, y este se encamina hacia cl horizonte final de la nada; 
y en todo este proceso no hay interpretación que valga: sucedió, y basta. 

Por otra parte, si Mainlánder hubiese conocido el concepto nietzscheano 
de «voluntad de poder» —en el que Nictzsche cifraba toda su esperanza de su- 
perar el nihilismo—, habría considerado que el derroche de fuerza vital que su- 
pone dicha voluntad no es más que otra manera, seguramente más rápida y 
eficaz, de acelerar el fin que le espera a todo lo que deviene: el no ser. Des- 
graciadamente, ninguna interpretación, por voluntarista que sea, puede poner 
barreras al implacable «destino entrópico» que recorre el curso entero de la 
naturaleza y la historia. Unos seres se aproximan a ese destino inexorable que 
es la muerte con serenidad, resignación y, quizás, alegría, porque saben que 
supone la redención del dolor que implica la existencia; otros, en cambio, pue- 
den, si lo desean, dilapidar creadoramente sus energías, expandiendo el poder 
de su voluntad; pero ha de quedar bien claro que con ello ambos solo logran 
aproximarse más rápidamente al agotamiento de sus fuerzas y de la suma glo- 
bal de la fuerza del universo, que es lo único que importa para alcanzar la meta 
anticipada por el suicidio divino desde el comienzo mismo de la realidad. 

Para Mainlánder, por consiguiente, «Dios ha muerto», no porque los 
hombres lo hayan matado, sino porque £l mismo escogió libremente morir, 
suicidarse y disolverse en la nada, tras atravesar el calvario del ser en deve- 
nir. No se trata de que hombres decadentes, dotados de escasas fuerzas vi- 
tales, hayan proyectado su resentimiento en un trasmundo suprasensible 
ficticio, situado en el Más Allá, del que luego se han liberado, liquidándolo, 
no: es que Dios, al que hemos de imaginar (ya que no podemos conocerlo) 
como un supra-ser inextenso, simple, atemporal y, sobre todo, absoluta- 
mente libre (porque, al estar completamente solo, no experimentaba la in- 
fluencia perturbadora de ningún otro ser), escogió una de las dos únicas 
opciones que se le ofrecían a su libre albedrío: «permanecer como estaba, 
o dejar de ser». La primera, implicaba una eternidad de reposo, y por tanto, 
un hastío (esto es: un sufrimiento, porque existir es lo mismo que sufrir) in- 
finito; la segunda le permitía, al menos, liberarse de sí mismo, y de ese hastío 
abrumador; y se decidió a ejecutar de inmediato el acto —el acto único— que 
dio lugar al surgimiento de este mundo”, compuesto por individuos, es decir, 
por «fragmentos», o «porciones» de la voluntad divina que, desde entonces, 
se mucven impulsados por el primer movimiento que realizó Dios, cuando 
decidió precipitarse al vacío de la existencia. 


23 PE, Vol. 1, Metafisica, $8 1-7. 
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Por eso, los individuos que forman el universo se encuentran interconec- 
tados entre sí; pero dicha interconexión implica justamente lo contrario de 
una «voluntad de poder», y se aleja de cualquier hipotético «eterno retorno» 
de lo idéntico, ya que en este universo, el único que hay, nada se repite?*, 
porque en él domina una ley fundamental: la ley del debilitamiento de la 
fuerza, provocada por el constante rozamiento y desgaste que afecta a todos 
los individuos del universo, a causa de sus constantes interacciones, que 
hace que la cantidad de fuerza presente en la realidad no permanezca cons- 
tante, sino que vaya disminuyendo continuamente. La entropía es, pues, un 
hecho incontrovertible, más aún: la destinación misma del ser, que afecta a 
todo el universo?*. 


** Mainlánder, evidentemente, no conoce la tesis del «devenir eterno» en la versión nietzs- 
cheana, sino en la versión nihilista que proponía Eduard von Hartmann en su Philosophie 
des Unbewupten (Filosofía del inconsciente) (1869); y la rechaza por su «inconsolabilidad» 
(Trostlosigkeit) (cf. PE, Vol. IL, pp. 510-511), ya que asegura una tortura y un dolor eternos 
para el hombre. Es de suponer que habría pensado lo mismo del «eterno retorno» nietzs- 
cheano. La única liberación del hombre proviene de la filosofía de la redención. 

El dilema «eternidad» versus «principio del mundo» es, sin duda, uno de los puntos de fric- 
ción más candente entre las concepciones nietzscheana y «pesimista» del universo. En un 
anotación escrita en el verano-otoño de 1884, Nietzsche dice: «Repercusiones del viejo Dios 
1) - Estoy tan poco familiarizado con lo que se filosofa hoy entre los alemanes: de modo 
que, gracias a algunas casualidades afortunadas, he llegado a descubrir que en Alemania 
ahora está de moda pensar no en la creación del mundo, sino en un comienzo: se defiende 
frente a una “infinitud hacia atrás” — ¿Entienden ustedes mi fórmula abreviada? En eso están 
de acuerdo Mainlánder, Hartmann, Diihring, etc. La expresión más indecente para la visión 
opuesta, la de que el mundo es eterno, la ha encontrado Mainlánder, un apóstol de la castidad 
incondicionada, igual que Richard Wagner. Repercusiones del viejo Dios 2) enteramente 
nuevo» (Fragmentos póstumos. Volumen lll, op. cit., $ 363, p. 603). Dejando de lado cali- 
ficativos un poco subidos de tono, como «indecente», que decididamente sobran (un insulto 
no es un argumento), Nietzsche acierta al describir la tesis de Mainlánder, pero no en lo que 
se refiere a la propuesta de Eduard von Hartmann, quien no proponía un principio, sino un 
«eterno retorno», aunque en su caso del error que supone el mundo, con el sufrimiento que 
esto implica. Por lo demás, me parece que la lectura de estos autores que realizó Nictzsche 
no tuvo nada de «casual», y afirmarlo revela, cuando menos, cierta dosis de mala fe. 

25 W. H. Múller-Seyfahrt y U. Horstmann consideran la teoría de Mainlánder como una «me- 
tafísica de la entropía», que debe vincularse al problema de la cxistencia del mal y el sufti- 
miento en el mundo. En este sentido, R. Safranski dice, acertadamente (aunque sin 
mencionar a Mainlánder, claro está): «En general, la ley de la entropía sitúa el teatro entero 
de la vida bajo la pálida luz de una gran inutilidad. Sabemos que la entropía es una modili- 
cación de la ley de la conservación de la energía. Dicha ley afirma que, en determinadas 
circunstancias, la energía se conserva, pero hay partes de la misma que pasan a un estado 
que ya no puede transformarse. Los sistemas dotados de una gran energía pierden la que 
necesitan para su propia conservación. Se pierden de este modo las fuerzas formadoras de 
su estructura, disolviéndose si no se introduce nueva energía desde fuera; cuanto más aisla- 
miento, mayor aumento de la entropía. Pero ningún sistema, afirma Prigogine, está mejor 
“aislado” que el universo en su conjunto, de modo que al final triunfará la entropía. [...] Po- 
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Parece, pues, como si los individuos (esas voluntades individuales frag- 
mentarias, que Mainlánder llama, quizás con poco acierto, «ideas»), con 
todo lo que han de ser a lo largo de su existencia, estuviesen ya contenidos 
en la voluntad divina, antes de que Dios diese el paso fatal que inauguró el 
drama cósmico. Esto significa que cn el devenir reina una necesidad abso- 
luta, pero también, en el caso del hombre, una completa libertad, porque 
todo lo que puede sucederle al sujeto ya lo ha decidido éste libremente antes 
de que comenzase cl proceso cósmico, cuando formaba parte de la voluntad 
libérrima de Dios?*, Y, por esta misma razón, aunque los seres cuyas ideas 
componen el universo parecen impulsados por la voluntad de vivir, lo que 
se oculta detrás de dicha voluntad no es, en el fondo, más que la misma vo- 
luntad de morir que impulsó a matarse a la Divinidad. Todos los movimien- 
tos que abarca el cosmos, cuyo catalizador es la voluntad de vivir, con su 
permanente agitación, lucha y constante sufrimiento, no son más que diver- 
sos caminos, cada vez más sofisticados, ensayados por la voluntad de morir 
divina, en su afán por alcanzar más rápidamente la auto-aniquilación, me- 
diante el desgaste más intenso posible de sus fuerzas. 

La ley del desgaste y del sufrimiento afecta, desde luego, a la naturaleza, 
como entropía, pero también a la historia de la humanidad, pues la lucha 
entre los pueblos, unida al imparable avance de la cultura y la civilización, 
cuyos cambios se van haciendo cada vez más globales y acelerados”, van 
minando poco a poco la energía de los pueblos, corrompiéndolos, y hacién- 
doles perder vitalidad. La civilización, como dice Mainlánder, mata (años 
más tarde, Nietzsche tendrá también algo que decir al respecto), pues hace 
que los individuos ingresen en sociedades cada vez más complejas, en las 
que el desgaste es superior. Además, agotando todos lo placeres que puede 


dría decirse que en el universo reina una especie de instinto termodinámico de muerte» (SA- 
FRANSKI, R., El mal, o el drama de la libertad, trad. de R. Gabás, Tusquets, Barcelona, 
20107, p. 272). Como es sabido, el concepto de entropía, junto con el de muerte térmica del 
universo, fue desarrollado por Rudolf Clausius entre 1850 y 1865, en sendos artículos pu- 
blicados en la revista Annalen der Physik und Chemik («Uber die bewegende Kraft der 
Wárme y Uber verschiedene fúr die Anwendung bequeme Formen der Hauptgleichungen 
der mechanischen Wármetheorie), siendo Ludwig Boltzmamn -el «físico suicida» contem- 
poráneo de Mainlánder— quien expresó matemáticamente este concepto, dentro de la mecá- 
nica estadística (S = k.In Q, es decir: «la cantidad de entropía de un sistema es proporcional 
al logaritmo neperiano del número de microestados posibles para el sistema»). Aunque 
Mainlánder no habla sobre el concepto de entropía en sus escritos, sí señala que su ley del 
debilitamiento de la fuerza se opone a la ley de la conservación de la misma, y sostiene que 
futuras investigaciones terminarán por confirmar su validez y darle la razón. 

22 PE, Vol. 1, Metafisica, $ 26. 

27 Mainlánder compara el movimiento de la humanidad y de la civilización con el de una 
bola que cae en el vacío, con una aceleración creciente; cf. PE, Vol. 1, Política, $ 41. 
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ofrecer, la vida se convierte en mera existencia, y queda lastrada por un in- 
aguantable aburrimiento, que lleva a los individuos, bien a huir del mundo 
(retiro ascético), bien a buscar la muerte (suicidio), cuando advienen perío- 
dos de decadencia”. 

Igual que no cabe hablar de «eterno retorno» en la naturaleza, tampoco 
podemos hablar de una «historia cíclica». En la filosofía mainlánderiana, el 
devenir avanza, más bien, en forma de espiral”, «evolutiva», si se tiene en 
cuenta el punto de vista de la civilización, que abarca paulatinamente a toda 
la humanidad, pero involutiva, en lo que respecta a la cantidad de fuerza 
vital, que va apagándose constantemente, a medida que la civilización va 
apoderándose de los pueblos que caen bajo su circulo. 

Esta «evolución involutiva» que subyace a la historia, adquiere un nuevo 
matiz con la llamada «cuestión social», suscitada por el despliegue del modo 
de producción capitalista, cuyos males tan bien conocia Mainlánder. Al con- 
trario que Schopenhauer, conocido por su posición reaccionaria en asuntos 
socio-políticos, Mainlánder va a ser un ferviente defensor de los derechos 
de los asalariados y de la extensión de una educación universal, libre y gra- 
tuita para todos, en el marco de lo que él llama «el Estado ideal»*, que habrá 
de construirse en el futuro. A lo largo de la historia, la redención del sufri- 
miento que implica existir solamente ha podido ser alcanzada por las clases 
pudientes, que, al disfrutar de todos los privilegios y placeres, caen presa 
del hastío; pero la inmensa mayoría está compuesta por seres humanos que 
padecen necesidades, y por eso envidian a las clases superiores, ya que creen 
que, si llevasen el mismo tren de vida que ellas, la vida merecería la pena 
vivirse, y serían felices. Es necesario, por tanto, resolver cuanto antes la 
cuestión social, luchando por la creación de un Estado justo (lucha que aca- 
rreará, evidentemente, el correspondiente desgaste de fuerzas vitales), en el 
que todos podrán disfrutar de todos los bienes y goces que puede ofrecer la 
vida, y recibir una educación integral, que les permita desilusionarsc, cs 
decir, saber qué es propiamente el mundo, y cuán poco vale esa vida que 
tanto apreciaban anteriormente. 

Cuando esto suceda, todos los hombres entenderán que los placeres que 
antes anhelaban disfrutar desembocan en el vacío más absoluto; y, al mismo 
tiempo, una formación intelectual adecuada les convencerá de que no cabe 
esperar ninguna redención que proceda de un hipotético Más Allá, que exIs- 
tió, pero ya no existe. Desengañados y hartos de todo, gracias a la lucidez 


28 PE, Vol. 1, Política, $ 49. 
29 PE, Vol. 1, Política, $ S0. ] . 
30 Sobre el «Estado ideal», cf. PE, Vol. L, Ética, $$ 23-24 y Política, $$ 47-48. 
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que proporciona el verdadero saber; desvanecidas las falsas ilusiones en las 
que antes cifraban su esperanza, los individuos —como ha sucedido tantas 
veces en las épocas de decadencia, solo que ahora en un plano universal— 
buscarán refugio en la renuncia ascética y la muerte. Para Mainlánder, por 
consiguiente, la realización de la utopía constituye un requisito indispen- 
sable para la total redención, o liberación, del ser humano, pues, mientras 
al hombre le quede algo que desear, no querrá redimirse de la vida. 

El destino último del universo es irrevocable; pero los hombres se dis- 
tinguen entre sí por la actitud que adoptan ante él, la cual depende del grado 
de conocimiento o nivel de consciencia que hayan podido alcanzar. Igual 
que los antiguos gnósticos dividían los seres humanos en hílicos, psíquicos 
y espirituales, estando destinados a salvarse únicamente estos últimos, al 
poseer un conocimiento perfecto, Mainlánder afirma que la mayoría de los 
hombres son presas del engaño vital, por lo que se dedican a disfrutar al má- 
ximo, atolondradamente, de todos los deleites vitales, prolongándose en sus 
descendientes: estos necesitarán del transcurso de sucesivas generaciones 
para disipar enteramente sus fuerzas y alcanzar el nivel adecuado de cono- 
cimiento; en cambio, los artistas se centran en reflejar en sus obras la sere- 
nidad y el reposo, la inmutabilidad interna que caracterizaban la unidad 
primigenia anterior al mundo, ya desaparecida, así como la libertad del ar- 
monioso movimiento originario que realizó Dios cuando se decidió a dar el 
salto a la nada (la contemplación de esa serenidad y reposo, o del movi- 
miento armónico, suscitan en nosotros la sensación de belleza, mientras que 
cualquier objeto que sugiera en nosotros la inmensidad de la nada nos pro- 
duce la sensación de lo sublime), finalmente, unos pocos escogidos (mien- 
tras no se den las condiciones para la creación del Estado ideal y la 
educación universal), siguen el camino espiritual del conocimiento, que ja- 
lonan cuatro virtudes: dos de ellas, el patriotismo y la justicia, caracterizan 
al «héroe» moral o social, es decir a los reformadores sociales, que luchan 
por la instauración del Estado ideal, primero en su país, y luego en el resto 
del mundo, con las consecuencias liberadoras que ya hemos descrito; las 
otras dos virtudes: el amor al prójimo y la castidad, son propias de los «hijos 
de la luz», los héroes sabios, los cuales, una vez alcanzado el conocimiento 
supremo del fin al que todo se encamina: el no ser, la nada absoluta, serán 
capaces de mirarlo de frente, directamente a los ojos, aceptándolo serena- 
mentc**. Dicho saber les conduce, primero, a renunciar al mundo y sus pla- 
ceres, especialmente al placer sexual, mediante la práctica de una especie 
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de encratismo, o completa continencia, a fin de cortar en seco la cadena ge- 
neracional sobre la que se construye cl doloroso mundo que nos rodea, y cn 
segundo lugar les da fuerzas para luchar heroicamente contra las injusticias 
que sufre la humanidad, aumentando de paso el conocimiento de los demás 
seres humanos, para que también ellos renuncien, en la medida de sus fuer- 
zas, al engaño de la vida. Constituyen una suerte de «caballcría espiritual», 
base de una futura «Orden del Grial»*, al servicio de la humanidad, que, 
tal como la describe Mainlánder, recuerda a la iglesia de los «perfectos» cá- 
taros, o a la Orden de los Templarios, aunque organizada según principios 
filosóficos, no religiosos, y orientada por el saber, no por la fe. Por eso 
Mainlánder no aplica a los acólitos de su Orden el nombre de «templarios» 
(Tempelrittern), sino que los describe como «caballeros del Templo» (Tem- 
pleisen) —del «Templo de la Sabiduría», evidentemente—. Su misión será 
sustituir a otras Órdenes anteriores, caducas e ineficaces, como la de los je- 
suitas, O la francmasonería, que ya no están a la altura de los tiempos que se 
avecinan, bien por la falsedad de sus principios, bien por el compromiso 
que mantienen con los injustos poderes establecidos, bien, en fin, por lo res- 
tringido de su círculo de influencia. Todas ellas adolecen de capacidad de 
liderazgo para guiar a la humanidad hacia la liberación final y completa. 
Por lo demás, el Parzival de Wolfram von Eschenbach nos da una idea de 
cómo habrá de estructurarse esa futura orden filosófico-caballeresca*?. 

Ya señalamos antes que para Mainlánder el Grial simboliza el contenido 
esotérico del Cristianismo, es decir, el evangelio liberador proclamado por 
su filosofía de la redención: que el no ser es preferible al ser, y por eso Dios 
prefirió someterse a la tortura del devenir, para sepultarse en la nada. Los 
caballeros-filósofos del Templo, adalides del ateísmo científico, tendrán 
como emblema la paloma del Espíritu Santo, reducida ahora a su verdadero 
significado: las cuatro virtudes cardinales que habrán de practicar, predicar 
y difundir por toda la tierra, así como la imagen de un bello joven, cuyos 
ojos transfigurados clavan su mirada en el vacío de la muerte. Todo ello 
representa, sin duda, una notable diferencia entre el sistema mainlánderiano 
y el antiguo gnosticismo o el catarismo medieval, por cuanto estas últimas 
doctrinas entendían la liberación como un camino personal, solamente re- 
servado a los hombres espirituales o perfectos (tras atravesar una larga Ca- 
dena de reencarnaciones), mientras que Mainlánder, al fin y al cabo un 
hombre del XIX, pretende hacer extensivo el poder de la redención a todos 


32 PE, Vol. II, pp. 426-460. 
3 PE, Vol. Il, pp. 252-270. 
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los hombres: por eso encomienda a los miembros de su Orden que luchen 
por la liberación de la humanidad, tanto en el plano social (construcción 
del Estado idcal), como en el plano espiritual, mediante la propagación de 
un conocimiento a la vez desengañador y liberador (pues quien nada espera, 
nada temc). 


xk * 


Hoy en día, tanto Mainlánder como su filosofía de la redención, hasta 
hace bien poco prácticamente «desaparecidos» del mapa filosófico occiden- 
tal, comienzan a ser objeto de un estudio más intenso y detallado. Aunque 
fue bastante leído, recensionado y discutido en los años que siguieron in- 
mediatamente a su muerte, su aportación a la filosofía prácticamente se 
había desvanecido ya a finales del siglo XIX. 

La única recepción de calado que podría destacarse —desde luego impre- 
sionante por su grandeza y calidad— sería el Parsifal wagneriano, ese «fes- 
tival escénico sacro» que parece una trascripción literal de los filosofemas 
mainlánderianos. Pero aunque Wagner —que llevaba leyendo y trabajando 
sobre el tema al menos desde 1845, fecha en la que leyó el poema de Wol- 
fram von Eschenbach en Marienbad-— quizás tuvo noticias de la teoría de 
Mainlánder a través del joven Nietzsche, su conocimiento de la misma, si 
es que lo tuvo, solo podía referirse al primer volumen de la obra, publicado 
en 1876, ya que el segundo (donde aparece la explicación del símbolo del 
Grial) se publicó póstumamente, diez años más tarde, cuando Wagner hacía 
tiempo que había fallecido (1883); de manera que, a mi entender, cabe hablar 
aquí, más bien, de dos líneas de pensamiento paralelas que de una influencia 
directa. No obstante, parece evidente que, quien desee interpretar en pro- 
fundidad el mensaje que contiene el testamento musical wagneriano debe 
conocer a fondo este libro, porque ambos responden a una mentalidad muy 
parecida**. 


34 Quizá nunca llegaremos a desentrañar hasta qué punto la Filosofía de la redención pudo 
condicionar las respectivas trayectorias intelectuales de Nietzsche y Wagner. Resultan re- 
veladoras, en todo caso, las declaraciones que hace Cosima Wagner al respecto. En una ano- 
tación de su Diario realizada el 4 de febrero de 1883, sentencia: «Richard me dice finalmente 
que Nietzsche nunca tuvo una idea propia ni sangre propia, que todo es sangre extraña que 
le había sido trasvasada.» (WAGNER, C., Cartas a Nietzsche. Diarios y otros testimonios, 
ed. de L. E. de Santiago Guervós, Trotta; Madrid, 2013, p. 244); y, en una misiva dirigida a 
Felix Mottl, fechada en Bayreuth, el 9 de septiembre de 1900, remata su dura opinión res- 
pecto de su otrora admirado filólogo: «En Wahnfried se dijo una vez: ese hombre [i. e. 
Nietzsche] no tiene ni una gota de sangre propia. [...] Creo que uno podría comprobar el 
origen de cada una de las sentencias de Nietzsche. Las Obras completas de Schopenhauer, 
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Por lo demás, la repercusión de las tcorías de Mainlánder, ensombrecidas 
por las figuras de Schopenhaucr y Nietzsche, ha sido muy reducida e indi- 


los hindúes, los griegos, los enciclopedistas, los humoristas ingleses. Y si él no ha llevado 
a cabo más cosas, se ha mostrado como adversario, con lo cual las ideas están con lo que se 
ataca» (ibid., p. 244). 
Existe desde luego algo oscuro en todo este asunto, que, cuando se examina atentamente, 
no puede dejar de sorprendernos. Fijémonos en la cronología: parece que, como hemos in- 
dicado, por la mente de Wagner ya rondaba la idea de dedicar una composición al tema de 
Parsifal desde 1845. Por eso, no puede sorprendernos leer una entrada del Diario de Cosima 
del 25 de diciembre de 1869, en la que comunica que ha asistido a nueva lectura del Parsifal, 
junto con su marido y Nietzsche, y que dicha lectura ha causado una «impresión terrible» 
(¿en quién, y por qué?) (ibid., p. 260). Asimismo, el 17 de febrero de 1870, Cosima se hace 
eco de la crítica que dirige Wagner a muchos lectores jóvenes de Schopenhauer —¿como 
Nietzsche?- que aplican el pesimismo de este filósofo, «que es una forma de pensamiento 
y de contemplación,» a su propia vida, y «de ello se deriva una forma activa de desespera- 
ción» (ibid., p. 262). 
Hay que esperar hasta un borrador de carta no conservada de Nietzsche (Cosima destruyó 
todas las cartas del filósofo, salvo unas pocas, cf. ¡bid., p. 249), fechado en Basilea, el 21- 
23 de mayo de 1876, en el que este incluye explicitamente entre los temas a tratar en la mi- 
siva el nombre de «Mainlánder», cuyo libro había adquirido el 25 de abril (ibid. p. 225; 
sobre la adquisición, cf. NIETZSCHE, F., Correspondencia. Volumen 1. Enero 1875-Di- 
ciembre 1879, ed. de L. E. de Santiago Guervós, Trotta, Madrid, 2009, p. 418, n. 336). Cabe 
suponer, por tanto, que Cosima y su esposo conocían de oídas, gracias a Nietzsche, las as- 
céticas teorías del nuevo filósofo, y que Wagner podría haberse percatado de su afinidad 
con el encratismo que caracteriza su propia versión de la leyenda parsifaliana. De todos 
modos, en ese momento Nietzche, aunque quizás había hojeado ya la Filosofía de la reden- 
ción, no da signos de haber estudiado detenidamente su contenido. 
Posteriormente, entre finales de octubre de 1876 y principios de mayo de 1877, Nietzsche 
viajó a Nápoles y Sorrento, por motivos de salud y por recomendación de Malwida von 
Meysebug, quien se encargó de buscarles alojamiento a él, a Paul Rée y a Albert Brenner 
(sobre este viaje, cf. D'IORIO, P., Le voyage de Nietzsche a Sorrente. Genéese de la philo- 
sophie de !'esprit libre, CNRS Editions, Paris, 2012). En Sorrento Nietzsche se encuentra 
por última vez, casualmente, con los Wagner. Wagner, amargado por el relativo fiasco que 
había supuesto el primer festival de Bayreuth, da muestras de cansancio vital y cada vez se 
siente más atraído por la figura de Cristo, lo que le lleva a replantearse el proyecto del Par- 
sifal, idea de la que debió dar cuenta a Nietzsche en el curso de las excursiones y visitas 
que tuvieron lugar entre el 27 de octubre y el 7 de noviembre. 
Aproximadamente un mes después de la partida del matrimonio Wagner, el 6 de diciembre 
de 1876, Nietzsche envía una carta a su amigo Overbeck, en la que le comunica que tanto 
él como Paul Rée «han leído mucho a Voltaire, y ahora le toca el turno a Mainlánder» (cf. 
NIETZSCHE, F., Correspondencia. Volumen Il. Enero 1875-Diciembre 1879, op. cit., p. 
187). No cabe precisar si se trataba de leer por primera vez el libro, o de relecrlo. En cual- 
quier caso, el 19 de diciembre le envía una carta a Cosima en la que le dice: «¿Se sorprenderá 
si le confieso mis diferencias, surgidas paulatinamente, pero de las que he sido consciente 
casi de repente, con respecto a la doctrina de Schopenhauer? En casi todos sus principios 
generales no estoy de su parte; ya cuando escribía sobre Sch[openhauer], me di cuenta de 
que había superado toda la parte dogmática; para mí el hombre lo era todo. En el ínterin mi 
“razón” ha estado muy activa» (ibid., p. 192). Nietzsche no se equivocaba sobre el efecto 
que iba a provocar en Cosima su carta: el 24 de diciembre la esposa de Wagner registra en 
su diario que ha recibido una carta de Nietzsche, en el que su joven amigo le dice que ahora, 
de repente, ¡«rechaza las enseñanzas de Schopenhauer»! (WAGNER, C., op. Cll., p. 291). 
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recta. La idca de que tras la voluntad de vivir se oculta un impulso mortal 
guarda cierta semejanza con la «pulsión de destrucción», introducida en el 
ámbito del psicoanálisis por Sabina Spielrein en su tesis Destruktion als Ur- 
sache des Werdens (La Destrucción como causa del devenir, 1912), y reco- 
gida luego por Sigmund Freud en Más allá del principio del placer (1920), 
aunque no tengo noticia de ninguna aproximación al libro de Mainlánder 
por parte de estos autores. También se hacen lejano eco de su pensamiento 
literatos y artistas, como Thomas Mann, Alfred Kubin o Jorge Luis Borges 
(este último en su artículo «Biathanatos», incluido en Otras inquisiciones), 
así como algunos filósofos pesimistas contemporáneos, como E. Cioran o 
A. Caraco, reduciéndolo siempre, eso sí, a una atmósfera literaria (Mann), 
una cita pasajera, en apoyo de su propio pesimismo (Cioran), o mezclándolo 
con ideas procedentes de otros autores, como Bahnsen (tal es el caso de 
Kubin). En todo caso, ninguno de ellos discute la filosofía mainlánderiana 
a fondo, ni en su integridad. Más recientemente, cabe citar el meritorio nom- 
bre del profesor Franco Volpi, quien le dedica algunos pasajes de interés a 
nuestro filósofo en su difundido libro El nihilismo** 

Hubo que esperar hasta 1996, año en que profesor Winfried H. Múller- 
Seyfarth reeditó sus obras, para que el pensamiento del suicida de Offenbach 
viera de nuevo la luz de los vivos. Luego, un Simposio celebrado en 2001 
en la ciudad natal del autor, sirvió para poner de manifiesto la actualidad de 
su pensamiento. Desde entonces, sus escritos vuelven a centrar la atención 
de un público filosófico cada día más numeroso. 


*x* 


Cabe preguntar: ¿a qué se debía este brusco cambio de actitud de Nietzsche? ¿Quizás a la 
dura crítica que Mainlánder dirigía en el extenso Apéndice de su libro al filósofo de Danzig, 
que hasta ese momento había sido su ídolo intelectual y el de Wagner? ¿O había topado, a 
través de Mainlánder, con el problema de la «muerte de Dios» y sus dramáticas consecuen- 
cias nihilistas (negación de la vida, virginidad a ultranza, suicidio...), que reclamaban nuevas 
soluciones filosóficas? 

El caso es que a partir de 1876 las trayectorias de ambos genios se separaron definitiva- 
mente: Nietzsche dio un giro radical a su pensamiento, mientras Wagner decidió concen- 
trarse en la conclusión de la partitura de su drama musical escénico sagrado, que terminó 
en 1882. Si el conocimiento del pensamiento mainlánderiano tuvo poco o mucho que ver 
en todo ello, no lo sabemos. A algunos nos habría gustado que el filósofo de Offenbach -en 
cuyos escritos no aparecen los nombres de Nietzsche, ni de Wagner-- hubiese esperado un 
poco para poner fin a su vida, y así conocer su opinión sobre todo este enredo. Como tantos 
otros turbios asuntos en la historia de las ideas, el enigma queda de momento, y quizás para 
siempre, sin resolver. 

 VOLPI, E, £l nihilismo (trad. C. 1. del Rosso y A. G. Vigo), Biblos, Buenos Aires, 20112, 
pp. 48-50. El trágico atropello que puso fin a la brillante trayectoria intelectual de Volpi nos 
ha privado de su posible profundización en la filosofía mainlánderiana. Sirva esta edición 
de homenaje póstumo a su labor y talento. 
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Los ejemplaros de la Filosofía de la redención que han servido de base 
para la presente traducción son los siguientes: 


- Philipp Mainlánder, Schriften. Herausgegeben von Winfried H. Múller— 
Seyfarth. Band 1. Die Philosopie der Erlósung. Erster Band (Nachdruck 
der 1. Auflage, Berlin, 1876), Georg Olms Verlag, Hildesheim/Zúrich/Ncw 
York, 1996. 

- Philipp Mainlánder, Schrifien. Herausgegeben von Winfried H. Múller— 
Seyfarth. Band 2. Die Philosophie der Erlósung. Zweiter Band. Zwólf 
philosophische Essays. (4. Nachdruck der 1. Auflage, Frankfurt a. M. 
1886— 1. Nachdruck 1996), Georg Olms Verlag, Hildesheim/Zirich/New 
York, 2010. 


En 2011, la profesora Sandra Baquedano Jer publicó en Fondo de Cultura 
Económica de Chile una antología de textos mainlánderianos que sigue un 
criterio diferente de la mía, pues los agrupa por temas. En realidad, dicha 
«Antología» no ha sido elaborada por ella misma, sino que es la traducción 
parcial de otra anterior, realizada por Ulrich Horstmanmn, titulada: Vom ver- 
wesen der Welt und anderen Restposten. Eine Werkauswáhl (Sonderwege- 
Manuscriptum Verlag, Waltrop und Leipzig, 2003), en la que se mezclan 
rapsódicamente los textos mainlánderianos, sin demasiado rigor, debido al 
carácter eminentemente divulgativo de la edición. Aunque no supone el pri- 
mer contacto del público hispanoamericano con nuestro autor (en 2005 y 
2006 las revistas madrileñas Cuadernos del Matemático y Paideía publica- 
ban una selección de poesías de Mainlánder, y el primer artículo en caste- 
llano dedicado a su estética, respectivamente), el trabajo de la mencionada 
profesora chilena es, sin duda, sumamente meritorio, y de obligada lectura, 
pues le permite al lector interesado poner el pie en el umbral —solo en el um- 
bral— del intrincado mundo mainlánderiano. De manera que, aunque leí y 
utilicé el citado libro de Horstmann unos años antes de que la Dra. Baque- 
dano se decidiese a traducirlo, yo también he consultado con atención su 
versión y la he tenido muy en cuenta a la hora de llevar a cabo mi tarea. 

Por mi parte, me he decidido a traducir el texto íntegro de la Filosofia 
de la redención incluido en el primer volumen de la obra, tal como fue re- 
dactado por Mainlánder, sin suprimir nada, ni alterar su orden inicial, ya que 
constituye el núcleo central e imprescindible de su filosofía. Únicamente he 
añadido, en forma de nota, algunos pasajes del Apéndice, en el que Main- 
lánder dirige una puntualizada crítica a sus admirados Kant y Schopenhaucr, 
cuando el propio autor nos remite a él, dejando sin traducir el resto, por con- 
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siderar que engrosaría el volumen del libro, sin añadirle nada importante. 
Adoptando csta línca, creo poder decir que este libro contiene el contenido 
fundamental completo del pensamiento de Mainlánder (esto es, su teoría del 
conocimiento, física, ética, política y metafísica), tal como apareció en la 
edición original de 1876, vertido por vez primera a nuestra lengua. 

Me pareció, además, que no cabía pasar por alto varios pasajes intere- 
santes del segundo volumen de la obra —una suerte de Parerga y Paralipo- 
mena muy sui generis-, que se refieren a la filosofía de la religión de nuestro 
autor, así como al proyecto de creación de su fabulosa Orden filosófico-ca- 
balleresca del Grial. De modo que me he decidido a transcribir algunos de 
los fragmentos que dedica a explicar la «doctrina esotérica» del budismo y 
del cristianismo y a interpretar el dogma de la Trinidad, amén de un ensayo 
completo, en el que Mainlánder resume las principales aportaciones de su 
nuevo sistema filosófico, junto con los principales requisitos que han de 
cumplir aquellos que deseen ingresar en la citada Orden. En cambio, solo 
he incluido un breve extracto del amplio ensayo que dedica Mainlánder a 
discutir la Filosofía del inconsciente de Eduard von Hartmann, el cual que- 
daría pendiente de un estudio más pormenorizado de la relación entre estos 
dos gigantes del pesimismo. 

He introducido en el texto entre corchetes las páginas correspondientes 
de la edición original de la Filosofía de la redención, para facilitar su consulta 
a aquellos lectores que quieran acceder al texto, siempre insustituible, del 
autor. Al frente de los fragmentos del Volumen Il, he puesto un título alusivo 
a su contenido, indicando al final de cada texto las páginas traducidas. Asi- 
mismo, he cotejado y ampliado las citas filosóficas y literarias que hace 
Mainlánder, utilizando, cuando se encuentran disponibles, traducciones al 
castellano de los autores que menciona; para el resto de las citas, la traducción 
es mía. La edición se completa con una sucinta bibliografía sobre el autor. 

Desgraciadamente, el capítulo de agradecimientos no puede ser amplio. 
Durante mucho tiempo mi investigación sobre Mainlánder fue un trabajo (y 
sobre todo, un placer) solitario, y aún recuerdo la sonrisa de escepticismo, 
o la mirada de conmiseración que lanzaban mis interlocutores cuando de- 
fendía ante ellos la importancia y la originalidad de nuestro malogrado autor. 
Hasta que, gracias a Silvia Gomes Álvarez (tan buena amiga como inteli- 
gente filósofa), entré en contacto con Carlos Javier González Serrano, Va- 
leria Kovachova Rivera de Rosales y Ediciones Xorki. Carlos Javier, alma 
gemela en muchas cosas, aunque con la ventaja de ser más joven y práctico, 
mostró desde el comienzo un enorme entusiasmo por el filósofo suicida, y 
me propuso publicar «cl tesoro bibliográfico del Mainlánder» (como lo lla- 


INTRODUCCIÓN 27 


maba Nietzsche?*). Puedo decir que son todos ellos, más que yo, los verda- 
deros artífices de este libro, que sin su interés, tesón y bucn hacer habría 
sido inviable. 

Leo el anterior párrafo, y me parece tan escaso, que no puedo dejar de 
añadir algún otro agradecimiento, más personal que propiamente filosófico: 
quisiera, pues, agradecer a mi esposa, Carmen, y a mi hijo, Manuel José, la 
paciencia que han tenido conmigo a lo largo del tiempo dedicado al arduo 
proceso de traducción; a la Doctora Ana María Leyra el apoyo incondicional 
que me ha mostrado siempre, y también, cómo no, a esos tres amigos, siem- 
pre fieles: Luis Peñalver Alhambra, Julio Moreno Aragoneses y Ángel 
Muñoz Infantes (el primero, mi maestro en tantas y tan altas cosas, y los 
dos últimos economistas con vocación de filósofos, como el propio Main- 
lánder), por su interés hacia un autor que, al menos, no les ha dejado indi- 
ferentes. Todos ellos, en cierto sentido, y sin quizás saberlo, forman ya parte 
de la Orden del Grial. VALE. 


MANUEL PÉREZ CORNEJO, Viator 
San Ildefonso de La Granja, agosto de 2013 


36 JANZ, C. P., Friedrich Nietzsche 3. Los diez años del filósofo errante (trad. de J. Muñoz 
e 1. Reguera), Alianza, Madrid, 1985, p. 318. 
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ES 


PHILIPP MAINLÁNDER 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN 
EDICIÓN ORIGINAL (1876) 
CON UN APÉNDICE SOBRE 


FILOSOFÍA DE LA RELIGION Y 
LA FUTURA ORDEN DEL GRIAL 


O 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN! 


Quien ha probado una vez la Crítica, 
siente ya siempre repugnancia 
por la charla dogmática. 


KANT? 


La filosofía tiene su valor y su dignidad 
en que desprecia todos los supuestos sin 
fundamentar y acepta en sus datos lo que 
se deja constatar con seguridad en el 
mundo externo dado intuitivamente, en 
las formas para intuirlo que constituye 
nuestro intelecto y en la consciencia, 
común a todos, del propio yo. 


SCHOPENHAUER? 


| PE, Vol. l, pp. 1-358. 

? Prolegomena zu einer jeden kúnfligen Metaphysik, die als Wissenschafi wird aufireten kón- 
nen (1783) (KANT, L, Prolegómenos a toda metafísica del porvenir que haya de poder pre- 
sentarse como una ciencia, ed. de F. Larroyo, Porrúa, México, 1985, «Solución de la 
pregunta general de los Prolegómenos. ¿Cómo cs posible la metafísica como ciencia?», p. 
100). 

3 Die Welt als Wille und Vorstellung 1, 48, pp. 702-703 (SCHOPENHAUER, A., £l Mundo 
como voluntad y representación, ed. de Roberto R. Aramayo, Círculo de Lectores / FCE, 
Barcelona-Madrid, 2003, II: Complementos, cap. 48: Teoría de la negación de la voluntad 
de vivir, p. 592). 


PRÓLOGO 


Quien profundice en el desarrollo del espíritu humano, desde el co- 
mienzo de la civilización hasta nuestros días, obtendrá un curioso resultado: 
encontrará que la razón, al principio, concibió siempre de forma dispersa la 
innegable potencia de la naturaleza, y personificó mediante dioses las mani- 
festaciones particulares de sus fuerzas; luego, reunió estos dioses en un único 
Dios; más tarde, ejerciendo la abstracción intelectual, hizo de este Dios una 
esencia, en modo alguno representable; finalmente, al hacerse crítica, hizo 
trizas la fina trama que ella misma había tejido, y entronizó al individuo real, 
que constituye el hecho básico de la experiencia interna y externa. 

Las etapas de este camino son las siguientes: 

1) Politeísmo, 

2) Monoteísmo — Panteísmo, 
a. Panteísmo religioso, 
b. Panteísmo filosófico. 

3) Ateísmo. 

No todos los pueblos, ni culturas, han recorrido la totalidad de este ca- 
mino. La vida espiritual de la mayoría ha permanecido en el primer o se- 
gundo estadio del desarrollo, y la etapa final [VI] únicamente fue alcanzada 
en dos lugares: la India y Judea. 

La religión hindú era al comienzo un politeísmo, y más tarde un pante- 
ísmo. (Del panteísmo religioso se apoderaron más tarde mentes extrema- 
mente sutiles y significativas, que lo transformaron en un panteísmo 
filosófico [la filosofía Vedanta].) Entonces apareció Buda, cl señero prín- 
cipe, y en su grandiosa doctrina del Karma fundamentó cl ateísmo sobre la 
creencia en la omnipotencia del individuo. 

Análogamente, la religión de los judíos cra al comienzo un rudo polite- 
ísmo, y más tarde un estricto monoteísmo. En él, igual que en el pantcismo, 
el individuo perdió el último resto de independencia. Observa muy acerta- 
damente Schopenhauer, que Jehová, como si no hubicra atormentado sufi- 
cientemente a su criatura, absolutamente impotente, encima la arrojó al 
estercolero. Contra ello reaccionó, con elemental poder, la razón crítica, cn 
la sublime personalidad de Cristo. Cristo restituyó al individuo su derecho 
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inalienable, y fundamentó sobre dicho derecho y sobre la fe en el movi- 
miento del mundo desde la vida a la mucrte (el fin del mundo) la religión 
atcísta de la redención. A lo largo de este texto, espero poder probar que el 
cristianismo puro, en su fundamento más profundo, es un auténtico ateísmo 
(es decir, la negación de un Dios personal, coexistente con el mundo, y la 
afirmación, en cambio, del poderoso aliento de una Divinidad premundana 
muerta, que recorre el mundo), y solo superficialmente aparece como un 
monotcismo. 

El cristianismo esotérico devino religión mundana [VII] y, tras su triunfo, 
no ha logrado en ningún pueblo concreto el grado de desarrollo espiritual 
anteriormente mencionado. 

Por el contrario, en la comunidad de los pueblos occidentales, la filosofía 
occidental estuvo al lado de la religión cristiana, y ha llegado ahora a situarse 
en las proximidades de la tercera etapa. Se vinculó a la filosofía aristotélica, 
a la que había precedido la jónica. En esta, fueron elevadas a principios de 
la totalidad individualidades particulares visibles del mundo (agua, aire, 
fuego), de la misma manera que en cualquier religión primitiva, se habían 
convertido en dioses actividades particulares y observables de la naturaleza. 
La unidad simple, ganada en la filosofía aristotélica mediante la reunión de 
todas las formas, pasó a ser luego en la Edad Media el Dios filosóficamente 
justificado de la Iglesia cristiana (el puro cristianismo se había perdido ya 
hacía mucho tiempo); pues la escolástica no es otra cosa que un monoteísmo 
filosófico. 

Este se transformó luego, gracias a Escoto Erigena, Vanini, Bruno y Spi- 
noza, en el panteísmo filosófico, el cual, por influencia de una rama especial 
de la filosofía (el idealismo crítico: Locke, Berkeley, Hume, Kant), fue des- 
arrollado y llevado a su cúspide, por un lado, en el panteísmo sin proceso 
(Schopenhauer), y, por otro, en el panteísmo evolutivo (Schelling, Hegel). 

En este panteísmo filosófico (da lo mismo si se llama a la unidad sim- 
ple en el mundo Voluntad o Idea, Absoluto o Materia), se mueven [VIII] 
actualmente, igual que sus predecesores hindúes de los tiempos de la fi- 
losofía Vedanta, la mayor parte de los eruditos de todos los pueblos civi- 
lizados, cuyo fundamento es la cultura occidental. Pero ha llegado el 
tiempo de reaccionar. 

El individuo exige, más que nunca, la restitución de sus derechos, des- 
garrados y pisotcados, pero inalicnables. 

Esta obra es cl primer intento de restituírselos enteramente, y por completo. 

La filosofía de la redención es la prosecución de las doctrinas de Kant y 
Schopenhauer y la confirmación del Budismo y del Cristianismo puro. 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - PRÓLOGO 4] 


Aquellos sistemas filosóficos se ven justificados y completados por ella, y 
estas religiones se reconcilian, por medio de ella, con la ciencia. 

Dicha filosofía fundamenta el atcísmo, no en algún tipo de creencia, 
como hacen tales religiones, sino, cn tanto que filosofía, sobre el saber [Wis- 
sen]; y por eso, gracias a ella, el ateísmo queda por vez primera fundamen- 
tado cientificamente. 

Ella se convertirá también en saber de la humanidad; pues esta se en- 
cuentra madura para ella, ahora que ha alcanzado su mayoría de edad. 


P. M. 


Analítica de la facultad cognoscitiva 


Cuanto más conocidos y universales 
sean los datos, más difícil será combi- 
narlos de una manera nueva y acertada, 
debido a que esto ya lo intentaron pre- 
viamente un gran número de cerebros 
que agotaron todas las posibilidades. 


SCHOPENHAUER! 


' Parerga und Paralipomena 1, Aphorismen zur Lebensweisheit, Y. Von dem, was einer 
vorstellt (SCHOPENHAUER, A., Parerga und Paralipómena (Escritos filosóficos sobre 
diversos temas) 1, Aforismos sobre el arte de saber vivir, trad. de Luis F. Moreno Claros, 
Valdemar, Madrid, 2009, p. 435). 


1. La verdadera filosofía debe scr puramente inmanente [rein immanent], 
es decir, tanto su tema como su límite ha de ser el mundo. Debe explicar cl 
mundo a partir de principios que puedan ser conocidos en el mismo por cual- 
quier hombre, y no puede invocar en su ayuda ni poderes extramundanos, 
de los cuales no puede saberse absolutamente nada, ni poderes mundanos, 
cuya esencia resulte imposible de conocer. 

La verdadera filosofía, además, debe ser idealista [idealistisch], es decir, 
no puede pasar por alto al sujeto cognoscente, ni hablar de las cosas como 
si ellas existiesen independientemente del ojo que las ve, o de la mano que 
las siente, y fuesen, asimismo, tal como el ojo las ve y la mano las siente. 
Antes de que se atreva a dar cualquier paso para resolver el enigma del 
mundo, debe haber investigado cuidadosamente y con precisión la facultad 
de conocer. De aquí resulta: 

1) que el sujeto cognoscente produce el mundo completamente por 
sus propios medios; 

2) que el sujeto percibe el mundo tal como él es; 

3) que el mundo es producto, en parte del sujeto, y en parte de un fun- 
damento fenoménico independiente del sujeto. 

Partir del sujeto, por tanto, es el comienzo del único camino seguro para 
alcanzar la verdad. Es posible, como me veré obligado a decir más adelante, 
que el filósofo dé un salto por encima del sujeto; pero tal proceder, que todo 
lo confía al azar, sería indigno de un pensador prudente. 


2. Las fuentes a partir de las cuales fluye toda nuestra experiencia, todo 
nuestro conocimiento y todo nuestro saber son las siguientes: [4] 
1) los sentidos, 
2) la autoconciencia. 
No existe una tercera fuente. 


3. Consideraremos, primero, el conocimiento sensible. — Un árbol que 
está ante mí rechaza los rayos de luz que sobre él caen en línea recta. Algu- 
nos inciden sobre mi ojo, y causan una impresión sobre la retina, que se pro- 
longa a través del nervio visual, así estimulado, hasta cl cercbro. 

Toco una piedra, y los nervios sensoriales conducen las sensaciones ob- 
tenidas hasta el cerebro. 

Un pájaro canta, y produce un movimiento cn las ondas del aire. Algunas 
topan con mi oído, vibra el tímpano y el nervio auditivo conduce la impre- 
sión al cerebro. 
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Aspiro el perfume de una flor. Afecta a las terminaciones nerviosas de la 
nariz y estimula el nervio olfativo, que aporta la correspondiente impresión 
al cerebro. 

Una pieza de fruta estimula mis nervios gustativos, y llevan la impresión 
hasta el cercbro.Con todo ello, tenemos la función de los sentidos: transmitir 
las impresiones al cercbro. 

Ahora, puesto que estas impresiones son de una naturaleza completa- 
mente determinada, y producto de una reacción, que es igualmente una fun- 
ción, resulta recomendable separar el sentido en órgano sensorial y aparato 
transmisor. Según esto, la función del órgano de los sentidos sería simple- 
mente la producción de la impresión específica y la función del aparato 
transmisor, como acabamos de ver, la transmisión de la impresión de que 
se trate. 


4. Las impresiones de los sentidos exteriores, elaboradas por el cerebro, 
se llaman representaciones; la totalidad de tales impresiones es el mundo 
como representación [die Welt als Vorstellung]. Dicho mundo se divide en: 

1) La representación intuitiva, o simplemente la intuición; 
2) La representación no-intuitiva. | 

La primera corresponde al sentido de la vista, y parcialmente al [5] sen- 
tido del tacto (sensibilidad); la segunda correspondería a los sentidos del 
oído, olfato y gusto, y también, parcialmente, a la sensibilidad. 


5. Ahora tenemos que ver cómo surge en nosotros la representación in- 
tuitiva, la intuición; y comenzaremos con la impresión que produce el árbol 
en el ojo. Hasta el momento, no ha sucedido nada más. Ha tenido lugar cierta 
alteración en la retina, y este cambio ha afectado a mi cerebro. Si no suce- 
diera nada más, el proceso acabaría aquí, y mi ojo no llegaría jamás a ver el 
árbol; pues, ¿cómo tendría que ser elaborada en mi la débil modificación en 
mis nervios para llegar a ser un árbol, y en base a qué medio maravilloso 
habría de verlo? 

Pero el cerebro vuelve a actuar sobre la impresión, y entra en actividad 
la facultad cognoscitiva a la que damos el nombre de entendimiento | Vers- 
tand!]. El entendimiento busca la causa de la alteración en el órgano senso- 
rial, y cste tránsito desde el efecto en el órgano sensorial a la causa es su 
única función, la ley de la causalidad [Causalitátsgesetz]. Esta función es 
innata al entendimiento, y corresponde a su esencia previamente a toda ex- 
periencia, igual que el estómago ha de poscer la capacidad para digerir, antes 
de que lc llegue la primera comida. Si no fuese la ley de la causalidad la 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ANALÍTICA DE LA FACULTAD COGNOSCITIVA 47 


función aprioristica del entendimiento, nunca llegaríamos a intuición al- 
guna. La ley de la causalidad cs, respecto de los sentidos, la primera condi- 
ción de posibilidad de la representación, y por eso se encuentra en nosotros 
a priori. 

Pero, por otra parte, el entendimiento nunca entraría en funcionamicnto, 
y sería una función cognoscitiva muerta e inútil, si no fuese estimulada por 
alguna causa. Si las causas que conducen a la intuición radicasen, igual que 
los efectos, en los sentidos, deberían ser producidas en nosotros por una in- 
cognoscible y todopoderosa mano ajena, que la filosofía inmanente debe re- 
chazar. Por consiguiente, solo queda suponer que son causas completamente 
independientes del sujeto las que producen alteraciones en los órganos de 
los sentidos, es decir, que lo que pone en funcionamiento al entendimiento 
son cosas independientes, las cosas en sí [selbstándige Dinge an sich). 

De la misma manera que la ley de la causalidad se encuentra en nosotros, 
y ciertamente antes de toda experiencia, es igualmente cierta, por otro lado, 
la existencia independiente del sujeto de las cosas en sí, cuya actividad 
[Wirksamkeit] pone en funcionamiento al entendimiento. [6] 


6. El entendimiento busca la causa de las estimulaciones sensoriales, y, 
siguiendo la dirección de los rayos luminosos incidentes, lo consigue. Sin 
embargo, no percibiría nada, si no hubiera en él unas formas previas a toda 
experiencia, en las cuales esa causa parece fundirse. Una de ellas es el es- 
pacio [Raum). 

Cuando se habla del espacio, se destaca habitualmente que tiene tres di- 
mensiones: alto, largo y ancho, y que es infinito, es decir, que es imposible 
pensar que el espacio tenga un límite, y basamos, asimismo, en su infinitud 
la certeza de que su medida no tiene fin. 

Que el espacio infinito exista independientemente del sujeto y su limita- 
ción, la espacialidad, pertenezca a la esencia de la cosas en sí, es una perspec- 
tiva propia de la ingenua infancia de la humanidad, ya superada por la filosofía 
crítica, de manera que sería tarea inútil tomarsc cl trabajo de refutarla. Fucra 
del sujeto que intuye, no hay ni un espacio infinito, ni espacialidados finitas. 

Pero el espacio tampoco es en absoluto una pura intuición a priori del 
sujeto, ni este tiene la pura intuición a priori de cspacialidades finitas, me- 
diante cuya yuxtaposición podría alcanzarse la intuición de un todo espacial 
que las abarque, como demostraré en el apéndice?. 


2 «Tan cierto como que el espacio y el tiempo no son inherentes a las cosas en sí, también cs 
cierto que espacio y tiempo no pueden ser en absoluto formas a priori, y de hecho no lo son. [...] 
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El espacio como forma del entendimiento (ahora no nos estamos ocu- 
pando del espacio matemático) cs un punto [Punkt], es decir, el espacio 


Los resultados de la Estética Trascendental [kantiana] son principalmente dos: 1) que nos- 
otros no conocemos las cosas en sí según ellas son, sino solamente como ellas se nos apa- 
recen, tras atravesar las formas a priori de nuestra sensibilidad, el espacio y el tiempo; 2) 
que estos fenómenos y el espacio mismo solo están aparentemente fuera de nosotros; en re- 
alidad están en nosotros, en nuestra mente [...]. 

El excelente Locke, ateniéndose estrictamente a la experiencia, al investigar la participación 
subjetiva en la representación, había llegado al resultado de que a las cosas también les son 
esenciales, indcpendientemente del sujeto, las llamadas propiedades primarias: extensión, 
impenetrabilidad, forma, movimiento, reposo y número. [...] Kant fue más lejos. Al hacer 
al espacio y al tiempo intuiciones puras a priori, pudo también retirar de las cosas las cua- 
lidades primarias. [...] Con la extensión caen todas las propiedades de las cosas; estas co- 
lapsan, entonces, en una única cosa en sí; las series de x se convierten en una x, y esta x 
única es igual a cero, un punto matemático, naturalmente, sin movimiento. [...] [Kant] había 
aniquilado lo que aparece, el fundamento del fenómeno, al menos para el pensar humano. 
En Kant no se puede hablar, pues, de una mejor delimitación entre lo ideal y lo real que la 
realizada por Locke, ni de una separación del mundo en ideal y real válida para siempre, 
pues no tiene lugar división alguna donde todo se pone de un lado. En Kant solo tenemos 
que habérnoslas con lo ideal; lo real, como digo, no es x, sino cero. [...] 

El espacio infinito y el tiempo infinito no son, originalmente, ni esencialmente, unas intui- 
ciones puras de la sensibilidad que todo lo abarcan, sino los productos de una síntesis del 
entendimiento, que se prolonga hasta el infinito. [...] El tiempo infinito y el espacio infinito, 
como tales, no son formas de la sensibilidad, sino enlaces de algo múltiple, que, como todos 
los enlaces, son obra del entendimiento. [...] Por consiguiente, a posteriori se deja construir 
un espacio infinito, aunque tengamos los ojos cerrados [...], [pues] tenemos la certeza de 
que la prosecución de la síntesis no topará con ningún obstáculo. [...] La mirada ilimitada 
en la lejanía y la razón que cae en extravíos (perversa ratio), son las que producen el espacio 
infinito. En el mundo solamente hay fuerzas, no espacialidades, y el espacio infinito no 
existe, como tampoco existe la espacialidad, por pequeña que sea. [...] 

¿Puede, entonces, estar en nosotros, en general, antes de toda experiencia, la representación 
de alguna clase de espacialidad; en otras palabras: ¿podemos lograr la intuición de algún 
tipo de espacialidad antes de que hayamos visto o sentido objetos? La respuesta es: ¡no!, no 
es posible. El espacio, o está en mí, como una pura intuición infinita, antes de toda expe- 
riencia, o es encontrado a posteriori por un camino empírico; pues es tan difícil poner la 
más mínima espacialidad en la sensibilidad como intuición pura a priori, como lo es poner 
el espacio infinito. [...] Ahora, si el espacio infinito solo puede producirse por la síntesis de 
una multiplicidad dada a priori; si, por el contrario, resulta igualmente imposible encontrar 
previamente en nosotros tanto un espacio parcial, como un espacio entero, previos a toda 
experiencia, de todo ello se sigue que el espacio infinito a priori no puede ser producido, 
que no hay ningún espacio como intuición pura a priori. 

Resumo: Conforme a nuestras investigaciones, no hay ni un espacio infinito fuera de mi 
mente, en el que estarían encerradas las cosas, ni un espacio infinito en mi mente, que sería 
una intuición pura a priori. Tampoco hay limitación alguna del espacio -léase: espaciali- 
dades fuera de mi mente. En cambio, hay un espacio infinito en mi mente (logrado me- 
diante la síntesis de una multiplicidad, dada a posteriori, de cuya actividad se ha hecho 
abstracción), el cual es desplazado hacia fuera. Así, gracias a la razón perversa, he ganado 
un espacio fantaseado, por un camino empírico. Igualmente, tengo en él espacios restrin- 
guidos, es decir, espacialidades de cualquier magnitud, o sea, espacios fantaseados» (PE, 
Vol. 1, Apéndice, pp. 367-392). 
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como forma del entendimiento hay que pensarlo únicamente bajo la imagen 
de un punto. Este punto tiene la capacidad-(o cs, precisamente, la capacidad 
del sujeto) de delimitar las cosas en sí, que actúan sobre los correspondientes 
órganos sensoriales, en las tres direcciones. Según esto, la esencia del espa- 
cio es la capacidad de extender las tres dimensiones de forma indeterminada 
(in indefinitum?). Alí donde una cosa en sí cesa de actuar, el espacio pone 
el límite, y el espacio no tiene fuerza para prestarle extensión. Es totalmente 
indiferente en lo que se refiere a la extensión. Da lo mismo dar un límite a 
un palacio, que a un fragmento de cuarzo; a un caballo, que a una abeja. La 
cosa en sí lo determina a desplegarse, en la medida en que ella actúa. [7] 

Si, según esto, el punto-espacio es, por una parte, condición de posibili- 
dad de la experiencia, una forma a priori de nuestra facultad cognoscitiva, 
por otro lado, resulta evidente, que cada cosa en sí tiene una esfera de acti- 
vidad totalmente independiente del sujeto. Tal esfera no está determinada 
por el espacio, sino que ella solicita al espacio a limitarla justamente allí 
donde ella acaba. 


7. La segunda forma, que invoca en su ayuda el entendimiento para per- 
cibir la causa localizada, es la materia [Materie|]. 

A esta hay que concebirla también, en todo caso, bajo la imagen de un 
punto (habida cuenta de que aquí no estamos hablando de la sustancia). Es 
la capacidad de objetivar [zu objktivieren] precisa y fielmente cualquier pro- 
piedad de la cosa en sí, cada actividad especial de la misma, dentro de la fi- 
gura delineada por el espacio; pues el objeto no es otra cosa que la cosa en 
sí filtrada por la formas del sujeto. Sin la materia, no hay objeto alguno, y 
sin objetos no cabe hablar de mundo exterior. 

Con respecto a la división de los sentidos que hicimos anteriormente, en 
órganos de los sentidos y aparato transmisor, la materia ha de definirse como 
el punto en el que se unifican las impresiones transmitidas de los sentidos, 
que son las actividades de las cosas en sí intuidas, especialmente elaboradas. 
Con ello, resulta que la materia es la forma común para todas las impresiones 
sensoriales, o también la suma del conjunto de impresiones sensoriales de 
las cosas en sí del mundo intuido. 

La materia es, por tanto, una ulterior condición de posibilidad de la cx- 
periencia, o una forma apriórica de nuestra capacidad de conocer. Á ella se 
le enfrenta, de forma completamente independiente, la suma de las activi- 
dades de una cosa en sí, o, en una palabra, la fuerza [Kraft]. En la medida 


3 «Indefinidamente» 
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en que una fuerza se convierte cn objeto de la percepción de un sujeto, es 
materia [Stoff] (fuerza objetivada); por el contrario, cada fuerza, indepen- 
dientemente de un sujeto percipiente, está libre de materia y es solo fuerza. 

Hay que advertir claramente que, por muy precisa y fotográficamente 
fiel que reproduzca la materia como forma subjetiva las formas específicas 
de acción de una cosa en sí, dicha reproducción es, sin embargo, toto genere* 
diferente de la fuerza. La figura de un objeto es idéntica con la esfera de ac- 
tividad de la cosa en sí que se encuentra a su base; pero las exteriorizaciones 
de la fuerza de la cosa en sí objetivadas [8] por la materia no son idénticas 
con esta, en lo que se refiere a su esencia. Tampoco cabe hablar de parecido 
alguno, por lo que solo con la máxima precaución se puede presentar una 
imagen para aclarar más todo esto y decir, por ejemplo: la materia expone 
las propiedades de las cosas igual que muestra los objetos un espejo colore- 
ado; o el objeto se comporta respecto de la cosa en sí igual que un busto de 
mármol respecto del modelo de arcilla. La esencia de la fuerza es toto genere 
diferente de la esencia de la materia. 

Es verdad que el rojo de un objeto se refiere a una propiedad específica 
de la cosa en sí; pero el rojo no tiene la más mínima semejanza esencial con 
esta propiedad. Es absolutamente indudable que dos objetos, de los cuales 
uno es liso y dúctil, y el otro áspero y quebradizo, muestran diferencias que 
se fundamentan en la esencia de ambas cosas en sí; pero la lisura, el carácter 
áspero, la ductilidad y el aspecto quebradizo de los objetos no tienen ninguna 
semejanza esencial con las correspondientes propiedades de las cosas en si. 

Por eso, tenemos que explicar aquí que el sujeto es un factor principal 
en la constitución del mundo exterior, aunque él no falsee la actividad de 
una cosa en sí, sino que solamente reproduce precisamente aquello que actúa 
sobre él. De manera que el objeto es diferente de la cosa en sí, y el fenómeno 
de lo que en él aparece. La cosa en sí y el sujeto hacen el objeto. Pero no es 
el espacio el que diferencia al objeto de la cosa en sí, y aún menos lo es el 
tiempo, como mostraré luego, sino que únicamente la materia es la que pro- 
duce el hiato entre lo que aparece y el fenómeno, aunque la materia se com- 
porta de manera completamente indiferente, y por sus propios medios no 
puede ni poner una propiedad en la cosa en sí, ni fortalecer o debilitar su 
actividad. Ella simplemente objetiva la impresión sensible dada, y para ello 
es completamente igual si trac a la representación el rojo más chillón o el 
azul más dulce, la mayor de las durezas o una completa debilidad como pro- 
picdad que se encuentra en el fondo de la cosa en sí; pero ella solamente 


4 «En todo». 
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puede represcntar la impresión de conformidad con su naturaleza, y por eso 
aquí ha de ser introducida la navaja para poder haccr cl cortc tan necesario 
e importante entre lo idcal y lo real. [9] 


8. El trabajo del entendimiento se acaba con el descubrimiento de la 
causa de la correspondiente alteración en el órgano sensorial, y su inclusión 
en sus dos formas: el espacio y la materia (objetivación de la causa). 

Ambas formas son igualmente importantes, y se apoyan mutuamente. 
Quiero poner de relieve que sin el espacio no tendríamos objetos situados 
unos junto a otros, y que, por el contrario, el espacio solo puede aplicar su 
dimensión de profundidad en los colores matizados por las sombras y la luz 
aportadas por la materia. 

Según lo dicho, el entendimiento solo tiene que objetivar las impresiones 
sensoriales, y no se ve apoyado en este trabajo por ninguna otra facultad 
cognoscitiva. Pero el entendimiento no puede proporcionar objetos comple- 
tamente terminados. 


9. Las impresiones sensoriales objetivadas por el entendimiento no son 
nada completo, sino únicamente representaciones-parciales. En tanto esté 
activo solo el entendimiento —lo que nunca es el caso, porque todas nuestras 
facultades cognoscitivas, unas más y otras menos, siempre funcionan juntas, 
aunque aquí sea necesario efectuar una separación— son vistas claramente 
solo aquellas partes del árbol que conciernen al centro de la retina, o a aque- 
llos lugares que se encuentran muy cerca del centro. Por eso cambiamos la 
posición de nuestros ojos constantemente mientras observamos el objeto. 
Ora movemos los ojos desde la raíz a la punta más extrema de la copa; ora 
los movemos hacia la derecha, o hacia la izquierda; ora procedemos al revés, 
ora los dejamos deslizarse innumerables veces por encima de una pequeña 
flor...: solo para que el centro de la retina repose sobre cada parte. De este 
modo, ganamos un montón de representaciones parciales más claras, que, 
sin embargo, el entendimiento no puede reunir en un objeto. 

Para que esto suceda, debemos pasar del entendimiento a otra facultad 
cognoscitiva: la razón [ Vernunfi]. 


10. La razón está apoyada por tres facultades auxiliares: la memoria [Ge- 
dáchtnis], el juicio [Urtheilskraft] y la imaginación [Einbildungskraft]. [10] 
El conjunto de estas facultades cognoscitivas, reunidas, constituye cl espíritu 
humano [menschliche Geist], con lo que tenemos cl siguiente esquema: 
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ESPÍRITU 
AT RAZÓN TA 


Juicio — MEMORIA — IMAGINACIÓN 
——— ENTENDIMIENTO "7 


SENTIDOS 


La función de la razón es la síntesis [Synthesis], o el enlace como activi- 
dad [Thátigkeit]. En lo que sigue siempre utilizaré la palabra síntesis cuando 
hable de la función de la razón, y emplearé en cambio enlace [ Verbindung] 
para poner el producto, es decir, lo enlazado. 

La forma de la razón es el presente. 

La función de la memoria es la conservación de las impresiones sensoriales. 

La función del juicio es reunir aquello que se corresponde. 

La función de la imaginación es la retención de lo intuitivo, enlazado por 
la razón como imagen [Bild]. 

Pero, en general, la función del espíritu es acompañar la actividad de 
todas las facultades con conciencia [BewuBtsein], y unir sus conocimientos 
en el punto de la autoconciencia [SelbstbewuBsein]. 


11. Junto con el juicio y la imaginación, la razón está en la más estrecha 
relación con el entendimiento, a fin de producir la intuición, de la que vamos 
a seguir ocupándonos. 

Primeramente, el juicio ofrece a la razón las correspondientes represen- 
taciones parciales. Esta las une poco a poco (por ejemplo, aquellas que per- 
tenecen a una hoja, a una rama, o al tronco), dejando siempre que la 
imaginación fije lo unido; añade a esta imagen un nuevo fragmento, deja 
que la imaginación conserve todo de nuevo, y así sucesivamente. Entonces 
reúne lo heterogéneo correspondiente, es decir, el tronco, las ramas, las hojas 
y las flores de manera parecida, repitiendo sus uniones en particular y en la 
totalidad tantas veces como sea necesario. [11] 

La razón ejercita su función, por así decirlo, sobre el punto del presente, 
que se va desplegando, y para ello no se necesita el tiempo; sin embargo, la 
síntesis puede también tener lugar en este, mediante una aproximación ul- 
terior. La imaginación lleva siempre lo enlazado en cada momento de pre- 
sente en presente, y la razón une fragmento a fragmento, permaneciendo 
siempre en el presente, es decir, desplegándose sobre el punto del presente. 
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La perspectiva habitual es que cl entendimiento es la capacidad sinté- 
tica; pero hay muchos que sostienen de buena fe que la síntesis, en general, 
no tiene lugar, sino que cada objeto es captado enseguida como un todo. 
Ambos puntos de vista son incorrectos. El entendimiento no puede enlazar, 
porque, como tal, tiene una única función: el tránsito desde el efecto en el 
órgano sensorial hacia la causa. Pero la síntesis misma no puede nunca 
faltar, ni siquiera cuando se considera tan solo la cabeza de un alfiler, como 
se pone de manifiesto para cualquiera que realice una auto-observación 
precisa; pues los ojos se mueven, aunque lo hagan casi inadvertidamente. 
La ilusión surge, principalmente, porque nosotros somos conscientes de 
uniones completas, pero la síntesis casi siempre opera inconscientemente; 
primero, debido a la gran velocidad con que el ojo, que es el órgano sen- 
sorial más perfecto, recibe impresiones, el entendimiento las objetiva y la 
razón las une; en segundo lugar, porque nosotros apenas nos acordamos 
de que, cuando éramos niños, debimos aprender a utilizarla progresiva- 
mente y con gran esfuerzo, ya que, al comienzo, la dimensión de la pro- 
fundidad del espacio nos resultaba totalmente desconocida. Igualmente, 
nosotros ahora, al abrir los párpados, captamos enseguida cualquier objeto, 
sin equivocarnos en la distancia y extensión correctas, mientras que es un 
hecho indisputable que ante los ojos del recién nacido flotan abigarrada- 
mente, tanto la luna, como la imagen de la habitación, o el rostro de la 
madre, como si fuesen pintarrajos coloreados sobre una única superficie. 
Actualmente, captamos enseguida los objetos, mediante una rápida ojeada 
general, incluso los más grandes, como un todo, mientras que, cuando éra- 
mos bebés solo veíamos partes de los objetos, y debido al poco ejercicio 
de nuestra facultad de juzgar e imaginación, ni enjuiciábamos las partes 
correspondientes, ni podíamos retener las representaciones parciales que 
habían desaparecido. 

La ilusión procede siempre de que la mayor parte de los objetos, consi- 
derados desde la distancia adecuada, dibujan su imagen entera sobre [12] la 
retina, y la síntesis es facilitada por el hecho de que dicha síntesis escapa a 
la percepción. Pero a un auto-observador atento se le impone ya, sin duda, 
cuando se encuentra enfrentado a un objeto de una manera en que no lo ve 
enteramente, que las partes percibidas en cl progreso de la síntesis desapa- 
recen. Aún más claramente se pone de manifiesto esto cuando pasamos por 
delante de una cordillera y queremos captar toda su forma. Pero donde se 
conoce esto mejor es cuando pasamos por alto el sentido de la vista y deja- 
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mos que funcione solo el sentido del tacto, como mostraré con mayor clari- 
dad en un ejemplo del apéndice”. 

La síntesis es una función apriórica de la facultad cognoscitiva, y como 
tal, es una condición a priori de la posibilidad de la intuición. Frente a ella, 
y completamente independiente de ella, se encuentra la unidad de la cosa 
en sí, que clla obliga a unir de una manera completamente determinada. 


12. Aunque todavía no hemos agotado todo el ámbito de la intuición, de- 
bemos dejarla de lado por un breve instante. 

El mundo visible surge para nosotros como hemos expuesto. Pero hay 
que observar bien que, mediante la síntesis de las representaciones parciales 
en objetos, el pensar no acompaña en absoluto a la intuición. La unión de 
una multiplicidad dada de la intuición es siempre trabajo de la razón, pero 
no se trata de ningún trabajo en conceptos, o a través de conceptos; ni tam- 
poco mediante puras categorías a priori, ni a través de conceptos comunes. 

Sin embargo, la razón no limita su actividad a la síntesis de representa- 
ciones parciales del entendimiento para producir objetos. Ella ejerce su fun- 
ción, que siempre es una y la misma, en otros ámbitos, de los cuales vamos 
a considerar primeramente el más abstracto, el ámbito de la reflexión del 
mundo en conceptos. 

Las representaciones parciales del entendimiento, unidas en objetos en- 
teros, o en partes completas de objetos, son comparadas por el juicio. Lo 
que es igual, o parecido, es compuesto por esta facultad, con ayuda de la 
imaginación, y transferido a la razón, que lo enlaza en una unidad colectiva, 


3 «Si dejamos de lado el ojo, donde esto se ve más claramente es el en tacto; pues el ojo es 
el órgano sensorial más perfecto, y funciona con incomparable velocidad, de manera que 
solo podemos captar el proceso con esfuerzo. Pero en el tacto, la cosa es muy diferente. [...] 
Imaginemos que nuestros ojos están cerrados, y se nos pone delante un marco de cuadro 
vacio. Comenzamos a tocarlo por una esquina, deslizamos luego la mano hasta tocar la otra; 
luego avanzamos hasta tocar la siguiente, y, finalmente, la cuarta esquina, hasta llegar de 
nuevo al punto de partida. ¿Qué ha sucedido aquí, propiamente? El entendimiento ha refe- 
rido la primera impresión en los nervios de la punta de los dedos a su causa; esta causa, con 
ayuda del espacio, pone los límites y la causa extendida, con ayuda de la materia, da un de- 
terminado tipo de efecto (por ejemplo, una perfecta superficie pulida, una temperatura de- 
terminada y firmeza). No puede hacer nada más. Todo esto lo repite con la segunda 
impresión, la tercera, elc.; siempre empieza de nuevo: la relación del efecto a una causa, y 
la configuración de la misma, de acuerdo con sus formas, espacio y materia. De este modo, 
produce representaciones parciales, que, aunque la imaginación las mantuviera, no serían, 
sin la razón, más que una «rapsodia de percepciones» que nunca podrían llegar a ser un ob- 
jeto. Pero la razón, entretanto, no estaba inactiva. Ejerciendo su función, enlazó las repre- 
sentaciones parciales, y la imaginación siguió siempre en pos de ella, como una fiel 
doncella, reuniendo lo enlazado. Finalmente, alzamos el marco, el entendimiento le da un 
cierto peso, y el objeto está listo» (PE, Vol. I, Apéndice, p. 431). 
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el concepto. Cuanto más parecido es lo compuesto, tanto más próximo [13] 
a lo intuitivo está el concepto, y tanto más fácilmente se produce cl tránsito 
a un representante intuitivo del mismo. Si, en cambio, el número de carac- 
terísticas en los objetos compuestos es cada vez más pequeño y el concepto, 
por tanto, cada vez más amplio, este se encuentra aún más alejado de la in- 
tuición. Con todo, incluso el más amplio concepto no está completamente 
desprendido de su suelo nutricio, aun cuando solo exista un finisimo y muy 
largo hilo que lo fije a él. 

De la misma manera que la razón refleja los objetos visibles en concep- 
tos, también construye conceptos, con ayuda de la memoria, a partir de todas 
nuestras demás percepciones, como expondré a continuación. 

Está claro que los conceptos extraídos de las representaciones intuitivas, 
son realizados más fácil y rápidamente que aquellos que tienen su origen en 
representaciones no intuitivas; pues, igual que el ojo es el órgano sensorial 
más perfecto, también la imaginación es la capacidad auxiliar más potente 
que tiene la razón. 

Al aprender el niño el lenguaje, esto es, cuando asimila en sí conceptos 
completos, ha de cumplir la misma operación que es necesaria, en general, 
para construir conceptos. Dicha operación le es facilitada solamente me- 
diante el concepto terminado y completo. Si ve un objeto, lo compara con 
el que le es conocido y lo pone junto al que es semejante. Con ello no pro- 
duce ningún concepto, sino que solo subsume bajo un concepto. Si un objeto 
le resulta desconocido, entonces se queda perplejo y debe dársele el con- 
cepto correcto. — 

Luego, la razón enlaza aún los conceptos mismos en juicios, es decir, en- 
laza los conceptos que compuso el juicio. Además, une juicios en premisas, 
de las cuales es extraído un nuevo juicio. Su proceder está dirigido, en ello, 
por las conocidas cuatro leyes del pensamiento sobre las cuales se construye 
la lógica. 

La razón piensa en el ámbito abstracto, e igualmente sobre el punto del 
presente, y no en el tiempo. Es a este al que debemos dirigirnos ahora. Al ha- 
cerlo, entramos en un dominio extraordinariamente importante, a saber, cl 
de los enlaces [Verbindungen] de la razón, en base a formas y funciones a 
priori de la facultad cognoscitiva. El conjunto de los enlaces que vamos a 
conocer ha surgido de la mano de la experiencia, es decir, a posteriori. [14] 


13. El tiempo es un enlace de la razón, y no, como suele suponerse, una 
forma a priori de la facultad cognoscitiva. La razón del niño realiza este cn- 
lace tanto en el ámbito de la representación, como en su curso interno. Nues- 
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tra intención es ahora dejar que surja cl tiempo a la luz de la conciencia, y 
clegiremos para cllo el último camino mencionado, porque es el que mejor 
se adecua a la investigación filosófica, aunque todavía no hayamos tratado 
la fuente interna de la experiencia. 

Si nos desprendemos del mundo exterior y nos sumergimos en nuestro 
interior, nos encontramos en un continuo ascenso y descenso, es decir, 
hemos de concebirnos en incesante movimiento. Denominaré al lugar en el 
que este movimiento toca a nuestra conciencia cel punto del movimiento. 
Sobre él flota (o se asienta, como si estuviese anclada) la forma de la con- 
ciencia, es decir, el punto del presente. Allí donde se localiza el punto del 
movimiento, también se encuentra el punto del presente, y este se halla siem- 
pre justo sobre aquel. No puede ni adelantársele, ni irle a la zaga: ambos 
están inseparablemente enlazados. 

Si comprobamos ahora con atención el proceso, encontraremos que siem- 
pre estamos en el presente, pero siempre a costa de la muerte del presente; 
dicho de otra manera: nos movemos de presente en presente. 

En la medida en que la razón es consciente de este tránsito, retiene me- 
diante la imaginación el presente que desaparece y lo enlaza con el que está 
surgiendo. Se desliza por debajo de los puntos íntimamente enlazados del 
movimiento y del presente, que transcurren y fluyen, como si fuese una su- 
perficie firme, en la que recoge el camino recorrido, y logra una serie de 
momentos completos, es decir, una serie de transiciones completas, que van 
de presente en presente. 

De esta manera, la razón alcanza la esencia y el concepto del pasado. Si 
permanece en el presente, entonces no puede desprenderse del punto del mo- 
vimiento y avanzar adelante; si prosigue el movimiento y enlaza el presente 
que llega con el que le sigue, gana una serie de momentos que estarán com- 
pletos, es decir, adquiere la esencia y el concepto del futuro. Si enlaza ahora 
el pasado [15] con el futuro en una línea fija ideal de extensión indetermi- 
nada, en la que se despliega el punto del presente, entonces obtiene el tiempo. 

Igual que el presente no es nada sin el punto del movimiento sobre el 
que flota, tampoco el tiempo es nada sin el soporte del movimiento real. El 
movimiento real es completamente independiente del tiempo, o, dicho con 
otras palabras, la sucesión real tendría también lugar sin la sucesión ideal. 
Si no hubiese ningún ser cognoscente en el mundo, las cosas en sí carentes 
de conocimiento que existen estarían, no obstante, en movimiento continuo. 
Cuando aparece el conocimiento, el tiempo es solamente la condición de 
posibilidad de conocer cl movimiento; o también: el tiempo es la medida 
subjetiva del movimiento. 
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Sobre el punto del movimiento individual está, en el ser cognoscente, cl 
punto del presente. El punto del movimiento individual está junto a los pun- 
tos de todos los otros movimientos particulares, es decir, el conjunto de los 
movimientos particulares constituyen un movimiento general de sucesión 
uniforme. El presente del sujeto indica siempre justo el punto de movimiento 
de todas las cosas en sí. 


14. Traigamos ahora a la intuición el importante enlace a posteriori del 
tiempo. 

He dicho más arriba que la síntesis de representaciones parciales es in- 
dependiente del tiempo, puesto que la razón realiza sus enlaces en el punto 
del presente que se mueve, y la imaginación retiene lo enlazado. Pero la sín- 
tesis también puede tener lugar en el tiempo, cuando el sujeto dirige su aten- 
ción sobre él. 

No se comporta de otra forma con los cambios que pueden ser percibidos 
en el punto del presente. 

Hay dos tipos de cambios: uno es el cambio de lugar, y el otro el cambio 
interno (impulso, desarrollo). Ambos los unifica el concepto superior del 
movimiento. " 

Si el cambio de lugar es tal que puede ser percibido como desplazamiento 
del objeto que se mueve frente a objetos en reposo, su percepción no de- 
pende del tiempo, [16] sino que es conocida en el punto del presente, como 
el movimiento de una rama o el vuelo de un pájaro. 

Para la razón que reflexiona, en todo caso, todos los cambios sin excepción, 
igual que la intuición misma, llenan cierto tiempo; pero hay que tener muy 
en cuenta que, tanto la intuición, como la percepción de tales cambios de lugar 
no dependen de la conciencia del tiempo; pues el sujeto los conoce inmedia- 
tamente en el punto del presente. El tiempo es un enlace ideal; no fluye, sino 
que es una línea fija pensada. Cada instante del pasado está como congelado 
y no puede ser cambiado en lo más mínimo. Y lo mismo tiene cada instante 
futuro su lugar determinado y fijo sobre la línea ideal. Pero lo que continua- 
mente se mueve es el punto del presente: es él el que fluye, no el tiempo. 

También sería del todo incorrecto decir que el tiempo cs precisamente 
este fluir del presente; pues si se sigue tan solo cl punto del presente, nunca 
se llega a la representación del tiempo: siempre se permanece en el presente. 
Se debe mirar hacia atrás y hacia delante, y tener como si fuese márgenes 
firmes, para adquirir el enlace ideal del tiempo. 

Por contra, los cambios de lugar, y todos los procesos que no pueden ser 
percibidos inmediatamente desde el punto del presente, solamente son co- 
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nocidos por medio del tiempo. El movimiento de las agujas de un reloj es- 
capa a nuestra percepción. Si he de conocer que esas mismas agujas están 
primero en las 6 y luego cn las 7, debo hacerme consciente de la sucesión, 
es decir, para poder atribuir dos predicados opuestos y contradictorios al 
mismo objeto, necesito del tiempo. 

Lo mismo sucede con los cambios de lugar y procesos que yo, permane- 
ciendo en el presente, hubiese podido percibir, pero no he percibido (des- 
plazamiento de un objeto a mis espaldas). Nuestro árbol florece. Si nos 
trasladamos al otoño y le adjudicamos frutos, necesitamos el tiempo para 
reconocer al árbol que florece y el que da frutos como el mismo objeto. Un 
mismo objeto puede ser duro y blando, rojo y verde, pero en el momento 
presente solo puede tener uno de estos dos predicados. [17] 


15. Acabamos de recorrer todo el ámbito de la intuición. 

¿Constituye dicho ámbito, esto es, el conjunto de los objetos espacio- 
materiales, todo el mundo de nuestra experiencia? ¡No! Solo es una sección 
del mundo como representación. Tenemos impresiones sensoriales, cuya 
causa busca el entendimiento, ejercitando su función, que no pueden ser 
configuradas ni espacial, ni materialmente. Y sin embargo también tenemos 
la representación de objetos no intuitivos, entre ellos, ante todo, la repre- 
sentación del universo [Weltalls]. ¿Cómo llegamos a ella? 

Cada manera de actuar de una cosa en sí, en tanto que afecta a los senti- 
dos por la intuición (sentido de la vista y del tacto), es objetivada por la ma- 
teria como forma del entendimiento, es decir, deviene para nosotros 
material. No existe excepción alguna; y por eso la materia es el sustrato 
ideal de todos los objetos visibles, aun cuando en y por sí carezca de cuali- 
dad, mas en ella deben aparecer todas las cualidades, igual que el espacio 
carece de extensión, pero circunscribe todas las esferas de fuerza. 

Como consecuencia de esta carencia de cualidad del substrato ideal de 
todos los objetos visibles, se le ofrece a la razón una multiplicidad uniforme 
que liga en la unidad de la sustancia [Substanz]. 

Con ello, la sustancia es, igual que el tiempo, un enlace a posteriori de 
la razón, basado en una forma a priori. Con ayuda de este enlace ideal, la 
razón piensa todas aquellas impresiones sensoriales que no se dejan verter 
en las formas del entendimiento, les adscribe materia y alcanza de este modo 
también a representar objetos incorporales. Estos, y los objetos corporales, 
constituyen un todo compuesto de objetos sustanciales. Solo ahora devienen 
objetos para nosotros el aire, los gases incoloros, los perfumes y sonidos 
(aire que vibra), aunque no podemos figurárnoslos, ni espacial, ni material- 
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mente; y la proposición de que todo lo que causa una impresión sobre nues- 
tros sentidos es necesariamente sustancial, adquiere desde este momento va- 
lidez incondicionada. 

Frente a la unidad de la sustancia, como enlace ideal, se encuentra en cl 
ámbito real el universo, la unidad colectiva de fuerzas, que es totalmente 
independiente de aquella. [18] 


16. Quedan las sensaciones del gusto. No conducen a nuevos objetos, 
sino a aquellos que ya han surgido mediante las impresiones de los demás 
sentidos. El entendimiento solo busca la causa y entonces la razón transmite 
una más. Esta ejerce simplemente su función, y enlaza el efecto con el objeto 
ya existente, es decir, por ejemplo el gusto de una pera con el mordisco ma- 
terial que da nuestra boca. 

En general, la razón solamente puede conocer los diversos efectos que 
parten de un objeto como fluyendo de una única esfera de fuerzas; pues el 
entendimiento no es una facultad sintética. — 

Si ahora resumimos todo, reconoceremos que la representación no es ni 
sensual, ni intelectual, ni racional, sino espiritual [spiritual]. Es obra del es- 
piritu [des Geistes], es decir, del conjunto de las facultades cognoscitivas. 


17. Como he indicado más arriba, todas las impresiones de los sentidos 
conducen a objetos, que constituyen en su conjunto el mundo objetivo. 

La razón refleja enteramente este mundo objetivo en conceptos, y con 
ello adquiere, junto al mundo de la percepción inmediata, el mundo de la 
abstracción. 

Finalmente alcanza aún un tercer mundo, el mundo de la reproducción, 
el cual está entre los dos citados. 

La razón reproduce, separada del mundo externo, todo lo percibido, con 
ayuda de la memoria, y lleva a cabo enlaces completamente nuevos, o se 
representa aquello que ha desaparecido, aunque de forma pálida y débil. El 
proceso es el mismo que con las impresiones inmediatas sobre los sentidos. 
La razón no recuerda en absoluto imágenes, ruidos, sensaciones de gusto, 
palabras o sonidos enteros, sino solamente las impresiones sensoriales. Con 
ayuda de la memoria, invoca una impresión en los nervios sensoriales (y 
ciertamente no en sus terminales, sino allí donde ellos desembocan en aque- 
llas partes del cerebro, que hemos de pensar corresponden al entendimiento), 
y el entendimiento la objetiva. Si retornamos a nuestro árbol, el entendi- 
miento configura las impresiones que la memoria ha preservado como re- 
presentaciones parciales; [19] el juicio las componc; la razón enlaza lo 
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compucsto; la imaginación reticne lo enlazado, y una pálida imagen del 
árbol sc alza ahí, ante nosotros. La extraordinaria rapidez del proceso no 
nos puede conducir, como se dice, a la falsa suposición de que tiene lugar 
un recuerdo inmediato de los objetos. El proceso es tan complicado como 
el surgimiento de los objetos cn base a su influencia real sobre los sentidos. 

Los sueños surgen de mancra parecida. Son, enteramente, reproducciones. 
Deben su objetividad, en general, al reposo del individuo que duerme, y en 
especial a la completa inactividad de las terminales de los nervios sensoriales. 


18. Tenemos que considerar ahora el resto de los importantes enlaces que 
realiza la razón, en base a las funciones apriorísticas y las formas de la fa- 
cultad del conocimiento. 

La función del entendimiento es el tránsito del efecto en el órgano senso- 
rial a la causa. Lo realiza inconscientemente, pues el entendimiento no 
piensa. Tampoco puede realizar su función a la inversa, yendo de la causa al 
efecto, pues solo un efecto lo pone en actividad, y en tanto actúa sobre él un 
objeto, es decir, en tanto está en actividad el entendimiento, no puede ocu- 
parse de nada más que de la causa descubierta. Supuesto que pudiera pensar, 
y quisiera ir de la causa al efecto, en ese momento desaparecería el objeto, y 
solo podría ser recuperado si el entendimiento volviese a buscar la causa. 

El entendimiento, por tanto, no puede ampliar su función en modo al- 
guno; pero la razón sí puede. 

Primeramente, ella conoce la función misma, es decir, conoce que la fun- 
ción del entendimiento consiste en buscar la causa de un cambio en los ór- 
ganos sensoriales. Luego, la razón recorre el camino de la causa al efecto. 
Así que ella conoce dos relaciones causales: 

1) la ley de la causalidad, es decir, la ley por la cual cada cambio en 
los órganos sensoriales del sujeto debe tener una causa; 
2) que las cosas en sí actúan sobre el sujeto. [20] 

Con esto están agotadas las relaciones causales de indiscutible validez, 
pues el sujeto cognoscente no puede saber si otros seres conocen de la 
misma manera, o si están sometidos a otras leyes. Sin embargo, tan digno 
de loa como es el prudente proceder de la razón crítica, igualmente sería 
censurable si renunciase aquí a penetrar más en las relaciones causales. No 
se deja desviar, y sella primeramente el cuerpo del sujeto cognoscente como 
un objeto entre objetos. En base a este conocimiento, alcanza una importante 
tercera relación causal. Es decir, amplía la ley de la causalidad (la relación 
entre cosa cn sí y sujeto) a una causalidad general [allgemeinen Causalitát), 
que traduzco en la siguiente fórmula: 
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Una cosa en sí actúa sobre una cosa cn sí, y cada cambio en un objeto 
debe tener una causa que precede al efecto en el tiempo. (Distingo a propó- 
sito cosa en si y objeto, puesto que ciertamente conocemos que la cosa en 
sí actúa sobre la cosa cn sí, pero las cosas en sí solo pueden ser percibidas 
por el sujeto como objetos.) 

Por medio de la causalidad general la razón enlaza objeto con objeto, es 
decir, la causalidad general es condición de posibilidad de conocer la rela- 
ción en la que están las cosas en sí unas con otras. 

Aquí está el lugar en que hay que fijar el concepto de causa. Puesto que 
cada cosa en sí actúa sobre una cosa en sí, solamente hay en general causas 
eficientes (causae efficientes), que pueden dividirse en: 

]) causas mecánicas (presión y choque), 
2) estímulos, 
3) motivos. 

Las causas mecánicas entran principalmente en el reino inorgánico, los 
estímulos principalmente en el reino de las plantas, y los motivos solamente 
en el reino animal. 

Puesto que, además, el hombre, gracias al tiempo, puede esperar lo que 
adviene, puede ponerse metas, es decir, para el hombre y solo para él hay 
causas finales (causae finales), o causas ideales. Son, como todas las demás 
causas, activas, porque ellas solamente pueden actuar si están en el punto 
del presente. 

Por esto, el concepto de causa ocasional hay que restringirlo, en el [21] 
sentido de que él solo designa la ocasión que da una cosa en sí a otra de ac- 
tuar sobre una tercera. Si se va una nube que tapa el sol, y mi mano se ca- 
lienta, que la nube se haya ido es la causa ocasional, pero no la causa misma 
del calentamiento de mi mano. 


19. Asimismo, la razón amplía la causalidad general que enlaza dos cosas 
(la que actúa y la que padece) en una cuarta relación causal, que abarca la 
actividad de todas las cosas en sí, como comunidad o acción reciproca [Ge- 
meinschaft oder Wechselwirkung], la cual quiere decir que cada cosa actúa 
continuamente, directa e indirectamente, sobre todas las demás cosas del 
mundo, y que, al mismo tiempo, todas las demás cosas actúan continua- 
mente sobre la misma, directa e indirectamente, de lo que se sigue que nin- 
guna cosa en sí puede tener una actividad absolutamente independiente. 

Igual que la ley de la causalidad condujo a la posición de una actividad 
independiente del sujeto, y la causalidad general a la posición de una acti- 
vidad de las cosas en sí unas sobre otras, independientemente del sujeto, 
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también la comunidad es solamente un enlace subjetivo, gracias al cual se 
conoce la conexión real dinámica del universo [der reale dynamische Zu- 
sammenhang des Weltalls]. Esta última existiría incluso sin un sujeto cog- 
noscente; pero el sujeto no podría conocerla, si no fuese capaz de realizar 
en sí el enlace de la comunidad, o cn otras palabras: la comunidad es la con- 
dición que hace posible captar la conexión dinámica del universo. 


20. A la razón solo le queda por producir aún un enlace: el espacio ma- 
temático. 

El punto-espacio se diferencia del presente esencialmente porque se basta 
por completo para producir la intuición, mientras que el presente no es su- 
ficiente para conocer el movimiento conjunto de las cosas. 

Así, parecería inútil, en general, proceder a la construcción del espacio 
matemático, el cual es un enlace a posteriori, como el tiempo. Pero no es 
así, [22] pues el espacio matemático es imprescindible para el conocimiento 
humano, ya que la matemática, cuyo alto valor ha de reconocer incluso 
aquel a quien no le gusta, descansa sobre él. No solo es la matemática la 
base inagotable de las diferentes ciencias, especialmente de la astronomía, 
tan importante para la cultura del género humano, sino que ella es la piedra 
angular del arte (la arquitectura), y el fundamento de la técnica, la cual en 
su desarrollo más amplio configura totalmente las relaciones sociales de 
los hombres. 

El espacio matemático surge en la medida en que la razón determina al 
punto-espacio a posicionarse separadamente, y entonces une diversas es- 
pacialidades puras en un todo de extensión indeterminada. En esto se com- 
porta como la formación de objetos completos, a partir de representaciones 
parciales. 

El espacio matemático es el único enlace sobre un fundamento a priori 
que no ayuda a determinar la cosa en sí. Según esto, frente a él, en el plano 
real, no hay cosa en sí alguna, ni tampoco una totalidad de ellas, sino la 
nada absoluta, que no nos podemos representar de otra manera que me- 
diante el espacio matemático vacío. 


21. En las múltiples relaciones que tiene la razón con el entendimiento, 
aún hay que tener presente la apariencia [Schein], es decir, corregir el error 
del entendimiento. Así, vemos la luna más grande en el horizonte; un bastón 
quebrado cn cl agua, una estrella que ya se ha extinguido, y en general todas 
las estrellas en lugares donde no se encuentran en realidad (porque la at- 
mósfcra de la tierra refracta toda la luz y el entendimiento únicamente puede 
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buscar la causa de la impresión sensible en la dirección de los rayos que in- 
ciden sobre el ojo); así, crecmos, además, que la tierra no se mueve, que los 
planetas a veces permanecen quietos, o se mueven hacia atrás, ctc., todo lo 
cual es corregido por la razón que reflexiona. 


22. Vamos ahora a resumir todo lo precedente: 
La facultad cognoscitiva del hombre tiene: [23] 
a. diferentes funciones y formas aprióricas, como: 
1) la ley causal, 
2) el (punto-)espacio, 
3) la materia, 
4) la síntesis, 
5) el presente, 
frente a las cuales, en el ámbito real y completamente independientes, se 
encuentran las siguientes determinaciones de la cosa en sí: 
1) la actividad en general, 
2) la esfera de la actividad, 
3) la fuerza pura, 
4) la unidad de cada cosa en sí, 
5) el punto del movimiento. 
La facultad cognoscitiva del hombre tiene: 
b. enlaces y vínculos ideales, diferentes de la razón, dispuestos en base 
a las funciones y formas aprióricas: 
1) el tiempo, 
2) la causalidad general, 
3) la comunidad, 
4) la sustancia, 
5) el espacio matemático. 
A los cuatro primeros enlaces les corresponden, en el ámbito real, las si- 
guientes determinaciones de las cosas en sí: 
1) la sucesión real, 
2) la acción de una cosa en sí sobre otra, 
3) la conexión dinámica del universo. 
4) la unidad colectiva del universo. 
Frente al espacio matemático se encuentra la nada absoluta. 
Además, hemos encontrado que el objeto es el fenómeno de la cosa cn 
sí, y que lo único que produce la diferencia entre ambos es la materia. 
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23. La cosa en sí, según la hemos investigado hasta ahora, es fuerza 
[Kraft]. El mundo, el conjunto de las cosas en sí, es un conjunto de fuerzas 
puras, que devienen objetos para el sujeto. [24] El objeto es el fenómeno de 
la cosa en sí, y aunque depende del sujeto, ya hemos visto que este no falsea 
en modo alguno la cosa en sí. Por cso, podemos confiar en la experiencia. 
Ahora, qué sca la cosa en sí misma cs algo de lo que no nos hemos ocupado 
todavía. Por el momento permanecemos aún en el suelo del mundo como 
representación, y contemplamos la fuerza en general, con lo que anticipa- 
remos la física tan poco como sea posible. — 

La ley de la causalidad, la función del entendimiento, busca siempre la 
causa de un cambio en los órganos de los sentidos. Si no cambia nada en 
los mismos, se encuentra totalmente en reposo. Si, por el contrario, cambia 
un órgano sensorial mediante una acción real, enseguida entra en actividad 
el entendimiento, y busca la causa para el efecto. Cuando la ha encontrado, 
la ley de la causalidad se aparta a un lado. 

El entendimiento —y esto es algo que hay que remarcar expresamente— 
no está en situación de utilizar más allá la ley de la causalidad, y preguntar 
por la causa de la causa, porque él no piensa. Por tanto, nunca utilizará mal 
la ley de la causalidad; y también parece evidente que ninguna otra facultad 
cognoscitiva puede hacer esto. Solamente la ley de la causalidad proporciona 
la representación, es decir, la percepción del mundo exterior. 

Si el objeto que encuentro cambia ante mis ojos, la ley de la causalidad 
solo sirve para buscar la causa del nuevo cambio en el órgano sensorial, no 
del cambio en el objeto: es como si una cosa en sí completamente nueva 
hubiese ejecutado un efecto sobre mí. 

En base a la ley de la causalidad, por tanto, no podemos nunca preguntar 
por la causa del movimiento de una rama que antes no se movía. Ella solo nos 
permite percibir el movimiento, y solo porque mediante el paso de la rama 
del estado de reposo al del movimiento, se ha alterado mi órgano sensorial. 

Entonces, ¿no podemos preguntar en general por la causa del movimiento 
de la rama? Claro que sí, pero solo en base a la causalidad general, un en- 
lace de la razón a posteriori; pues solo gracias a ella podemos conocer la 
acción de un objeto sobre otro, mientras que [25] la ley de la causalidad 
únicamente urde los hilos entre el sujeto y la cosa en sí. 

Así pues, tenemos todo el derecho del mundo a preguntar por la causa 
del movimiento de la rama. Y la encontramos cn el viento. Si nos place, po- 
demos seguir preguntando: primero por la causa del viento, luego por la 
causa de esta causa, y así sucesivamente, es decir, podemos construir series 
causales [Causalitátsreihen). 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ANALÍTICA DE LA FACULTAD COGNOSCITIVA 65 


Pero, ¿qué ha sucedido cuando pregunté por la causa de la rama que se 
mueve y la encontré? Es como si saltasc del árbol y aprchendicra otro objcto, 
el viento. ¿Y qué ha sucedido cuando encontré la causa del viento? Senci- 
llamente, que abandoné el viento y me quedé con otra cosa totalmente dife- 
rente, por ejemplo la luz solar, o el calor. 

De todo esto se sigue, con total claridad: 

1) que la utilización de la causalidad general siempre se deduce de las 
cosas en sí, 

2) las series causales siempre son solamente la conexión de activida- 
des de la cosa en sí, esto es, nunca contienen las cosas mismas como 
miembros en sí. 

S1 intentamos seguir aún más lejos (cada uno por sí) la serie causal que 
hemos cortado arriba en el calor, cualquiera verá claramente que 

3) es igualmente dificil construir series causales correctas, aunque a 
primera vista parezca fácil hacerlo, y que al sujeto le es completamente 
imposible plantear a parte ante! una serie causal correcta partiendo de 
un cambio, pues habría un progreso imparable in indefinitum. 

Por tanto, las cosas en sí nunca se encuentran en una serie causal, y yo 
no puedo preguntar por la causa del ser de una cosa en sí, ni en base a la 
ley de la causalidad, ni en base a la causalidad general; pues, si cambiase 
una cosa en sí que yo hubiera encontrado en base a la ley de la causalidad 
como objeto, y en función de la causalidad general preguntase por la causa 
del cambio, justamente la causalidad general me expelería en seguida de 
la cosa en sí. La pregunta acerca de cuál es la causa de cualquier cosa en sí 
en el mundo, no es que no deba plantearse, es que no puede plantearse en 
absoluto. [26] 

Así, parece claro que las relaciones causales nunca nos pueden conducir 
al pasado [die Vergangenheit] de las cosas en sí, y se muestra una increíble 
falta de reflexión cuando se considera la, asi llamada, serie causal infinita 
como la mejor arma contra las conocidas tres pruebas de la existencia de 
Dios. Es la peor de las armas que puede esgrimirse, o más bien, no cs un 
arma en absoluto; es como el cuchillo de Lichtenberg?. Pero, de forma ma- 
ravillosa, es precisamente aquello que reduce esta arma a nada, lo que hace 


6 «En el pasado». 

7 Lichtenberg (1742-1799) definía la nada como «un cuchillo sin mango, al que le falta la 
hoja.» La expresión, que fascinaba a André Breton, aparecía en el artículo humorístico: Ca- 
tálogo de una colección de objetos y artefactos que serán subastados la próxima semana 
en casa de sir H. S., publicado en el Góltinger Taschen Calender de 1798 (cf. LICHTEN- 
BERG, G. Ch., Aforismos (trad. de Juan del Solar), Edhasa, Barcelona, 1990, p. 307, n. 
714). 
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también insostenibles las prucbas mencionadas, a saber: la causalidad. Los 
adversarios de tales pruebas sostienen sin vacilar que la cadena de la causa- 
lidad no tiene fin, sin haber intentado construir ni siquiera una serie correcta 
de cincuenta miembros; y los autores de las pruebas hicieron a las cosas de 
este mundo, sin más, miembros de una serie causal, y preguntaron luego, de 
forma cxtraordinariamente ingenua, por la causa del mundo. A ambas partes 
hay que aclararles que la causalidad general nunca conduce a la cosa en sí 
al pasado. 

La semilla no es la causa de una planta; pues la semilla y la planta no 
están en ninguna conexión causal, sino genética. Por eso, puede preguntarse 
por las causas que llevaron a la semilla a germinar en la tierra, o por las cau- 
sas que hicieron que una planta de un pie de altura pasase a tener seis pies. 
Pero, si se contestan estas preguntas, cualquiera encontrará lo que hemos 
encontrado más arriba, a saber: que cada una de estas causas se deduce de 
la planta. Finalmente, la planta se encontrará inmersa en miembros de series 
causales en las que ella, sin embargo, nunca aparece como miembro. 

Ahora bien, ¿no existe medio alguno de poder penetrar en el pasado de 
las cosas? El ejemplo citado de la conexión genética entre la semilla y la 
planta responde esta cuestión de manera afirmativa. La razón puede cons- 
truir series de desarrollo [Entwicklungsreihen], que son algo completamente 
diferente de las series causales. Estas surgen con ayuda de la causalidad, 
mientras que aquéllas surgen con ayuda del tiempo. Las series causales son 
la actividad encadenada, no de una, sino de muchas cosas; en cambio, las 
series de desarrollo tienen que ver con el ser de una cosa en sí y sus modi- 
ficaciones. Ese resultado es muy importante, [27] 


24. Si proseguimos ahora, apoyándonos en la ciencia natural, por el único 
camino que conduce al pasado de las cosas, debemos reconducir todas las 
series de fuerzas orgánicas a las fuerzas químicas (carbono, hidrógeno, ni- 
trógeno, oxígeno, hierro, fósforo, etc.). Es una convicción firme de la mayor 
parte de los científicos que se alcanzará también reducir estas fuerzas quí- 
micas simples, denominadas elementos simples, a pocas fuerzas. Pero para 
nuestra investigación es completamente indiferente si esto sucederá o no, 
puesto que es una verdad incontestable que en el ámbito de lo inmanente 
nunca podremos pasar de la pluralidad a la unidad. Por lo tanto, está claro 
que tampoco solo tres fuerzas químicas simples nos podrán llevar más lejos 
que cien o mil. Nos quedaremos, por tanto, con el número de fuerzas que 
nos ofrece la ciencia natural de nuestros días. 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ANALÍTICA DE LA FACULTAD COGNOSCITIVA 67 


Pero, por otra parte, en nuestro pensamiento no solo no encontramos nin- 
gún impedimento, sino que existe cn él, más bien, un impulso lógico, por 
así decirlo, que le empuja a reducir la pluralidad a su más simple expresión: 
la dualidad, y luego, como lo que la razón encuentra a la base de todos los 
objetos es la fuerza, ¿qué cosa más natural que ella, ejercitando su función, 
válida incluso para el presente y para todo el futuro, una las fuerzas en una 
unidad metafísica? No podría impedirlo la diversa actividad de las fuerzas, 
pues ella tiene a la vista solamente lo general, estrictamente la actividad de 
cada cosa en sí, es decir, la equivalencia esencial de todas las fuerzas, y su 
función consiste única y exclusivamente en unir aquello que es múltiple, 
pero semejante, que el juicio le ofrece. 

Sin embargo, nosotros no podemos ceder aquí, sino que debemos mirar 
firmemente a la verdad, y preservar a la razón de una caída segura, dando 
un frenazo en seco. 

Lo repito: en el plano de lo inmanente, en este mundo, nunca podemos 
trascender la pluralidad. Incluso en el pasado, si somos investigadores hon- 
rados, no podemos anular la pluralidad, y debemos permanecer al menos en 
la dualidad lógica. 

Y sin embargo, la razón no se deja detener y apunta una y otra vez de 
nuevo a la necesidad de una unidad simple. Su argumentación es la que ya 
introdujimos: que para ella todas [28] las fuerzas que mantenemos separa- 
das, en su más fundamento más profundo, son esencialmente iguales, y por 
eso no pueden separarse. 

¿Qué hacer con este dilema? Al menos está claro que la verdad no puede 
negarse y el dominio de lo inmanente debe ser mantenido en su plena pureza. 
De manera que únicamente queda una salida. Vamos a situarnos ya en el pa- 
sado, y dejemos que las últimas fuerzas que no podemos mezclar, a no ser que 
queramos fantasear, confluyan en el ámbito de lo trascendente. Se trata de un 
dominio que ya pasó, que fue, que se hundió; y con él también pasó y se hundió 
la unidad simple [Es ist ein vergangenes, gewesenes, untergegangenes Gebiet, 
und mit him ¡st auch die einfache Einheit vergangen und untergegangen]. 


25. Al mezclar la pluralidad en una unidad, hemos destruido ante todo la 
fuerza; pues la fuerza solo tiene validez y significación en el dominio in- 
manente, en el mundo. Ya de aquí se deduce que no nos podemos hacer nin- 
guna representación, y mucho menos concepto alguno de la esencia de una 
unidad premundana [vorweltliche Einheif]. Pero parece completamente clara 
la total incognoscibilidad de esta unidad precósmica, cuando conducimos 
hacia ella, una tras otra, todas las funciones y formas a priori y todos los 
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enlaces de nuestro espíritu, obtenidos a posteriori. Es la cabeza de la Me- 
dusa, ante la que todas ellas quedan petrificadas. 

En primer lugar, resultan inútiles los sentidos, pues estos únicamente 
pueden reaccionar ante la actividad de una fuerza, y la unidad no actúa como 
fuerza. Luego, el entendimiento permanece completamente inactivo. Aquí, 
y en el fondo solamente aquí, ticne sentido la expresión según la cual el en- 
tendimiento permanece impasible, completamente indiferente. No puede 
utilizar ni su ley de la causalidad, puesto que no existe ninguna impresión 
sensorial, ni puede aprovechar sus formas: espacio y materia, pues le falta 
un contenido para tales formas. También la razón se hunde en la impotencia, 
pues, ¿qué va a enlazar? ¿Para qué le sirve la síntesis? ¿De qué le sirve, asi- 
mismo, su forma, el presente, al que le falta el punto real del movimiento? 
¿De qué le aprovecha el tiempo que, para ser en general algo, necesita como 
base la sucesión real? ¿Qué tiene que ver la unidad simple con la causalidad 
general, cuya tarea es unir la actividad de una cosa en sí, como causa, con 
la influencia sobre otra cosa, como efecto? ¿Puede [29] utilizar el importante 
enlace que supone la comunidad allí donde no existe un engarce simultáneo, 
o una conexión dinámica de diversas fuerzas, sino que una unidad simple 
dirige sobre ella unos ojos tan inescrutables como los de la Esfinge? ¿Para 
qué ha de servir, en fin, la sustancia allí donde solamente se encuentra el 
sustrato ideal de la variopinta actividad de muchas fuerzas? 

¡Todas nuestras potencias quedan paralizadas! 

Por tanto, solo podemos determinar la unidad simple negativamente, y 
desde el nivel que hemos alcanzado hasta ahora, diciendo que es inactiva 
[unthátig], inextensa [ausdehnungslos], indiferenciada [unterschiedslos], 
indivisible (simple) [unzersplittert (einfach)], inmóvil [bewegungslos] y 
atemporal (eterna) [zeitlos (ewig)]. 

Pero no olvidemos, y tengamos por seguro, que esta enigmática unidad 
simple, absolutamente incognoscible, se ha hundido, junto con su ámbito 
trascendente, y ya no existe. Tendremos que consolarnos con este conoci- 
miento y dirigirnos de nuevo al ámbito de lo existente, que constituye el 
único mundo válido, claro y distinto. 


26. De lo visto hasta el momento, se sigue que el conjunto de las series 
de desarrollo, partamos de donde partamos, siempre desembocan a parte 
ante en una unidad trascendente, que se encuentra completamente cerrada 
para nuestro conocimiento, y es una X, equivalente a la nada [gleich Nichts]; 
por eso podemos decir, acertadamente, que el mundo ha surgido de la nada. 
Pero, puesto que, por una parte, debemos adscribir a esta unidad un predi- 
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cado positivo, el de la existencia [Existenz], aunque tampoco podamos ha- 
cernos el más mínimo concepto de esta existencia [Dasein], y, por otra parte, 
a nuestra razón le cs absolutamente imposible pensar un surgimiento a partir 
de la nada, tenemos que vérnoslas con una nada relativa (nihil privativum), 
a la que hay que designar como un ser originario [Ursein], pasado e incon- 
cebible, en el que todo lo que es estaba contenido de una manera incom- 
prensible para nosotros. 
De aquí resulta: 
1) que el conjunto de las series de desarrollo tiene un comienzo (algo 
que, por lo demás, ya se sigue, con necesidad lógica, desde el con- 
cepto de desarrollo); 
2) que, por eso, no puede haber ninguna serie causal infinita a parte 
ante; [30] 
3) que todas las fuerzas han tenido un origen [entstanden sind]; pues 
lo que ellas eran en el ámbito trascendente, en la unidad simple, es algo 
que escapa completamente a nuestro conocimiento. Lo único que po- 
demos decir es que tenían la mera existencia. Además, podemos decir 
apodícticamente que en la unidad simple no eran fuerzas; pues la fuerza 
es la esencia, la essentia, de una cosa en sí en el plano inmanente. Pero 
qué ha sido la esencia de la unidad simple, en la que todo lo que existe 
estaba contenido, es algo que, como hemos visto claramente, perma- 
nece oculto para siempre a nuestro espíritu tras un velo impenetrable. 
De hecho, el ámbito trascendente ya no existe. Mas, si con la imaginación 
retrocedemos al pasado, hasta el comienzo del dominio inmanente, podemos 
imaginar el ámbito de lo trascendente y el de lo inmanente juntos. Incluso 
así, sin embargo, ambos quedan separados por un abismo que el espíritu no 
puede traspasar de ninguna manera. El único hilillo, muy fino, capaz de atra- 
vesar el abismo sin fondo es la existencia. Partiendo de este hilito, podemos 
trasladar todas las fuerzas del dominio inmanente al trascendente, puesto 
que este se encuentra en condiciones de soportar esta carga. Pero tan pronto 
como dichas fuerzas han llegado al campo del Más Allá, dejan de ser fuerzas 
para el pensamiento humano; de manera que puede afirmarse la siguiente e 
importante proposición: 
Aunque nada de lo que es ha surgido de la nada, sino que existía ya de 
forma premundana, todo aquello que existe, cada fuerza, en tanto que fuerza, 
tiene un origen, es decir, tuvo un determinado comienzo. 


27. Estos son los resultados a los que llegamos cuando retrocedemos 
desde algún ser presente a su pasado. Ahora vamos a comprobar cómo se 
comportan las cosas desde el punto del presente, que va desplegándose. 
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Fijémonos, primeramente, en el reino inorgánico, el reino de las fuerzas 
químicas simples, como el oxigeno, cloro, yodo, cobre, etc. Hasta donde 
alcanza nuestra experiencia, nunca se ha dado el caso de que alguna de 
estas fuerzas, bajo las mismas circunstancias, hayan mostrado otras pro- 
picdades; tampoco [31] sc conoce ningún caso en que hubiera sino aniqui- 
lada una fuerza química. Si yo dejo que el cobre mantenga todos sus 
enlaces posibles, y luego lo separo de ellos, muestra de nuevo todas sus 
antiguas propiedades, y su quantum no aumenta ni disminuye; al menos 
desde este último punto de vista, cualquiera tiene la certeza inquebrantable 
de que es así; y con razón, pues la naturaleza es la única fuente de verdad, 
y sus enunciados son los únicos que hay que tener en cuenta. Nunca miente, 
y preguntada por el tema señalado, contesta siempre que ninguna fuerza 
química simple puede desaparecer. 

A pesar de ello, tenemos que conceder que pueden lanzarse ataques es- 
cépticos contra este enunciado. Qué se me replicaría si yo, en general, y sin 
introducir ni una sola señal en la materia, de la que se pudiese concluir sobre 
el pasado de la fuerza que se objetiva en ella, dijera, por ejemplo: es cierto 
que hasta ahora aún no hemos conocido caso alguno en el que hubiera sido 
aniquilado un elemento simple, pero, ¿podríais afirmar que la experiencia 
mostrará lo mismo en el futuro? ¿Puede decirse algo a priori sobre la fuerza? 
En absoluto; pues la fuerza es totalmente independiente del sujeto cognos- 
cente, y es la auténtica cosa en sí. El matemático, partiendo de la naturaleza 
de las limitaciones del espacio matemático —aun cuando este existe única- 
mente en nuestra imaginación—, puede extraer perfectamente proposiciones 
de validez incondicionada para lo formal de la cosa en sí, porque el punto- 
espacio que está a la base del espacio matemático tiene la capacidad de ex- 
tenderse en tres dimensiones, y porque cada cosa en sí se extiende en tres 
dimensiones. También cs completamente indiferente, si hablo de una deter- 
minada sucesión real en la esencia de una cosa en sí, o si traduzco lo mismo 
en la sucesión ideal, es decir, si la traigo a la relación temporal; pues la su- 
cesión ideal corre al mismo paso que la real. Pero el científico no puede ex- 
tracr nada concerniente a la fuerza partiendo del enlace de la sustancia ideal; 
pues no me cansaré de repetir que la esencia de la materia en cualquier re- 
lación es toto genere diferente de la esencia de la fuerza, aunque esta im- 
prima sus propiedades hasta lo más ínfimo de la materia. Allí donde se tocan 
la fuerza real y la materia ideal, es precisamente el importante punto en el 
[32] que debe ser trazado el límite entre lo ideal y lo real; en el que se hace 
patente y clara la diferencia entre objeto y cosa en sí, entre el fenómeno y 
el fundamento del fenómeno, entre el mundo como representación y el 
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mundo como fuerza. Mientras dure el mundo, las cosas se extenderán cn él 
en las tres dimensiones; mientras el mundo exista, se moverán cstas esferas 
de fuerzas; pero, ¿sabéis qué nuevas leyes de la naturaleza (nuevas para 
vosotros, no nuevas en lo que se refiere a su origen) os permitirá descubrir 
una experiencia ulterior, que os permita dejar aparecer la esencia de la fuerza 
bajo un luz completamente nueva? Porque es algo inconmoviblemente cierto 
que nunca es posible ningún enunciado a priori sobre la más íntima esencia 
de la fuerza, sino que siempre ha de basarse en la experiencia. Pero, ¿se ha 
cerrado vuestra experiencia? ¿Estáis ya en posesión de todas las leyes de la 
naturaleza? 

¿Qué se me respondería? 

Que en general puedan hacerse tales ataques escépticos a la proposición 
mencionada, nos debe hacer muy cautos y determinarnos a dejar abierta 
la cuestión para la Física, pero especialmente para la Metafísica, en la que 
convergen todos los hilos de nuestras investigaciones, en el ámbito de lo 
puramente inmanente. Pero aquí, en la Analítica, donde la cosa en sí se 
nos presenta como algo totalmente universal, y por tanto, asumimos el 
punto de vista más bajo para la cosa en sí, debemos asentir sin condiciones 
al enunciado de la naturaleza, según el cual una fuerza química simple 
nunca desaparece. 

Si, por el contrario, tomamos un enlace químico, por ejemplo, el sulfuro 
de hidrógeno, entonces esta fuerza ya es perecedera. No es ni azufre, ni hi- 
drógeno, sino un tercero, una esfera de fuerzas cerrada firmemente en sí, 
pero una fuerza que puede destruirse. Si la separo en sus fuerzas fundamen- 
tales, queda aniquilada. ¿Dónde se encuentra ahora esta fuerza específica, 
que me causó una impresión diferente tanto del azufre como del hidrógeno? 
Está muerta, y podemos pensar perfectamente que este enlace, en general, 
bajo ciertas circunstancias, queda para siempre fuera del fenómeno. 

En el reino orgánico sucede completamente lo mismo. Nos ocuparemos 
de la diferencia entre el enlace químico y el organismo en la Física, de ma- 
nera que este aquí no nos interesa. Cada [33] organismo consiste en fuerzas 
químicas simples, que, igual que el azufre y el hidrógeno en el sulfuro de 
hidrógeno, son englobados en una única fuerza superior, absolutamente ce- 
rrada y unitaria. Si llevamos un organismo a un laboratorio químico, € in- 
vestigamos sobre él, siempre encontraremos, sca animal o planta, solo 
fuerzas químicas simples. 

Ahora, ¿qué dice la naturaleza, cuando preguntamos sobre la fuerza vi- 
viente superior que hay en un organismo? Nos dice que la fuerza cstá ahí, 
en tanto el organismo vive. Cuando se descompone, la fucrza está muerta. 
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No nos da ningún testimonio más, porque no puede. Es una prueba de 
enorme importancia, que únicamente un espíritu confuso puede tergiversar. 
Si un organismo muere, las fuerzas que estaban ligadas en él vuelven a estar 
libres, sin la menor pérdida, pero la fuerza que las dominaba está muerta. 
¿Puede vivir aún, separada de cllas? ¿Dónde está el sulfuro de hidrógeno 
disuelto? ¿Dónde la fuerza superior de la planta quemada o del animal 
muerto? ¿Flotan entre cl cielo y la tierra? ¿Vuelan, quizá, hacia una estrella 
de la Vía Láctea? La naturaleza, única fuente de la verdad, es la única que 
puede informarnos al respecto, y lo que nos dice es que están muertas. 

Igual que nos resulta imposible pensar algo surgiendo de la nada, nos re- 
sulta fácil, en cambio, pensar todos los organismos y enlaces químicos ani- 
quilados para siempre. 

De estas consideraciones pueden extraerse los siguientes resultados: 

1) todas las fuerzas químicas simples, hasta donde alcanza nuestra ex- 
periencia actual, son indestructibles; 

2) por el contrario, todos los enlaces químicos y todas las fuerzas or- 
gánicas pueden destruirse. 

La confusión de la sustancia con las fuerzas químicas simples es tan an- 
tigua como la filosofía misma. La ley de la permanencia de la sustancia reza: 

«La sustancia es ingénita e imperecedera.» 

Según nuestras investigaciones la sustancia es un enlace ideal, en base a 
la forma a priori del entendimiento «materia», y la naturaleza un todo com- 
puesto de fuerzas. La ley, pensada en nuestro lenguaje, rezaría más bien así: 

«Todas las fuerzas del mundo son ingénitas e imperecederas.» 

Por el contrario, una investigación honesta nos ha llevado a encontrar: [34] 

1) que todas las fuerzas, sin excepción, tienen un origen [entstanden 
sind); 
2) que solamente algunas fuerzas son imperecederas. 

Pero, al mismo tiempo, nos reservamos volver a comprobar el carácter 

imperecedero de las fuerzas químicas simples en la Física y la Metafísica. 


28. Hemos visto que cada cosa en sí tiene una esfera de fuerza, y que 
dicha esfera no es en absoluto una vana apariencia que engañe a las formas 
a priori del entendimiento por sus propios medios. También hemos cono- 
cido, por medio del vínculo, extraordinariamente importante, de la comuni- 
dad, que estas fuerzas están en la más íntima conexión dinámica, y alcanzan 
así a una totalidad de fuerzas, una unidad colectiva, firmemente cerrada. 

Pero con cello hemos afirmado la finitud del universo [Endlichkeit des 
Weltalls], que ahora vamos a tratar de fundamentar mejor. Previamente, tra- 
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temos de aclarar el significado de este asunto. No se trata de un dominio in- 
manente cerrado finito que, sin embargo, estaría rodeado por todos los lados 
de algo trascendente infinito, sino de un único ámbito inmanente aún cxis- 
tente, que ha de ser finito, puesto que el ámbito de lo trascendente de hecho 
ya no existe. 

¿Cómo puede fundamentarse esta afirmación, que parece tan osada? Solo 
tenemos dos caminos ante nosotros: o lo probamos con ayuda de la repre- 
sentación, o de una forma puramente lógica. — 

Como dije más arriba, al punto-espacio le es igual delimitar un grano de 
arena o un palacio. La única condición es que sea solicitado por una cosa 
en sí, o, a falta de una, por una impresión reproducida de los sentidos. Ahora 
tenemos un mundo ahí, ante nosotros: la tierra bajo nuestros pies y el cielo 
estrellado sobre nosotros, y, por ello, a un espíritu ingenuo le puede parecer 
bien posible la representación de un mundo finito. Pero la ciencia destruye 
esta ilusión, pues cada día amplía la esfera de fuerzas del universo, o, ex- 
presándolo de forma subjetiva, obliga cada día al punto espacial del enten- 
dimiento a ampliar sus tres dimensiones. Por eso el mundo es, de momento, 
aún inconmensurablemente grande, es decir, el entendimiento no puede po- 
nerle aún límite alguno. Si podrá conseguirlo, es algo que debemos dejar 
estar. Según esto, debemos renunciar a figurarnos intuitivamente el universo 
en pequeño de una manera semejante [35] a como nos hacemos concebible 
la figura de nuestra tierra, mediante una imitación plástica de la superficie 
terrestre, y debemos expresar que, por el camino de la representación, no 
llegamos a la meta, es decir, no podemos demostrar la finitud del mundo de 
manera intuitiva. De manera que solo nos queda lá implacable lógica. 

Y, de hecho, a ella le resulta extraordinariamente fácil demostrar la finitud 
del mundo. 

El universo no es una fuerza única, una unidad simple, sino un todo com- 
puesto de esferas de fuerzas finitas. Ahora bien, yo no puedo dar a ninguna 
de estas esferas de fuerzas una extensión Infinita; pues, en primer lugar, con 
ello me cargaría el concepto mismo, y luego haría de la pluralidad una uni- 
dad, es decir, me daría de bruces con la experiencia. Junto a una única esfera 
de fuerzas infinita, no tiene sitio ninguna otra, y la esencia de la naturaleza 
quedaría sencillamente suprimida. De manera que una totalidad de esferas 
de fuerzas finitas debe ser necesariamente finita. 

Contra esto habría que decir que, ciertamente, en el mundo solo se en- 
cuentran fuerzas finitas, pero que han de existir muchas, infinitas, fuerzas 
finitas, con lo que el mundo no sería una totalidad, sino que sería infinito. 
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Pero cabe replicar que todas las fuerzas del mundo son, o fuerzas quími- 
cas simples, o enlaces entre dichas fuerzas. Las primeras pueden contarse, 
y, además, todos los enlaces pueden reconducirse a estas pocas fuerzas sim- 
ples. Como se dijo anteriormente, ninguna fuerza simple puede ser infinita, 
aun cuando de forma sumaria podamos decir de ella que es inconmensura- 
blemente grande. En consecuencia, el mundo, en el fondo, es la suma de las 
fuerzas simples, todas las cuales son finitas, es decir, el mundo es finito. 

¿Por qué hay algo que se rebela en nosotros contra este resultado una y 
otra vez? Porque la razón se ve impulsada a usar mal la forma espacio del 
entendimiento. El espacio únicamente tiene significado para la experiencia; 
únicamente es una condición a priori de la posibilidad de la experiencia, un 
medio para conocer el mundo exterior. La razón, entonces, solo está justif1- 
cada, como hemos visto, a dejar que aparezcan las cosas por separado en el 
espacio (como se presiona el muelle de un bastón estoque), cuando repro- 
duce, o cuando ha de producir la pura intuición de una espacialidad para la 
matemática. [36] Está claro que el matemático tiene necesidad de tal espa- 
cialidad solamente para las dimensiones más pequeñas, para demostrar todas 
sus pruebas; pero también está claro que precisamente la producción del es- 
pacio matemático es el escollo en el que la razón deviene perversa, haciendo 
mal uso de él. Pues, cuando nos esforzamos en captar en una imagen la fi- 
nitud lógicamente asegurada del mundo (hasta donde podamos llegar), y 
dejamos que entre el espacio para este fin, enseguida provoca la perversa 
razón al espacio para ampliar sus dimensiones más allá de las fronteras del 
mundo. Y aquí es donde surge con fuerza la querella: tenemos, por cierto, 
un mundo finito, pero en un espacio que nunca podemos llenar, porque sus 
dimensiones se prolongan incesantemente (o mejor: tenemos ciertamente 
un mundo finito pero en la nada absoluta). 

Contra esto solamente podemos hacer una cosa. Tenemos que apoyarnos 
con fuerza en la finitud lógica del mundo, y sobre el conocimiento de que 
el espacio matemático sin límites, forzado por el punto-espacio ampliado, 
es cosa del pensamiento; solo existe en nuestra mente y no tiene realidad 
alguna. De este modo, estamos como inmunizados, y nos oponemos con 
prudencia crítica al intento de impulsar nuestro espíritu por puro placer, trai- 
cionando con ella a la verdad. 


29. Análogamentc, solo la reflexión crítica puede preservarnos de otro 
gran peligro que paso seguidamente a exponer: 

Igual que está en la naturaleza del punto-espacio que se extienda desde 
cero in indefinitum en las tres dimensiones, también está en su naturaleza 
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dejar que cualquier cspacialidad pura (matemática) sc haga cada vez más 
pequeña, hasta que sc hace de nuevo punto-cspacio, es decir, cero. Igual que 
le sucede al caracol con sus cucrnos, retira hacia sí sus dimensiones, y se 
convierte de nuevo en forma inactiva del entendimiento. Esta capacidad sub- 
jetiva, denominada espacio, no puede pensarse constituida de otra mancra, 
pues cs una condición de posibilidad de la experiencia, y está predispucsta 
solamente para el mundo exterior, sin el cual carece por completo de signi- 
ficación. Pero entonces incluso el más tonto ve que una forma del conoci- 
miento que, por una parte, pone límites como objetos a las cosas más 
distintas (a las más grandes y a las más pequeñas, y ora [37] a las más gran- 
des, ora a las más pequeñas), y por otra parte ha de ayudar también a captar 
la totalidad de todas las cosas en sí, el universo, de forma tanto progresiva 
como regresiva, llegando hasta cero, debe ser ¡limitada;, pues, si tuviera un 
límite para la separación, no podría configurar una esfera de fuerzas real 
más allá de este límite; y si tuviese un límite para el retroceso antes del cero, 
quedarían en suspenso para nuestro conocimiento todas aquellas esferas de 
fuerzas que quedasen entre el cero y este límite. 

En la última sección, hemos visto que la razón, con la carencia de límites 
del punto-espacio, lleva a cabo un mal uso en la expansión, y podría llegar 
a la conclusión de un universo finito en un espacio infinito. Ahora, vamos a 
aclarar el mal uso que realiza la razón con la carencia de límites del espacio 
y el retroceso hasta cero; en otras palabras: nos enfrentamos con la infinita 
divisibilidad del espacio matemático. 

Si pensamos en una especialidad pura, por ejemplo, en una pulgada cú- 
bica, podemos dividirla in indefinitum, es decir, el retroceso de las dimen- 
siones en el punto cero deviene cada vez más dificil. Podemos estar 
dividiendo años, siglos o miles de años — : siempre nos encontraremos con 
un resto de espacialidad, que aún puede dividirse más, y así in infinitum”. 
Sobre esto descansa la así llamada divisibilidad infinita del espacio mate- 
mático, igual que la infinitud del espacio matemático descansa sobre la cx- 
tensión in infinitum del punto-espacio. 

Pero, ¿qué hacemos cuando partimos de una determinada espacialidad y 
la dividimos incesantemente? Jugamos con fuego; somos como niños gran- 
des a los que alguien prudente les puede dar un golpe en los dedos. ¿No es 
comparable, en efecto, nuestro comportamiento al de unos niños que, cuando 
no están sus padres, se ponen a jugar a tontas y a locas con una pistola car- 
gada, que tiene su finalidad específica? El espacio está completamente de- 


$ «Hasta el infinito». 
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terminado para el conocimiento del mundo exterior; ha de delimitar cual- 
quier cosa en sí, sea grande como cl Montblanc, o pequeña como un infu- 
sorio: este es su fin, como lo es el de la pistola cargada matar a un ladrón. 
Pero ahora separamos cl espacio del mundo exterior, y lo convertimos [38] 
en un juguete peligroso, o, como dije anteriormente, siguiendo a Púckler”: 
practicamos un «placer solitario» con nuestro espíritu. 


30. La división in indefinitum de un espacio puro dado tiene, por lo 
demás, un lado inocente, cuando se trata de algo intelectual, de una espa- 
cialidad que solo se encuentra en la mente del que divide, y carece de rea- 
lidad alguna. Su peligrosidad, empero, se ve redoblada cuando la infinita 
divisibilidad del espacio matemático se traslada, de mala manera y a la 
fuerza, a la cosa en sí. Entonces el insensato que empezó el juego sufre en- 
seguida su castigo: la contradicción lógica. 

Cualquier fuerza química es divisible, y contra esto no puede alegarse 
nada, ya que es lo que nos muestra la experiencia. Pero, antes de la división 
no consta de partes, ni es ningún agregado de partes, pues las partes única- 
mente son reales en la división misma. La fuerza química es una fuerza sim- 
ple homogénea, de absolutamente la misma intensidad, y en esto descansa 
su divisibilidad, es decir, cada parte separada no es, por su esencia, diferente 
en lo más minimo del todo. 

Si ahora prescindimos de la división real, que realizan tanto la naturaleza 
según sus leyes, como el hombre en un trabajo planificado con fines prác- 
ticos, siendo su resultado siempre determinadas esferas de fuerzas, entonces 
la división es frívola e inutil. 

La razón perversa toma cualquier parte de una fuerza química, por ejem- 
plo una pulgada cúbica de hierro, y la divide en el pensamiento sin parar, in 
indefinitum, y gana con ello la convicción de que nunca, aunque permane- 
ciese dividiéndola billones de años, llegaría a un fin. Pero, al mismo tiempo, 
la lógica le dice que una pulgada cúbica de hierro, es decir, una esfera de 
fuerzas finita, es imposible que pueda estar compuesta de infinitas partes, y 
que, en general, es insostenible hablar de un objeto con infinitas partes; pues 
la base para el concepto de infinitud consiste solamente en la imparable ac- 
tividad in indefinitum de una facultad cognoscitiva, [39] que permite aquí 
un progreso sin obstáculos de la división, pero nunca, jamás, en el plano real. 


” Probablemente, Mainlánder se está refiriendo a Hermann Ludwig Heinrich Púckler-Mus- 
kau (1785-1871), noble, viajero y escritor alemán, famoso por su diseño del parque y castillo 
de Branitz (Brandenburgo), y, en el ámbito literario, por sus Briefe eines Vestorbenen (Cartas 
de un muerto), en cuatro volúmenes, publicadas entre 1831 y 1832. 
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La razón perversa puede meterse en el hoyo de la mano de la división 
incesante; pero, una vez dentro, debe seguir siempre hacia delante. Ya no 
puede volver atrás a la esfera de fuerzas finita de la que ha partido. En esta 
posición vacilante, decide arrancarse violentamente de su guía y postula cl 
átomo, es decir, una esfera de fuerzas que ya no puede dividirse. Natural- 
mente, con la ayuda de la yuxtaposición de tales átomos, puede ahora rctor- 
nar a la pulgada cúbica de hierro, ¡pero a qué precio, pues ha entrado en 
contradicción consigo misma! 

Si un pensador quiere seguir siendo honrado, debe ser prudente. La pru- 
dencia es la única arma contra este mal uso que hace una razón perversa con 
nuestras facultades cognoscitivas. En el caso presente, la divisibilidad de 
las fuerzas químicas en el plano real no ha sido puesta en cuestión en abso- 
luto. Pero debemos precavernos con todas nuestras fuerzas, primero, contra 
la infinita divisibilidad de las fuerzas, porque tal divisibilidad únicamente 
puede ser afirmada si se traslada, de la manera más tonta, a la cosa en sí la 
esencia de una facultad cognoscitiva (además, mal utilizada); y en segundo 
lugar, tenemos que guardarnos contra la composición de la fuerza desde par- 
tes. Rechazamos, en suma, la infinita divisibilidad de la fuerza y el átomo. 

Como dije anteriormente, una facultad cognoscitiva que ha de poner lí- 
mites a todas las fuerzas que pueden presentarse en una experiencia, ha de 
estar necesariamente constituida de tal manera que pueda extenderse sin res- 
tricciones, y no encontrar límite alguno en el retroceso hacia el cero. Pero 
si la utilizamos unilateralmente, es decir, separada de la experiencia, que es 
para lo único que está preparada, y las conclusiones que extraemos de su 
naturaleza las hacemos extensivas a la cosa en sí, entonces caemos en con- 
tradicción con la razón, y esto no puede dejar de ser muy malo. 


31. Finalmente, hemos de huir, con espíritu crítico, de un peligro que 
surge del tiempo. 

El tiempo, como sabemos, es un enlace ideal, a posteriori, que surge cn 
base a la forma apriórica del presente, [40] y no cs nada sin el fundamento 
de la sucesión real. Conducidos por su poder, alcanzamos el comienzo del 
mundo, hasta llegar al borde de una existencia premundana extinta, es decir, 
al ámbito de lo trascendente. Llegado hasta aquí, se vuelve impotente, y des- 
emboca en una eternidad pasada, palabra que es solamente la denominación 
subjetiva para la absoluta falta de cualquier sucesión real. 

Mientras la razón crítica se muestra humilde, la razón perversa no. Esta 
invoca al tiempo para que reviva, y le incita a continuar adelante in indeft- 
nitum, sin fundamento real, y sin tener en cuenta la reinante eternidad. 
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Aquí es donde se pone de manifiesto de manera más evidente el mal uso 
que se puede hacer con una facultad cognoscitiva. Se enlazan sin cesar mo- 
mentos vacios, y se prosigue una línea, que tendría un firme y seguro fun- 
damento, hasta el ámbito de lo trascendente, es decir el desarrollo real, pero 
que ahora flota en el aire. 

Aquí no podemos hacer otra cosa que apoyarnos en la pura razón, y pro- 
hibir simple y llanamente este estúpido impulso. 

Ahora bien, si el movimiento real, cuya medida subjetiva la da única- 
mente el tiempo, tuviese a parte ante un comienzo, con esto no queda dicho 
que deba tener también un fin a parte post'"”. La solución de este problema 
depende de la respuesta a la pregunta: ¿son indestructibles las fuerzas quí- 
micas simples? Pues está claro que el movimiento real debe carecer de fin, 
si las fuerzas químicas simples son indestructibles. 

De todo esto se sigue, asimismo: 

1) que el movimiento real ha tenido un comienzo; 
2) que el movimiento real carece de fin. Este último juicio lo lanzamos, 
no obstante, con la reserva de revisarlo en la Física y la Metafísica. 


32. Estas investigaciones, y las que hemos realizado anteriormente acerca 
de nuestra facultad cognoscitiva, fundamentan —estoy convencido de ello— 
el auténtico idealismo crítico o trascendental, que es el que les deja a las 
cosas en sí su realidad empírica y efectiva, y no se basa en meras palabras, 
es decir, les concede extensión y movimiento, independientemente del sujeto, 
del espacio y del tiempo. Su centro de gravedad [41] radica en la objetiva- 
ción material de la fuerza, y desde este punto de vista es trascendental, pues 
esta palabra designa la dependencia del objeto del sujeto. 

Es un idealismo crítico, en cambio, porque encadena a la razón perversa 
(perversa ratio), y no le permite: 

a. utilizar mal la causalidad para producir series infinitas; 

b. separar el tiempo de su imprescindible fundamento, el desarrollo 
real, y hacer de él una línea de momentos vacíos, que viene de la in- 
finitud y prosigue hasta la infinitud; 

c. tener al espacio matemático y a la sustancia por algo más que meras 
cosas del pensamiento, y 

d. atribuir falsamente, además, infinidad a este espacio real y a esta 
sustancia real una permanencia absoluta. 


10 «En el futuro». 
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Asimismo, el idealismo crítico le permite aún menos a la razón perversa 
trasladar arbitrariamente tales fantasmas cerebrales a la cosa en sí, y anula 
sus audaces afirmaciones de: 

a. que el puro ser de las cosas recaiga en series causales infinitas; 
b. que el universo sea infinito y las fuerzas químicas sean divisibles 
hasta el infinito, o que sean un agregado de átomos; 
c. que el desarrollo del mundo carezca de comienzo; 
d. que todas las fuerzas sean indestructibles. 
Los dos juicios que nos vimos obligados a formular: 

1) que las fuerzas químicas simples son indestructibles, 

2) que el desarrollo del mundo no tiene fin, 

ya hemos dicho que necesitan ser revisados más adelante. 

Un resultado positivo, e importante, que también hemos de introducir es 
el de que el idealismo trascendental nos ha traído hasta un dominio trascen- 
dente que no puede importunar al investigador, porque ya no existe. 

Con esto, el idealismo crítico libera a cualquier observación honrada y 
fiel de la Naturaleza de inconsecuencias y vacilaciones, y hace de la natu- 
raleza de nuevo la única fuente de verdad, que no deja impune a nadie que 
quede seducido por formas engañosas y espejismos, condenándole a morir 
de sed en el desierto. [42] 


..- Un tipo que especula 
es como el animal al que un espíritu, 
malo lleva en circulo de acá para allá, 
sobre una hierba seca; en tanto todo alrededor 
se extienden bellos y verdes pastos.'' 


33. El importante resultado que hemos obtenido para nuestras ulteriores 
investigaciones es que las cosas en sí son para el sujeto objetos sustanciales, 
e, independiecntemente del sujeto, son fuerzas que se mueven con una de- 
terminada esfera de actividad. Alcanzamos esto a través de un cuidadoso 
análisis de las facultades cognoscitivas dirigidas hacia fuera, es decir, com- 
pletamente sobre la base del mundo objetivo; pues el tiempo, ganado por el 
camino interno, lo podríamos haber obtenido igualmente en nuestro cuerpo, 
o en nuestra conciencia de otras cosas. 

Por el camino hacia fuera no se puede alcanzar otra cosa que el conoci- 
miento de que la cosa en sí, que se encuentra como fundamento para el ob- 


2 GOETHE, J. W., Faust 1, IV (Fausto 1, Escena 1V. Cuarto de estudio, Obras Completas, 
op. cit., 4, p. 1321). 


80 PhiLirr MAINLÁNDER 


jeto, es una fuerza de una determinada extensión y con una determinada ca- 
pacidad de movimiento. Qué sca la fuerza en y por sí; cómo opera; cómo se 
mueve — todo esto es algo que no podemos conocer desde fuera. Y también 
aquí debería acabar la filosofía inmanente, si solamente fuésemos sujetos 
cognoscentes; pues lo que esta filosofía podría decir en base a esta verdad 
unilateral sobre el arte, sobre las acciones de los hombres y el movimiento 
de toda la humanidad, sería de dudoso valor: podría ser una cosa, u otra, ya 
que perdería el suelo firme bajo sus pics, se desanimaría, y debería inte- 
rrumpir su investigación. 

Pero el camino hacia fuera no es el único que se encuentra abierto ante 
nosotros. Podemos penetrar hasta el corazón más íntimo de la fuerza; pues 
todo hombre pertenece a la naturaleza, y es él mismo una fuerza, es más, 
una fuerza autoconsciente. La esencia de la fuerza ha de captarse en la au- 
toconciencia. 

Pasemos, por consiguiente, a investigar ahora la segunda fuente de la ex- 
periencia; la autoconciencia [SelbstbewuBsein]. 

Sumergiéndonos en nuestro interior, cesan de funcionar por completo los 
sentidos y el entendimiento, es decir, las facultades cognoscitivas dirigidas 
hacia el exterior; [43] están como suspendidas, y Únicamente permanecen 
activas las facultades cognoscitivas superiores. En nuestro interior no ex- 
perimentamos impresión alguna para la cual tengamos que buscar una causa 
distinta de ella; además, interiormente no podemos configurarnos espacial- 
mente, y somos completamente inmateriales, es decir, la ley de la causalidad 
no encuentra en nosotros utilización alguna, de manera que estamos libres 
del espacio y la materia. 

Pero, aunque carecemos completamente de espacio, es decir, no podemos 
alcanzar una intuición de una forma de nuestro interior, no por eso somos 
en absoluto un punto matemático. Sentimos [fúhlen] nuestra esfera de acti- 
vidad hasta donde esta alcanza; pero nos falta el medio de configurarla. El 
sentimiento común de la fuerza alcanza hasta los puntos más extremos de 
nuestro cuerpo, y no nos sentimos, ni concentrados en un punto, ni fluyendo 
in indefinitum, sino en una esfera completamente determinada. Denominaré 
a esta esfera, desde ahora, la individualidad real [die reale Individualitat], 
que es el primer pilar fundamental de la pura filosofía inmanente. 

Si investigamos más en nosotros, nos encontramos, como ya dijimos, en 
un movimiento incesante. En lo esencial, nuestra fuerza carece de tranquili- 
dad, y no reposa jamás. Nunca nos encontramos en reposo absoluto, ni si- 
quiera en lo que puede durar la más mínima porción de un instante; pues el 
reposo es la mucrte, y la más pequeña interrupción de la vida implicaría la 
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extinción de su propia llama [Lebensflamme]. Por cso carecemos de reposo; 
y sin embargo, solo en la autoconciencia nos sentimos cn movimiento. 

El estado de nucstra esencia más íntima, como punto real del movi- 
miento, parece tocar siempre a la conciencia, de manera que, como dije 
antes, cl presente parece nadar sobre el punto del movimiento. Siempre 
somos conscientes en cl presente de nuestra vida interior. Si el presente 
fuese, en cambio, lo principal y, por tanto, el punto del movimicnto estuviese 
sobre él, mi esencia debería estar en total reposo durante cada intermitencia 
de mi autoconciencia (cuando pierdo el sentido, o en el sueño), es decir, mo- 
riríamos, y la vida no podría retornar de nuevo. El supuesto de que el punto 
del movimiento depende realmente del presente (y también el movimiento 
real del tiempo), así como que el espacio preste extensión a las cosas, es tan 
absurdo como necesario fue para [44] el curso del desarrollo de la filosofía, 
aunque creo que no puede haber un grado de absurdo más alto. 

En tanto que la razón es consciente del tránsito de un punto presente a 
otro, adquiere, como explicamos anteriormente, el tiempo, y a la vez, la su- 
cesión real, a la que desde ahora denominaré, poniéndola en relación con la 
individualidad real, el movimiento real [die reale Bewegung], el cual cons- 
tituye el segundo pilar fundamental de la filosofía inmanente. 

La más grande ilusión en la que se puede caer, es creer que, cuando reco- 
rremos en camino hacia dentro, estamos conociendo, igual que cuando reco- 
rremos el camino hacia fuera, y que el cognoscente se encuentra en ambos 
casos con algo conocido frente a él. Nos encontramos en medio de la cosa 
en sí, y no puede hablarse aquí ya en absoluto de un objeto, ya que captamos 
inmediatamente el núcleo de nuestro ser a través de la autoconciencia, en el 
sentimiento [GefihI]. Se trata de un intimar inmediato con nuestra esencia a 
través del espíritu, o mejor dicho a través de la sensibilidad. 

Ahora bien, ¿qué es esa fuerza que se desvela en nuestro núcleo interior? 
La voluntad de vivir [Wille zum Leben). 

Siempre que hollamos el camino interior —ya lo hagamos en aparente rc- 
poso e indiferencia, ya sea que nos estremezcamos dichosos bajo cl beso 
que nos da lo bello; bien nos quememos bajo la pasión más fuerte, o nos de- 
rritamos de piedad; sea que experimentemos una exaltación jubilosa, o su- 
framos una depresión mortal- siempre somos voluntad de vivir. Queremos 
estar ahí, y para siempre; porque queremos la cxistencia [wir das Dasein 
wollen], existimos [sind wir], y como queremos la existencia permaneccemos 
en ella. La voluntad de vivir es el núcleo más esencial e íntimo de nuestro 
ser; siempre está activa, aunque muchas veces, desde la superficie, no lo pa- 
rezca. Para convencerse de ello, póngase al individuo más apagado en un 
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verdadero peligro mortal, y se desvelará la voluntad de vivir, portando con 
estremecedora claridad en todos sus rasgos la apetencia por la existencia: 
su ardiente apetito de vivir es insaciable. 

Pero si el hombre no quiere de verdad vivir más, se aniquila de inme- 
diato. Lo que sucede es que la mayoría ni desean la muerte, ni la quieren. 

Esta voluntad es una individualidad que se desarrolla, lo que es idéntico 
con la esfera de actividad que se mueve, que encontramos por fuera. Pero 
está completamente libre de materia. [45] Este aprehender inmediato de la 
fuerza por el camino interno como algo libre de materia, lo considero como 
el sello que imprime la naturaleza a mi teoría del conocimiento. No son el 
espacio ni el tiempo lo que diferencian la cosa en sí del objeto, sino que es 
únicamente la materia la que hace del objeto un mero fenómeno, que surge 
y cae con el sujeto cognoscente. 

El resultado más importante que hemos obtenido de la Analítica es la vo- 
luntad de vivir individual, que se mueve con total independencia del sujeto 
[den vom Subjekt total unabhángingen individuellen, sich bewegenden Wi- 
llen zum Leben]. Ella es la clave que conduce al corazón de la Física, la Es- 
tética, la Ética, la Política y la Metafísica. 


Física 


¡Explicadme el misterio del imán! 
En seguida: es igual 
al del amor y el odio; ahí tenéis ya. 


GOETHE! 


Buscad en vosotros mismos y lo encontraréis todo, 
y alegraos que allá fuera, según lo llaméis, 


haya una Naturaleza que diga sí y amén a todo lo que en 
vosotros hayáis encontrado. 


GOETHE? 


' Gott, Gemút und Welt (Dios, carácter y mundo. Poesía sentenciosa, Obras Completas, op. 


cit., L, p. 1072). 
2 Maximen und Reflexionen úber Kunst (Máximas y reflexiones sobre Arte e Historia del 


Arte, Obras Completas, op. cit, 1, máxima 1078, p. 439). 


1. Pongo como cimiento dc la Física, no al género que flota invisible 
entre el cielo y la tierra, ni al concepto metafísico de especic, sin savia ni 
jugo; y aún menos a las así llamadas fuerzas físicas, como peso, electrici- 
dad, etc., sino a la voluntad de vivir individual y real que hemos ganado en 
la Analítica. La hemos captado en el núcleo más íntimo de nuestro ser como 
aquello que subyace en el fondo de la fuerza (conocida desde fuera); y, 
puesto que todo en la naturaleza actúa sin cesar, y la actividad es fuerza, 
estamos autorizados para concluir que cada cosa en sí es voluntad de vivir 
individual. 


2. «Voluntad de vivir» es una tautología y una aclaración; pues la vida 
no puede separarse de la voluntad, ni siquiera en el pensamiento más abs- 
tracto. Allí donde se encuentra la voluntad, está la vida, y donde hay vida, 
hay voluntad. 

Por otra parte, la vida explica la voluntad, habida cuenta de que explica- 
ción es la reducción de algo desconocido a algo conocido; pues percibimos 
la vida como un continuo fluir, a la que podemos tomar el pulso en cualquier 
momento, mientras que la voluntad únicamente se presenta nítidamente ante 
nosotros en las acciones voluntarias. 

Además, vida y movimiento son conceptos intercambiables; pues allí 
donde hay vida, hay movimiento y a la inversa; y una vida que no fuese mo- 
vimiento, no podría ser comprendida por el pensamiento humano. 

El movimiento es, asimismo, explicación de la vida; pues el movimiento 
es la marca conocida o sentida de la vida. 

A la voluntad de vivir le es esencial, por tanto, el movimiento; es su único 
y auténtico predicado, y a él tenemos [50] que atenernos para poder dar los 
primeros pasos en la Física. 

Una mirada más perspicua a la naturaleza nos muestra los tipos más va- 
riados de voluntad individual. Y esa diversidad debe estar basada en su 
misma esencia; pues el objeto solo puede mostrar lo que se encuentra cn la 
cosa en sí. La diferencia se revela ante nosotros con extrema claridad en el 
movimiento. Para ganar la primera división gencral de la Naturaleza, debe- 
mos investigarlo ahora más detenidamente. 

Si la voluntad individual tiene un movimiento unitario e indiviso [eine 
ungetheilte Bewegung], porque ella misma cs algo entero e indiviso, enton- 
ces, como objeto, es un individuo inorgánico [unorganiches Individuum). 
Por supuesto, aquí estamos hablando solamente de impulso [7rieb], del mo- 
vimiento interno, dentro de una determinada individualidad. 
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Si. en cambio, la voluntad tiene un movimiento resultante [eine resul- 
tierende Bewegung], que surge de haberse dividido, cs, como objeto, un or- 
ganismo [Organismus]. La parte separada se llama órgano. 

Luego, los organismos se diferencian unos de otros como sigue: 

Si el movimiento de los órganos cs solo la irritabilidad [Irritabilitát], que 
solamente reacciona a un estímulo exterior, entonces el organismo es una 
planta [Pflanze]. El movimiento resultante es el crecimiento [Wachstum). 

Si, además, la voluntad individual cstá en sí separada parcialmente, de 
tal modo que una parte de su movimiento se ha dividido en algo que mueve 
y algo movido, en algo que dirige y algo dirigido, o en otras palabras, en 
irritabilidad y sensibilidad [Sensibilitáf], las cuales, reunidas de nuevo, cons- 
tituyen la parte entera del movimiento, tenemos, como objeto, un animal 
[Thier]. La sensibilidad (y, por tanto, también el espíritu) no es otra cosa 
que una parte del movimiento, tan esencial a la voluntad, y como tal también 
una manifestación de la voluntad, igual que la irritabilidad o el resto del mo- 
vimiento total. Solo hay un principio en el mundo: la voluntad de vivir in- 
dividual, y, fuera de ella, no hay ningún otro. 

Cuanto más grande es la parte del movimiento total que se ha separado, 
es decir, cuanto más grande es la inteligencia, tanto más alto es el grado en 
el que se encuentra el animal, y más grande es el significado que tiene lo 
que dirige [der Lenker] para el individuo; y cuanto menos favorable es la 
relación de la sensibilidad para el resto del movimiento no dividido, [51] 
tanto más grande es el movimiento total restante, que aquí aparece como 
instinto [Instinkt] del que el impulso artístico [Kunsttrieb] únicamente es 
una ramificación. 

Finalmente, si como consecuencia de una ulterior división del movi- 
miento restante surge el pensar en conceptos [Denken in Begriffen] en la 
voluntad individual, entonces tenemos un ser humano [Mensch). 

El movimiento resultante se muestra, tanto en el animal como en cl hom- 
bre, como crecimiento y movimiento voluntario. 

A lo que dirige, por una parte, y lo dirigido, igual que el movimiento no 
dividido, por otra parte, los represento con la imagen de un jincte que ve y 
un caballo cicgo, que están íntimamente unidos. El caballo no es nada sin 
el jincte, ni el jinete sin el caballo. Pero hay que tener muy presente que el 
jincte no tienc ni cl más mínimo influjo directo sobre la voluntad, y solo 
hasta cierto punto puede dirigir a su antojo al caballo. El jincte solo propone 
las direcciones; pero es el caballo el que determina la dirección del movi- 
miento. Por el contrario, el influjo indirecto del espíritu sobre la voluntad 
es sumamente significativo. 
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3. El espíritu se encuentra respecto de la voluntad del animal cn una rela- 
ción dúplice, y en cl hombre triple. Las relaciones comuncs son las siguientes: 
primeramente, el espíritu dirige [lenkt], es decir, indica diferentes direcciones, 
y acepta la clegida por la voluntad. Luego, encadena a la voluntad el senti- 
miento, que puede elevar hasta el dolor y el placer más grandes. 

La tercera relación, que se da solamente en el hombre, es aquella por la 
que lo que dirige, mediante la autoconciencia, da a la voluntad la capacidad 
de mirar en su ser más íntimo. 

Estas dos últimas relaciones pueden dar un gran poder [Gewalf] a su in- 
flujo, aunque sea indirecto, y transformar completamente su relación origi- 
naria con la voluntad. De ser esclavo, que solo ha de obedecer, pasa primero 
a poner sobre aviso, y luego a ser un consejero, hasta llegar a ser, en fin, un 
amigo, en cuyas manos pone confiadamente su destino la voluntad. 


4. Según lo dicho, a la esencia de la voluntad pertenece solamente el mo- 
vimiento, y no la representación, ni el sentimiento, ni la autoconciencia, que 
[52] son manifestaciones de un movimiento especial dividido.— La concien- 
cia se muestra en el hombre 

1) como sentimiento, 
2) como autoconciencia. 

La representación [ Vorstellung], en sí, es obra inconsciente del espíritu, 
y deviene consciente para él solo a través de la relación con el sentimiento, 
o con la autoconciencia. 

También se puede definir la voluntad de vivir como un vivísimo impulso 
o pulsión originario, ciego, que llega a ser cognoscente, sintiente y auto- 
consciente, por la diferenciación de su movimiento. 

En la medida en que la voluntad de vivir individual está bajo la ley de uno 
de los modos de movimiento citados, revela su esencia en general, esencia 
que denomino, como tal y en general, su idea |/dee]. Por lo tanto, tenemos 

1) la idea química, 

2) la idea de la planta, 
3) la idea del animal, 
4) la idea del hombre. 

Pero en la medida en que se hable de la esencia determinada de una vo- 
luntad individual, de su carácter propio, de la suma de sus propiedades, la 
llamo idea, sin más, y por tanto tenemos tantas ideas como individuos hay 
en el mundo. La filosofía inmanente pone el centro de gravedad de la idea 
allí donde lo pone la naturaleza, es decir, en cl individuo real, no en el gé- 
nero, que no es otra cosa que un concepto, como lo son los de «silla», O 
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«ventana», o en una unidad trascendente soñada e inaprensible, situada por 
encima o detrás del mundo, y coexistiendo con este. 


5. Vamos a centrarnos ahora en las ideas, tanto en general, como en las 
ideas específicas; y lo vamos a hacer en un sentido opuesto a la secuencia 
introducida más arriba, porque la idea del hombre es la que captamos más 
inmediatamente. Sería «explicar la forma de una cosa por su sombra», si qui- 
siéramos hacer comprensibles las ideas orgánicas a través de las químicas. 

La anterior división de las ideas en función de su clase de movimiento, la 
hemos realizado con ayuda del hecho, encontrado en la autoconciencia, del 
movimiento incesante. Ahora bien, si la experiencia interna [53] merece pre- 
ferencia antes de la externa, con el propósito de la inmediata aprehensión del 
ser de la cosa en sí, pasa a segundo plano, en cambio, en relación al conoci- 
miento de los factores del movimiento. En mí, encuentro siempre solamente 
la voluntad de vivir, moviéndose de un modo determinado, en un estado de- 
terminado, del que soy consciente. Únicamente siento la resultante de muchas 
actividades; pues en mi fuero interno no me comporto como si estuviese co- 
nociendo. No conozco ni mis huesos, ni mis músculos, ni mis nervios, ni mis 
venas ni vísceras, ni tampoco llegan hasta mi conciencia sus funciones par- 
ticulares: lo que siempre siento es solo un estado de mi voluntad. 

Para el conocimiento de la naturaleza, siempre es necesario contar con 
la representación, y tenemos que beber de ambas fuentes de la experiencia; 
pero no hemos de olvidar que por el camino exterior nunca alcanzamos la 
esencia de las cosas, y por eso, si debiésemos elegir entre ambas fuentes de 
la experiencia, la interna merecería preferencia. Explicaré esto más clara- 
mente con una imagen. 

Una locomotora puede considerarse de tres maneras. La primera supone 
una precisa investigación de todas las partes que la componen. Se observa 
el fogón, las válvulas, las tuberías, los cilindros, los émbolos, los tirantes, 
las manivelas, las ruedas, etc. Otra manera de considerarla, más sencilla, 
consiste en preguntar solamente: ¿en qué consiste el rendimiento conjunto 
de todas estas partes especiales? Y uno se queda completamente satisfecho 
si se responde que en el simple movimiento de avance y retroceso de este 
complicado y resoplante coloso sobre los raíles. Quien se contenta sola- 
mente con el conjunto de las partes conocidas, y no se fija en el movimiento 
del todo, asombrado por el maravilloso mecanismo, es como aquel que solo 
tiene en cuenta el movimiento. Pero les supera a ambos quien primeramente 
tiene claro el movimiento y luego el conjunto de la máquina. 
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También nosotros vamos ahora a completar con la representación, y 
desde un punto de vista muy gencral, lo que hemos encontrado partiendo 
de la experiencia interna. 

El cuerpo humano cs objeto, es decir, es la idea de hombre, alcanzada 
mediante las formas del conocimiento. Independientemente del sujcto, el 
hombre es pura idea, voluntad individual. [54] 

Lo que denominamos el dirigente [Lenker], teniendo en cuenta solamente 
el movimiento, considerado desde fuera, es una función de la masa nerviosa 
(es decir, del cerebro, la médula espinal, los nervios y centros nerviosos), y 
lo dirigido (irritabilidad) es una función de los músculos. Todos los órganos 
están formados por sangre, ya que fueron separándose de ella. Por eso, es 
en la sangre donde se encuentra la voluntad entera, y su movimiento es so- 
lamente lo que queda del movimiento entero. 

Según esto, cada órgano es la objetivación de un determinado anhelo de 
la voluntad, que, como sangre, no puede ejecutar, sino solo actualizar. Así, 
el cerebro es la objetivación del anhelo de la voluntad por conocer, sentir y 
pensar el mundo exterior; y los órganos digestivos y reproductivos son la ob- 
jetrvación de su aspiración [Strebens] a mantenerse en la existencia, etc. 

Pero, aunque la sangre, considerada en sí, no es la objetivación de toda 
la voluntad, sí es lo principal en el organismo, el príncipe y señor: es la au- 
téntica voluntad de vivir, aunque debilitada y restringida. 

En cambio, el organismo entero es la objetivación de la voluntad entera: 
es el despliegue de toda la voluntad. Desde este punto de vista, el organismo 
entero es la esfera de fuerza de la voluntad objetivada, que llega a la repre- 
sentación, y cada acción del organismo, sea digestión, respiración, hablar, 
coger, andar, es un movimiento entero. Así, agarrar un objeto es, primera- 
mente, la unión del nervio y del músculo para un movimiento parcial com- 
pleto; pero de hecho y en sí, es la unión de este movimiento parcial con el 
movimiento entero restante de la sangre, para un movimiento total de la vo- 
luntad. El movimiento unitario de la fuerza química es una acción simple, 
mientras que el movimiento de un organismo es una acción compuesta, re- 
sultante. En el fondo, ambos son idénticos, igual que es lo mismo que se re- 
únan diez hombres para mover un peso, o que lo haga uno solo, más fuerte. 

Como solo pudimos dividir el movimiento de la voluntad humana en sen- 
sibilidad e irritabilidad, por una parte, y en el movimiento total restante, por 
otra, los factores del movimiento en el organismo se presentan, por una 
parte, como nervios y músculos, y por otra, como sangre. Todo lo demás cs 
accesorio. Y de estos tres factores, la sangre es el principal y originario, del 
que se han separado tanto el nervio como el músculo. La sangre cs [55] la 
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voluntad de vivir indivisa c intuible; la objetivación de nuestra esencia más 
íntima, del demonio [des DámonsY?, que juega en el hombre el mismo papel 
que el instinto en los animales. 


6. No obstante, hay que tencr muy en cuenta que, aunque la masa ner- 
viosa es, como cualquier otra parte del cuerpo, objetivación de la voluntad, 
asume una posición absolutamente excepcional en el organismo. Ya vimos, 
más arriba, que mantiene relaciones muy importantes con el demonio, y que 
se le presenta como algo extraño, aun cuando depende totalmente de él. En 
todo caso, es significativo que los músculos estén muy próximos a la sangre, 
es decir, que contengan la parte más grande del movimiento dividido, como 
ya resulta del color y de la composición química. A esto hay que añadir que 
ningún órgano puede funcionar sin el estímulo nervioso, mientras que el ce- 
rebro solo trabaja con ayuda de la sangre. Todo esto —igual que otros motivos 
más importantes que encontraremos más tarde— recomienda ya ahora des- 
tacar esta parte de la masa nerviosa (el espíritu objetivado), y poner la idea 
del hombre en inseparable unión entre la voluntad y el espíritu; pero te- 
niendo siempre presente que todo lo que pertenece al cuerpo no es otra cosa 
que la objetivación de la voluntad, a la que no cesaré de encarecer como 
principio único del mundo. 


7. La idea del hombre es, por tanto, una unidad inseparable de voluntad 
y espíritu, o una unión inseparable de una determinada voluntad con un es- 
píritu determinado. 

Ya he diseccionado al espiritu en la Analítica: abarca las facultades cog- 
noscitivas unidas en una unidad inseparable. 

Cada hombre posee un espíritu determinado, porque sus partes pueden 
mostrar carencias, o estar poco o muy desarrolladas. Si recorremos las fa- 
cultades, puede que, en primer lugar algunos sentidos falten o estén debili- 
tados. El entendimiento ejecuta siempre su función —el tránsito del efecto a 
la causa—, con la misma velocidad en todos los hombres, velocidad que es 


* Aunque Mainlánder no lo aclara explícitamente, todo indica que utiliza el término alemán 
Dámon para referirse, por una parte, al «genio», es decir, al Aaiuwv o daemon grecorromano 
(cf. Heráclito: «El carácter es para el hombre su demonio», B 119, ESTOB, Flor. 1V, 40, 
23), y, por otra parte, a eso que Goethe denominaba lo «demoniaco», es decir, «aquello que 
no puede explicarse por el intelecto ni la tazón» (ECKERMANN, J. P., Conversaciones con 
Goethe, en: GOETHE, J, W., Obras Completas, op. cit., 1, p. 1267). En cualquier caso, y 
sea cual sca la interpretación que adoptemos, lo esencial es que Mainlánder identifica el de- 
monio con la sangre, y a csta con la voluntad en estado casi puro. En otras palabras: el «de- 
monio» existe: es la voluntad y la sinrazón que la impulsa; y está dentro de nosotros. 
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tan grande que cualquier aumento o disminución escapa completamente a 
la percepción. También sus formas, cl espacio y la materia, objetivan cn 
todos los hombres [56] de forma regular; pues las eventuales imperfeccio- 
nes, como ver perfiles borrosos, o ver mal los colores, son atribuibles a la 
defectuosa constitución de los órganos sensoriales correspondientes (miopía, 
capacidad limitada de la retina para la división cualitativa de su actividad). 

Según esto, es en las facultades cognoscitivas superiores donde ha de 
buscarse lo que diferencia al tonto del genio. Dicha diferencia no puede es- 
tribar solamente en la razón, pues su función, la sintesis, igual que la del en- 
tendimiento, no puede venir a menos en ningún hombre, sino que está unida 
en la razón con sus facultades auxiliares: memoria, juicio e imaginación. 
Pues, ¿de qué me sirve la síntesis, es decir, la capacidad para realizar enlaces 
in indefinitum, s1, cuando llego al tercer pensamiento, ya he olvidado el pri- 
mero, O si quiero grabar en la memoria una forma, y cuando he llegado a la 
mitad, me falla la cabeza, o no soy capaz de asociar rápidamente cosas pa- 
recidas o iguales? Por eso unas capacidades auxiliares de la razón altamente 
desarrolladas son condiciones indispensables para un genio, ya se muestre 
como pensador, o como artista. 

Por una parte, hay hombres que no son capaces de decir tres palabras 
juntas, porque no pueden pensar de forma conexa, y, por otra, hay individuos 
capaces de leer una sola vez una gran obra, y ya no olvidan nunca el curso 
de los pensamientos que en ella se contienen. Hay hombres que observan 
durante horas un objeto, y no son capaces de grabar en su mente su forma, 
mientras que a otros les basta con deslizar su mirada por una amplia pano- 
rámica, para llevarla consigo claramente, y para siempre. Unos tienen una 
memoria débil, otros potente, y otros poseen una gran fantasía. Sin embargo, 
hay que tener en cuenta que el espíritu no siempre puede revelarse pura- 
mente, porque su actividad depende de la voluntad, de manera que sería 
erróneo concluir que un hombre angustiado y titubeante carece de espíritu 
porque habla de forma entrecortada. 

Además, hay que tener presente que la genialidad es, desde luego, un fe- 
nómeno cerebral, pero que no todo descansa en un buen cerebro, conside- 
rado tanto desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo. Igual que 
un montón de carbón no se puede mezclar con metal, si solo se dan condi- 
ciones para una lenta combustión, mientras que con un buen fuelle esto se 
consigue rápidamente, el cerebro únicamente puede mostrar una elevada ge- 
nialidad [57] cuando lo activa un enérgico torrente sanguíneo, que, por su 
parte, depende en lo esencial de un buen sistema digestivo y de unos fuertes 
pulmones. 
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8. Si ahora nos dirigimos a la voluntad del hombre, tenemos primera- 
mente que determinar su individualidad, como un todo. Se trata de un ser 
para sí cerrado, o egoísmo [Egoismus, Selbstsucht, Ichheit]. Allí donde ter- 
mina cl yo, comienza cl no-yo, y resultan válidas las siguientes sentencias: 


Omnis natura vult esse conservatrix sui. —* 
Pereat mundus, dum ego salvus sim .—* 


Como todo en el mundo, la voluntad humana quiere, en el fondo y pri- 
meramente, la existencia en sentido estricto. Pero, además, quiere también 
de una manera determinada, es decir, tiene un carácter [Charakter]. La 
forma más general del carácter, el cual es como la cara interna del egoísmo 
(la epidermis de la voluntad), es el temperamento [ Temperament]. Como es 
sabido, pueden distinguirse cuatro temperamentos: 

el melancólico, 

el sanguíneo, 

el colérico, 

el flemático, 
que son como puntos fijos, entre los cuales pueden darse muchas varieda- 
des. 

Dentro del temperamento, se encuentran las cualidades de la voluntad 
[Willensqualitáten], siendo las principales: 


Envidia — Benevolencia 
Codicia — Generosidad 
Crueldad — Piedad 
Avaricia = Prodigalidad 
Falsedad — Lealtad 
Soberbia — Humildad 
Obstinación  — Pusilanimidad 
Inmodestia = Modestia 
Bajeza = Nobleza 
Inflexibilidad — Flexibilidad 


* «Toda naturaleza quiere conservase a sí misma» (CIC ERÓN, Rethorica. De finibus, VII, 16). 
> «¡Que perezca el mundo, con tal de que yo me salve!» La cita de Mainlánder tiene su 
origen en Schopenhauer: «Solo yo soy todo en todo: lo único que importa es mi conserva- 
ción y todo lo demás puede irse a pique, al no ser propiamente nada». (Die Welt als Wille 
und Vorstellung, 11, 47, p. 580; El Mundo como voluntad y representación, op. cit., ll, cap. 
47, p. 580). Nietzsche empleará también esta sentencia en Menschliches Allzumenschliches 
(1878), 11, 26 (NIETZSCHE, F., Humano, demasiado humano, trad. Carlos Vergara, EDAF, 
Madrid, 1979, pp. 322-323). 
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Cobardía = Audacia 
Injusticia = Justicia [58] 
Porfía — Sinceridad 
Alevosía = Honradez 
Descaro = Vergúenza 
Lujuria = Templanza 
Bajeza - Pundonor 
Vanidad — Santidad 


y entre cada una de estas parejas, hay grados. 

Las cualidades de la voluntad han de considerarse en general como con- 
figuraciones de la voluntad de vivir. En conjunto, surgen del egoísmo; y, 
puesto que cada hombre es voluntad de vivir, que incluye al egoísmo, tam- 
bién se da en cada hombre el germen de cada cualidad de la voluntad. Las 
cualidades de la voluntad pueden compararse a dispositivos, que pueden 
ampliarse hasta formar canales, en los que la voluntad fluye a la más mínima 
ocasión. Sin embargo, ha de advertirse que la voluntad humana se presenta 
ya en la vida como carácter. Si seguimos con nuestra comparación, tenemos 
que el lactante muestra en seguida, junto a meras improntas, también grandes 
disposiciones; las primeras pueden ser ampliadas y profundizadas; las se- 
gundas restringidas y rebajadas. 


9. Hay que diferenciar claramente las cualidades de la voluntad de los 
estados de la voluntad [Zustánde des Willens]. Solo en ellos, como ya he 
dicho varias veces, captamos nuestra esencia más íntima. La captamos in- 
mediatamente, y no la conocemos. Solo cuando traemos a la reflexión nues- 
tros estados, que no son otra cosa que movimientos sentidos, nos tornamos 
conocedores, y los estados devienen para nosotros algo objetivo. Así, solo 
en el pensar abstracto encontramos que lo que subyace en el fondo de nues- 
tros estados es la voluntad de vivir, y es entonces cuando, dirigiendo nuestra 
atención a aquellos motivos que trasladan nuestra voluntad en cada caso a 
un determinado movimiento, concluimos desde los estados que siempre re- 
tornan, a la constitución de nuestro carácter, cuyos rasgos he denominado 
las cualidades de la voluntad. Además, solo podemos determinar nuestro 
temperamento partiendo de la más abstracta clasificación y la composición 
de muchos estados. 

Tenemos que conocer ahora de forma reflexiva los principales estados 
de nuestra voluntad, tal como los sentimos por la vía interna, y para ello nos 
ayudaremos, cuando sea necesario, de la representación. [59] 
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El estado fundamental, del que tenemos que partir, es el sentimiento 
vital normal. Por así decirlo, no sentimos nada, porque la voluntad está to- 
talmente satisfecha: nada empaña su claro espejo, ni el placer, ni el displa- 
cer. Si tornamos la mirada al cuerpo, encontramos que está completamente 
sano: todos los órganos funcionan sin molestias, y no sentimos por ninguna 
parte ni un debilitamiento, ni un aumento de nuestro sentimiento vital, ni 
dolor, ni placer. 

Se podría llamar a este estado también, en el espejo del sujeto, el estado 
normal-templado y suave-radiante; pues la impresión del cuerpo sobre nues- 
tra sensibilidad objetiva la materia (sustancia) como calor, y la impresión 
de los ojos en la que se revela tan elocuentemente el movimiento interno, 
objetiva la materia como una clara y suave luz. Ahora, es una verdad indis- 
cutible y científica que la luz y el calor no son en sí mismos nada más que 
fenómenos del movimiento. La consideración de las ideas químicas nos apro- 
ximará más a la luz y al calor, y también resultará entonces que no son fe- 
nómenos del movimiento de un éter misterioso, sino ideas que resultan 
conocidas a cualquiera; pues en el mundo solamente hay voluntades indivi- 
duales, y en ellas no hay lugar alguno para seres que no sean sensibles y 
perceptibles, y su definición lógica burla todas las leyes de la naturaleza. 

Todos los demás estados de la voluntad descansan en estos normales (que 
también podrían llamarse sosiego); son solo modificaciones de ellos. 

Las modificaciones principales son alegría y tristeza, valentía y temor, 
esperanza y desesperación, amor y odio (afectos). Los más fuertes son los 
últimos; son las modificaciones del más alto grado. Todas pueden remitirse 
a la transformación del estado normal, que suscita la voluntad bajo la esti- 
mulación de un motivo correspondiente. Nada misterioso, suprasensible o 
extraño penetra, se afirma y domina en su individualidad: ni una especie de 
imaginario espíritu poderoso, ni un dios, ni un diablo; pues la individualidad 
es soberana en su propio dominio. El hombre, igual que una fuerza química 
impenetrable, es una esfera de fuerzas cerrada, que desde fuera puede ser 
compelida, a mostrarse de tal o cual manera, o trasladarse a este o aquel es- 
tado; pero el motivo opera siempre solamente como estimulación, [60] y la 
voluntad reacciona solamente desde su propia fuerza, conforme a su natu- 
ralcza, a su carácter. 


10. Al emprender, ahora, la caracterización de los estados de la voluntad 
indicados, está claro que solo puedo exponer los resultados de una auto-ob- 
servación, que no puede pretender en absoluto ser infalible; pues este tipo 
de auto-observación es extraordinariamente difícil. Se exige que, por ejem- 
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plo, cuando el espíritu se ve inundado por cl más elevado afecto, se tenga la 
suficiente claridad y perspicacia como para conocer su movimiento; y esta 
exigencia resulta casi imposible de cumplir. 

En su estado normal, la voluntad se mueve como una corriente que corre 
tranquilamentc. Si nos imaginamos la voluntad bajo la imagen de una esfera, 
el movimiento tendría lugar de forma uniforme, como si fuese un anillo, gi- 
rando tranquilamente en torno al centro. 

En cambio, todos los demás movimientos citados fluyen, o desde el cen- 
tro hacia la periferia, o al revés. La diferencia estriba en el modo y manera 
en que se recorre el camino. 

La alegría fluye a saltos desde el punto central, de forma intermitente, 
ora fuertemente, ora débilmente, en oleadas amplias o cortas. Se dice que el 
corazón brinca, que salta de alegría, y a menudo, el movimiento brota hacia 
fuera, con brincos, bailes y risas. Para quien está alegre, su individualidad 
es demasiado estrecha y exclama: 


¡Abrazaos, criaturas innumerables!* 


La valentía es un efluvio tranquilo, sosegado, en olas cortas y regulares. 
El animoso se muestra firme y tranquilo. 

La esperanza, por el contrario, recorre siempre el camino en una onda. 
Es un movimiento pacífico, simple, que parte desde el punto medio. Se dice: 
la elevación de la esperanza, dichoso por la esperanza; y, a menudo, aquel 
que está lleno de esperanza abre los brazos, como si ya estuviese en la meta 
y la tuviera al alcance de su mano. 

El amor lo comparo con un súbito arrebato desde el centro a la periferia, 
y supone un desbordamiento muy fuerte: las ondas se precipitan unas sobre 
otras, y forman remolinos. La voluntad querría romper su esfera y le gustaría 
llegar a ser todo el mundo. 

El odio, en cambio, es como un intensísimo reflujo de [61] la voluntad 
desde la periferia al centro, como si rechazase cualquier expansión, y no pu- 
diese concentrar, compeler y comprimir suficientemente al caro yo. Como 
un ejército en huida, se apelotonan, por así decirlo, los sentimientos. 

La desesperación recorre de un salto cl camino hacia cl centro. El hom- 
bre, abandonado por todos, se convence de que no hay salvación para él; se 
refugia en su núcleo más íntimo, en lo último que aún puede abrazar, c in- 
cluso esto se rompe. Se dice entonces que ha arrojado la toalla. 


6 SCHILLER, F., 4n die Freude (Oda a la alegria) (1795), Coro, v. 9. 
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El temor es un tembloroso movimiento hacia dentro. Al individuo le gus- 
taría hacerse tan pequeño como fucse posible; incluso le gustaría desapare- 
cer. Se dice que el miedo le lleva a buscar una madriguera. 

En la tristeza se mueve la voluntad en ondas grandes y regulares hacia 
el punto medio. Se busca consuelo en sí, en lo más íntimo. Se dice que la 
tristeza recoge el ánimo, y que mediante la tristeza el corazón se hace mejor. 

Se suele sustituir «estado» frecuentemente por sentimiento, y se dice que 
dicho sentimiento es alegre, esperanzado, animoso o triste; también se habla de 
mal humor, para señalar que el movimiento circular no corre ya regularmente. 


11. Vamos a lanzar ahora un breve vistazo a las cualidades de la voluntad, 
que, bajo el estímulo de los motivos, suscitan los estados de odio y amor. 

En general, puede decirse que el hombre amplía su individualidad en el 
amor, mientras que, en cambio, en el odio tiende esencialmente a restrin- 
girla. Pero, puesto que ni uno ni el otro han de realizarse, el individuo sola- 
mente puede aspirar a ampliar o restringir su esfera de actividad externa. 

El hombre amplía, primeramente, su individualidad demoníacamente 
[dámonisch] mediante el impulso sexual (lujuria), y aquí aparece el amor 
como amor sexual [Geschlechtsliebe]. Es el estado más estimulado de la 
voluntad, y en él alcanza su sentimiento vital su grado más alto. El indivi- 
duo, que está preso por el amor sexual, soporta con gran constancia los do- 
lores más grandes, hace cosas inusuales, aparta pacientemente los obstáculos 
de su camino, e incluso no teme, bajo ciertas circunstancias, la muerte cierta, 
porque es puramente demoníaco [62] (inconsciente) [rein dámonisch 
(unbewuBt)], y únicamente quiere pervivir en unión con otra determinada 
voluntad. 

Mediante el amor sexual amplía el hombre su individualidad hasta la 
familia. 

Además, amplía su esfera exterior, y se traspone en el estado del amor 
mediante esas cualidades de la voluntad que son el ansia de dominio y la 
ambición. Somete a sí otros individuos, y les impone su voluntad como ley. 
El amor se presenta aquí como sentimiento placentero de poder”. El hombre, 
situándose en el punto medio de la esfera, dice con orgullo: a una señal mía, 


7 «Lustgefúhl der Macht». En un fragmento póstumo, escrito en el verano-otoño de 1884, 
ocho años después de que Mainlánder publicase estas líneas, Nictzsche escribe: «no más 
voluntad de conservación, sino de poder». Desde entonces, el concepto aparece cada vez 
más frecuentemente en sus anotaciones y libros, hasta que, en otra nota, redactada entre 
junio y julio de 1885 sentencia: «Este mundo cs la voluntad de poder, ¡y nada más! Y tam- 
bién vosotros mismos sois esta voluntad de poder ¡y nada más!» (NIETZSCHE, F., Frag- 
mentos póstumos. Volumen 111 (1882-1885), op. cit., pp. 587 y 831). 
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cientos de miles se precipitarán a la muerte, o: lo que quicro es ley para mi- 
llones de individuos. 

Luego, el amor se muestra como amor al dincro, en base a la avaricia. 

El amor se muestra, asimismo, como sentimiento placentero de la supe- 
rioridad espiritual, de la mano de la cualidad de la voluntad denominada 
ansia de fama. La esfera se amplía a través de los hijos del espíritu, que caen 
sobre todas las tierras y someten otros espiritus al espíritu del padre. 

También hay que citar aquí la amistad, que se apoya en la fidelidad, como 
cualidad de la voluntad. Cuando la relación es auténtica, opera una limitada 
ampliación de la esfera. 

Finalmente, el amor se presenta como amor a la humanidad, que trata- 
remos en la Ética. 

El individuo estrecha, en cambio, su esfera exterior, y se traslada al estado 
del odio mediante la envidia. Se siente repelido por la aparente felicidad de 
otros individuos y relanzado a sí mismo. 

La esfera se estrecha también mediante el odio contra partes aisladas del 
mundo: contra los hombres en general, contra ciertos estados, contra las viu- 
das y niños, contra los curas, etc., en base a determinadas cualidades de la 
voluntad. Ñ 

El odio hace acto de presencia aún en una forma muy específica, a saber, 
como odio del hombre hacia sí mismo, algo que estudiaré más detenida- 
mente en la Ética. 


12. Entre los estados principales anteriormente mencionados hay muchos 
grados; además hay otros muchos estados, que pasaré, sin embargo, [63] 
por alto, porque no deseo detenerme demasiado en aspectos demasiado es- 
pecíficos. Por lo demás, en la Estética y en la Ética toparemos aún con otros 
importantes estados. 

En cambio, hemos de considerar todavía un segundo tipo de movimientos 
de la voluntad, que voy a denominar movimientos dobles [Doppelbewegun- 
gen], para diferenciarlos de los movimientos simples que hemos investigado 
hasta ahora. 

En el odio, el individuo se retrac a su núcleo más íntimo. Se concentra, 
y le gustaría ser, por así decirlo, inextenso. Ahora bien, si el odio es dema- 
siado grande, salta a menudo al movimiento opuesto, es decir, la voluntad 
salta repentinamente hacia la periferia, pero no para abrazarla amorosa- 
mente, sino para aniquilarla. Este movimiento es la cólera, la furia, el furor 
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brevis*. En la ira, el individuo aniquila al adversario, bien con palabras, cu- 
briéndolo con un chorro de improperios, injurias y maldiciones, o pasa a re- 
alizar acciones violentas, que pueden terminar con un golpe mortal y el 


asesinato. 
En la Estética y la Etica veremos aún más movimientos dobles. 


13. Resta decir aún unas palabras sobre la embriaguez y el sueño. 

La embriaguez es un golpe de sangre, en el que el individuo es tanto más 
consciente cuanto más languidecen los sentidos y con ellos el entendimiento. 
La embriaguez es completa en el entumecimiento provocado por medios 
narcóticos (óxido de nitrógeno, cloroformo, etc.). Los sentidos están com- 
pletamente inactivos, y el entendimiento está como colgado; por el contrario, 
la autoconciencia es un espejo muy puro. El que está narcotizado posee una 
conciencia extraordinariámente clara de la corriente sanguínea, y siente cla- 
ramente cómo la sangre pulsa rápida y rabiosamente por sus venas, como si 
estas fuesen a saltar. Reflexiona sobre ello, y, en general, piensa, pero con 
una rapidez asombrosa. 

El sueño es, en primer lugar, necesario para el organismo. La fuerza, que 
tanto se consume en su trato con el mundo exterior, debe ser renovada; y, 
además, es necesario eliminar el desorden de los órganos. Por eso los sen- 
tidos se cierran, y la voluntad, totalmente restringida a su esfera, y sin re- 
poso, como siempre, repara su casa y [64] se prepara para nuevas acciones. 
Se trata de una tregua en la lucha por la existencia. 

Por tanto, el sueño es necesario incluso para el demonio [fir den Dámon|). 
Cada cierto tiempo, debe parar, para no desesperar; y este reposo solo puede 
alcanzarlo en el sueño profundo. 


¿No es el sueño Dios mismo, que abraza al hombre cansado?? 


Me pareció oír una voz que gritaba: «¡No dormirás más!... 
¡Macbeth ha asesinado el sueño!» ¡El inocente sueño, 
el sueño, que de la enmarañada madeja de los cuidados 
teje un ovillo de seda!... ¡El sueño, muerte 
de la vida de cada día, baño reparador del duro trabajo, 
bálsamo de las almas heridas, segundo servicio de la 
mesa de la naturaleza, principal alimento del festín de la vida!'" 


$ Ira furor brevis est: «La ira es una locura breve». 

? HEBBEL, E, Judith, Acto V. 

' SHAKESPEARE, W., Macbeth, 11, 2 (Macbeth, en: Grandes Tragedias, op. cit. Acto Il, 
escena 2*, pp. 500-501). 
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14. La filosofía inmanente reunifica todos los estados de la voluntad bajo 
los conceptos de placer y displacer [Lust und Unlust]. Placer y displacer 
son los estados inmediatos del demonio; son movimientos completos e in- 
divisos de la auténtica voluntad de vivir, o, expresado objetivamente, estados 
de la sangre, del corazón. 

El dolor y la voluptuosidad [Schmerz und Wollusf], en cambio, son csta- 
dos mediatos de la voluntad, pues tienen su base en vivaces sensaciones de 
los órganos, que son diferenciaciones de la sangre, y mantienen cierta au- 
tonomía frente a la sangre. 

Esta diferencia es importante, y ha de tenerse en cuenta. Añadiré, además, 
algunas observaciones extraídas del ámbito objetivo. 

Los estados del placer y displacer son la expansión y la concentración 
de la voluntad, respectivamente. Ya indiqué, más arriba, que el individuo en 
los primeros estados quiere mostrar ante todo el mundo y ante sí mismo 
cuán dichoso es. De manera que expresa su estado con todo el cuerpo: con 
gestos, movimientos (abrazos, brincos, saltos, bailes), y especialmente 
riendo, [65] gritando con júbilo, cantando y mediante el lenguaje. Todo esto 
ha de reconducirse a la tendencia del hombre a mostrar su estado y comu- 
nicárselo a los demás, y si fuera posible a todo el mundo. 

En cambio, en los estados de displacer, el individuo se precipita sobre sí 
mismo. Se apaga el brillo de los ojos, la expresión se pone seria, los miem- 
bros quedan casi inmóviles, o se contraen. Arruga el entrecejo, cierra los 
ojos, no habla, aprieta los puños y el hombre se acurruca, se desmorona. 

También resulta interesante el hecho de llorar. Es como si la sangre que 
retrocede no pudiera ejercer la necesaria presión sobre los lagrimales, y estos 
se vaciasen. Al llorar le precede el gimoteo, y se siente incluso el reflujo de 
la voluntad hacia el centro. En la cólera impotente, en cambio, las lágrimas 
se reprimen violentamente. 

Finalmente, quisiera llamar la atención aún sobre los reflejos luminosos 
específicos de los ojos, condicionados por los movimientos internos apaga- 
dos o rápidos, y las sensaciones frías y calientes. Los poctas hablan, y con 
razón, de ojos brillantes, luminosos, resplandecientes, fosforescentes; o de 
un fuego sombrío en los ojos; o de sombrías chispas en ellos; de relámpagos 
de furia, del centellear o relampagucar de los ojos. También hablan de que 
los ojos lanzan tormentosas chispas, etc. Además, hay muchas expresiones 
que designan que estas manifestaciones han terminado, como: se apagó la 
luz de los ojos; los ojos perdieron su fuego, almas y ojos cansados (cn esta 
última expresión se pasa de la expresión a su fundamento). 
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Sin embargo, hay que observar que todos estos fenómenos (a los que per- 
tenece también el ponerse oscuro del iris, especialmente en los ojos que son 
azules, cuando cl individuo monta en cólera) se basan en cambios del órgano 
ocular. Las estimulacioncs de la voluntad alteran la expansión de las partes 
del órgano (córnca, iris, pupila, etc.), de tal modo que la luz es reflejada de 
manera esencialmente diferente a como lo hace en los estados normales; 
dicho de otro modo: los movimientos internos del hombre, en tanto que se 
revelan a través del ojo, modifican solamente la luz común, y no son fuentes 
luminosas independientes. [66] 

Las sensaciones de frío y calor son de todo tipo. Sentimos un helado es- 
calofrío, que nos estremece; en cambio, estamos que ardemos, encendidos; 
parece que echamos llamas, como si fuésemos metales fundidos, hasta re- 
cocernos en nuestras venas, donde la sangre hierve. 

Pero no solo tenemos estos sentimientos internos, sino que también nues- 
tro cuerpo muestra una temperatura variable. Las extremidades, cuando sen- 
timos displacer, se ponen frías, parece como si su calor se extinguiera; y, 
por otra parte, el cuerpo, en los estados placenteros, o cuando experimenta 
el torrente de un doble movimiento, como la cólera, muestra un calor supe- 
rior. En este apartado habría que incluir la fiebre. 


15. Dejemos ahora al hombre, y bajemos un escalón, para llegar al reino 
animal. Nos ocuparemos, primeramente, de los animales superiores, esos 
«hermanos menores» del hombre, que se encuentran tan próximos a él. 

El animal, como el hombre, es una unión de una determinada voluntad 
con un determinado espíritu. 

Su espiritu tiene, ante todo, los mismos sentidos que el hombre, que, sin 
embargo, en muchos individuos son muchos más agudos, es decir tienen 
una mayor receptividad para las impresiones que los del hombre. Lo mismo 
sucede con su entendimiento. Busca la causa de cada impresión y la confi- 
gura conforme a sus formas espacio y materia. Además, el animal, como el 
hombre tiene razón, es decir, la capacidad de efectuar enlaces. Tiene, tam- 
bién, una memoria más o menos buena; pero tanto la imaginación como el 
juicio son débiles, y de esta imperfección procede la gran diferencia que 
hay entre el animal y el hombre. 

Esta imperfección tiene como primera consecuencia que el animal, par- 
tiendo de las representaciones parciales del entendimiento, habitualmente 
solo unc partes de los objetos. Únicamente capta enteros aquellos objetos 
que se perfilan completamente sobre su retina; todos los demás no existen 
para él como objetos completos, porque su imaginación no es capaz de re- 
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tener muchas representaciones parciales, una vez que estas han desaparc- 
cido. Así que puede decirse que el animal más listo, por mucho que se en- 
cuentre frente a un árbol, no puede hacerse una imagen total del mismo. 

Luego, le faltan los importantes enlaces que hace la razón en base a las 
formas y funciones a priori. [67] No puede construir el tiempo, y por eso 
vive exclusivamente en el presente. A esto hay que añadir que el animal solo 
conoce aquellos movimientos que puede percibir en el punto del presente. 
Todo el curso del cambio de lugar de un objeto, así como un cambio de lugar 
no perceptible, y todos sus movimientos internos (procesos) escapan a su 
espíritu. El animal, además, no puede unir la acción de un objeto con el cam- 
bio en otro, pues le falta la causalidad general. Naturalmente, el conoci- 
miento de una conexión dinámica de las cosas le es completamente 
imposible. Solo la conexión causal entre su cuerpo y aquellas cosas cuyo 
efecto ha experimentado sobre este, es decir, lo que vimos en la Analítica 
como segunda relación causal, y aun esto de forma esencialmente restrin- 
gida, es lo que puede conocer con ayuda de la memoria. Y, puesto que le 
falta también la sustancia, su mundo como representación es muy precario 
y fragmentario. 

Por último, hay que decir que el animal no puede construir conceptos. 
Tampoco puede pensar conceptualmente, y a su espíritu le falta lo más im- 
portante, que únicamente puede alcanzarse con el pensamiento: la autocon- 
ciencia. Su conciencia se manifiesta: 

1) como sentimiento, 
2) como auto-sentimiento (el sentimiento común que acompaña a la 
individualidad). | 

Pero, aunque no se les puede adscribir a los animales superiores el pen- 
samiento abstracto, sí se les puede adscribir un pensar en imágenes, en base 
al juzgar en imágenes. A un zorro, cogido en una trampa, que roe su pata, se 
le ocurre este procedimiento para liberarse de ella porque capta en imágenes 
la pata libre junto a la otra; hace dos juicios correctos, y extrae de ellos una 
conclusión correcta; y todo ello de mancra imaginativa (sin conceptos), apo- 
yado por la intuición inmediata. 

La razón del animal está también configurada de manera unilateral, y su 
espíritu, en general, está esencialmente más limitado. Puesto que el espíritu 
no es más que una parte de un movimiento dividido, de aquí resulta que el 
resto del movimiento de la voluntad animal será más intenso, y por eso el 
instinto aparece en un primer plano de forma más significativa en los ani- 
males que el demonio en el hombre. Y, de hecho, cl dirigente [der Lenker] 
del animal está fuertemente apoyado por doquier por cl instinto, allí donde 
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no puede conocer acciones encadenadas y aquellas relaciones futuras [68] 
de las que depende la supervivencia del animal. Así, es el instinto el que de- 
termina el tiempo cn que las aves migratorias han de abandonar el norte, y 
también es él el que impulsa a otros animales a reunir comida en otoño para 
pasar cl invicrno. 


16. Si ahora nos fijamos en la voluntad del animal, su individualidad en- 
tera, igual que la del hombre, es un ser cerrado para sí, o egoísmo. 

Además, igual que el hombre, el animal quiere vivir de una determinada 
manera, es decir, tiene un caracter. 

Por lo que respecta al temperamento y las cualidades de la voluntad del 
animal, está claro que estas han de ser menos numerosas que las del hom- 
bre, pues su espíritu es más imperfecto, y solo en unión con un espíritu des- 
arrollado se puede configurar, es decir, desarrollar, la voluntad de forma 
múltiple. Por eso, se acierta, hablando en general, si se restringen los tem- 
peramentos de los animales superiores a dos cualidades de la voluntad: la 
vivacidad y la pereza. Solo los pocos animales domésticos, cuya inteligen- 
cia y carácter han sido despertados y educados por el trato habido durante 
miles de años con los hombres, concuerdan con el temperamento humano, 
como sucede, ante todo, con el caballo. 

Cuán importante es este trato con el hombre para el animal, lo ponen de 
manifiesto los caballos y perros asilvestrados. Estos últimos atacan fiera- 
mente —como nos cuenta Humboldt- a los hombres, mientras que sus padres 
los defendían. En tales animales asilvestrados, se ha producido un retroceso 
de manera que su inteligencia ha disminuido, y con ello, todo el movimiento 
de la sangre (el instinto) se ha hecho más intenso, haciéndose, en cambio, 
el carácter más simple. 

Asimismo, han desaparecido todas las cualidades de la voluntad que 
guardan relación con el espíritu humano, como la avaricia, justicia, decisión, 
vergúenza, etc. La mayoría de las que quedan, como la envidia, falsedad, 
lealtad, paciencia, dulzura, perfidia, etc., las muestran los monos, elefantes, 
perros, zorros y caballos. A menudo, se puede designar el carácter entero de 
un animal mediante una única cualidad de la voluntad; y a veces, ni esto, 
[69] quedando el egoísmo como único carácter de su individualidad. 

El sentimiento del animal, a causa de su masa nerviosa relativamente 
menor, y también a causa de su constitución más tosca, cs más débil que el 
humano. Sus sensaciones de dolor y placer están como embotadas, y son 
mucho menos intensas que las de los hombres. 
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También los estados de placer y displaccr son cn los animales más débiles 
y menos numcrosos que los de los hombres; pues su profundidad y duración 
dependen del pensamiento abstracto. Solamente los animales superiores co- 
nocen los estados de alegría y tristeza. Es muy probable que solamente el 
perro pueda entristecerse y alegrarse tan intensamente como el hombre. 

Además, queda eliminada la desesperación, pues solo en pocos animales 
aparece en lugar de la esperanza, que presupone el concepto del futuro, un 
estado de espera. En cambio, todos los animales conocen el temor, pues los 
animales, en general, son cobardes. El animal solo es valiente cuando ins- 
tintivamente ha decidido prolongar la individualidad (como sucede en la 
lucha de los machos por las hembras, o en la defensa de las crías). Solo el 
perro es valiente por fidelidad, y aparece como el animal más noble. 

Finalmente, todos los animales muestran odio y amor, en mayor o menor 
medida. El amor aparece como amor sexual (celo), y es un estado más sal- 
vaje y exclusivista que en el hombre, porque está enraizado en la sangre, y 
el instinto es mucho más intenso que el demonio. El sentimiento vital al- 
canza su nivel más alto. El cuerpo está pletórico, los movimientos son 
mucho más vivos y el rápido estímulo interno se propaga como voz. Los 
pájaros cantan, lanzan su reclamo, silban, gorjean; el ganado mugge, el gato 
maúlla, el zorro ladra, el corzo silba, el ciervo lanza un sonoro grito, audible 
desde lejos. La estimulación se muestra además en los ojos voluptuosos, 
que giran, en el incesante movimiento de las orejas, en el patear y escarbar 
la tierra con la cornamenta. El animal en celo apenas advierte el peligro y 
se olvida del hambre, la sed y el sueño. 

El amor se presenta entonces como sentimiento placentero de poder. El 
toro, [70] el carnero, el gallo y el pato se pavonean con cierto orgullo entre 
su familia. 

El odio se muestra como repulsión, e incluso enemistad de los sexos, tras 
la cópula, y, en base al egoísmo (una cualidad de la voluntad lo porta rara- 
mente), como odio contra todo el entorno o contra individuos, mientras la 
existencia está en juego. 

Igual que el hombre, también el animal trasforma el movimiento normal 
en el conjunto de los otros estados, partiendo de su propia fuerza. El celo cs 
el estado más excitado de todos. 

A medida que se desciende en el reino animal, la voluntad individual se 
muestra de manera más simple, debido a la relación cada vez más desfavo- 
rable entre inteligencia y voluntad, y al espíritu, que es cada vez más simple. 
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Faltan muchos sentidos, las formas del entendimiento van a menos, su fun- 
ción es solicitada cada vez más raramente, y las facultades cognoscitivas 
superiores quedan suprimidas casi por completo. 


17. Pasemos ahora al tranquilo reino de las plantas. Los rasgos que lo di- 
ferencian del mundo animal son la carencia de sensibilidad, es decir: de re- 
presentación, sentimiento, auto-sentimiento y autoconciencia. 

La planta tiene un movimiento resultante. Son dos movimientos parciales 
completos, que confluyen en uno solo resultante. No sucede como en el ani- 
mal, donde un movimiento parcial se ha dividido, sino que se ha quedado 
como estaba, y por eso la planta no tiene sensibilidad alguna, y está despro- 
vista de todos los fenómenos que acompañan a la sensibilidad. 

La irritabilidad de la planta abarca, por tanto, la sensibilidad, y por eso 
es esencialmente diferente de la del animal. Reacciona inmediatamente al 
estímulo exterior, y es activada por el movimiento originario entero restante. 

Si ahora nos valemos de la representación, tenemos que la savia es la au- 
téntica voluntad de la planta. Pero ella no es la objetivación de la voluntad 
entera. La raíz, el tallo, las hojas y los órganos sexuales son diferenciaciones 
de la savia y constituyen, junto con ella, la objetivación de la voluntad total 
de la planta. La gran diferencia entre planta y animal estriba en que la savia 
activa inmediatamente los órganos, [71] como hace la sangre con el cerebro, 
mientras que los demás órganos del animal no podrían funcionar mediante 
la mera activación de la sangre. Se requiere para ello, ante todo, la confluen- 
cia del nervio y del músculo, y solo entonces puede —como ya explicamos— 
activar la sangre todo el movimiento. 


18. La planta es voluntad de vivir individual y es un ser cerrado, para sí. 
Quiere la vida, y la quiere de una manera completamente determinada, es 
decir, tiene un carácter. Pero este carácter es muy simple: no presenta cua- 
lidades de la voluntad separadas, sino que en cualquier planta, captado desde 
dentro, es un impulso ciego, crecimiento de una determinada intensidad. 
Pero considerado desde fuera, muestra un carácter propio muy acentuado, 
o, con otras palabras, nos muestra su carácter como objeto, poniéndolo ante 
nuestra vista. 

En la planta se pueden diferenciar solamente tres estados, que corres- 
ponden al estado normal de odio o amor del animal, a saber: crecer, florecer 
y marchitarse. Por marchitarse entiendo aquí: concentración. 

En el estado de florecimiento, la planta ha alcanzado su vida más elevada. 
«Resplandece de forma radiante», por así decirlo, y la mayoría de ellas, lle- 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - FÍSICA 105 


vadas por la tendencia a expandir aún más su esfera, cxhalan perfume. Es 
como si todo el mundo debicra tener noticia de su felicidad; no obstante, 
esta comparación presupone la conciencia, que hemos de negar para las 
plantas. Lo que es el lenguaje para los seres humanos y la voz del animal, 
es el perfume para la planta. 

Me gustaría citar aquí que la profunda estimulación de las plantas en el 
estado del florecimiento se anuncia muy a menudo en una elevación de su 
temperatura, que en algunos casos es realmente asombrosa. Así, por ejem- 
plo, el florecimiento del Arum cordifolium, cuando la temperatura del aire 
es de 21”, alcanza un calor de 45” (Burdach l, 395)'!. 

En el estado de marchitamiento, la planta reduce su esfera. (De forma aná- 
loga al odio animal, después de la cópula, se puede observar cómo los estam- 
bres se retraen, tras la fecundación). Se marchitan los estambres, los pétalos, 
las hojas; el fruto cae, y la idea de la planta se concentra en la savia. [72] 

En las plantas anuales, y otras, como en el sagú, Agave americana, Fou- 
croya longaeva, el proceso de marchitamiento es lo mismo que morir. Aquí, 
la idea de la planta se concentra completamente en el fruto. 

Los estados de la voluntad de la planta estriban, como en general todos 
los estados del individuo, en la transformación de su movimiento normal, a 
partir de su propia fuerza. 

La vida de la planta, a causa de su feble sensibilidad, es una vida de en- 
sueño; pero, precisamente por eso, es extraordinariamente intensa. Solo apa- 
rentemente es calmada y dulce. Piénsese en la desmesurada capacidad de 
fructificación que muestra el intenso impulso de las plantas, cuando se trata 
de mantenerse en la existencia, y en el conocido experimento de Hales??, 
que muestra que la fuerza de la savia que circula por una cepa es cinco veces 
más fuerte que la fuerza con la que se mueve la sangre en la gran arteria fe- 
moral del caballo. 


19. Ingresaremos ahora en el reino inorgánico, el reino de las idcas inot- 
gánicas o químicas, cuya característica es el movimiento indiviso. 

La idea química es, como toda voluntad individual, un ser cerrado, para 
sí. La verdadera individualidad en el reino inorgánico es la idca entera. Pero, 


'! La cita de Mainlánder se refiere, posiblemente, a la principal obra del fisiólogo alemán 
Karl Friedrich Burdach (1776-1847) Die Physiologie als Erfahrungswissenschafi (La Fi- 
siología como ciencia empírica) (1838), en la que se aprecian influencias de Schelling y 
Goethe. 

12 Stephen Hales (1677-1761), cientifico británico. En Vegetable Staticks (Estática vegetal) 
(1727) estudió, entre otros aspectos, la presión del flujo de la savia en las plantas. 
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puesto que cada parte tiene la misma esencia que el todo, cada esfera cerrada 
de una fuerza química homogénca que quepa encontrar en la naturaleza es 
un individuo. 

La idea química quiere la vida de una manera determinada, es decir, tiene 
un carácter. Aprehendido desde dentro, este es un impulso incesante, simple 
y ciego. Todas las actividades de la idea química han de remitirse a este 
único impulso, que se manifiesta, como cl de la planta, claramente en el ex- 
terior, estando completamente impreso en el objeto. 

Nada puede ser más desencaminado que denegar la vida a una idea quí- 
mica. En el mismo instante en que un pedazo de hierro, por ejemplo, per- 
diera su movimiento interno, que es la única señal de la vida, no solo se 
desintegraría, sino que quedaría, de hecho, reducido a nada. [73] 


20. Las ideas químicas son, en primer lugar, los llamados elementos sim- 
ples, como oxígeno, nitrógeno, hierro, oro, potasio, calcio, etc., puros y sin 
mezcla. Luego, están los enlaces puros de las ideas de los elementos simples 
unas con otras, como el ácido carbónico, el agua, el sulfuro de hidrógeno, el 
amoníaco, el óxido de hierro, el óxido mangánico, y las uniones de estos con 
otros, como el sulfato de cal, el ácido crómico, nitrato sódico..., y también 
todos los elementos, ácidos, bases y sales simples son ideas específicas. 

También son un tipo particular de ideas aquellas uniones que, con la 
misma composición (porcentual), muestran propiedades distintas, y que se 
llaman sustancias polímeras. Así, el pentóxido de azufre (SsOs5) es esen- 
cialmente diferente del dióxido de azufre (S20»), aunque el azufre y el oxí- 
geno guardan la misma relación en ambos enlaces, pero se diferencian por 
los porcentajes y valencias. 

Luego, están los enlaces químicos orgánicos, es decir, los radicales y sus 
uniones, como etilo (C¿Hs=Ae) y óxido de etilo (AeO), etilo de yodo (AeD), 
sulfuro óxido de etilo (Ae O.SO3), así como las sustancias polímeras orgá- 
nicas, como al aldehído (C¿H40) y el acetato de etilo (CgHg04), que son 
ideas independientes. 

En fin, todas las sales dobles y los restos conservados de organismos, 
como huesos, madera, etc., son ideas especiales, porque son enlaces quími- 
cos específicos. 

En cambio, los conglomerados, como tales, no son en absoluto ideas es- 
peciales. : 

En este marco, que hemos establecido para el reino inorgánico, no solo 
se encuentran los preparados químicos, ni es un ámbito exclusivamente para 
las fórmulas químicas. Sería falso, por ejemplo, no separar la aragonita y la 
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calcita, que posen una constitución cristalina diferente; pues cada diferencia 
en el objeto indica una diferencia en la cosa en sí, y también cabe determinar 
las ideas específicas partiendo de tales desviaciones. 

Cerraré cesta parte general observando que es completamente indiferente 
para la filosofía inmanente si el número de los elementos químicos simples 
y sus enlaces aumenta o disminuye, en función del progreso de la ciencia. 
Al filósofo no le atan ni restringen las ciencias naturales, [74] pues su tarea 
es solamente ver el material reunido por los investigadores de la naturaleza, 
y traerlo bajo determinados puntos de vista generales. Tan solo ha de definir 
las ideas químicas, sin preocuparse de si el número de los objetos que caen 
bajo determinados conceptos aumenta o disminuye. 


21. Ahora tenemos que clasificar los objetos del reino inorgánico, en base 
a tres estados determinados, y luego investigar el carácter de los objetos que 
haya en cada apartado. 

Todos los cuerpos son sólidos, líquidos O gaseosos. 

Lo común a todos ellos es la extensión e impenetrabilidad, lo que no 
quiere decir otra cosa que cada cuerpo inorgánico es voluntad de vivir indi- 
vidual. Tiene una esfera de fuerzas, y se afirma en la vida que él quiere. 

Los cuerpos sólidos se muestran pesados, es decir, tienen una tendencia 
principal: alcanzar el centro de la Tierra. Cada individuo del reino inorgánico 
quiere estar en el centro de la Tierra, y este es su carácter en general. Su ca- 
rácter específico es la intensidad con la que hace valer su tendencia, su co- 
hesión, o también su peso específico. 

La actualización de esta tendencia, que el cuerpo sólido siempre tiene y 
nunca pierde, se muestra en la inercia. 

Cada cuerpo sólido es, asimismo, más o menos dilatable o comprimible. 
Esto determina su dilatabilidad y su contractibilidad, su dureza, fragilidad, 
elasticidad y porosidad, en suma, sus propiedades físicas, que no son en ab- 
soluto ideas, ni fuerzas independientes, sino que solamente determinan con 
mayor precisión la esencia de las ideas químicas. Han de recogerse del ob- 
jeto (de la cosa en sí, accesible mediante las formas subjetivas), y referirse 
razonadamente al fundamento del fenómeno. No pueden ni pensarse indc- 
pendientemente de una idea química, pues surgen y caen con ella. 

Algunas de estas propiedades se basan en una modificación del estado 
agregado, que puede llamarse normal. La dilatabilidad por el calor quicre 
decir solamente que un cuerpo, a través de un estímulo ajeno, en un estado 
excitado, [75] pasa a estar en un intenso movimiento interior, y busca ex- 
pandir su esfera en él. No se pone más caliente porque una parte de una idea 
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específica, llamada calor se una con él, penetrando de una manera maravi- 
llosa en su individualidad, haciéndose dueño de ella, sino que se pone ca- 
liente porque su movimiento, causado siempre por una estimulación exterior, 
pero que parte de una fuerza propia originaria, ha cambiado, y este nuevo 
movimiento es el que provoca ahora en la sensibilidad del que lo observa 
una impresión diferente de la que causaba antes. 

Por otro lado, un cuerpo se contrae y se enfría, al cesar la excitación ex- 
terna, o pierde su movimiento excitado, al actuar sobre otros cuerpos. Pasa 
de un estado más móvil al normal, y entonces decimos que se ha enfriado, 
porque en su nuevo estado causa una nueva y diferente impresión. — 

Los cuerpos gaseosos muestran una tendencia, un movimiento contrario 
al del peso. Mientras los cuerpos sólidos presionan solamente hacia el cen- 
tro de la Tierra, o, hablando en general, hacia un determinado punto ideal, 
que está fuera de ellos, el cuerpo gaseoso tiende a expandirse incesante- 
mente hacia todas las direcciones. Este movimiento se llama expansión ab- 
soluta. Consiste, como dijimos, en lo contrario del peso, y por eso he de 
rechazar decididamente la afirmación de que los gases están sometidos al 
peso. No niego que sean pesados, pero esto se debe a que actúan en todas 
direcciones, y, por tanto, también hacia aquellas donde los determina su 
peso, y luego sobre la conexión de todas las cosas, que no permite una ex- 
pansión sin trabas. 

Entre los cuerpos sólidos y los gaseosos se encuentran los líquidos. La 
fluidez muestra un único movimiento indiviso, que hay que determinar 
como un fluir constante, que tiende hacia un punto central ideal, localizado 
fuera de ellos. Es la expansión restringida, o también el peso modificado. 

Cuando se muestran más claramente las distintas tendencias de los cuer- 
pos sólidos, líquidos y gaseosos es cuando topan con un obstáculo. Así, una 
piedra solamente presiona su soporte porque solamente posee una tendencia 
directa hacia el centro de la Tierra; una corriente, en cambio, presiona todas 
las partes de su recipiente, porque actúa [76] en todas las direcciones que se 
encuentran dentro de su nivel; un gas, en fin, llena completamente un globo 
cerrado y lo infla, porque su tendencia le impele en todas direcciones. 


22. Si se comparan unos con otros los llamados estados agregados, en 
función de su intensidad, habrá que designar enseguida el movimiento de 
la idca gaseosa como el más intenso y lleno de fuerza. Si se habla de alza- 
mientos, guerras, revoluciones, raramente dejarán de emplearse palabras 
como tormenta, explosión, erupción. Raramente se tomarán prestadas imá- 
genes que muestren la acción de las corrientes, y se hablará, más bien, de la 
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violencia de riadas, arroyos alpinos desbordados, aguaceros. La actividad 
de los cuerpos sólidos apenas se utiliza en-estos casos. E igualmente sc habla 
de ataques, de erupciones volcánicas, en la pasión del individuo; y también 
se dice: estallar, reventar de rabia. 

Muy acertadamente se compara, asimismo, el proseguir impertérrito un 
determinado objetivo con la gravedad; la movilidad de un carácter con las 
ondas; comportarse de forma individualista con la vaporosidad; y se habla 
de la solidez de un individuo, en el buen sentido, y de su pesadez, en el malo; 
de su variabilidad y carácter caprichoso. Los franceses dicen: une femme 
vaporeuse'*, y los italianos emplean a menudo la palabra vaporoso, para re- 
ferirse a un carácter que persigue un determinado fin, y que ahora quiere 
esto, y luego aquello, pero nada con seriedad. 

Por tanto, por el grado de intensidad, el estado gaseoso es el primero; le 
sigue el líquido, y el menos intenso es el sólido. 


23. El estado agregado es el normal de un cuerpo inorgánico. En virtud 
de una causa externa, cualquier idea química puede modificar este estado 
normal, sin perderse por completo. El estado de un hierro candente es esen- 
cialmente distinto del de un hierro a temperatura normal, y, sin embargo, el 
hierro candente no sale de su estado agregado. En este límite, [77] empero, 
su movimiento es más intenso que el de antes. Lo mismo vale de los líquidos 
y gases, por ejemplo, del agua hirviendo y el aire comprimido. 

Fuera de estos estados normales y de sus modificaciones, en el reino in- 
orgánico solo encontramos aún otros dos: las cargas eléctricas positiva y 
negativa. 

La idea química en el estado normal es indiferente, es decir, no muestra 
electricidad, ni positiva, ni negativa. Sin embargo, si es estimulada de cierta 
manera, se transforma su estado, quedando cargada positiva o negativamente. 

Si se trata de la estimulación para una ampliación de la individualidad, 
la fuerza recibe una carga eléctrica positiva; en caso contrario, recibe una 
carga eléctrica negativa, y conduce a los enlaces químicos a la afinidad, aun- 
que a mi juicio esa expresión es poco acertada, pues el proceso se parece 
más a un acto forzado que a una unión amorosa. Una individualidad quiere 
un nuevo movimiento, otra vida en una tercera; la otra, se opone con todo 
su poder a ello, pero es vencida. En todo caso, el enlace químico ces cl pro- 
ducto de una procreación [Zeugung]. En cl ser engendrado perviven ambos 
individuos, pero unidos, así que este mucstra propicdades enteramente di- 


13 ¿Una mujer vaporosa». 
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ferentes. El enlace químico simple es algo engendrado, que, a su vez, puede 
engendrar. Así surgen las sales, y ciertamente cs la base el auténtico princi- 
pio procreador, porque siempre se comporta frente al ácido de forma eléc- 
trico-positiva. 

Que en el enlace de las ideas químicas tiene lugar algo que, si estuviese 
acompañado de conciencia, diríamos es algo forzado, acompañado de un so- 
metimiento violento, y no una anhelante búsqueda mutua, me parece que en- 
cuentra una confirmación por el hecho de que la misma fuerza unas veces 
está cargada positivamente, y otras negativamente, según juegue el papel 
principal en la procreación. Así, el azufre se comporta respecto del oxígeno 
cargado positivamente, y frente al hierro negativamente, en el momento de 
la procreación. Cuando la cal de la tiza se une con ácido clorhídrico y escapa 
el ácido carbónico, puede hablarse, con bastante exactitud, de una liberación. 

Si se tocan dos metales, y ambos poseen cargas eléctricas parecidas, en- 
tonces no se trata, naturalmente, de una procreación, sino que tiene lugar 
una gran excitación en cada individuo, como cuando se juntan el perro y el 
gato. [78] 

Que la unión química solo es posible en el estado de excitación eléctrica 
de los cuerpos, procede de que mediante el enfriamiento, es decir la aniqui- 
lación del estímulo necesario, los enlaces pueden impedirse. Una de las fuer- 
zas no alcanza la energía para atacar, y la otra no tiene capacidad para 
oponerse, de manera que ambas permanecen indiferentes. 

La descomposición de los enlaces químicos mediante el calor se basa en 
que el estímulo externo opera de forma desigual sobre las fuerzas unidas. 
La sometida llega a un estado más excitado y poderoso que las que antes 
eran más fuertes, y ahora puede liberarse. Lo mismo tiene lugar en la des- 
composición mediante corrientes eléctricas. 

Las tres modificaciones principales de la afinidad, simple, doble y la que 
predispone: 1) Fe + Cl H = Fe Cl + H; 2) Fe O + Cl H = FeCl + HO; 3) Fe 
+ HO + $03 = Fe. O SOx + H, se explican simplemente desde la exigencia 
de cada fuerza electro-positiva de tener un determinado nuevo movimiento, 
o manera de ser. En el último caso, el hierro descompone el agua, porque 
como óxido quiere unirse con el ácido sulfúrico, y el ácido sulfúrico lo excita 
para la descomposición. — 

Finalmente, otra ampliación de la individualidad tiene lugar mediante la 
simple atracción, es decir, el individuo exterioriza adhesión. La unión me- 
diante adhesión es el analogon inorgánico de la esfera externa ampliada del 
hombre. 
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24. Si ahora cchamos una mirada retrospectiva a todo cl camino recorrido 
hasta ahora en la Física, vemos que, doquicra dirijamos la vista, se da un 
único principio, que cs el hecho de la experiencia interna y externa: la vo- 
luntad de vivir individual y sus estados. 

Los individuos que pertenecen a nuestro mundo de la experiencia, se di- 
viden primeramente en cuatro grandes grupos, en función del tipo específico 
de movimiento que les caracteriza. 

Luego, en los grupos, se diferencian unos de otros: 

a. En los reinos inorgánico y vegetal, captados desde dentro, según 
analogía, mediante una intensidad más grande o más pequeña del im- 
pulso, que se manifiesta externamente en propiedades físicas y, res- 
pectivamente, en una gran multiplicidad de formas; [79] 

b. En el reino animal y el hombre, a través del despliegue más grande 
o más pequeño de la voluntad (cualidades de la voluntad), y del espí- 
ritu (preferentemente, de los medios auxiliares de la razón). 

Todos los individuos están en un movimiento incesante, y cada movi- 
miento produce un determinado estado. Todos los estados son modificacio- 
nes de un estado normal, que efectúa la voluntad por su propia fuerza, y 
solamente con la excitación ajeria. 

Los miembros de las series: 

Amor sexual — Celo — Florecer — Electricidad positiva; 
Odio humano — Odio animal — Marchitarse — Electricidad negativa 
no es que sean idénticos, pero están estrechamente vinculados entre si. 


25. Ahora vamos a considerar la vida de las ideas químicas, y luego la 
procreación y la vida y la muerte de lo orgánico. 

Las ideas químicas simples son [sind], y por lo que indican todas las ob- 
servaciones que se han hecho, no cambian ni su esencia, ni pueden ser ani- 
quiladas. Pero, debido a que pueden enlazarse unas con otras, han de 
concebirse, como dice el materialismo, en un inacabable (aunque no cterno) 
curso circular. Los enlaces surgen y desaparecen, vuelven a surgir y vuelven 
a desaparecer, en un cambio sin fin. 

Si solamente se tiene ante la vista los enlaces, puede hablarse, cierta- 
mente, de que también en el reino inorgánico hay procreación, vida y 
muerte. 

Si se enlaza una idea química simple con otra, surge una idea nueva, con 
su propio carácter. Esta nueva idca tienc, a su vez, fuerza procreadora, por 
lo que puede unirse a otras, con las que mantiene afinidad, para configurar 
una nueva idea, dotada también de un carácter propio. Tomemos un ácido, 
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una base y una sal, por ejemplo: SOz, FcO y FeO.S03. El óxido de hierro 
no es ni hierro, ni oxígeno; el ácido sulfúrico no es ni azufre, ni oxígeno; la 
mezcla de ácido sulfúrico con el óxido de hierro no es ni ácido sulfúrico, ni 
óxido de hierro; y sin embargo las ideas particulares se mantienen por com- 
pleto en el enlace. En cambio, la sal no tiene ya ninguna fuerza procreadora. 

En el reino inorgánico, la procreación es mezcla, y, ciertamente, los in- 
dividuos se absorben completamente en lo engendrado. Solo en tanto [80] 
que provisionalmente se sacrifican, o mejor: solo en tanto uno de ellos se 
sacrifica provisionalmente y el otro es completamente sacrificado, puede el 
primero saltar a un nivel superior, es decir, darse un nuevo movimiento, que 
es de lo que se trata en la procreación. 

La vida de la fuerza química consiste en permanecer en un determinado 
movimiento, o, si las circunstancias son favorables, en la exteriorización de 
la solicitación de un nuevo movimiento, a cuya solicitación sigue enseguida 
el acto, si no lo impide un individuo más fuerte (como el roce del cobre con 
el hierro lo dispone de tal modo que no puede unirse con el ácido carbónico 
del aire para formar ácido carbónico y óxido de cobre). La persistencia es 
posibilitada solo mediante la permanente resistencia, de modo que ya aquí 
se hace patente claramente la verdad de que la vida es una lucha. 

La muerte del enlace químico se muestra, en fin, como un retorno de 
los elementos simples, que habían estado unidos en él, a su movimiento 
originario. 


26. En el reino orgánico lo más importante es la procreación sexual, en 
general, y la procreación sexual del hombre, en particular, de manera que 
vamos a considerar en exclusiva esta última. 

Un hombre y una mujer, cada uno con un determinado carácter y un de- 
terminado espíritu, se acoplan. Después de la fecundación, surge un indivi- 
duo (o más) que dispone(n) de un determinado carácter y un determinado 
espíritu. 

Que el semen del hombre fecunde el óvulo de la mujer, aunque no pueda 
alcanzar directamente el ovario, es un hecho. El óvulo y el semen son se- 
creciones del núcleo más íntimo del individuo y contienen una copia de 
todas sus cualidades. Así, cada progenitor entra en la procreación, que tiene 
lugar en una gran estimulación. Ahora bien, el estado en el que se encuentra 
cada progenitor, determina, en un segundo plano, la especie del embrión, y 
este es un momento muy importante; pues según sca la mujer, o el hombre, 
el que actúe más apasionadamente, fogosamente y lleno de energía en el 
acoplamiento, mostrará el nuevo individuo más la individualidad de la mujer 
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o del hombre. También hay que tener en cuenta que la mujer, al ver su acción 
esencialmente incrementada, encendida por su gran amor hacia cl hombre, 
igual que le sucede, a la inversa, [81] al hombre, por el gran amor que ticne 
a la mujer, puede dejar libre juego a la actividad determinada de la mujer. 

De esta manera se fortalecen, debilitan, o se unen completamente, las 
cualidades de la voluntad de los individuos progenitores; otras son transmi- 
tidas al niño sin cambio alguno, y al mismo tiempo quedan determinadas 
sus capacidades espirituales. Sin embargo, la constitución del germen no es 
estrictamente inmodificable, pues ahora comienza el reparto en el cuerpo, 
bajo cuyo influjo directo está el nuevo individuo durante un tiempo bastante 
largo. ¡Y cuántas cosas pueden suceder en el interregno! El trabajo duro, o 
el cuidado más solícito; el desafecto, o una inclinación más intensa hacia el 
hombre; excitaciones espirituales; el amor a otro hombre; la enfermedad; 
una excitación muy intensa, pero pasajera; o un estado febril permanente, 
debido a guerras o revoluciones: todo esto es algo que, en caso de que se 
dé, no pasa sin dejar huella en el embrión, sino que le afecta más o menos 
intensamente. Se puede suponer que el pueblo alemán, después de la domi- 
nación francesa, y el pueblo francés después de la gran Revolución y de las 
guerras napoleónicas, alcanzaron, en general, un carácter modificado, siendo 
aquel más decidido, y este aún más variable, y ambos alcanzaron una mayor 
vivacidad espiritual, y que esto debe remitirse, no solo al estado de los pro- 
genitores durante el acoplamiento, sino también a los influjos durante el em- 
barazo de las mujeres. 

El nuevo individuo no es otra cosa que un rejuvenecimiento de los padres, 
un pervivir, un nuevo movimiento de ambos. No puede haber nada en él que 
no estuviese en los padres; y el poeta tiene razón cuando dice de sí mismo: 


Heredé de mi padre la estatura 
y esa formalidad con que me porto 
y que de regla sirve a mi conducta; 
débole mi carácter jovial, franco, 
y esta afición, que ya en mis tiernos años 
sintiera, a hacer vibrar lírica guzla. 
Era mi abuelo mujeriego y tal, 
y su influjo despunta acá y allá 
en mi carácter de sentimental; 
mi abuelita, simpática señora, 
y puesto que imposible es separar 
los elementos del complejo, ¿qué 
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-decidme- viene a ser, en realidad, 
aquello que, entre tantas influencias, 
pudiéramos llamar original?'* [82] 


El hecho de que cn los niños aparezcan a veces los rasgos del carácter, 
la estatura, cl color del pelo y de los ojos de sus abuelos, se explica porque 
una cualidad de la voluntad retenida puede liberarse de nuevo y manifes- 
tarsc, si sc dan circunstancias favorables. 

Estas relaciones tan simples, que no ve más que aquel que no quiere ver- 
las, han sido convertidas por muchos forzadamente en un gran misterio, de 
manera que a uno le gustaría exclamar, indignado: 


¿No está el mundo harto lleno de enigmas para que hayamos de hacer to- 
davía enigmas de los más sencillos fenómenos?'* 


Ora se supone que es un género, tan inconcebible como poderoso, el que 
se activa en el momento de la procreación, ora se piensa que es un principio 
extramundano el que ha de determinar la naturaleza del niño, ora, en fin, se 
afirma que el carácter del neonato ha de carecer de cualquier tipo de cuali- 
dades. Ya la más superficial de las observaciones debe conducirnos a recha- 
zar todas estas quimeras, y a reconocer que los padres perviven en los hijos. 

La diversidad de los niños depende de la diversa constitución de los es- 
tados de los padres en la cópula, algo en lo que influye también la edad. 
Uno es vivaz y despierto; otro, dulce y soñador; este es inteligente, y aquel 
tonto; mientras que este es egoísta y otro generoso. En general, no es extraño 
que los niños muestren en ocasiones otras propiedades que las de los padres, 
porque la neutralización y modificación de las cualidades de la voluntad 
pueden producirse muchas veces, dependiendo de las circunstancias. 

Si ahora pasamos a los reinos animal y vegetal, encontraremos que, cuanto 
más lejos vamos, tanto menor es la diferencia entre el niño y los padres, por- 
que la voluntad individual cada vez se diferencia menos en cualidades, el nú- 
mero de sus estados va disminuyendo, y los estados mismos se van haciendo 
cada vez más simples. Como se suele decir, el individuo tiene únicamente 
un carácter genérico; y con ello hay que entender que todos los individuos 
de una especie son iguales. Que el individuo engendrado no sea otra cosa 
que los padres rejuvenecidos, es algo que se muestra claramente en algunos 


' GOETHE, J. W., Zahme Xenien («Xenias» pacatas, Obras Completas, op. cit., 1, p. 1268). 
12 GOETHE, J. W., Maximen und Reflexionen, 81 (Máximas y reflexiones. Cosas propias y 
apropiadas en sentencias, Obras Completas, op. cit., l, máxima 81, p. 344). 
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insectos, los cuales, inmediatamente después de la cópula y de la división 
del huevo, muercn; y aún más claramente se ve en las plantas anuales, y cn 
aquellas que tienen más años, que mueren después de la fecundación. [83] 


27. El individuo ingresa en la vida, por tanto, como una determinada in- 
dividualidad. Como ya dije más arriba, junto a sus principales cualidades 
de la voluntad debemos adjudicarle también el germen de otras distintas, 
que pueden marchitarse o desarrollarse. Además, debemos concederle a su 
espíritu una capacidad para recibir educación que no tiene por qué ser es- 
casa; pues, aun cuando es verdad que la educación, por esmerada que sea, 
no puede hacer de un bobo un genio, no puede desconocerse hasta qué punto 
pueden intervenir poderosas circunstancias, cuya acción puede hacer que se 
marchiten, o despierten, las fuerzas espirituales superiores. 

El mundo toma a su cargo al nuevo individuo, y lo va moldeando. Al co- 
mienzo, es voluntad de vivir desenfrenada, un impulso vehemente y simple; 
pero pronto se pone de manifiesto su individualidad innata, muestra su ca- 
rácter individual, y enseguida intervienen otros individuos, que le ponen lí- 
mites. Tiene una incesante sed de existencia, y quiere apagarla, siguiendo 
su naturaleza específica; pero los demás tienen la misma sed y la misma ten- 
dencia. De aquí surge la lucha por la existencia [Kampf um die Existenz), 
en la que se desarrolla, endurece, o debilita la individualidad, y vence, o es 
vencida; es decir, obtiene un movimiento más libre, o queda sujeta. La in- 
dividualidad innata se transforma en una individualidad adquirida, que, en 
ciertas circunstancias puede ser idéntica con aquella, y a la que debe adju- 
dicarse, sin embargo, dentro de ciertos límites, la capacidad para modificarse 
ulteriormente. 


28. Todo organismo muere, es decir, la idea es destruida. El tipo, que se 
mantuvo durante la vida, en medio del cambio y que asimiló las ideas quí- 
micas simples que le constituían, expulsándolas luego, también sucumbe. 

Cuando el filósofo inmanente se encuentra ante un cadáver, debe plante- 
arle a la naturaleza la siguiente pregunta: ¿ha quedado aniquilada la idca, o 
pervive? Y la naturaleza le contestará siempre que ha muerto, pero también 
pervive. Ha muerto, si el individuo no se ha rejuvenecido a través de la re- 
producción, y vive, si se tiene en cuenta a los niños. [84] 

La respuesta no solo le satisface a él, sino que su primera parte cs también 
la palabra más consoladora de todas, para aquellos cuyo carácter ha de asu- 
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mirse como un hecho, como el del déspota, el ambicioso, o el lujurioso (que 
no puede dar dos pasos, sin entrar en un burdel); y algún día lo será también 
para todos. 


29. Nuestra Tierra cs una pequeña unidad colectiva [Collectiv-Einheit], 
en un universo [Weltal!], dotado de una esfera de fuerzas inconmensurable- 
mente grande, pero finita. A continuación, vamos a ocuparnos de la probable 
constitución de nuestro planeta, de la constitución del universo, y, final- 
mente, del movimiento de los cuerpos celestes. 

Cuanto más profundamente penetramos en el interior de la Tierra, tanto 
más intenso es el calor, es decir, tanto más intenso es el movimiento de las 
ideas químicas con las que nos topamos. Así, a una profundidad de solo 34 
millas, ningún metal puede mantenerse en su estado sólido y se vuelve 
fluido. De aquí podemos concluir que a una cierta distancia de la periferia, 
tampoco podrá mantenerse ya el estado fluido, de manera que el núcleo de 
la tierra ha de estar lleno de gases extraordinariamente comprimidos, sobre 
los que flota todo el fluido. Luego, la parte fluida quedaría abarcada por la 
corteza sólida de la tierra. 

Esta hipótesis, propuesta por Franklin'S, es la que debe adoptar la filo- 
sofía inmanente, porque es la mejor; pues está claro que nuestra tierra, y 
también el universo, solo puede tener un estado en el que la tendencia de 
cualquier idea química nunca encuentra una completa satisfacción. Solo con 
que se aleje una pulgada, una línea, del centro matemático de la tierra, un 
cuerpo sólido o líquido debería caer, pues lo único que quiere es estar en 
este centro, y esto constituye toda su esencia. Si tal cuerpo lograse alcanzar 
el centro de la Tierra, habría perdido su tendencia, y con ella toda su activi- 
dad, su ser entero, y, de hecho, en el momento de la llegada se convertiría 
en nada. 

En cambio, el centro de la Tierra está en una relación completamente dis- 
tinta respecto de las ideas gaseosas. Estas no tienen ninguna relación con 
él, pues ellas siempre tienden hacia todas las direcciones, nunca hacia una 
sola. Si se encuentra un gas en el centro de la Tierra, [85] ejerce su actividad 
igual que antes, pues su tendencia no se ha cumplido. 

De aquí se sigue que, si tuviéramos que crear nuestra Tierra solo con el 
material existente, no podría encontrar otra disposición que la que tiene, es 
decir, tendríamos que poner los gases comprimidos en el interior de la esfera, 


'* Benjamin Franklin, político, inventor y científico norteamericano (1706-1790); entre sus 


variadísimas actividades, realizó estudios de geoingeniería y vulcanología. 
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el cuerpo sólido en su superficie, y entre ambos un mar mezclado de idcas 
químicas. 

Esta concordancia de la filosofía inmanente, entre lo encontrado cn la 
más íntima autoconciencia y el único principio fundamental a la base de la 
naturaleza: la voluntad de vivir individual, unida al hecho empírico de que, 
por una parte, la temperatura crece cuanto más profundamente se penctra 
en el interior de la tierra, y, por otra, a la teoría de Kant-Laplace””, otorga a 
la hipótesis de Franklin una gran fuerza de convicción. 


30. Si dirigimos ahora nuestra mirada a este universo, inconmensurable- 
mente grande, pero finito, se nos muestra una única esfera de fuerza; es 
decir: ganamos el concepto de una unidad colectiva de innumerables ideas 
individuales, cada una de las cuales actúa sobre las otras, y, a la vez, expe- 
rimenta la actividad de todas las demás. Esta es la conexión dinámica del 
universo, que nosotros conocemos con la causalidad general, ampliada hasta 
la comunidad. Pero, puesto que, por una parte, nuestra experiencia hasta 
ahora no pudo superar un determinado círculo, y está esencialmente limi- 
tada, y por otra parte la atmósfera de nuestra Tierra les señala a todos los 
fenómenos una actividad inhibida, debemos asumir un continuo dinámico, 
y poner las ideas químicas, sobre cuya naturaleza, sin embargo, no podemos 
emitir ningún juicio, entre los astros aislados. Como mucho, las abarcaremos 
provisionalmente bajo el concepto del éter, aunque protestando decidida- 
mente contra la suposición de que este sea imponderable. 

Ya vimos, más arriba, que el calor y la electricidad han de remitirse al 
estado de las ideas, y que ambos son solamente manifestaciones del movi- 
miento; pues el movimiento es el único predicado de la voluntad individual, 
y los más diversos estados de una determinada voluntad son solamente mo- 
dificaciones de su movimiento normal. [86] No hay ni calor libre, ni elec- 
tricidad libre, ni tampoco ningún calor latente. Si un cuerpo está caliente y 
pierde su calor, esto solamente significa, por un lado, que él eleva cl estado 
de otro, perdiendo fuerza al ejecutar la excitación, cs decir, se ha debilitado 
su propio estado. El calor latente es, por un lado, tan solo expresión de la 
capacidad (la fuerza originaria) de la voluntad, para alterar su estado me- 
diante la correspondiente excitación, y, por otra parte, la expresión para el 
retorno de la voluntad desde su estado excitado al normal. Al igual que cl 


17 La teoría nebular de Kant-Laplace (1796), anticipada en 1721 por E. Swedenborg, afirma 
que una nebulosa gaseosa primitiva se contrajo y enfrió, bajo los efectos de la fuerza de 
gravitación, dando lugar a la formación del Sol y de los planetas. 
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calor y la clectricidad, también cl magnctismo no es ninguna esencia tras- 
cendente, latente detrás de las cosas, que ora cae sobre ellas y las somete, 
otra las abandona cavaliérement!*, y regresa a su morada (morada que solo 
podría designarsc como algo que «cstá por todos lados y por ninguno»); y 
lo mismo valc para la luz. 

La luz no cs otra cosa que un movimiento muy intenso de las ideas que 
se hace visible, o la impresión, objetivada por el sujeto, de un intenso mo- 
vimiento sobre cl sentido visual. Cada vez se hace más evidente el conoci- 
miento de que la luz no consiste en las oscilaciones percibidas de un éter 
que abarca todos los cuerpos, sino de los cuerpos mismos, y está llegando 
a ser una verdad científica indiscutible. Esta perspectiva debe parecer com- 
pletamente convincente para todo aquel que no pueda pensar el mundo de 
otra forma que como algo finito, y que, profundizando en la conexión diná- 
mica de innumerables cosas, con los esfuerzos más diferenciados, conozca 
conceptualmente todo en inacabable acción y reacción, y alcance la visión 
de un universo de poderosa tensión. Doquiera tenga lugar un movimiento 
dentro del universo, ninguna cosa permanecerá al margen de él: sufrirá la 
impresión, y reaccionará ante ella. 

Ahora bien, el Sol es para nuestro sistema un centro, del que se propaga 
el movimiento más intenso hacia todas las direcciones, y cuyas fuentes se 
encuentran en intensísimos procesos de combustión, en los violentísimos 
choques que experimentan las masas cósmicas al caer en él, y que han de 
buscarse en la atracción del cuerpo solar mismo. 

Pero un movimiento que se propaga en todas las direcciones, y que puede 
modificar el estado de nuestro aire, a una distancia de 20 millones [87] de 
millas, de tal modo que puede provocar una impresión en el sentido de la 
vista, que objetivamente es la luz blanca, y que luego, en los trópicos pro- 
voca una impresión en la piel que, objetivada, se nos muestra como un calor 
solar casi aniquilador, ha de tener una violencia tal, que nos falta cualquier 
medida para determinarla; pues apenas podemos encontrar ese patrón de 
medida en el modo en que nuestros órganos reaccionan ante estos estímulos; 
e igual sucede con la facilidad juguetona con la que realizamos nuestros 
movimientos corporales, que no da cuenta de la enorme presión atmosférica 
que padece nuestro cuerpo. 

De todo esto deducimos: 

1) que la luz solar que recibe nuestra Tierra solo es la percepción de 
un movimiento especial del aire (quizás solo de su oxígeno), cuyo 


1 «Bruscamente». 
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movimiento, en última instancia, si se salta los miembros de la seric, 
tiene su fundamento en el movimiento resultante de los procesos que 
tienen lugar en cl sol, igual que el sonido es tan solo un movimicnto 
específico del aire percibido por el oído; 

2) que, si se tiene en cuenta solamente la violencia con la que se pro- 
paga el movimiento originario, se puede llamar a la luz del Sol, de 
forma figurada, una fuerza extraordinariamente grande. 


31. Según la teoría de Newton, la Tierra se mueve alrededor del Sol en 
virtud de dos fuerzas distintas: una fuerza originaria tangencial centrífuga, 
y la fuerza de atracción del Sol. Siguiendo la primera solamente, la Tierra 
proseguiría en linea recta; en virtud de la segunda, caería sobre el Sol. Pero, 
gracias a la acción de ambas, la Tierra describe una línea curva alrededor 
del Sol. 

Newton simplemente ha postulado estas fuerzas, poniéndolas como algo 
existente. Su esencia es completamente desconocida, y solamente conoce- 
mos las leyes conforme a las cuales actúan. La ley de la inercia dice: 


Un cuerpo que se encuentra en movimiento, si no actúa ninguna fuerza ex- 
terna, prosigue su movimiento, con una velocidad uniforme y en la misma 
dirección, hasta que se lo impida algún obstáculo externo; [88] 


y la ley de la gravitación afirma que: 


La atracción de cualquier cuerpo es directamente proporcional a su masa, e 
inversamente proporcional al cuadrado de su distancia, o también: la atracción 
de un cuerpo equivale a su masa, dividida por el cuadrado de su distancia. 


No cabe duda de que, partiendo de ambas leyes, pueden explicarse toda 
la mecánica celeste y todos los movimientos de los cuerpos celestes. Sean 
cuales sean las verdaderas causas del movimiento, han de actuar de confor- 
midad con estas leyes. 

Pero lo que a nosotros nos tiene que interesar, sobre todo, son, precisa- 
mente, las causas del movimiento; y es tarca ineludible de la filosofía in- 
manente intentar, al menos, localizar su último fundamento. Ya intentarlo 
tiene su mérito, aunque se fracasc. La posteridad apenas podrá creer que nos 
hayamos quedado tanto tiempo en las leyes, sin haber investigado las ver- 
daderas fuerzas. Pero, si se pondera que en el periodo aludido todo lo incx- 
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plicable fue forzado a moverse, sin más, en el ámbito de esencias trascen- 
dentes, esa extrañeza cesará de inmediato. 

Está claro que la filosofía inmanente no puede darse por contenta con las 
dos fuerzas desconocidas de atracción y repulsión. Ha de desestimarlas, 
igual que todas las otras supuestas fuerzas naturales, que están por doquier 
y por ninguna parte; y respecto de la manifestación de su esencia, ha de re- 
chazar una, así denominada, materia objetiva; igual que ha de rechazar ese 
supuesto género suprasensible, que viviría detrás de los individuos reales, 
y que sería el que llenaría con su fuerza superpoderosa, ora este, ora a aquel 
individuo; o cualquier supuesta unidad simple existente junto, o detrás de 
la naturaleza; en suma, ha de rechazar todo ello, igual que debe rechazar 
todo aquello que pueda enturbiar nuestra mirada sobre el mundo, confundir 
nuestro juicio sobre él, o suprimir la pureza del dominio inmanente. 

Ya el «primer impulso» del que deducen los astrónomos la fuerza tan- 
gencial centrífuga, debería suscitar serias reflexiones entre los individuos 
más inteligentes; pues ellos lo conciben como el impulso externo de una 
fuerza desconocida [einer fremden Kraft]. La filosofía inmanente, en cam- 
bio, no ve en el primer impulso dificultad alguna, porque no tiene necesidad 
de remitirlo a una fuerza desconocida, sino que lo puede deducir del primer 
movimiento, del que todos los movimientos que fueron, [89] son y serán, 
suponen meras prolongaciones. — Este primer movimiento es la desintegra- 
ción de la unidad trascendente en la pluralidad inmanente; una transfor- 
mación de la esencia [der Zerfall der transcendenten Einheit in die 
inmanente Vielheit, eine Unwandelung des Wesens]. Cuando la unidad sim- 
ple premundana, el reposo absoluto y el ámbito de lo trascendente perecie- 
ron, surgió la pluralidad, el movimiento, y el ámbito inmanente, el mundo. 
El movimiento que tendría luego cada voluntad individual, sería un primer 
impulso, pero en absoluto desconocido; pues, aunque nunca podremos ex- 
plicar la naturaleza de la unidad premundana, partiendo de la esencia de la 
voluntad individual, parece seguro que la esencia de la unidad, aunque al- 
terada, existe en este mundo, de manera que el movimiento, que es el único 
predicado de la voluntad individual, al surgir desde el interior, no viene de 
fuera. Apoyándose en esto, se llega luego, de la mano de la teoría de Kant- 
Laplace, al movimiento de la Tierra. 

Pero no es esto lo que sostienen los astrónomos. Para ellos, como hemos 
dicho, el primer impulso es efecto de una fuerza desconocida. Sin embargo, 
si partimos de este supuesto, como si nos hubiéramos quedado satisfechos 
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con esta clamorosa petitio principii'* celestial, enseguida nos despertaría la 
pregunta que planteó Littrow?": 


Puesto que partimos de suponer que los cuerpos no pueden moverse sin la 
acción de una fuerza externa, ¿cómo pueden mantenerse en movimiento, en 
virtud del mismo supuesto, y en ausencia de una fuerza exterior? 


Aquí surge una dificultad que solo puede ser superada, si se traslada el 
impulso a la esencia del cuerpo mismo, y se hace de él una fuerza que sigue 
actuando constantemente, o que se mantiene continuamente, mediante una 
fuerza ajena y localizable, que actúa, asimismo, de forma constante. 

Igual que le sucede al primer impulso procedente de una fuerza desco- 
nocida, tampoco la gravitación soporta una investigación crítica. Dicha 
fuerza es la ampliación del peso, tal como lo conocemos todos, al nivel de 
un peso general. Como vimos más arriba, el peso no ha de buscarse fuera 
de los cuerpos sólidos o líquidos, sino en ellos. Es su impulso interno, y ex- 
presa, tan solo, que cada cuerpo sólido y líquido quiere estar en el centro de 
la Tierra. La intensidad de este impulso, que constituye objetivamente su 
peso específico, es el carácter especial del cuerpo en cuestión. [90] 

Los físicos y astrónomos sostienen justamente lo contrario; ponen la cosa 
patas arriba, y, como acabo de mostrar, se mueven en las más grandes con- 
tradicciones. 

Primeramente, se encuentran obligados a separar el peso de los cuerpos, 
y hacer de él una fuerza desconocida, que actúa sobre ellos desde fuera, y 
les fuerza a seguirla. Puesto que, además, no resulta concebible que a una 
distancia, ni siquiera de una pulgada, del centro de la Tierra, deje de actuar 
esta fuerza mística, los físicos deben situar la sede de esta fuerza en el centro 
de la Tierra, que necesariamente carece de extensión. A ver si hay alguien 
capaz de concebir esto. 

Suponiendo que nos diésemos por satisfechos con la explicación habitual, 
podríamos explicar, en todo caso, los fenómenos reales sobre nuestra tierra 
y los fenómenos hipotéticos de su interior; dicho de otro modo: para cl peso 
simple, es suficiente situar la fuerza de atracción en el centro de la Tierra. 
Pero la cosa cambia rápidamente cuando se pasa del poso al peso en general, 
es decir, a la fuerza de atracción en nuestro sistema solar. Aquí la masa de 


19 «Petición de principio». 

22 Joseph Johann Littrow (1781-1840), astrónomo bohemio-austriaco, director del Obser- 
vatorio de Viena. Su obra astronómica más relevante es Theoretische und praktische Ástro- 
nomie (Astronomía teórica y práctica) (3. vols.), 1821-1827. 
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los cuerpos celestes que se atracn aparece como un momento de la fuerza 
de atracción, que exige una explicación satisfactoria. Y para esto ya no re- 
sulta suficiente situar la fuerza en el punto central ideal de un astro. Los as- 
trónomos tampoco se preocupan mucho cuando se enfrentan a esta 
dificultad. Simplemente, suprimen la sede de la fuerza de atracción situada 
fuera de los cuerpos y la trasladan a la esfera total de la fuerza. 

Pero se trata de un acto impulsado por la desesperación. En la Tierra el 
peso no debe ser inherente a los cuerpos, mientras que en el sistema solar 
el peso debe radicar en los cuerpos. 

Esta evidente contradicción deja desconcertado a cualquiera que piense 
un poco. Ya Euler (en sus Cartas a una princesa”) ponía reparos a la gra- 
vitación, y trataba de explicarla a partir de un impulso del éter sobre los 
cuerpos, algo «que sería más razonable, y adecuado para la gente a la que 
le gustan los principios claros y concebibles». 

Tampoco Bessel” pudo quedar satisfecho con la gravitación, no porque 
sea en sí misma contradictoria, sino porque no le permitía explicar los pro- 
cesos que acaecen en el cono luminoso del cometa Halley. [91] 


El núcleo del cometa de Halley parecía con sus efluvios un cohete volador 
algún tanto quebrado y encorvado de cola a impulsos de una brisa suave.?” 


Bessel concluyó, a partir de numerosas mediciones y consideraciones 
teóricas: 


Que la bola de luz se aleja visiblemente en la dirección contraria al Sol, tanto 
a derecha como izquierda, pero siempre retorna a esta dirección cuando pasa 
por la otra cara del mismo. 


Lo que le llevó a convencerse: 


2! Se trata de las cartas dirigidas por Leonhard Euler, entre 1760 y 1762, a la princesa Frie- 
drike Charlotte Leopoldina Louise von Brandenburg-Schwedt, y publicadas luego bajo el 
título de Briefe an eine Deutsche Prinzessin úber verschiedene Gegenstiinde der Physik und 
Philosophie (Cartas a una Princesa alemana sobre diferentes temas de Física y Filosofia) 
(1769-1773). 

22 Friedrich Bessel (1784-1 846), matemático y astrónomo alemán que, entre otros hallazgos, 
precisó los cálculos de la órbita del cometa Halley. Su obra principal es Fundamenta astro- 
nomiae (Fundamentos de Astronomía) (1818). 

* HUMBOLDT, A., Kosmos, Entwurf einer physischen Weltbeschreibung, 1 (Cosmos, o una 
descripción fisica del mundo, trad. de Francisco Díaz Quintero, ed. facsímil de la impresa 
en Madrid cn 1851-52, Universidad de Córdoba, 2005, Tomo 1, p. 107). 
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de la existencia de una fuerza polar, de la acción de una fuerza que es dife- 
rente de la gravitación, O que es significativamente diferente de la habitual 
fuerza atractiva del Sol, porque aquellas partes del cometa que constituyen 
su cola experimentan una fuerza repulsiva del cuerpo solar. 


Así, mientras las leyes de las fuerzas tangencial y de atracción son co- 
rrectas, y explican todos los movimientos (también los del cometa Halley, 
como se ha probado), las fuerzas mismas han de ser rechazadas decidida- 
mente por la filosofía. Pero, ¿qué ha de ponerse en su lugar? 

Recuerdo que el peso es el impulso, o, como dice Euler, la «inclinación 
y apetencia» de los cuerpos sólidos y fluidos de estar en el punto central de 
la Tierra. En cambio, la expansión es la inclinación y la apetencia de los 
cuerpos gaseosos de expandirse en todas las direcciones, o también el re- 
chazo de cualquier punto determinado. Tenemos que considerar la hipótesis 
de Franklin sobre la constitución de la Tierra como la mejor, por motivos 
bien fundamentados, y por eso la hemos adoptado. Si los ponemos a la base 
de nuestros intentos de explicar el movimiento de la Tierra alrededor del 
Sol, tenemos que nuestra tierra es una unidad colectiva de voluntades indi- 
viduales, que tienen tendencias diametralmente opuestas. Además, cada in- 
dividuo ejerce su impulso con una determinada intensidad. De tal 
composición, y con movimientos tan diferentes de los individuos, ha de re- 
sultar, empero, a cada momento un movimiento total, que vamos a caracte- 
rizar como apetencia por alcanzar el punto central del Sol. 

Por otra parte, ya hemos visto que la luz solar no es otra cosa que el in- 
tenso movimiento de nuestro aire, [92] hecho visible, y que hay que remitir 
a las poderosas expansiones de los gases que rodean al Sol; y por eso diji- 
mos, de forma figurada, que la luz es una fuerza extraordinariamente grande. 
Está claro que solo puede ser una fuerza repulsiva, porque tiene que ver 
con el estado de Jos gases, cuya esencia consiste precisamente en la expan- 
sión absoluta. Estos desean expandirse siempre cada vez más, hacia todas 
las direcciones, y tenemos que representarnos la luz como la manifestación 
de una fuerza que, igual que sucede cuando explota la pólvora, ejerce el más 
intenso empuje repulsivo. 

Si ahora resumimos todas estas consideraciones, cl movimiento clíptico 
de la Tierra alrededor del Sol sería el resultado de dos movimientos: cl mo- 
vimiento de la tierra hacia el centro del Sol y la fuerza de repulsión del Sol, 
o, figuradamente, de la luz. 

Con esto, los papeles se invierten por completo. Mientras que en la teoría 
newtoniana la Tierra, como consecuencia de su fuerza tangencial, escapa 
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del Sol, y el Sol, mediante la fuerza de atracción, quiere atraer hacia sí a la 
Tierra, según nuestra hipótesis, la Tierra quiere ir hacia el Sol, mientras que 
este la repele. 

Asimismo, las leyes para ambos movimientos han de formularse como 
sigue: 

1) la tendencia de la Tierra hacia el Sol es directamente proporcional 
a la intensidad de su impulso, e indirectamente proporcional al cua- 
drado de su distancia; 

2) la repulsión del Sol es directamente proporcional a la intensidad 
de la expansión que se produce en él, e indirectamente proporcional 
al cuadrado de su distancia. 

La identidad de la ley según la cual actúan la luz y la atracción es algo 
que asombra a todos aquellos que se ocupan de la naturaleza. Aquí cabe 
aducir una hipótesis, según la cual el movimiento de los cuerpos celestes 
puede deducirse de dos fuerzas, cuya actividad se encuentra parcialmente 
en una y la misma ley, precisamente la ley de la luz y la gravitación. Asi- 
mismo, desaparecen todos los absurdos, pues estas fuerzas no son en abso- 
luto esencias místicas metafísicas, sino solo tendencias de la única realidad 
del mundo, la voluntad individual, y, respectivamente, de individuos conec- 
tados dinámicamente. La rotación de la Tierra sobre sí misma, y el movi- 
miento progresivo de su centro, [93] movimientos ambos que son 
consecuencia natural del primer impulso (de la ruptura de la unidad en la 
pluralidad), se mantienen, sencillamente, por la fuerza repulsiva del Sol: 
esta es la fuerza tangencial que actúa constantemente; en cambio, la Tierra 
quiere, al mismo tiempo, ir hacia el Sol, y esto es la gravitación. Ambas 
fuerzas dan como resultado el giro de la Tierra en torno al Sol, siguiendo 
una línea curva. 

Además, la velocidad variable con la que la Tierra se mueve alrededor 
del Sol se puede explicar de la manera más natural, pues, cuanto más cerca 
del Sol está la Tierra, tanto mayor es su apetencia para alcanzar el punto 
central, pero también lo es, al mismo tiempo la fuerza repulsiva del Sol y 
viceversa. En cambio, cuanto más grandes son los lados del paralelogramo, 
tanto más grande es la diagonal, y viceversa. 

De csta manera se explica también suficientemente el asombroso movi- 
miento, ya citado, del cometa Halley, sin recurrir a una nueva fuerza, la fuerza 
polar; ya que la fuerza del Sol es esencialmente repulsiva, no atractiva. 

También podemos dejar de lado la apctencia de la Tierra y poner en su 
lugar simplemente la reacción a la acción repulsiva del Sol (tercera ley de 
Newton). 
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Debo dejar aquí este asunto. Que una Física asentada por completo sobre 
un nuevo principio, la voluntad de vivir individual, y que rechaza todos esos 
principios trascendentes auxiliares, tan cómodos, como la unidad simple, lo 
absoluto, la idea, lo infinito, lo cterno, las fuerzas naturales eternas, la 
«fuerza eterna y omnipresente», etc., no podía dejar intactos los cuerpos ce- 
lestes, es lo que me disculpa por haber planteado la anterior hipótesis. No 
se me pasa por alto su punto débil, pues sé que le sería muy difícil explicar 
las interferencias de los planetas unos con otros, el movimiento de los saté- 
lites alrededor de los planetas, etc., aunque en todo esto ya no se trata de la 
luz, sino, en el fondo, de la intensidad de intensas sacudidas, y las reacciones 
que suscitan, en un universo que se encuentra en permanente tensión. Y, sin 
embargo, me parece como si, en este sentido, hubiese desvelado el rostro 
de la verdad, aunque no lo suficiente. Quizás alguien más capaz que yo, 
cuya especialidad sea la física y la astronomía en sentido estricto, sea capaz 
de llegar al final del camino. [94] 


32. El primer movimiento y el surgimiento del mundo son una y la misma 
cosa. La transformación de la unidad simple en el mundo de la pluralidad; 
el tránsito del ámbito trascendente al de lo inmanente fue, precisamente, el 
primer movimiento. No es tarea de la Física explicar el primer movimiento; 
ha de asumirlo como un hecho [Thatsache], que ya fue encontrado en la 
Analítica, en el ámbito de lo inmanente, pero en los firmes límites de lo pen- 
sado como trascendente. Por eso, tampoco puede ganarse en la Física la úl- 
tima expresión para este primer movimiento, y tenemos que caracterizarlo 
sencillamente, desde nuestro punto de vista actual, como el desmorona- 
miento de la unidad simple en el mundo de la pluralidad. 

Todos los movimientos siguientes fueron únicamente prosecuciones de 
este, que fue el primero; es decir: no podían ser otra cosa que, de nuevo, la 
ruina, o una ulterior dispersión, de las ideas. 

Este ulterior desmoronamiento se pudo exteriorizar en los primcros pe- 
ríodos del mundo mediante la división rcal de los clementos simples, y me- 
diante enlaces. Cada fuerza química simple tenía cl anhelo de ampliar su 
individualidad, es decir, de cambiar su movimiento, pero chocó con todas 
aquellas otras que tenían el mismo anhelo, y así surgieron las terribles luchas 
de unas ideas con otras, en un estado intensamente excitado. El resultado 
fue siempre un enlace químico, es decir, la victoria de la fuerza más fucrte 
sobre la más débil, y la entrada de la nueva idea cn una lucha que no acaba 
jamás. La tendencia del enlace estaba, primeramente, dirigida a mantenerse, 
y luego, si le era posible, expandir a su vez su individualidad. Pero frente a 
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ambas tendencias entraron otras idcas desde todos los lados, para disolver, 
primero, cl enlace, y luego, para unirse con las idcas separadas. 

A medida que tenía lugar esta lucha incesante de las ideas imperecederas, 
que se encontraban a la basc de todos los enlaces, se formaron los astros, a 
partir de los cuales nuestra Tierra devino paulatinamente madura para la 
vida orgánica. Interrumpamos aquí cl proceso, y tomemos los individuos 
existentes y sus estados, como productos finales; en seguida se nos presenta 
la siguiente cuestión: ¿qué ha sucedido? El conjunto de las ideas, a partir 
de las cuales estaba compuesta entonces nuestra Tierra, estaban en la nebu- 
losa originaria incandescente, de la que parte la teoría de Kant y Laplace. 
[95] Allí, tenemos la salvaje lucha de gases, vapores, el caos; aquí un cuerpo 
cósmico cerrado, con una corteza sólida, cuyas profundidades llenaba un 
mar candente, y, sobre todo ello, una atmósfera vaporosa, brumosa, llena de 
ácido carbónico. 

¿Qué ha sucedido?, o mejor: las voluntades individuales que componen 
la tierra, tras todo este proceso, ¿son las mismas que rotaban en la nebulosa 
incandescente originaria? ¡Claro que sí! El nexo genético ha existido. Pero, 
¿es la esencia de cualquier individualidad aún la misma que era al comienzo 
del mundo? ¡No! Ha cambiado. Su fuerza.ha perdido intensidad [hat an In- 
tensitát verloren], se ha hecho más debil [schwacher|]. 

Esta es la gran verdad que nos enseña la Geología. Un gas, en su interio- 
ridad esencial es, por lo que se refiere a su impulso, más fuerte que un fluido, 
y este más fuerte que un cuerpo sólido. No olvidemos que el mundo tiene 
una esfera de fuerzas finita, y que, por eso, cualquier idea cuya intensidad 
disminuye no puede ser reforzada de nuevo, sin que otra idea pierda fuerza. 
Un fortalecimiento siempre es posible, pero siempre a costa de otra fuerza, 
o, en otras palabras: si en la lucha de las ideas inorgánicas, una de ellas es 
debilitada, entonces queda debilitada la suma de fuerzas objetivada en el 
universo; y para esta pérdida no hay sustituto, ya que el mundo es finito, y 
entró en la existencia con una determinada fuerza. 

Si suponemos, por tanto, que nuestra Tierra estallase, como se deshizo 
el plancta que hubo antaño entre Marte y Júpiter, toda la corteza terráquea 
puede mezclarse de nuevo y los fluidos devenir vapor, pero a costa de las 
ideas que proporcionaron el impulso para ello. Pero, aunque la Tierra, en el 
estado más intenso y por lo que parece, no pasó por tal revolución, sin em- 
bargo, como todo, es decir, como una determinada suma de fuerzas, se ha 
vuelto más débil. 

Y si actualmente terminasen los violentos procesos que tienen lugar en 
el Sol, y todos los cuerpos de nuestro sistema solar se reuniesen de nuevo 
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con el Sol, y el Sol y los planetas se inflamaran en un monstruoso incendio 
cósmico, parecería que todas las fuerzas que constituyen el sistema solar 
pasarían a estar en un estado más excitado, pero a costa de la fuerza total, 
que está contenida en nuestro sistema solar. [96] 

En el reino inorgánico sucede algo parecido. Las ideas luchan incesan- 
temente unas con otras; surgen sin interrupción nuevos enlaces, y estos se 
ven separados violentamente de nuevo; mas las fuerzas disolutivas se unen 
inmediatamente con otras, en parte presionando, y en parte siendo presio- 
nadas. Y el resultado es, también aqui, el debilitamiento de la fuerza [Schwá- 
chung der Kraft], aunque tal debilitamiento, a causa del lento proceso, no 
sale abiertamente a la luz, y escapa a la percepción. 


33. En el reino orgánico dominó, desde el instante de su surgimiento, y 
hasta hoy, como prosecución del primer movimiento, la fragmentación en 
la pluralidad. El impulso de cualquier organismo está dirigido únicamente 
a mantenerse en la existencia, y, siguiendo este impulso, lucha, por una parte, 
por su existencia individual, y por otra atiende, por medio de la procreación, 
a su conservación tras la muerte. 

Parece claro que esta dispersión, por una parte, y la lucha por la existen- 
cia, cada vez más intensa y terrible, por otra, han de tener el mismo resultado 
que la lucha en el reino inorgánico, a saber: el debilitamiento de los indivi- 
duos. Contra esta conclusión, sin embargo, se aduce el hecho de que el in- 
dividuo en general más fuerte permanece como vencedor en la lucha por la 
existencia, y el más débil es sometido; pero esta ventaja es solo aparente, 
pues, aunque es cierto que comúnmente siempre vence el más fuerte, en 
cada nueva generación los individuos más fuertes son cada vez más escasos, 
y los débiles, más débiles que en la precedente. 

La Paleontología es la fuente de información más importante para el reino 
orgánico, igual que la Geología lo es para el inorgánico; pues bien, de ella 
se deduce, sin duda alguna, la verdad de que en la lucha por la existencia, 
los individuos, ciertamente, ascienden a niveles de organización superiores 
y cada vez más perfectos, pero, por eso mismo, se hacen cada vez más dé- 
biles. Esta verdad se hace patente para cualquiera que eche un vistazo a los 
restos prehistóricos, y los compare con nuestras plantas y animales actuales. 
Tales restos prehistóricos pueden dar testimonio de todo ello, porque son el 
resultado de series de procesos extraordinariamente largos, y nos informan 
de los cambios que han tenido lugar a lo largo de periodos de tiempo ex- 
traordinariamente largos, poniendo ante nuestra vista los miembros finales 
e iniciales de largas series y haciendo evidente la diferencia entre ambos. 
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[97] No es posible observar cl debilitamiento directamente. Y, no obstante, 
el debilitamiento de los organismos es algo que se puede probar, sin nece- 
sidad de ir al mundo prehistórico, ni invocar la ayuda de la Paleontología: 
basta con pasar al ámbito de la Política, como veremos más adelante. En la 
Física no podemos proporcionar la prueba directa, y nos habremos de con- 
tentar con haber encontrado, de forma indirecta, en los restos fósiles petri- 
ficados de la corteza terrestre, la gran ley del debilitamiento de los 
organismos. 

Así pues, tanto en el reino orgánico como en el inorgánico, vemos un 
único movimiento fundamental: la descomposición en la pluralidad; y tanto 
en un caso, como en el otro, se sigue, como primera consecuencia, la pugna, 
la lucha, la guerra, y, en segundo lugar, el debilitamiento de la fuerza. Ahora 
bien, tanto la descomposición en la pluralidad, como las dos conclusiones 
que de ella se siguen, son, en cualquier respecto, más grandes en el reino 
orgánico que en el inorgánico. 


34. Llegados aquí, se nos presenta las siguientes cuestiones: ¿qué relaciones 
mantienen ambos reinos entre sí? ¿Hay entre ellos un abismo insuperable? 

En realidad, ya hemos contestado a estas dos preguntas al comienzo de la 
Física. Ahora tenemos que tratarlas, sin embargo, de un modo más detallado. 

Hemos visto que en el mundo solo hay un principio: la voluntad de vivir 
individual en movimiento. Ya tenga ante mí un trozo de oro, una planta, un 
animal, o un ser humano, son para mí lo mismo, desde la perspectiva de su 
ser en general. Cada uno de ellos es voluntad individual, y conforme a ella, 
vive, tiende y quiere. Lo que los separa es su carácter, es decir, la forma y 
manera en que la vida quiere en ellos, es decir, su movimiento. 

A muchos esto les parecerá falso, pues cuando ponen ante ellos un ser 
humano junto a un bloque de hierro, ven por un lado un reposo mortal, mien- 
tras que allí ven movilidad; aquí perciben una masa uniforme y allí un or- 
ganismo maravillosamente complicado; y, si lo consideran con mayor 
atención, ven aquí un impulso sordo y simple hacia el centro de la Tierra, 
mientras que allí ven muchas capacidades, muchas cualidades de la volun- 
tad, un continuo cambio de estados, una vida sentimental y espiritual rica y 
esplendorosa, en suma: un atractivo juego de fuerzas en una unidad cerrada. 
Entonces, se encogen de hombros y creen que cel reino inorgánico no puede 
ser [98] otra cosa que cl suelo firme y sólido sobre el que se asienta el reino 
orgánico, algo así como lo cs un escenario bien construido para el actor. Y 
sI decimos esto para cl «reino orgánico», mostramos ser ya gente carente 
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de prejuicios, pues la mayoría aparta a los hombres, y deja que toda la Na- 
turaleza exista solamente para estos gloriosos señores del universo. 

Les pasa como a aquellos que, como señalé más arriba, se pierden en las 
partes singulares de una locomotora, olvidando lo principal: cl movimiento 
que resulta de ellas. La piedra, igual que cl hombre, quiere existir, quiere 
vivir. El hecho de que la vida sea allí un impulso simple y oscuro, y aquí el 
resultado de las múltiples actividades de una voluntad unitaria, que aparece 
dividida en órganos, todo ello es, por lo que se refiere a la vida como tal, 
completamente indiferente. 

Pero, si este es el caso, parece también seguro que cualquier organismo 
es, en el fondo, solamente un enlace químico. Esto hay que probarlo. 

Como expuse anteriormente, dos ideas químicas simples, que mantienen 
afinidad entre sí, pueden producir una tercera, que es diferente de aquellas 
dos, tomadas por separado. Están totalmente unidas, y en su enlace hay algo 
completamente nuevo. Si el amoníaco (NH3) tuviese autoconciencia, no se 
sentiría ni como nitrógeno, ni como hidrógeno, sino unicamente como amo- 
níaco en un determinado estado. 

Los enlaces simples pueden procrear de nuevo, y el producto es, de nuevo, 
un tercer enlace, totalmente diferente de los elementos aislados. Si el cloruro 
amónico (NH3. HCl) tuviese conciencia, no se sentiría tampoco como cloro, 
nitrógeno, ni hidrógeno, sino sencillamente como cloruro amónico. 

Visto desde este punto de vista, no existe ninguna diferencia entre un en- 
lace químico y un organismo. Este y aquel son una unidad, en la que un de- 
terminado número de ideas químicas simples están mezcladas entre sí. 

Pero el enlace químico, considerado como tal, y en la medida en que se 
mantiene, es constante. No excreta ninguna de sus partes componentes, y 
no asume ningún elemento nuevo, en suma: no tiene lugar en él ningún cam- 
bio de material. 

Además, la procreación en el reino inorgánico está esencialmente limi- 
tada; y no solo por esto, sino porque también el individuo que procrca, des- 
aparece [99] en lo procreado; el tipo de un enlace descansa sobre los 
individuos ligados entre sí, surge y desaparece con ellos, y no flota por en- 
cima de ellos. 

En cambio, un organismo excreta del enlace, ora este, ora aquel material, 
y asimila su sustituto, bajo el permanente mantenimiento del tipo; además, 
procrea, es decir, ciertas partes específicas de él contienen su tipo, y se des- 
pliega igualmente bajo el permanente mantenimiento del mismo. 

Este movimiento del organismo, diferenciado del enlace químico y en- 
tendido en sentido amplio, es el crecimiento. Hemos de decir, por tanto, que, 
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ciertamente, cualquier organismo es, en el fondo, un enlace químico, pero 
dotado de un movimiento completamente distinto. Pero si la diferencia ra- 
dica solamente en el movimiento, y tanto aquí como allí nos las tenemos 
que ver con la voluntad de vivir individual, tampoco cxiste ningún abismo 
entre las ideas orgánicas e inorgánicas, sino que los límites de ambos reinos 
están estrechamente unidos. 

Son los órganos los que habitualmente enturbian el ojo del investigador. 
Aquí ve órganos, allí, ninguno; y esta diferencia le hace creer, de buena fe, 
que existe un abismo insuperable entre una piedra y una planta. Asume un 
punto de vista demasiado bajo, desde el cual no es visible lo principal: el 
movimiento. Cada órgano se da solo en función de un determinado movi- 
miento. La piedra no necesita órganos, porque tiene un movimiento unitario 
e indiviso; la planta, en cambio, requiere órganos, porque el movimiento 
concreto que ella desea (movimiento resultante) solo puede operar a través 
de órganos. Lo que importa es el movimiento, no cómo surge. 

De hecho, no hay hiato alguno entre lo orgánico y lo inorgánico. 

Sin embargo, podría parecer que la diferencia incluso podría ser aún más 
fundamental, cuando se considera los órganos como algo accesorio, y uno 
asume el punto de visa superior del movimiento puro. 

Pero este no es el caso en la Física. En primer lugar, desde el punto de 
vista del puro movimiento, no hay mayor diferencia entre una planta y el 
sulfuro de hidrógeno, que, por una parte (dentro del reino inorgánico), entre 
el vapor de agua y [100] el agua, o entre el agua y el hierro; o, por otra parte 
(dentro del reino orgánico), entre la planta y un animal, o entre el animal y 
un ser humano. El movimiento en todas direcciones, el movimiento hacia 
el centro de la Tierra, el crecimiento, y el movimiento por motivos intuitivos 
o por motivos abstractos — todos estos movimientos constituyen diferencias 
entre las voluntades individuales. Para mí, al menos, no puede ser más no- 
toria la diferencia entre el movimiento del vapor de agua y el del hierro, que 
la que existe entre el movimiento del hierro y el crecimiento de la planta. 

Así es todo este asunto, visto desde fuera. Desde dentro, la cosa se sim- 
plifica aún más. Si pudiese anticipar lo que sigue, podría resolver el pro- 
blema con una sola palabra. Pero, dado que aún hemos de asumir el punto 
de vista inferior de la Física, y aunque, cada vez que damos un paso dentro 
de ella, echamos en falta una Metafisica, no podemos dejar aún que ambas 
disciplinas confluyan entre sí, porque esto nos conduciría a cometer errores 
irremediables. 

En la Física se plantea, como sabemos, el primer movimiento como la 
descomposición de la unidad trascendente en la pluralidad. Todos los mo- 
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vimientos que le siguieron portan cl mismo carácter. Descomposición en la 
pluralidad, vida, movimiento — todas cstas expresiones designan una y la 
misma cosa. La ruptura de la unidad en la pluralidad cs la ley fundamental, 
tanto en el reino inorgánico, como el orgánico. En cste último, empero, en- 
cuentra una aplicación mucho más amplia, incidiendo en él mucho más pro- 
fundamente, y sus consecuencias: la lucha por la existencia y el 
debilitamiento de la fuerza, son mucho más grandes. 

Así, retrocedemos al punto del que habíamos partido, pero con el resul- 
tado de que ningún hiato separa los cuerpos inorgánicos de los organismos. 
El reino orgánico es tan solo un nivel superior del inorgánico, una forma 
más perfecta de la lucha por la existencia, es decir, para el debilitamiento 
de la fuerza. 


35. Por terrible, e incluso ridículo, que pueda sonar que el hombre sea, 
en el fondo, un enlace químico, distinto tan solo por el hecho de que tiene 
un movimiento diferente, este es el verdadero resultado de la Física. Pierde, 
no obstante, su carácter antipático [101] cuando se tiene en cuenta que, sea 
cual sea el modo en que investiguemos la naturaleza, se encuentra un único 
principio: la voluntad individual, que tan solo quiere una cosa: vivir y vivir. 
La esencia de una piedra es más simple que la de un león, pero solo super- 
ficialmente; en el fondo es la misma: la voluntad de vivir individual. 

Reduciendo el reino orgánico al inorgánico, la filosofía inmanente man- 
tiene, ciertamente, lo mismo que el materialismo, pero no es idéntico que 
él. La diferencia fundamental entre ambos estriba en lo siguiente: 

El materialismo no es en absoluto un sistema filosófico inmanente. Lo 
primero que enseña es que la materia es eterna, una unidad simple, que aún 
no ha visto nadie, ni nadie verá jamás. Si el materialismo quisiese ser inma- 
nente, es decir, ser tan solo honrado en su consideración de la naturaleza, 
debería, ante todo, explicar la materia como una unidad colectiva indepen- 
diente del sujeto, y decir que ella es la suma de tales y tantos elementos sim- 
ples. Pero no es esto lo que hace, y aunque nadic ha logrado hacer oro a 
partir de oxígeno e hidrógeno, o a partir del cobre, el materialismo ponc, no 
obstante detrás de cada elemento simple la materia, una esencia simple mís- 
tica, e indiferenciada. Ni Zeus, ni Júpiter, ni el Dios de los judíos, cristianos 
y mahometanos, ni el Brahmán de los hindúcs, en suma, ninguna esencia 
incognoscible y trascendente, ha sido tan fervoroso objeto de creencia como 
la mística diosa Materia, en la que creen los materialistas; pues, dado que 
es innegable que todo lo orgánico se deja reducir al reino inorgánico, en los 
materialistas la cabeza queda ligada al corazón y lo inflama. 
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Sin embargo, la monstruosa suposición de una materia simple, que choca 
con cualquier experiencia, no es suficiente tampoco para explicar el mundo. 
Así que el materialismo ha de negar por segunda vez la verdad, convirtién- 
dose por segunda vez cn trascendente, postulando esencias místicas, como 
las fuerzas naturales, que no son idénticas a la materia, pero están ligadas 
desde siempre con ella. De esta manera, el materialismo reposa en dos prin- 
cipios originarios, o en otros términos, es un dualismo dogmático trascen- 
dente. [102] 

En la filosofía inmanente, en cambio, la materia es ideal, está en nuestra 
mente, y se trata de una capacidad subjetiva para el conocimiento del mundo 
exterior, y la sustancia es, en todo caso, una unidad indiferenciada, pero 
igualmente ideal, en nuestra mente; un enlace a posteriori, ganado por la 
razón sintética en base a la materia, sin la menor realidad, y que solo existe 
para conocer todos los objetos. 

Independientemente del sujeto, lo único que hay es un único principio: 
la fuerza, la voluntad individual en el mundo. 

Así que, mientras el materialismo es un dualismo dogmático trascen- 
dente, la filosofía inmanente es un dinamismo puramente inmanente [reiner 
immanenter Dynamismus], lo cual constituye la diferencia más grande que 
quepa imaginar. 

Es completamente erróneo considerar al materialismo como el sistema 
más racional que existe. Cualquier sistema trascendente no es, eo ipso, ra- 
cional. El materialismo, concebido como un sistema filosófico teorético, es 
aún peor que su reputación. La verdad, según la cual las ideas químicas sim- 
ples son el mar desde el que ha surgido y se mantiene todo lo orgánico, y 
aquello a lo que retorna, arroja una luz puramente inmanente sobre el ma- 
terialismo, y le da un encanto tentador. Pero la razón crítica no se deja en- 
gañar, sino que investiga con precisión, y descubre, detrás de la 
deslumbrante apariencia, la vieja fantasmagoría: la unidad trascendente en, 
o sobre, o bajo el mundo, que hace acto de presencia, coexistiendo con ella, 
ora de esta forma, ora de tal otra, pero siempre con un velo fantástico. 


36. Ahora hemos de examinar la relación del ser particular con el con- 
junto del mundo. 

Aquí se plantea una gran dificultad, a saber: si la voluntad de vivir indi- 
vidual es el único principio del mundo, ha de ser completamente autónoma. 
Pero si es autónoma y completamente independiente, no es posible una co- 
ncxión dinámica. Mas la experiencia nos enseña justamente lo contrario, e 
impone a cualquier observador fiel de la naturaleza la conexión dinámica, 
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y le muestra al mismo tiempo la dependencia del individuo respecto [103] 
de la misma. En consccucncia (cs lo que se intenta concluir) la voluntad in- 
dividual no puede scr el principio del mundo. 

En el lenguaje especializado de la filosofía el problema se plantea de 
esta forma: o los seres particulares son sustancias independientes, y enton- 
ces el influxus physicus” es algo imposible —pues, ¿cómo podría actuar un 
ser absolutamente independiente sobre otro, y provocar en él cambios a la 
fuerza?-—, O los seres particulares no son en absoluto sustancias indepen- 
dientes, y entonces debe haber una sustancia simple, que activa los seres 
particulares, y de la cual estos toman prestada la vida. 

El problema es extraordinariamente importante, y podía considerarse, in- 
cluso, el problema más importante de toda la filosofía. La autosuficiencia 
del individuo está en el mayor de los peligros, y parece, según lo que hemos 
expuesto, como si estuviese irremediablemente perdida. Si la filosofía in- 
manente no logra salvar aquí al individuo, al que siempre protegió tan fiel- 
mente, entonces ha de considerarlo, con necesidad lógica, como una 
marioneta, y ponerlo incondicionalmente en las todopoderosas manos de al- 
guna esencia trascendente. Y esto solo puede significar: o monoteísmo, o 
panteísmo. Resultaría, entonces, que la naturaleza miente, y nos daría gato 
por liebre, cuando solo nos muestra individuos por doquier, y nunca una 
unidad simple; y, además, nos engañamos a nosotros mismos cuando en el 
interior más profundo de nuestra conciencia nos aprehendemos como un yo 
inquieto o porfiado, dichoso o que padece; pues no habría ningún dominio 
inmanente, y, por eso, la filosofía inmanente sería solo mentira y embeleco. 

En cambio, si logramos salvar la voluntad individual, el hecho de la ex- 
periencia interna y externa, — entonces existe también la necesidad lógica 
de romper, definitivamente y para siempre, con todas las fantasmagorías 
trascendentes, ya se nos presenten bajo la apariencia del monoteísmo, del 
panteísmo, o del materialismo, con lo que, por vez primera, el ateísmo es- 
taria científicamente fundamentado [ist der Atheismus wissenschaftlich be- 
grúndet!]. 

Como puede verse, estamos ante una cuestión realmente importante. 

No se olvide, sin embargo, que la Física no cs el lugar donde la verdad 
puede dejar caer todos sus velos. Su noble rostro se nos mostrará solo más 
tarde en toda su claridad [104] y belleza. En la Física podemos responder a 
preguntas como esta, en el mejor de los casos, solo a medias. Pero esto ya 
es mucho. 


2 «Influjo físico.» 
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Me explicaré brevemente. En la Analítica no hemos inferido el ámbito 
trascendente. Hemos visto que, ni la relación causal, ni la ley de la causali- 
dad. ni la causalidad universal, pueden reconducirnos al pasado de las cosas, 
sino solamente cl tiempo. Guiado de su mano, perseguimos a parte ante las 
series de desarrollo, pero encontramos que, desde el ámbito de lo inmanente 
nunca podemos ir más allá de la pluralidad. Igual que los aeróstatos nunca 
alcanzan los límites de la atmósfera, sino que únicamente pueden ascender 
hasta donde hay airc, a nosotros nunca nos abandona el hecho de la expe- 
riencia interna y externa: la voluntad individual. Por el contrario, nuestra 
razón exigía, con derecho, e implacablemente, la unidad simple. En esta te- 
situra, solo quedaba una salida: dejar que los individuos del ámbito inma- 
nente confluyeran en una unidad inconcebible. No nos encontrábamos en 
el presente, en el cual nunca se puede ir más allá del ser estricto del objeto, 
sino en el pasado, y así, explicando que la unidad trascendente encontrada 
ya no existe, sino que tiene un carácter premundano y extinto, evitamos dar 
un golpe de mano lógico, y fuimos fieles a la verdad. 

Todo cuanto existe, estaba, por tanto, en una unidad premundana simple, 
ante la cual, como se recordará, todas nuestra facultades cognoscitivas fra- 
casaban. No pudimos hacernos de ella «imagen ni semejanza»” alguna, ni 
tampoco alcanzar, por ello, ninguna representación del modo y manera en 
que el mundo inmanente de la pluralidad ha existido una vez en la unidad 
simple. Pero sí ganamos una certeza inconmovible, a saber: que este mundo 
de la pluralidad había sido una vez una unidad simple, junto a la cual no 
podía existir ningún otro ser. 

Aquí es donde se encuentra la clave para la solución del problema del 
que nos estamos ocupando. 

Por qué y cómo se quebró la unidad en la pluralidad, son cuestiones que 
no pueden ser planteadas a ninguna Física. Lo único que podemos decir aquí 
es que, sea lo que sea aquello a lo que haya que remitir dicha ruptura, [105] 
fue el acto [That] de una unidad simple. Por eso, si en el dominio inmanente 
solamente encontramos voluntades individuales, y el mundo no es otra cosa 
que una unidad colectiva de tales individuos, estos no son en absoluto inde- 
pendientes, puesto que eran una unidad simple antes del mundo, y el mundo 
ha sido el acto de esta unidad. Así que la unidad premundana está colocada 
sobre el mundo de la pluralidad, como si fuesc un reflejo, y abraza, como 
un lazo invisible e irrompible, a.todos los seres particulares; y este reflejo, 
este lazo, es la conexión dinámica del mundo [der dynamische Zusammen- 


25 Génesis, 1:26. 
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hang der Welt]. Cada voluntad actúa, directa o indirectamente, sobre todas 
las demás, y todas las demás voluntades actúan sobre ella directa o indirec- 
tamente, o todas las idcas están cn una «acción reciproca universal» [durch- 
gangiger Wechselwirkung]. 

Así pues, tenemos al individuo, medio independiente, y medio activo, 
debido a su propia fuerza, y medio padeciendo, debido a las demás ideas. 
Interviene en el curso del mundo con peso propio, y el desarrollo del mundo 
interviene en su individualidad. 

Todos los fetiches, todos los dioses, demonios y espíritus deben su origen 
a la consideración unilateral de la conexión dinámica del mundo. Si al hom- 
bre le iba bien en la sombría antigitedad, no pensaba en fetiches, ni en dioses, 
demonios o espíritus. El individuo sentía su fuerza, y se tenía solo como un 
ser activo, comportándose como un dios, sin sentir apenas el influjo ince- 
sante de las otras ideas, debido a que su influencia era en ese momento más 
suave. Si, en cambio, el hombre experimentaba la terrible y pavorosa acción 
de otras ideas sobre él, entonces desaparecía por completo su fuerza de su 
conciencia, y entonces veía en la acción de las demás ideas el poder absoluto 
de una esencia trascendente enojada, que todo lo destruía, e inclinaba la ca- 
beza ante idolos de madera y piedra, temblando todo su cuerpo, con una an- 
gustia anímica indescriptible. Pero en nuestros días, todo esto cambiará. 

Antes de que el ámbito trascendente se separara del inmanente, y por 
cierto de tal manera que el primero existió solo de forma premundana, se 
planteaba con razón el juicio disyuntivo: o el individuo es independiente, y 
entonces el influxus physicus (la conexión dinámica) es imposible, o no es 
independiente, y entonces el influxus physicus responde a la actividad de al- 
guna sustancia simple. [106] Pero ahora esta disyuntiva ya no está justificada 
en absoluto. La voluntad individual de vivir, a pesar de su independencia 
parcial, ha sido salvada como único principio del mundo. 

El resultado de esta independencia parcial es, con todo, insatisfactorio. 
Cualquier mente carente de prejuicios y que se precie de valorar la claridad 
exige un complemento. Ya lo conseguiremos en la Metafísica. 


37. En la Analítica, en función de las facultades cognoscitivas, hemos 
determinado negativamente el carácter de la unidad premundana simple. 
Hemos encontrado que esa unidad ha sido inactiva, inextensa, indiferen- 
ciada, indivisa (simple), inmóvil, atemporal (cterna). Ahora vamos a deter- 
minarla desde el punto de vista de la Física. 

En cualquier objeto natural que caiga bajo nuestra mirada, sca gascoso O 
líquido, una piedra, una planta, un animal, un ser humano, siempre lo en- 
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contramos en un tender incesante, en un movimiento interno inacabable. 
Pero a la unidad trascendente lc era extraño el movimiento. Lo contrario del 
movimiento cs el reposo, del que no nos podemos hacer representación al- 
guna, pues no estamos hablando aquí de la apariencia externa de reposo, 
que podemos representarnos sin problema, en contraposición al cambio de 
lugar que experimenta un objeto, o partes del mismo, sino de la absoluta ca- 
rencia de movimiento interno. Debemos atribuir, por tanto, a la unidad pre- 
mundana un reposo absoluto [die absolute Ruhe]. 

Si ahora profundizamos en la conexión dinámica del universo, por una 
parte, y en el carácter determinado de los individuos, por otra, nos damos 
cuenta de que todo en el mundo se mueve con necesidad. Cualquier cosa 
que observemos: la piedra, que dejamos caer; la planta, que crece; el ani- 
mal, que se mueve en virtud de motivos intuidos y de un impulso interno; 
los hombres, a los que basta un motivo suficiente para que se entreguen 
sin resistencia — todos ellos caen bajo la férrea ley de la necesidad. En el 
mundo no hay lugar alguno para la libertad. Y, como podremos ver clara- 
mente en la Ética, así debe ser, si es que el mundo ha de tener un sentido 
en general. [107] 

Lo que pueda ser la libertad en su significado filosófico (liberum arbi- 
trium indifferentiae?*), podemos determinarlo con palabras, y decir, por 
ejemplo, que es la capacidad de un hombre poseedor de un determinado ca- 
rácter, de querer o no querer, cuando se le ofrece un motivo suficiente; pero, 
si pensamos, aunque solo sea por un instante, sobre esta secuencia de pala- 
bras, hecha a la ligera, enseguida nos daremos cuenta de que nunca podre- 
mos alcanzar una prueba real de esta libertad, aunque nos fuese posible 
comprobar a fondo las acciones de todos los hombres durante miles de años. 
De manera que con la libertad nos pasa como con el reposo. Pero a la unidad 
simple debemos atribuirle la libertad, precisamente porque era una unidad 
simple. En ella queda suprimida la presión del motivo, uno de los factores 
de cualquier movimiento conocido por nosotros, pues ella no se había des- 
unido aún, y permanecía enteramente sola y aislada. 

Por tanto, al esquema inmanente: 

Mundo de la pluralidad — Movimiento — Necesidad 
se le opone el esquema trascendente: 

Unidad simple — Reposo — Libertad. 
Y ahora hemos de dar el último paso. 


26 «Libre albedrío de la indiferencia». 
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Ya encontramos cn la Analítica que la fuerza, tan pronto como ha pasado 
por encima del frágil hilillo de la existencia del ámbito inmanente al trascen- 
dente, deja de ser fuerza. Sc vuelve tan completamente desconocida e incog- 
noscible para nosotros como la unidad en la que desaparece. En el curso 
ulterior de la sección, encontramos que aquello que llamamos fuerza, es vo- 
luntad individual, y en la Física hemos visto, en fin, que el espíritu solo es la 
función de un órgano diferenciado de la voluntad, y, en su fundamento más 
profundo, no es otra cosa que una parte de un movimiento dividido. 

Tanto el principio fundamental, la voluntad, que en el dominio de lo 
inmanente, resulta tan conocido e íntimo para nosotros, como el principio 
subordinado y secundario del espíritu y la fuerza, pierden, tan pronto como 
los traspasamos al dominio trascendente, toda significación para nosotros. 
Pierden completamente su naturaleza, y escapan enteramente a nuestro 
conocimiento. 

Así, nos vemos obligados a explicar que la unidad simple no era ni vo- 
luntad, m1 espíritu, ni un [108] estar la voluntad y el espiritu uno dentro del 
otro. De esta manera, perdemos el último punto de anclaje. En vano batimos 
las alas de nuestro artificioso y maravilloso aparato destinado al conoci- 
miento del mundo exterior: los sentidos, el entendimiento y la razón se que- 
dan paralizados. Inútilmente ponemos nuestros principios, encontrados en 
la autoconciencia, de la voluntad y el espíritu como un espejo ante el enig- 
mático e invisible ser situado en aquella altura abismal, esperando que se 
revele en ellos: no reflejan imagen alguna. Ahora bien, tenemos pleno dere- 
cho de otorgar a este ser el nombre con el que siempre se ha designado aque- 
llo que jamás ha alcanzado ninguna fuerza representativa, ni el más audaz 
vuelo de la fantasía, ni ningún pensamiento, por profundo y abstracto que 
haya podido ser; ni tampoco ningún sentimiento, aun siendo profundo y pia- 
doso; ni, en fin, ningún éxtasis, por mucho que haya logrado apartarse de 
las cosas terrenales: el nombre de Dios. 


38. Esta unidad simple ha existido [ist gewesen], pcro ya no existe [sie 
ist nicht mehr]. Se ha hecho añicos [zersplittert], transformando su esencia 
completa y enteramente en el mundo de la pluralidad. Dios ha muerto y su 
muerte fue la vida del mundo [Gott ist gestorben und sein Tod war das Leben 
der Welt]. 

Aquí el pensador sensato encuentra dos verdades que alegran profunda- 
mente su espíritu y elevan su corazón. Tenemos, en primer lugar, un dom!- 
nio puramente inmanente, en cl cual, o detrás del cual, o sobre cl cual, no 
hay ninguna fuerza, que, llámese como se quicra, a modo de un oculto di- 
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rector de un teatro de marionetas, deja que las marionetas, es decir, los in- 
dividuos, hagan esto, o aquello. Luego, se eleva ante nosotros la verdad de 
que todo cuanto es, existía antes del mundo en Dios. Nosotros existíamos 
en él, y no podríamos utilizar otra palabra; pues, si quisiésemos decir que 
vivíamos o actuábamos en él, sería falso, pues estaríamos trasladando acti- 
vidades propias de las cosas de este mundo a un ser que era totalmente in- 
activo e inmóvil. 

Además, nosotros ya no estamos en Dios [sind wir nicht mehr in Gott], 
pues la unidad simple se ha destruido y ha muerto. Por eso estamos en el 
mundo de la pluralidad, cuyos individuos están enlazados por una firme uni- 
dad colectiva. 

A partir de la unidad originaria, ya hemos deducido sin problemas la co- 
nexión dinámica del universo. Del mismo modo, vamos a deducir ahora de 
ella la teleología [ZweckmáPigkeit] que existe en el mundo, que nadie razo- 
nable puede negar. [109] Permanezcamos en el momento anterior a la dis- 
persión de la unidad en la pluralidad, sin ponernos a cavilar ahora por qué, 
ni cómo se produjo. Basta con que se produjese. La fragmentación fue el acto 
de una unidad simple, su primer y último, su único acto [ihre erste und letzte, 
ihre einzige That]. Cada voluntad actual conserva el ser y el movimiento en 
este acto unitario; y por eso todos los seres del mundo influyen unos sobre 
otros, y dicho mundo está enteramente dispuesto de forma teleológica. 

Finalmente, vamos a deducir indirectamente de la unidad originaria, y 
directamente del primer movimiento, el curso que sigue el despliegue del 
universo. La dispersión en la pluralidad fue el primer movimiento, y todos 
los movimientos que siguieron a este, por mucho que parezcan diversifi- 
carse, entremezclarse, enredarse y desenredarse, son solo prolongaciones 
suyas. El movimiento único y continuo del mundo, que resulta de las accio- 
nes conjuntas de los individuos que se encuentran en conexión dinámica, 
constituye el destino del universo [das Schicksal des Weltalls]. 

Por consiguiente, este sería Dios para el mundo, cuyos individuos están 
en todos ellos en acción recíproca. Ahora bien, puesto que la conexión di- 
námica consiste en que cada voluntad individual actúe sobre el todo, y ex- 
perimente la actividad del todo, y dado que la actividad es movimiento, 
entonces el destino no es otra cosa que el devenir [das Werden] del mundo, 
el movimiento de la conjunción órfica?”, la resultante de todos los movi- 
mientos particulares. 


22 Cf. infra, Estética, nota 3, p. 150. 
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Aquí no puedo decir nada más sobre el destino. En cambio, ahora, tene- 
mos que unir las preguntas que hemos dejado pendientes en la Analítica con 
el destino. 

Las proposiciones que nos reservamos entonces para una demostración 
posterior eran las siguientes: 

Las fuerzas químicas simples son indestructibles; 

El movimiento real tuvo un comienzo, pero carece de fin. 

A partir de todo lo expuesto, resulta que la Física no está en condiciones 
de invalidar estas proposiciones; en otras palabras: en la Física no pueden 
ser respondidas las dos cuestiones que hemos dejado abiertas acerca de la 
aniquilación de las ideas químicas simples y del fin del mundo, que va unido 
a dicha aniquilación. El destino del mundo se nos muestra aquí, según esto 
y en primera instancia, aún como un movimiento del mundo que carece de 

fin. En el reino inorgánico [110] vemos una cadena sin fin de enlaces, que 
se forman y deshacen; en el orgánico un despliegue que avanza sin fin, desde 
las formas vitales (organismos) inferiores a los superiores. 

Pero esto debe modificarse, de conformidad con el importante momento, 
obtenido antes, del debilitamiento de la fuerza. Según este momento, tene- 
mos que reunir las dos proposiciones anteriores en una sola que dice: 

El mundo es indestructible, pero la suma de fuerzas que en él se contiene 
se debilita continuamente, en el avance de un movimiento sin fin. 

Nos tendremos que ocupar de esta proposición de nuevo en la Metafísica, 
para intentar responder de forma definitiva, ayudándonos de los resultados 
obtenidos entretanto en el ámbito exclusivo de la Humanidad, a la impor- 
tante pregunta relativa al fin del mundo. 


39. Concluyo aquí la Física, advirtiendo otra vez que ella es el primer 
intento de explicar la naturaleza solo con la voluntad de vivir individual, 
que es el hecho de la experiencia interna y externa, y sin ayuda de ninguna 
fuerza suprasensible. He de admitir que, probablemente, cn algunos puntos 
he sido demasiado precavido y he pasado por alto algunas particularidades 
importantes; pero piénsese también lo que significa querer dominar todas 
las disciplinas en el estado actual de la ciencia natural. El peso del material 
empírico es aplastante, y solo con la varita mágica de un principio filosófico 
claro e irrefutable se puede realizar algún tipo de clasificación, igual que, 
gracias a los sonidos de la lira Órfica se ordenaban los caóticos bloques de 
piedra en construcciones dotadas de un orden simétrico”, 


28 Mainlánder sufre una ligera confusión: según la mitología griega, era Anfión, discípulo 
de Hermes, quien tocaba la lira con tal destreza, que, con su solo sonido, era capaz de tras- 
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Ese principio irrefutable es la voluntad de vivir individual. Lo pongo, 
a modo de regalo, en las manos de cualquier investigador libre y honrado 
de la naturaleza, con el deseo de que le sirva para explicar los fenómenos 
propios de su campo particular mejor de lo que se ha hecho hasta ahora. 
Pero, en gencral, espero que este principio abra un nuevo camino a la cien- 
cia, y le proporcione tantos éxitos como el que abrió Bacon con su método 
inductivo. 

Considero, además, como un segundo regalo que hago a los científicos el 
puro dominio de lo inmanente, totalmente liberado [111] de cualquier rastro 
de esencias trascendentes. ¡Ahora podrán trabajar tranquilos, gracias a él! 

Preveo (y puedo decirlo, porque el efecto final de mi filosofía es la única 
luz que llena mis ojos, y es ella la que tiene atada mi entera voluntad) que la 
completa separación de los dominios inmanente y trascendente; la separación 
de Dios del mundo, y dél mundo de Dios, será sumamente beneficiosa para 
el desarrollo de la humanidad. El adecuado corte entre lo ideal y lo real solo 
ha podido realizarse en base al auténtico idealismo trascendental. 

Veo despuntar la aurora [Morgenróthe] de un día espléndido?””. 


ladar por el aire los bloques de piedra con los que construyó, junto con su hermano Zeto, 
los muros de la ciudad de Tebas. Orfeo, en cambio, utilizaba su música para calmar a las 
bestias salvajes, mover árboles y rocas, o superar los peligros del Hades. 

% En 1881, trascurridos cinco años desde la muerte de Mainlánder, Nietzsche publicaba 
Morgenróthe. Gedanken úiber die moralischen Vorurteile (NIETZSCHE, F., Aurora. Refle- 
xiones sobre los prejuicios morales, Ed. Mexicanos Unidos, México, 1978), libro de afo- 
rismos en el que venía trabajando desde 1879. 


Estética 


Est enim verum index sui et falsi. 


SPINOZA! 


Í , 7 r . A . , 
«La verdad es norma de sí misma y de lo [also» (£tica, demostrada según el orden geo- 
métrico, trad. de Vidal Peña, Ed. Nacional, Madrid, 1990, p. 161). 


MADONNA SIXTINA. RAFAEL 


1. La Estética trata de un estado específico de la voluntad humana, que 
suscita una manera especial de aprehender las idcas; y cs una ciencia, porque 
trae innumerables casos bajo determinados puntos de vista y reglas fijas. Al 
construirla, hemos de tener siempre presente que en la naturaleza solo hay 
un principio: la voluntad de vivir individual, y que esta, independientemente 
del sujeto, es cosa en sí, mientras que dependiente de él, es un objeto. 


2. Cada hombre quiere la voluntad de vivir de una manera determinada, 
porque tiene una voluntad determinada y un espíritu determinado, es decir, 
tiene un movimiento determinado. Si aprehende las cosas de la forma habi- 
tual, estas, o le son indiferentes, o suscitan en él una apetencia, o le repelen; 
en suma: la medida para ellas es su interés, y las enjuicia según la relación 
que guardan con su voluntad. No puede hablarse de un reflejo preciso y 
claro del objeto; y tampoco conoce el hombre la plena y entera actividad de 
una cosa, o la suma de sus relaciones, porque la capta falseada, deformada, 
exagerada, o despreciada por su interés. 

Así que, si ha de reflejar puramente el objeto y captar correctamente sus 
relaciones, su relación con el objeto ha de experimentar una alteración | Ve- 
ránderung], es decir, debe entrar-en una relación completamente desintere- 
sada [interesselose Beziehung] con él, de manera que solo pueda resultarle 
interesante [interessant!]. 

Como puede advertirse, en la estética nos la habemos con una relación 
completamente especial del hombre hacia el mundo, que establece un estado 
especial de su voluntad. Llamo a dicha relación, [116] la relación estética 
[aesthetische Relation], y al estado, el estado estético, o la alegría estética 
[aesthetische Zustand oder die aesthetische Freude]. Esta alegría es esen- 
cialmente distinta de la alegría común. 

Cualquier hombre tiene capacidad para ingresar en la relación estética; 
sin embargo, el tránsito se produce en unos más fácilmente que en otros; y 
lo que ella ofrece es para algunos más perfecto y rico, mientras que para 
otros es más restringido y pobre. 

El campesino que por la tarde, cuando descansa del trabajo, lanza una 
mirada a la naturaleza, y contempla, por ejemplo, la forma, los colores y los 
rasgos de las nubes, sin pensar en la utilidad o perjuicio que puede tener la 
lluvia para su cosecha, o que se alegra viendo las ondulaciones que agitan 
los campos de grano, disfrutando al ver cómo enrojecen las cras bajo los 
rayos del sol crepuscular, sin ponderar cl provecho de la cosecha, considera 
las cosas estéticamente. El segador, que aparta un nido de alondras, pero 
que se detiene a considerar detenidamente los motcados huevecillos, bella- 
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mente conformados, y observa los pájaros jóvenes que pían, y a los viejos 
en su gran angustia, que se revela cn su nerviosa mirada y en su aletear in- 
quieto de aquí para allá, ha dejado el modo habitual de conocer, y se en- 
cuentra en cl estado estético. El cazador, que se olvida de disparar, al 
aparecer repentinamente un espléndido ciervo, porque su espíritu queda cau- 
tivado por la apostura, las formas y la carrera de la salvaje criatura, ha in- 
egresado en la relación estética con el objeto. 

En todos estos casos, se trata de un conocer puro, en cierta medida libre, 
pero en modo alguno de una vida espiritual autónoma, separada de la vo- 
luntad. La voluntad es siempre lo único que encontramos ante nosotros; po- 
demos buscar donde queramos, y remover tan profundamente y tan a 
menudo como nos parezca la naturaleza: siempre es ella la que está ahí, y 
lo único que cambian son sus estados. 


3. Las ideas revelan su esencia en el objeto de maneras muy diversas. Si 
tomamos la idea más elevada y conocida para nosotros, la del hombre, su 
esencia se revela: 

1) en la forma y figura; 

2) en el movimiento de los miembros; [117] 
3) en la gesticulación y en los ojos; 

4) en las palabras y los sonidos. 

En esta secuencia, lo interno se presenta cada vez más claramente en el 
exterior, siendo en las palabras y sonidos como se objetiva más claramente. 
Pues en el mundo siempre tenemos que habérnoslas con objetos, y solo nos- 
otros no somos objeto para nosotros mismos en nuestro interior. Esta dife- 
rencia es muy importante, también para la estética. El sonido y palabra 
tienen el fundamento de su manifestación en las oscilaciones de la voluntad, 
en su movimiento, que se comunica al aire. Esta prosecución específica del 
movimiento en una idea ajena, es percibida por nosotros sensiblemente, y 
objetivada sustancialmente. 

Sonidos y palabras son, por consiguiente, objetos, como cualquier otro; 
y, aunque el estado de una idea se muestra en ellos bajo el velo más tenue, 
no es, no obstante, la cosa en sí lo que se nos revela inmediatamente. Solo 
aquel que se traslada al estado de otra idea, suscitándola en sí mismo vo- 
luntariamente, es decir, el artista, capta en su seno la voluntad ajena inme- 
diatamentc como cosa en sí, y no como objeto. 

La objetivación de una idea en sonidos y palabras es, empero, tan per- 
fecta, que la voluntad del oyente que objetiva cs captada por el movi- 
miento, y vibra con él, mientras que la simple contemplación de la forma 
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y figura de un objeto no ejerce el mismo efecto sobre cl sujeto estética- 
mente determinado. 
Según esto, hemos de diferenciar dos tipos principales de estados estéticos: 
1) la contemplación estética [aesthetische Contemplation] y 
2) el compartir estético [aesthetische Nachfúhlen], o la simpatía esté- 
tica [aesthetische Mitgefúhl]. 


4. En la contemplación estética profunda, es para la voluntad como si su 
movimiento habitual se hubiese acabado repentinamente, y se hubiese que- 
dado sin movimiento [bewegungslos]. Ha caído por completo presa de la 
ilusión, y descansa por completo; toda apetencia, todo impulso, toda presión 
se apartan de ella, y es como si fuese un ser puramente cognoscente; todo le 
es tan fácil y tan inexpresablemente bueno como si se estuviese bañando en 
un elemento de maravillosa claridad. [118] 

Solo nos pueden trasladar a tal estado de auténtica y profunda contem- 
plación objetos completamente serenos [vóllig ruhige Gegenstinde], porque 
no tienen ningún movimiento externo, y no podemos ponerlos ya en abso- 
luto en relación con el tiempo. Al mismo tiempo, nos volvemos nosotros 
atemporales, porque el movimiento de nuestra voluntad desaparece por com- 
pleto de nuestra conciencia, y nos sumergimos totalmente en el objeto se- 
reno. Por así decirlo, vivimos en la eternidad: la ilusión hace que tengamos 
la conciencia del reposo absoluto, y somos indeciblemente dichosos. Si 
cuando estamos en medio de la más profunda contemplación, somos mo- 
lestados, despertamos de manera extraña; pues nuestra conciencia no co- 
mienza como después del sueño, sino que lo que vuelve a llenarla es el 
movimiento: desde la eternidad, reingresamos en el tiempo. 

Lo que nos traslada más fácilmente a la profunda contemplación es la 
serena naturaleza, especialmente la visión del terso mar del sur, del que se 
elevan las costas o las pequeñas islas, con ensoñadora tranquilidad, rodeadas 
del hálito azul de la lejanía, o el refulgir del sol poniente. 

Ningún pintor ha logrado elevar más allá de toda alabanza, ni ha expuesto 
de forma tan verdadera y cautivante la auténtica expresión del profundo es- 
tado contemplativo en los rasgos del rostro y en los ojos como Rafacl en las 
dos cabezas de ángeles que se encuentran a los pics de la Madonna Sixtina. 
Uno debe hacer un auténtico esfuerzo para apartar la vista de ellos, porque 
nos atrapan y encadenan por completo?. 


2 Probablemente Mainlánder rememora en este párrafo las vivencias que le inspiraron la 
contemplación del paisaje napolitano, por una parte (recogidas en los poemas compuestos 
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Según que los objetos se muevan más o menos, la contemplación es tam- 
bién menos profunda, porque ponemos los objetos en una relación temporal, 
y entonces advertimos cómo fluye en nosotros el presente; y así nos rodea 
en menor grado el encanto del estado carente de dolor. 

Como dije más arriba, en el compartir estético vibra nuestra voluntad 
con la voluntad que se mueve del objeto. Así, escuchamos con vibraciones 
más o menos fuertes de nuestra propia voluntad, el canto de un pájaro, o la 
expresión de los sentimientos de otros animales; o acompañamos los cuchi- 
cheos del amor, las efusiones del ánimo y de la cólera, los lamentos de la 
tristeza, de la melancolía, o el júbilo de la alegría, en todos los cuales no te- 
nemos interés directo alguno. No vibramos tan fuertemente como las per- 
sonas que actúan, pues, si esto pasa, como sucede a menudo, pasamos de 
oyentes que sienten estéticamente a ser individuos activos, y caemos desde 
la relación estética a la [119] habitual. En el compartir estético, nuestra vo- 
luntad vibra, pero apaciblemente, como le ocurre a una cuerda que se en- 
cuentra al lado de otra que suena. 

A estos dos tipos principales del estado estético, se les une muy de cerca 
un doble movimiento: el éxtasis estético [aesthetische Begeisterung]. Su 
primera parte es, o la contemplación estética, o el compartir estético; en 
cambio, su segunda parte es, o la alegría y el júbilo, o el valor, la esperanza 
y el anhelo, o una estimulación muy apasionada de la voluntad. 

Esta raramente surge al margen de la contemplación, y entonces también 
el movimiento es más débil. Le gustaría elevarse con las nubes por encima 
de toda la tierra, o, igual que el pájaro, mecerse grácilmente por los aires. 


Un pajyarillo canta: ¡pío, pío, pío! 
¡Ven conmigo, ven conmigo! 
¡Oh, pajarillo, si pudiese tr contigo, 
volaríamos sobre las montañas, 
por los bellos aires de azur, 
para bañarnos en el caliente rayo del sol. 
La tierra es estrecha, pero el cielo amplio, 
la tierra es pobre, no hay en ella sino penar, 
el cielo es grande, y solo te puede alegrar! 


durante su estancia en ltalia, cf.: MAINLÁNDER, Ph., «Selección de poemas del filósofo, 
poeta y dramaturgo alemán Philipp Mainlánder», trad, de Manuel Pérez Comejo, en: La- 
varquela. Suplementos de la Revista Cuadernos del Matemático, 34 (2005), pp. 1-19), y, 
por otra, la arrcbatadora visión de la Madonna Sextina de Rafael (1513-1514), que debió 
conocer en el curso de sus visitas a la Gemáldegalerie de Dresde. 
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El pajarillo ya saltó, 
atravesando el aire, con su dulce son. . 
¡Oh, pajarillo, te guarde Dios! 
Pues yo, me quedo en la orilla, 
sin poderte acompañar. 
(Canción popular) 


O surge en nosotros la exigencia anhelante de ser siempre contemplati- 
VOS, y permanecer para siempre en la beatitud de la contemplación. 

En cambio, muy frecuentemente se presenta como unión de un estado 
con el compartir estético. La actividad de los nervios es sentida como un 
frio rebosar, que recoge, por asi decirlo, a la voluntad, concentrándola sobre 
sí; entonces interviene la chispa candente en ella, y la inflama con un cálido 
ardor: es el fervor del acto audaz. Así es como actúan los discursos, las can- 
ciones militares, el sonido de los tambores y la música militar. [120] 


5. Igual que cualquier hombre tiene la capacidad de trasladarse al estado 
estético, también cualquier objeto puede considerarse estéticamente. No 
obstante, un objeto puede invitarnos a ello más que otro. A muchos hombres 
les resulta imposible, por ejemplo, contemplar tranquilamente una serpiente; 
sienten un insuperable rechazo hacia este animal, y no pueden contenerlo, 
incluso cuando no tienen nada que temer de él. 


6. Cualquier hombre puede aprehender las cosas estéticamente, y cual- 
quier objeto puede ser considerado estéticamente, pero no todo objeto es 
bello [schón]. Ahora bien, ¿qué significa que un objeto sea bello? 

Tenemos que diferenciar: 

1) lo bello subjetivo; 
2) el fundamento de lo bello en la cosa en sí; 
3) el objeto bello. 

Lo bello subjetivo [das Subjektiv-Schóne], que también se puede llamar 
lo bello formal [das Formal-Schóne], depende de las formas y funciones « 
priori del sujeto, y, respectivamente, de los enlaces de la razón, en basc a 
las formas aprióricas, y lo divido en lo bello: 

1) del espacio (matemático); 

2) de la causalidad; 

3) de la materia (de la sustancia); 
4) del tiempo. 
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Lo bello formal del espacio se expresa en la figura de los objetos, y en 
la relación en la que se encuentran las partes de un objeto respecto del todo, 
especialmente, en la figura regular [regelmáfigen Gestalt] y en la simetría 
[Symmetrie]. 

La figura regular cs, primeramente, un todo formado por líneas. Las lí- 
ncas bellas son la línca recta, la curva, la línea alternativamente recta y curva 
(línca serpentinata), y la línea recta que retorna sobre sí misma, formando 
una cspiral. 

La belleza de la figura se muestra, luego, en las figuras puras de la geo- 
metría y en sus partes, especialmente en el triángulo equilátero, el cuadrado, 
el rectángulo, hexágono, círculo, semicírculo y elipse. 

La belleza de la figura se pone de manifiesto, también, en los cuerpos 
[121] estereométricos, a cuya base se encuentran las figuras puras de la geo- 
metría, especialmente en la pirámide, el cubo, el prisma regular (pilastra), la 
esfera, el cono y el cilindro (columna). 

Finalmente, la simetría se muestra en la ordenación armónica de las par- 
tes de un todo, es decir, en la relación correcta entre la altura, la anchura y 
la profundidad; en la distancia correcta, y en la adecuada repetición de las 
partes en los lugares correspondientes. 

Lo bello formal de la causalidad se pone de manifiesto en el movimiento 
exterior uniforme, o en la transición fluida de un movimiento a otro más rá- 
pido, o más lento, y especialmente en la adecuación del movimiento al fin 
pretendido, como gracia [Grazie]. 

Lo bello formal de la materia, y, respectivamente, de la sustancia, se pre- 
senta, en primer lugar, en los colores y la composición de estos, es decir, en 
la armonía de los colores. Se muestra, sobre todo, en los tres colores funda- 
mentales: el amarillo, el rojo y el azul, así como en sus tres mezclas puras: 
naranja, verde y violeta, siendo estos seis colores los puntos fijos dentro de 
la larga serie de matices cromáticos, así como los polos blanco y negro. Esto 
se pone mucho mejor de manifiesto cuando los seis colores citados muestran 
fluidas matizaciones. 

Asimismo, se manifiesta este tipo de belleza en la pureza del sonido, y 
en la armonía de la voz. 

Lo bello formal del tiempo, en fin, se revela en la sucesión regular de mo- 
mentos idénticos o distintos, esto es, en la medida del tiempo regular. Una unión 
breve de tales momentos es el compás, y una unión de compases es el ritmo. 

En el curso de este tratado habré de abordar aún varias veces lo bello 
subjetivo, y seguiré entonces sus demás ramificaciones. Aquí solo he pro- 
curado mostrar sus ramas principales. 
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7. El fundamento de lo bello es aquello inherente a la cosa en sí, que co- 
rrespondc a lo bello subjetivo, o lo que lc lleva al sujeto a objetivarlo como 
bello. 

De aquí se deduce, por sí misma, la explicación del objeto bello como 
un producto de la cosa en sí y de lo bello subjetivo; [122] o el objeto bello 
es la manifestación [Erscheinung] del fundamento de lo bello, que se cn- 
cuentra en la cosa en sí. 

La relación es la misma que la que se da, en general, en la representación 
de la cosa en sí como objeto. El sujeto no produce nada en la cosa en sí; no 
amplía, ni restringe su esencia en modo alguno, sino que únicamente obje- 
tiva, conforme a sus formas, precisa y fielmente, la cosa en sí. Pero igual 
que la dulzura del azúcar, o el color rojo de la granza, aunque apuntan a pro- 
piedades completamente determinadas de la cosa en sí, no son cualidades 
que puedan ser adscritas a estos objetos, la belleza de un objeto tiene, desde 
luego, su fundamento en la cosa en sí, pero esta no puede llamarse bella. 
Solo el objeto puede ser bello, porque únicamente en él casan el fundamento 
de lo bello (la cosa en sí) y lo bello subjetivo (sujeto). 

Así pues, lo bello no existiría sin el espíritu del hombre, de igual modo 
que, sin el sujeto, no existiría, en general, el mundo como representación. 
El objeto bello surge y desaparece con lo bello subjetivo en la cabeza del 
ser humano, igual que el objeto surge y desaparece con el sujeto. «Bello» 
es un predicado que, entendido de forma material (sustancial) solo conviene 
al objeto. 

En cambio, es igualmente correcto afirmar que existe el fundamento de 
lo bello, independientemente de lo bello subjetivo, igual que existe la cosa 
en sí, como fundamento del fenómeno, independientemente del sujeto. Mas, 
igual que desaparece aquí el objeto, desaparece allí también el objeto bello. 

Ahora bien, si, como se recordará, la cosa en sí, independientemente del 
sujeto, es inmaterial, tan solo fuerza, voluntad, ¿cuál es, entonces, el funda- 
mento de lo bello, independientemente de lo bello subjetivo? 

La única respuesta posible a csta pregunta es que se trata del movimiento 
armónico [die harmonische Bewegung]. 

En la Analítica hemos visto que el movimiento no puede separarse de la 
voluntad individual, y que es su único predicado, con el que surge y des- 
aparece. Debido a eso, hasta ahora he hablado solo del movimiento; pero se 
entiende, evidentemente, que tras el movimiento subyace la voluntad de 
vivir individual, la idea. El movimiento, como tal, cs tendencia, movimiento 
interior, que en el objeto se exterioriza, tanto como [123] figura y forma (es- 
fera de fuerza objetivada de la voluntad, que clla cumple, concebida como 
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movimiento incesante), como también en cl movimiento externo, que en las 
ideas superiores se muestra como movimiento de los miembros, gesticula- 
ción, vivacidad de los ojos, lenguaje y canto. 

Todo tender, todo cl movimiento que hay en el mundo hay que atribuirlo 
al primer movimiento, a la desintegración de la unidad simple en la plura- 
lidad. Este primer movimiento fue necesariamente uniforme y armónico, 
porque fue cl acto de una unidad simple; y, puesto que todos los demás mo- 
vimientos solo fueron, y son, prolongaciones de él, también cualquier tender 
de una cosa en sí debe ser armónico en su fundamento más profundo, aun- 
que, siendo más cautos, tendríamos que decir que debería ser armónico. 

Esto se ve clarisimamente en la mecánica celeste y en la naturaleza inor- 
gánica. Cuando en ambos campos se puede mostrar un tender unitario, puro, 
o la resultante de tendencias que actúan equilibradamente, o al menos sin im- 
pedimentos esenciales, siempre nos las habemos con figuras armónicas, o, 
caso de que estén objetivadas, con figuras bellas, o con movimientos externos 
bellos. Así, los cuerpos celestes se mueven siguiendo elipses, o parábolas, al- 
rededor del Sol; los cristales, si pueden cristalizar libremente, son muy bellos; 
los copos de nieve aparecen como estrellas regulares de seis puntas, dotadas 
de formas diversas; la arena depositada en el fondo de un plato de cristal junto 
al cual vibra un arco de violín se ordena formando bellas figuras, y, en fin, 
los cuerpos que caen, o que son lanzados tienen un bello movimiento. 

Ciertamente, resulta muy significativo que, según la filosofía órfica, el 
niño Dionisos jugase con conos, esferas y cubos; pues Dionisos era el cons- 
tructor de mundos, el dios que separaba la unidad en la pluralidad; de este 
modo se daba a entender simbólicamente la forma regular del universo y su 
movimiento armónico. También la filosofía pitagórica se basa en la concor- 
dancia del universo con lo bello subjetivo del espacio y del tiempo. —? 


? Resultaría interesante estudiar detenidamente la posible influencia del orfismo sobre el 
pensamiento mainlánderiano. En la religión órfica, como es sabido, jugaba un papel central 
el mito dionisíaco, que explica el dolor de la vida como una condena que debe expiar el 
alma humana por el crimen cometido por los Titanes. Estos mataron a Dionisos niño, atra- 
yéndolo con brillantes juguetes a una trampa. Lo mataron, lo descuartizaron, lo cocieron y 
lo devoraron (procesos todos que vienen a simbolizar el surgimiento de la multiplicidad de 
seres que componen el universo). Afortunadamente, el corazón del dios quedó a salvo, y de 
él resucitó el hijo de Zeus y Perséfone. Por haber cometido esta perversa acción, Zeus ful- 
minó a los Titanes con su rayo, y de sus cenizas, mezcladas con la tierra, nacieron los seres 
humanos, que, desde entonces, albergan en su interior un componente dionisíaco (espíritu) 
y otro titánico (demoníaco, en palabras de Mainlánder). Los hombres nacen, pues, lastrados 
por esta antigua culpa, de la que han de purificarse evitando derramar sangre de animales y 
hombres, y adoptando una existencia ascética, a fin de lograr que su alma, liberada de un 
cuerpo que es, a la vez, tumba y cárcel, pueda reintegrarse al medio divino del que procede. 
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Pero ya en el reino inorgánico, donde el tender de la voluntad es unitario 
y extraordinariamente simple, sucede que, en la lucha que mantienen unos 
individuos con otros (parcialmente en la lucha por la existencia), el movi- 
miento interior armónico raramente puede llegar a expresarse con pureza. 
En el reino orgánico, donde domina absolutamente la lucha por la existencia, 
y con una intensidad mucho mayor, [124] casi ninguna tendencia puede ma- 
nifestarse puramente. Como a veces se ve estimulada, o influida, preferen- 
temente esta parte, o aquella otra, la consecuencia es, casi siempre, un 
movimiento inarmónico del todo. A esto se une que, ya en la procreación, 
cada individuo mantiene un movimiento más o menos desmedrado; pues el 
movimiento interno del organismo no es en absoluto unitario, sino el resul- 
tante de muchos otros; y, puesto que los órganos están virtualiter? contenidos 
en el óvulo fecundado, un órgano puede ser más fuerte, o más débil a costa 
de los demás; de manera que muchos individuos ya ingresan en el mundo 
con un movimiento armónico fuertemente distorsionado. 

Y, sin embargo, encontramos en el reino orgánico la mayor parte de los 
objetos bellos. Esto se debe a que, empleando medios en parte naturales y 
en parte artificiales, pueden evitarse influjos nocivos en el organismo, 
cuando este es concebido cuidadosamente y con la más importante forma- 
ción. Especialmente en los grados superiores del reino animal, el nuevo in- 
dividuo es apartado, por un tiempo más o menos amplio, de la lucha por la 
vida, debido a que los padres le guían por la misma. Además, en el reino in- 
orgánico existe un choque y una fricción muy generalizada, mientras que 
los organismos pueden desarrollarse en elementos elásticos, como el agua 
y el aire. 

Así, vemos por doquier que allí donde no se produce una distorsión en 
el surgimiento de los organismos, y luego se hacen menos perceptibles los 
influjos nocivos, surgen siempre bellos individuos. La mayoría de las plantas 
crecen como si siguiesen un proyecto artístico, y los animales, con escasas 
excepciones, están construidos regularmente. En cambio, solo raramente 
encontramos seres humanos que sean muy bellos, porque la lucha por la 
existencia en ningún sitio se da con mayor furia que en el Estado y, además, 
la ocupación y la manera de vivir raramente permiten la formación armónica 
del todo. 

Aquí es menester citar también el impulso artístico de los animales. En 
los productos del impulso artístico, que tan a menudo nos asombran y ma- 
ravillan, admiramos en el fondo y solamente el movimiento total armónico, 


4 «Virtualmente». 
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que os el precipitado de la nuda voluntad (aquí, el instinto). Así, la abeja 
construye sus celdas hexagonales regulares; y también los rudos salvajes 
dan a su cabaña la forma básica del círculo, el cuadrado, o el hexágono, no 
con el espíritu, sino en base a un impulso demoníaco. 

Con csto, nos vemos remitidos a lo bello subjetivo. [125] El espíritu del 
hombre, único lugar donde existe lo bello subjetivo, es, como sabemos, tan 
solo un movimiento dividido. Es una parte del movimiento total primigenio, 
que era absolutamente armónico. De manera que podemos decir que lo bello 
subjetivo no es otra cosa que el movimiento armónico que se desarrolló en 
determinada dirección, configurándose de forma unilateral, y que ha llegado 
a ser norma y espejo para todos los movimientos del mundo. Ha sido traído 
a algo así como un santuario, que las cosas rodean, pero en el que no pueden 
penetrar. Aquí reina en el más seguro reposo y determina, soberano, qué se 
le adecua y qué no, es décir, qué es bello y qué no lo es. 


8. Si observamos algo más de cerca los objetos bellos de la naturaleza, 
en el reino inorgánico, y en base a los fundamentos citados, solo raramente 
encontramos cuerpos sólidos bellos. La «bien fundada» tierra ha de consi- 
derarse, más bien, como una terrible lucha petrificada. Solo excepcional- 
mente se encuentran cristales en la naturaleza que estén pura y 
completamente configurados. Muestran claramente que, al ser proyectados, 
fueron presionados, empujados e impulsados, y que sus tendencias han sido 
estorbadas. 

El movimiento de los cuerpos redondos resulta especialmente bello, 
cuando son lanzados. 

Las montañas, bien aisladas, bien formando cordilleras, destacan por sus 
puros contornos. 

El agua es casi siempre bella. Es especialmente bello el mar, tanto cuando 
está sereno, como cuando se pone en movimiento, y su principal estímulo 
radica en el color, que oscila desde el azul más profundo al brillante verde 
esmeralda. También hay que citar la bella forma de las cataratas, y del fluir, 
en general. 

Tanto el aire como muchas de su manifestaciones son bellos: la azulada 
bóveda celeste; las nubes, con sus múltiples formas; los colores del cielo 
con las nubes, a la puesta del sol; el refulgir alpino en el azulado vapor de 
la lejanía, cl pasar de las nubes;-el arco iris; la aurora boreal... 

En la naturaleza orgánica, nos encontramos, en primer término, las células 
de las plantas, con sus diversas regularidades; luego, árboles concretos, como 
las palmeras, pinos y abetos; luego, aquellas plantas que muestran claramente 
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relaciones simétricas [126] cn la disposición de las hojas y ramas; y, asi- 
mismo, muchas hojas y florcs. Casi todas las flores son bellas, por la orde- 
nación de sus pétalos, por la regularidad de su forma y por sus colores; y 
también todos los frutos, que puedan desarrollarse sin obstáculos. 

En el reino orgánico, los objetos son bellos, ante todo, por su construc- 
ción simétrica. Cuando se divide por la mitad a un animal, casi siempre 
muestra dos partes iguales. El rostro tiene dos ojos, que se encuentran a 
idéntica distancia del medio. La nariz está en el medio; la boca, lo mismo, 
etc. Y también las piernas, aletas, alas, se dan siempre por parejas. 

Luego, poseen una soberbia belleza algunas figuras o partes del cuerpo, 
como ciertos caballos, ciervos, perros, o el cuello del cisne, etc. 

Además, hay que advertir los colores de la piel, del plumaje, del capara- 
zón, de los ojos, así como el gracioso movimiento de muchos animales, y 
las formas de los huevos de los pájaros, que a veces poseen gran pureza. 

Pero lo más bello de todo es el ser humano bello. Al ver un ser humano 
dotado de belleza perfecta, irrumpe en nuestro corazón el encanto, igual que 
se abre una rosa, provocado por el fluir de las lineas; el color de la piel, del 
pelo y los ojos; la pureza de la forma, la gracia de sus movimientos y la ar- 
monía de su voz. 


9. Si ahora resumimos, resulta que el sujeto es el juez, y determina qué 
es bello y qué no lo es según sus formas. La pregunta ahora es: ¿debe en- 
contrar cualquier hombre bello un objeto bello? ¡Sin duda! Aun cuando el 
sujeto sea juez soberano sobre lo bello, se encuentra, por entero, bajo la ne- 
cesidad de su naturaleza, y debe objetivar cada fundamento de lo bello en 
la cosa en sí como bello; y no puede dejar de hacerlo. La única condición es 
que la voluntad del sujeto que juzga se encuentre en el estado estético, es 
decir, se encuentre frente al objeto de forma completamente desinteresada. 
Si la voluntad cambia esta relación; si, por ejemplo, al juzgar las formas de 
una mujer, el impulso sexual aparece tras el sujcto cognoscentc, ya no cs 
posible un juicio universalmente válido. Si, por el contrario, la voluntad se 
mantiene en la pureza de la relación estética, el sujeto únicamente puede 
errar si [127] está defectuosamente organizado. Pero tales hombres no tienen 
en este asunto ni voz, ni voto. 

Lo único que importa aquí es la educación del sentido de la belleza (de 
una modificación de la facultad de juzgar), que dicta su incorruptible vere- 
dicto, según las leyes de lo bello subjetivo. Al igual que cl juicio, se presenta 
en múltiples gradaciones, y puede, como este, ser perfeccionado, transmI- 
tiéndose sus cambios. Puede hacer acto de presencia unilateralmente, como 
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sentido de la forma, del color, oído musical; pero lo que explica en perfectas 
condiciones como bello, es bello, aun cuando una multitud de individuos 
dotados de un sentido de la belleza más débil, o con un corazón más intere- 
sado, se inclinen en contra de su juicio. Como hombre que juzga según su 
voluntad y su inclinación, pucdo preferir el Rhin al lago de Como; pero 
como puro juez estético, debo dar preferencia a este último. 

El auténtico sentido de la belleza no se equivoca jamás. Ha de situar al 
círculo por encima del cuadrado, al rectángulo sobre el cuadrado; al Mar 
Mediterráneo sobre el Mar del Norte, y al hombre bello por encima de la 
mujer bella, y no puede juzgar de otra manera, pues juzga según leyes tan 
claras como inmutables. 


10. Hemos visto que el fundamento de lo bello es el movimiento armó- 
nico interno en la cosa en sí, independientemente del sujeto, movimiento 
que no es bello, sino que solo puede calificarse de armónico y uniforme. 
Únicamente un objeto puede ser bello. Si ahora nos captamos inmediata- 
mente a nosotros mismos en la autoconciencia, como cosa en sí, o captamos 
la voluntad de otro ser humano, concebida como en movimiento armónico, 
que aquí se presenta como un cooperar completamente especial de la vo- 
luntad y el espíritu, entonces podemos hablar perfectamente de una voluntad 
armónica, o, si concebimos la voluntad y el espíritu juntos como alma, si- 
guiendo el uso habitual del lenguaje, podemos hablar de un alma armónica. 
Por eso, se utiliza comúnmente la expresión «alma bella». Pero esta expre- 
sión es falsa. Sin embargo, dado que ya ha adquirido carta de naturaleza, la 
vamos a conservar. Se designa como alma bella aquella idea del hombre 
cuya voluntad está en una relación enteramente especial con el espíritu, de 
manera que siempre se mueve con mesura. Si pierde su centro de gravedad 
por [128] depresión o pasión, lo encuentra pronto de nuevo, y no a trompi- 
cones, sino fácilmente. 


11. Lo feo [Háfliche] puedo definirlo muy fácilmente. Resulta feo todo 
aquello que no corresponde a las leyes de lo bello subjetivo. Un objeto feo 
puede ser considerado estéticamente, igual que un objeto bello, o cualquier 
objeto. 


12. Lo sublime [Das Erhabene] es, habitualmente, situado junto a lo bello 
como algo parecido, o emparentado con él, y esto es incorrecto. Se trata de 
un estado especial del ser humano, y por eso habría que hablar siempre de 
un estado sublime de un hombre. Es un movimiento doble. Primero, la vo- 
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luntad oscila entre el temor y cl desprecio a la muerte, con un decisivo pre- 
dominio del último, y cuando este ha ganado, ingresa en la contemplación 
estética. El individuo es repelido por un objeto, rechazado hacia sí, y luego 
sale de sí mismo en la admiración. 

Es propio del estado sublime producirse siempre de nuevo, en la mayoría 
de los casos, es decir, que recorre sus partes; o, con otras palabras, siempre 
nos mantenemos con dificultad en su última parte. Siempre nos precipita- 
mos, desde la contemplación, en la lucha entre el miedo a la muerte y el 
desprecio a la misma, y siempre de nuevo nos tornamos contemplativos, por 
un tiempo más o menos largo. 

El objeto que nos eleva por encima de nosotros mismos nunca es su- 
blime. No obstante, si nos adherimos a esto, y designamos ciertos objetos 
como sublimes, solo porque suscitan en nosotros fácilmente este senti- 
miento, no cabe objetar nada a tal denominación. 

Desde este punto de vista, los objetos pueden dividirse muy bien en: 

1) sublimes dinámicos y 
2) sublimes matemáticos. 

Son dinámicamente sublimes todos aquellos fenómenos naturales que 
amenazan el núcleo del ser humano, su voluntad de vivir. En el desierto, en 
parajes yermos que no ofrecen perspectivas de alimentación alguna; a la ori- 
lla de un mar tormentoso, o de tremendas cataratas, tempestades, etc., el 
hombre se traslada fácilmente al estado sublime, [129] porque mira a la 
muerte fijamente a los ojos, sabiéndose muy seguro, o completamente se- 
guro. Conoce claramente el peligro en el que se encuentra; pero se suscita 
en él, en base a dicha seguridad, la ilusión de que podría superar el peligro, 
si le amenazara. Resulta indiferente por completo de qué convicciones saca 
esa supuesta fuerza: puede tratarse de su creencia en la inmortalidad, o sa- 
berse conducido por la mano de un Dios benefactor; o, también, deberse a 
que se trata de alguien que rechaza la vida y anhela la muerte; o, sencilla- 
mente, a que no se produce en él el más mínimo razonamiento, y se eleva 
inconscientemente por encima del peligro. 

Es fácil comprender por qué la mayor parte de los hombres se trasladan 
al sentimiento de lo sublime solo gracias a la ilusión. A muchos ha de pro- 
bárseles primero que no hay que pensar, ni por lo más remoto, en la cxis- 
tencia de peligro, e incluso así, apenas tienen fuerza para pasar un breve 
lapso de tiempo en estado contemplativo, sino que están en permanente an- 
gustia, y procuran escapar. ¡Cuán pocos son capaces de entregarse por entero 
al goce de una poderosa tormenta! Lo hacen, todo lo más, como el jugador 
de lotería codicioso, que pondera sin cesar el caso más improbable. Y, aná- 
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logamente, solo raramente captará un hombre con un estado de ánimo su- 
blime una tormenta en pleno mar abierto. Pero si, por ventura, la tormenta 
ha pasado, cl hombre revivirá después aquello que observó fugazmente con 
angustioso temor, y se elevará con deleite, por encima de sí mismo. 

Resultan matemáticamente sublimes aquellos objetos que nos reducen a 
una nada, y ponen de manifiesto nuestra insignificancia frente al mundo, 
haciéndonos admitir la brevedad y fugacidad de nuestra vida, frente a la su- 
puesta eternidad del mundo, o, como dice Cabanis, la éternelle jeunese de 
la nature?. Desde este estado de humillación, de angustia, e incluso de des- 
esperación, nos elevamos por encima de nosotros mismos, por supuesto de- 
pendiendo de nuestra educación, mediante las más diversas consideraciones, 
y nos volvemos contemplativos. El idealista de la escuela kantiana piensa: 
«tiempo y espacio están en mí, y el universo, aunque es inmensamente 
grande, solo lo es en mi mente; la cosa en sí carece de extensión, y el fluir 
del fenómeno en el tiempo es ilusorio»; el panteísta piensa: «yo mismo soy 
este universo enorme e inmortal: hae omnes creaturae in totum [130] ego 
sum et praeter me aliud ens non est*; y el piadoso cristiano piensa: «contados 
están los cabellos de mi cabeza, y estoy en las manos del Padre». 


13. El estado sublime se basa en las dos presuntas cualidades de la vo- 
luntad: firmeza e impavidez, y surge a través de la auto-ilusión. Pero si una 
voluntad es realmente resuelta y firme, la sublimidad inhiere a la cosa en sí, 
y cabe definirla simplemente como desprecio a la muerte [Todesverach- 
tung], pudiéndose hablar en estos casos de caracteres sublimes [erhabenen 
Charakteren]). 

Distingo tres tipos de caracteres sublimes: 

1) el héroe, 
2) el sabio, 
3) el héroe sabio. 

El héroe [der Held] es plenamente consciente, en las situaciones más se- 
rias, de que su vida está realmente amenazada, y, aunque la ama, no tiene 


5 «La eterna juventud de la naturaleza», expresión atribuida al fisiólogo y filósofo materia- 
lista francés Pierre Jean George Cabanis (1757-1808). Aparece en su libro Rapports du 
physique el du moral de !'homme (Relaciones entre lo físico y lo moral del hombre), publi- 
cado en 1805: «11 n”y a point de mort pour la nature: sa jeunesse est éternelle»; en otros pa- 
sajes, Cabanis emplea la expresión «l'éfernelle jeunesse de |'universe». 

* Sentencia de los Upanishads (Oupnekhat), citada por Schopenhauer en Die Welt als Wille 
und Vorstellung, $ 34, p. 213, siguiendo la edición de Anquetil Duperron, 2 vols. Paris, 
1801-1802, 1, 122 (£7 Mundo como voluntad y representación, op. cit., 1, $ 34, p. 271: «Yo 
soy todas estas criaturas en su totalidad, y no hay ningún otro ser fuera de mí»). 
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reparos en dejarla, si es necesario. En cste sentido, son hérocs tanto un sol- 
dado que, bajo cl fuego, ha superado cl micdo a la muerte, o cualquiera que 
pone en juego su vida para salvar a otra persona. 

El sabio [der Weise] se ha dado cuenta de que la vida carece de valor, 
como ha expresado con gran acierto Jesús Sirac en las siguientes palabras: 


La vida de todos los seres humanos es miserablemente dolorosa, desde la 
cuna, donde nos rodea el amor materno, a la tumba, cuando somos sepulta- 
dos bajo la tierra, que es nuestra madre común. La vida no representa otra 
cosa que preocupaciones, temor, esperanza y, al final, la muerte.” 


y es este conocimiento el que ha enardecido su voluntad [hat seinen Willen 
entzúndet]. Esta última es la condición sine qua non* que hemos de tener 
presente para el sabio, porque la elevación efectiva sobre la vida es el único 
criterio de la sublimidad. El mero conocimiento de que la vida carece de 
valor, no puede producir el dulce fruto de la resignación. 

El carácter más sublime es el del héroe sabio [der weise Held]. Se sitúa 
por encima del punto de vista del sabio, pero no espera resignado, como 
este, la muerte, sino que considera su vida como un arma valiosa para luchar 
por el bien de la humanidad. Muere con la espada en la mano (en sentido fi- 
gurado, o real), por el ideal de la humanidad, y está [131] dispuesto a entre- 
gar sus bienes y su sangre, en cada momento de su existencia, por la 
realización de dicho ideal. El héroe sabio es el fenómeno más puro de nues- 
tra tierra; su pura mirada eleva a los demás seres humanos, porque estos 
quedan sujetos a la ilusión de que, precisamente porque también ellos son 
hombres, han de tener la misma capacidad de padecer y morir por los demás 
que él. Está en posesión de la más dulce individualidad y vive la vida au- 
téntica y bienaventurada: 


Pues, si una gran desgracia 
hubiese de atravesar, 
¿a él qué más le da? 


7 Mainlánder cita libremente el capítulo 40:1-4 del Eclesiástico, libro bíblico atribuido a 
Jesús ben Sirac: «Una penosa tarea se impuso a todo hombre y un pesado yugo oprime a 
los hijos de Adán, desde el día en que salen del seno de su madre hasta el día en que vuelven 
a la tierra, madre de todos: sus pensamientos y cl temor del corazón y la espera reflexiva 
del día de la muerte, desde el que glorioso se sienta en el trono hasta el humillado en la 
tierra y en el polvo, desde el que lleva púrpura y corona hasta el que viste groseras pieles, 
están sujetos a la cólera, la envidia, la turbación, el temor, la ansiedad de la muerte, a las rl- 
validades y querellas». 

$ «Condición indispensable». 
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14. El estado más cercano al sublime es el humor. Pero, antes de anali- 

zarlo con precisión, vamos a profundizar en la esencia del humorista. 

Hemos visto anteriormente que el auténtico sabio ha de haberse elevado 
efectivamente por encima de la vida, una vez iluminada su voluntad por el 
conocimiento de que esta carece de valor. Si se da este conocimiento, pero 
no se transmite a la sangre, al demonio; dicho de otro modo: si la voluntad 
conoce, como espíritu, que nunca podrá encontrar la satisfacción que busca 
en la vida, pero inmediatamente abraza la vida con desesperación, entonces 
jamás hace acto de presencia el auténtico sabio. 

Es csta curiosa relación entre voluntad y espíritu la que es esencial para 
el humorista. El humorista no puede mantenerse por mucho tiempo en la 
clara cima en la que se encuentra el sabio. 

El hombre vulgar se abre por completo a la vida; no le da vueltas a la ca- 
beza pensando: ¿de dónde vengo?, o ¿adónde voy? Tiene siempre firme- 
mente ante sus ojos sus objetivos terrenales. El sabio, por su parte, vive en 
la restringida atmósfera que se ha proporcionado a sí mismo, y ha alcanzado 
plena claridad sobre sí mismo y sobre el mundo —siendo indiferente por qué 
camino ha llegado a ella—. Ambos reposan firmemente sobre sí mismos. 
Pero el humorista es diferente. Él ha saboreado la paz del sabio; ha sentido 
la beatitud del estado estético; ha sido huésped en la mesa de lo dioses; ha 
vivido en un éter de claridad meridiana; y, sin embargo, un impulso incon- 
tenible le empuja de nuevo al fango del mundo. Huye de él, porque solo 
tiene un anhelo: el de reposar en la tumba, y solo [132] puede rechazar todo 
lo demás como una solemne estupidez; pero una y otra vez cede a la llamada 
que le lanzan las sirenas desde la vorágine, y baila y salta en el sofocante 
salón, con el profundo anhelo de la paz en su corazón; por eso, se puede 
decir de él que es hijo de un ángel y de una hija de los hombres?. Pertenece 
a dos mundos, porque le falta la fuerza para renunciar a uno de ellos. Cuando 
se encuentra en el festín de los dioses, una llamada desde abajo interrumpe 
su alegría; y, cuando se lanza en sus brazos, despeñándose desde el aire, le 
amarga el anhelo de puro goce, que le reclama desde arriba. Así, su demonio 
se ve lanzado de acá para allá, y se siente desgarrado. El talante fundamental 
del humorista es estar a disgusto. 

Pero lo que en él no se debilita, ni vacila; lo que se alza, firme como una 
roca; aquello que ha comprendido, y ya no le abandona, es el conocimiento 
[Erkenntnis] de que la muerte es preferible a la vida y que «el día de la 


? Cf. Génesis, 6:1-4. 
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muerte es mejor que el del nacimiento»!”. Él no es un sabio, y mucho menos 
un héroe sabio; pero, precisamente por cso, cs alguien que puede compren- 
der plena y enteramente la grandeza y la sublimidad del carácter de estos 
seres tan nobles, y se siente embargado por el sentimiento sagrado que les 
caracteriza. Lo porta en sí como ideal, y sabe que él, por ser un hombre, 
puede realizarlo... «si el Sol [está] en conjunción con los planetas»””. 

Con esto, y con el firme conocimiento de que la muerte es preferible a la 
vida, se las arregla con su disgusto y se eleva sobre sí mismo. Ahora está 
libre de él, y es ahora téngase muy en cuenta— cuando llega a hacérsele ob- 
jetivo [gegenstándlich] el propio estado del que ha escapado. Lo mezcla con 
el estado de su ideal, y se ríe de la estupidez de su insuficiencia: pues el reír 
surge siempre cuando descubrimos una discrepancia, es decir, cuando me- 
dimos algo con una medida espiritual, y encontramos que se pasa o no llega. 
Puesto en la relación genial con su propio estado, no pierde, sin embargo, 
de vista que pronto volverá a caer en la ridícula estupidez, porque conoce 
su amor por el mundo; por eso, mientras ríe con un ojo, llora con el otro; 
solo ríe su boca, mientras su corazón sangra y amenaza con quebrarse, ocul- 
tando, bajo la máscara de la alegría, la más profunda seriedad. 

Según esto, el humor es un curioso y muy especial movimiento dual. Su 
primera parte consiste en un desagradable [133] oscilar entre dos mundos, 
mientras que su segunda parte no es ningún estado contemplativo. Además, 
la voluntad oscila en él entre la completa libertad que proporciona el dis- 
gusto y una lacrimosa melancolía. 

Lo mismo sucede cuando el humorista observa el mundo. Aplica tran- 
quilamente su ideal a cada fenómeno, y ninguno casa con el mismo. Por eso 
ha de reírse. Pero, de pronto, se acuerda de cuán poderosamente le atrae la 
vida, y cuán difícil le resulta renunciar a ella, pues todos somos, por entero, 
voluntad hambrienta de vivir. Entonces piensa, habla, o escribe sobre los 
demás, tan dulcemente como se juzga a sí mismo, y con lágrimas en los 
ojos, riendo y bromeando con labios convulsos, casi se le rompe el corazón 
de compasión hacia los hombres: 


10 Eclesiastés, 7:1: «Mejor es el buen nombre que el oloroso ungiicnto, y mejor el día de la 
muerte que el del nacimiento». 

!! Mainlánder cita un verso del poema de Goethe Urworte. Orphisch: «Demonio. Según el 
día en que viniste al mundo, / el sol en conjunción con los planetas / estaba; comenzo tu 
desarrollo, / y fue siguiendo con arreglo a aquella ley que al mundo te trajo. Así es forzoso 
/ que seas, sin que a ti mismo hurtarte puedas» (Palabras primigenias órficas, en: Obras 
Completas, op. cit., l, pp. 1162-1163). 
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Todo el dolor de la humanidad hace presa en su alma.”? 


Puesto que cl humor puede darse en cada carácter y en cada tempera- 
mento, siempre tendrá un matiz individual. Recuérdese al sentimental 
Sternc, al desgarrador Heinc, al seco Shakespeare, al sensible Jean Paul y 
al caballeresco Cervantes. 

Está claro que, entre los mortales, el humorista es quien puede convertirse 
mejor en un auténtico sabio. Si, por ventura, alguna vez se enciende el co- 
nocimiento indeleble en la voluntad, la broma huye de sus risueños labios 
y los dos ojos se ponen serios. Entonces, el humorista, igual que el héroe, el 
sabio o el héroe sabio, se pasa por completo del ámbito estético al ético. 


15. Lo cómico [das Komische] tiene varios puntos de contacto con lo 
bello y uno con el humor. 

Divido lo cómico en: 

1) lo cómico sensible, 
2) lo cómico abstracto. 
En lo cómico sensible, tenemos que diferenciar: 
1) la medida subjetiva, 
2) el objeto cómico, y 
3) el estado cómico de la voluntad. 

La medida subjetiva, que es, en general, condición indispensable para lo 
cómico, es para lo cómico sensible [sinnlich-Komische] una [134] figura 
normal con determinados movimientos (los miembros, gestos, ojos), y, asi- 
mismo, si solo se juzgan movimientos separados del objeto, como palabras, 
sonidos, lo es una manera normal media de hablar o cantar. 

Ambas normas, aunque poseen un campo de juego bastante amplio, no 
son arbitrarias. Son un término medio flexible, que se adquiere, no de ma- 
nera mecánica, sino mediante un «efecto dinámico», a partir del conjunto 
de tipos humanos, y del modo natural de darse sus individuos. En esto reside 
ya el enjuiciamiento de cualquier medida adquirida de manera unilateral. 
Pero también aquí reside la gran diferencia que existe entre la medida sub- 
jetiva para lo cómico sensible y para lo bello. Aquella es flexible, mientras 
que esta está fijada de un modo muy preciso. Un círculo, en cuanto se aparta 
de forma insignificante de su forma, determinada de una vez por todas, ya 
no es bello. En cambio, el campo de juego bastante amplio para la medida 
12 GOETHE, J. W., Faust 1, XXV (Fausto 1, escena XX V, en: Obras Completas, Op. Cit., 


111, p. 1369. Mainlánder modifica el verso original, que reza: «Todo el dolor de la humanidad 
hace presa en mi alma»). 
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de lo cómico queda igualado por el hecho de que un objeto solo es cómico 
cuando se da una gran discrepancia con la medida, que, evidentemente, ha 
de caer más allá del campo dc juego. 

Lo bello y, respectivamente, lo feo no están en relación alguna con lo có- 
mico. Un objeto puede ser muy bello, y a la vez cómico; puede ser muy fco, 
y sin embargo no ser cómico; y, finalmente, puede ser feo y cómico. Además, 
hay que advertir que hay graves defectos fisicos que pueden actuar muchas 
veces de manera cómica (como ponen de manifiesto a diario las risas y bur- 
las de personas brutales), pero lo cómico, en las naturalezas más refinadas, 
es ahogado enseguida por la compasión. 


16. Resulta cómico cualquier objeto que no corresponde a la medida sub- 
jetiva, es decir, aquel que, comparado con ella, es tan corto, o la supera en 
tal grado, que se da una enorme discrepancia. 

Igual que la medida subjetiva de lo bello es esencialmente diferente de 
la de lo cómico atendiendo a lo determinado, también encuentra el sujeto el 
objeto cómico de una manera completamente diferente a como lo encuentra 
bello. Un objeto es bello cuando corresponde a lo subjetivamente bello; en 
cambio, resulta cómico [135] cuando no corresponde a la medida subjetiva. 
Según esto, lo cómico, en su relación con la medida, es negativo, como lo 
feo; por eso, también he de omitir determinar la medida subjetiva. Lo cómico 
sensible es mejor recogerlo de los objetos cómicos mismos. 

Divido lo cómico sensible, igual que lo bello subjetivo, en lo cómico: 

1) del espacio, 

2) de la causalidad, 

3) de la sustancia (de la materia), 
4) del tiempo. 

Lo cómico del espacio [das Komische des Raumes] se nos muestra, cn 
primer lugar, en las grandes desviaciones de la figura del tipo normal del 
ser humano, esto es, en aquellos individuos que son desmedidamente largos, 
pequeños, enjutos y gordos; luego, en partes del cuerpo, como narices largas 
o chatas, deformadas, gordas o delgadas o agudas; en bocazas, orcjas, plcs, 
manos, piernas, brazos y rostros demasiado largos, o excesivamente cortos. 
La extraordinaria delicadeza de unas manos, unos pics o unas orejitas muy 
pequeñas se admira siempre con risa. Piénsese tan solo en la impresión có- 
mica que nos producen las manitas o los piecccitos de un bebé, cuando los 
comparamos con nuestras manos y pies (mostrando su desajuste). Lo cómico 
del espacio se muestra, además, cuando los cabellos se peinan cn forma de 
torre, o en esos vestidos femeninos que, o dan al individuo una amplitud co- 
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losal (miriñaques), o muestran determinadas partes del cuerpo desarrolladas 
de manera antinatural: talles de avispa, falsos pechos, cul de Paris. Final- 
mente, citaré los rostros pintarrajcados, las caras grotescas, las máscaras y 
las caricaturas. 

Lo cómico de la causalidad [das Komische der Causalitát] se presenta 
cuando se da un tránsito dificultoso del efecto a la causa, es decir, en la es- 
tupidez; en el movimiento que carece de fin, o superfluo: en una gesticula- 
ción muy rápida, cn la rigidez de los brazos, en los movimientos afectados 
de la mano, o un andar tieso y amanerado; cuando se mueve el trasero, O 
uno se inclina torpemente; en general, en las maneras torpes, en el ceremo- 
nial chinesco, la ceremoniosidad, la pedantería; en los movimientos desafor- 
tunados, como escurrirse, tropezar, fallar al dar un salto; o en la utilización 
de una fuerza desproporcionada para alcanzar un fin, como cuando se abren 
puertas ya abiertas, hacer mucho ruido para nada, realizar violentos prepa- 
rativos, con grandes introducciones y fabulosos rodeos, [136] para alcanzar 
un resultado minúsculo; en la utilización de medios falsos para alcanzar un 
pretendido fin, como por ejemplo, utilizar falsas palabras extranjeras, o citas 
falsas; expresarse incorrectamente en una lengua extranjera, pero también 
hacerlo en el lenguaje materno; pararse largo tiempo, cuando se está pro- 
nunciando un discurso; en la imitación, cuando no se corresponde con el 
ser imitado, como cuando los habitantes de las islas Sándwich afectan el ce- 
remonial y los títulos de las cortes europeas, hombres vestidos de mujer, y 
mujeres vestidas de hombres; y, en fin, en la inadecuación de la pose. 

Lo cómico del tiempo [das Komische der Zeit] hace acto de presencia en 
el tempo demasiado rápido, o demasiado lento del lenguaje: precipitación de 
las palabras, extender las palabras con unción sagrada, tartamudear, hablar 
alborotadamente, proferir palabras abruptamente, salmodiar una melodía... 

Lo cómico de la sustancia [das Komische der Substanz] se da cuando se 
muestra una composición chillona de colores vistosos en el vestido; en un 
tono de voz gruñón, nasal, cavernoso o aflautado. 


17. El estado cómico [das komische Zustand] es un movimiento dual, 
cuya primera parte cs la contemplación estética; luego, el individuo no se 
encuentra en la relación desinteresada respecto del objeto cómico, pues, si 
así fuese, la discrepancia en la medida subjetiva solo llegaría a enfurecer, o 
poner de mal humor. La segunda parte, es una alegre expansión de la vo- 
luntad, que se mueve exteriormente, dependiendo de su intensidad, en los 
grados que van desde la risa fácil, hasta cl rcír espasmódico o convulsivo. 
Aquí se encuentra cl punto de contacto de lo cómico con el humor; pues 
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tanto aquí como allí, la percepción de una discrepancia despicrta alegría en 
nosotros. 


18. En lo cómico abstracto [4bstrakt-Komischen] hay que distinguir: 
1) la medida subjetiva, 
2) la incongruencia que en ella se muestra. 

Lo que juega el papel principal en lo cómico abstracto es el concepto, 
aunque también aquí siempre se comparan conceptos más o menos clara- 
mente realizados con otros, es decir, representaciones, de las cuales una es 
la medida y la otra, lo medido. [137] 

Lo cómico abstracto se divide en: 

1) la ironía, 

2) la sátira, 

3) el chiste, 

4) la acción enloquecida, 
5) el juego de palabras. 

En la ¡ironía [Ironie], se toma como medida a un hombre, tal como él es 
realmente. A su lado, el burlón esboza, con total seriedad, una copia con pa- 
labras, que se desvía esencialmente del original, sea por la forma, sea por el 
carácter, y desde luego hacia algo gracioso. Cualquiera que esté atento, se 
da cuenta enseguida de la burla y la discrepancia entre el original y la copia, 
y no puede por menos que reírse. Naturalmente, darán mayor pábulo a la 
ironía aquellos que se tienen por mejores de lo que son, o quienes quieren 
parecer mejores y más bellos y nobles, o talentudos, de lo que son. El burlón 
se introduce en su imaginación, y los embellece, o ennoblece de forma sutil, 
aparentemente inocente, hasta que, finalmente, presenta un ideal, que se alza 
frente a la triste realidad; pues se trata de dos representaciones que, con ex- 
cepción de aquel que sufre la burla, no puede poner ningún hombre bajo el 
mismo sombrero. 

También ofrecen terreno abonado para el despliegue de la ironía las opi- 
niones, perspectivas, hipótesis, prejuicios, etc. El burlón se ponce, aparen- 
temente, en el punto de vista del burlado, desarrollándolo en todas las 
direcciones, y extrae las consecuencias. Entonces, las hunde en cl pantano 
de la contradicción lógica y del absurdo, con gran regocijo de todos los 
presentes. 

En la sátira [Satire], se miden con un ideal estados corrompidos de índole 
política o social de una nación, de una provincia, de una ciudad, o de ciertas 
familias, figurándolos como separados de un buen tiempo anterior, o de la 
vida de otro pueblo, o del lejano futuro del ser humano; y luego la discre- 
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pancia es presentada despiadadamente por el satírico. También aquí se sus- 
cita la risa, pero se trata de una risa rabiosa, que restalla. 

En el chiste [Witze], o se tracn dos representaciones bajo un concepto, 
mediante una adecuada comparación, o se captan con la vista dos repre- 
sentaciones que están ya bajo un concepto. Luego, se realiza el concepto, 
diciéndose de cada una de ambas representaciones lo mismo, con lo que las 
dos enseguida [138] se separan. La discrepancia es total, pues la medida y 
lo medido únicamente se tocan en cel límite. 

En la inscripción sepulcral de un médico, sumamente chistosa, que re- 
zaba: «Aquí yace, como un héroe, rodeado por los que hizo polvo», se pone 
primeramente al médico en comparación con un valiente conductor de ejér- 
citos, bajo el concepto de «héroe»; pero luego se predica de ambos lo 
mismo, a saber: que ambos reposan entre aquellos que han matado, lo que 
les separa de nuevo por completo, pues los muertos justifican el honor del 
uno y la vergijenza del otro (la medida es el héroe en sentido estricto). 

Es conocida la anécdota de aquel gascón, que llevaba un traje de verano 
en el frío invierno, lo que hizo reír al rey, contestándole él: «Si os hubieseis 
puesto lo que yo me he puesto, que es todo mi guardarropa, no os reiríais»; 
aquí, se encuentran dos objetos muy diferentes bajo un concepto: «el guar- 
darropa»; luego, se dice lo mismo de ambos, y enseguida ambos objetos se 
separan (la medida es el guardarropa del rey). 

En la acción enloquecida [nárrichen Handlung], el que actúa lo hace 
partiendo de un concepto dado, como le sucede, por ejemplo, a Don Quijote, 
cuando actúa guiado por la máxima general, según la cual un buen cristiano 
debe ayudar a todos los forzados. Siguiéndola, actúa a tontas y a locas, tam- 
bién en aquellos casos que no caen bajo la regla. Así, Don Quijote libera a 
los galeotes, que eran, ciertamente, forzados, pero no del tipo de los que 
debe ayudar un cristiano. En este caso, la medida la da el pensamiento, muy 
razonable, de que hay que liberar de su situación de opresión a los forzados, 
pero no a criminales. 

En el juego de palabras [Wortspiel], en fin, se intercambian conceptos 
que suenan igual, o de forma parecida (en el juego de palabras perfecto, solo 
las que suenan igual), pero que tienen un significado diferente, a capricho. 
Aquí, lo que da la medida es la palabra en su significación habitual, mientras 
que lo medido es la palabra en su otra significación. La discrepancia es total. 


19. A efectos de la determinación de lo cómico, hemos debido situarnos 
en cl punto de vista más clevado. Allí, hemos encontrado la medida filosó- 
fica para lo cómico sensible, y podemos cstar tranquilos. Pero no queremos 
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terminar sin [139] lanzar una mirada a las falsas medidas que corren habi- 
tualmente por la vida, afirmándose cn ella. 

Naturalmente, el fundamento de lo cómico, que reside en la medida y lo 
medido, no puede tocarse. La discrepancia es conditio sine qua non de lo 
cómico, y esta solo puede mostrarse con una determinada medida. La arbi- 
trariedad no puede hacerse valer en el objeto, ya que él es tal como aparece; 
únicamente pueden alterarse las medidas. 

Desde la posición que ocupa el pueblo, lo que ofrece la pauta es lo 
común. Aquello que a un hombre le parece inhabitual, lo considera, sin más, 
cómico. Así, se suele decir: «¡Qué gracioso estás hoy! ¡Vas tan diferente de 
como vas siempre!». Y así, he oído a menudo expresiones como: «¡Qué gra- 
cia, el vino sabe hoy distinto!», o: «El sonido de ese reloj resulta cómico», 
con las que únicamente quería señalarse una determinada discrepancia. 

De este modo, un campesino que va por vez primera a una gran ciudad 
considera todo lo que ve cómico, es decir, lo encuentra poco habitual; y así, 
adoptando una relación estética, encuentra una gran discrepancia, y ríe de 
corazón. Un chino podrá encontrar cómica Europa, pero esta impresión re- 
mitirá en San Francisco, porque allí rompe con el restringido círculo de lo 
que le es habitual, mientras que aquí está en él. 

A menudo, se habla de caracteres cómicos, y con ello se entiende gente 
excéntrica, cuyo carácter, maneras de actuar, e impulsos son diferentes de 
los del hombre común. Tales individuos raramente son juzgados justamente, 
pues nadie hace esfuerzo alguno por penetrar en su ser, y muchas veces ni 
siquiera se tiene capacidad para hacerlo. De manera que se aplica la misma 
medida estrecha a todos aquellos que han abandonado la calle principal y 
van por su propio camino. El simple burgués encontrará risible a aquel que 
posee un carácter noble y liberal, y no desaparecen nunca aquellos espíritus 
limitados, que toman a un sabio, o a un héroe sabio, por un loco. 

Las falsas medidas, cuando las dispone el individuo en la relación estética, 
producen, naturalmente, el mismo estado de comicidad que las correctas. Por 
eso, siempre se ríe en el mundo más y menos de lo que debería reírse. [140] 

Parece claro que casi exclusivamente el hombre puede ser objeto cómico. 
Hay muy pocos animales cómicos (por ejemplo, un caballo de carreras utilizado 
en un coche de caballos). Se vuelven cómicos solo cuando se les pone inten- 
cionadamente en situaciones humanas (como sucede con el Zorro Reincke'”), 
o si se los ha de comparar con los hombres, como sucede con los monos. 


13 Reineke Fuchs es un poema en diez cantos de Goethe, publicado entre 1793-1794. Toma 
como base un texto en prosa, elaborado en 1752 por J. Ch. Gottsched, sobre un original ale- 
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20. Si echamos ahora la vista atrás, encontraremos plenamente consta- 
tado lo que dije al comienzo, a saber: que la Estética se ocupa tan solo de 
un estado específico y único del ser humano, en el que se traslada a una 
aprehensión especial de las idcas. Este estado, el estado estético, se nos mos- 
tró en dos tipos principales: la contemplación y la simpatía estética. 

Todos los demás cstados que hemos tratado son compuestos, y surgen 
de la unión del estado estético con los estados que hemos tratado en la Física, 
a los que aquí denominaré estados físicos, en aras de la brevedad. Solo en 
el humor encontramos un estado moral de la voluntad, la compasión (con- 
sigo mismo, o hacia los demás), que tendremos que considerar más deteni- 
damente en la Ética. El éxtasis estético, los estados sublime y cómico, son, 
por consiguiente, movimientos duales fisico-estéticos, y el humor representa 
un movimiento fisico-estético-ético de la voluntad. 

El estado estético no estriba en una liberación [Befreiung] del espiritu 
de la voluntad, cosa que es contradictoria y completamente imposible, sino 
en la carencia de apetitos del demonio, algo que siempre se produce cuando, 
desde el punto de vista fisiológico, la sangre fluye sosegadamente. Entonces, 
se pone a actuar preferentemente el cerebro; la voluntad parece como si se 
hundiese en cada uno de sus órganos, y puesto que el órgano siente todos 
los movimientos, y no solo el suyo propio, la rodea la ilusión de que reposa 
completamente. El demonio ve facilitado su ingreso en la relación estética, 
y se mantiene en ella, gracias a la presencia de objetos que no le aguijonean. 
Si en la relación estética topa con un objeto que despierta su apetencia, todo 
el entramado se esfuma. 

Si la voluntad no está completamente satisfecha, le cuesta mucho con- 
vertirse en contemplativa; la mayor parte de los hombres [141] no pueden 
abandonar su manera habitual de considerar las cosas. Si se pone la más 
bella imagen, o la grandiosidad de la naturaleza ante alguien que tiene frío, 
dolor, o le rugen las tripas de hambre, su espíritu no podrá convertirse en 
absoluto en puro espejo. 

Por otra parte, es verdad que, cuanto más desarrollado está un espíritu, y 
especialmente cuanto más educado está el sentido de la belleza, tanto más 
frecuentemente gozará la voluntad de la alegría estética; pues el espíritu es 
el consejero innato de la voluntad, surgido de ella misma, y, cuanto más am- 
plio es su círculo visual, tanto más grande es el número de contramotivos 


mán de 1498: Reyneke de vos, el cual, a su vez, es una versión del Roman de Renart (ss. 
X11-X1I1), una especie de fábula caballeresca, protagonizada por animales, y en la que el 
principal personaje es el travieso Zorro Renart (cf.: Reineke el Zorro, en: Obras Completas, 
Op. cit., 1, pp. 1474-1567). 
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[Gegenmotive] que pueden ponerse ante la voluntad, hasta que, finalmente, 
le da un motivo que, si se apodera dc clla ardientemente, la mantiene com- 
pletamente encadenada, y ahoga todas sus demás apetencias, como veremos 
en la Ética. 


21. Con esto, habríamos llegado ante el arte y el artista. Sin embargo, 
antes de prestarles atención, vamos a pasar a un campo en el que el hombre 
actúa estéticamente, es decir, conforme a las leyes de lo bello subjetivo, 
sobre los objetos naturales, y, por así decirlo, los educa estéticamente [aes- 
thetisch erzieht]. 

Lo primero que aquí nos encontramos es al jardinero. Ante todo, cuida 
de que las plantas se desarrollen sin impedimentos, y puedan desarrollar con 
toda su fuerza su movimiento armónico interno, teniendo cuidado de pre- 
venir todos los influjos dañinos, y potenciando todos aquellos que les sirven 
de estimulo. De este modo, ennoblece el crecimiento natural; y luego, me- 
diante injertos y fertilización, ennoblece también las flores y los frutos. 

Luego, adecenta la superficie del suelo. Dispone pequeñas colinas por 
aquí, y valles por allá; divide el terreno mediante caminos rectos, o bella- 
mente ondulados, y traza sobre las secciones concretas arriates, que confi- 
guran figuras regulares: circulos, elipses, estrellas... 

También utiliza el agua, reuniéndola en estanques, dejándola precipitarse 
en cascadas, o haciéndola brotar de surtidores. 

Luego siembra en el terreno, así preparado. Aquí nos encanta disponiendo 
bellas y dulces superficies de césped; allá dispone avenidas y grupos de ár- 
boles, cuyo follaje muestra todas las gradaciones del color verde, acullá pre- 
para setos bien recortados. Planta en los arriates flores y plantas, según 
patrones (arriates en forma de tapiz), disponiendo aquí y allá sobre el césped 
[142] un árbol aislado y noble, o un grupo de grandes plantas. También 
tiende entre los árboles enredaderas, formando guirnaldas, en las que el ojo 
se detiene con placer. — 

Pocos animales pueden ser embellecidos. Algunos pueden embellecerse 
indirectamente, mediante el apareamiento, y luego directamente, aunque 
con restricciones, mediante la doma, como sucede con cel caballo, cuyos mo- 
vimientos pueden hacerse más graciosos. 

En cambio, el ser humano es el objeto natural más susceptible de embe- 
llecimiento, en múltiples respectos. El ser humano puede ser educado esté- 
ticamente. 

Mediante la depuración y cuidado de la piel, así como mediante la so- 
briedad, puede darse al cuerpo una frescura que suscita la complacencia. 
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Luego, es un importante medio de embellecimiento la disposición del ca- 
bello con gusto en ambos géncros, y de la barba en el hombre; pues, a me- 
nudo, una pequeña alteración del peinado, o la disposición cambiada de un 
rizo, da al rostro una expresión diferente, mucho más atractiva. 

Lo principal cs, empero, la formación del cuerpo y el embellecimiento 
de sus movimientos. Aquella se alcanza mediante la gimnasia, saltando, co- 
rriendo, cabalgando, luchando, nadando; y esta mediante la danza y la edu- 
cación, en sentido estricto. En todo caso, la gracia es algo innato, aunque 
también se puede aprender, o, al menos, pueden eliminarse los movimientos 
torpes y evitar los innecesarios. Las costumbres corporales le dan a menudo 
al cuerpo, además de ductilidad, una configuración diferente, porque lo for- 
talecen, y producen una plenitud muscular y un contorno firme de las carnes. 
También el rostro gana, frecuentemente, una expresión distinta: el hombre 
ha conocido sus fuerzas, y confía en ellas. 

Una institución importante para la educación estética del hombre es el 
ejército. No solo se configuran los cuerpos de los soldados por los medios 
habituales, sino que también se configura el sentido de la belleza con los 
bellos movimientos regulares que realizan tanto los individuos, como las 
secciones de las tropas; pues el recto ejercitarse y las aplicadas maniobras 
resultan bellos. 

Además, el ser humano puede embellecer su voz (a soft, gentle and low 
voice — an excellent thing in woman. Shakespeare!*) y, en general, su len- 
guaje; lo último, lo consigue evitando todo chismorreo atolondrado, ejerci- 
tándose en hablar con fluidez, [143] sin caer en la verborrea, prestando a 
su conferencia cierta nobleza. 

También ennoblecen al hombre las maneras sencillas. 

Y también ha de incluirse en este punto una escritura clara. 

Finalmente, citaré un vestido simple, pero dispuesto con gusto, y que 
siente bien, que permita trasparecer la belleza del cuerpo, elevándola, in- 
cluso, en ocasiones. Asimismo, es importante el color del vestido, especial- 
mente para la mujer. Se dice: «este color viste a una dama», o: «le sienta 
bien a su rostro». 


22. El arte es cl reflejo transfigurado del mundo [Die Kunst is die ver- 
klárte Abspiegelung der Welt], y aquel que lleva a cabo este reflejo se llama 
artista, " 


14 SHAKESPEARE, W., King Lear, V, 3 (El Rey Lear, Acto Il, escena 3*, en: Grandes Tra- 
gedias, op. cit., p. 468: «¡Su voz era siempre dulce, susurrante y acariciadora, cualidades 
excelentes en una mujer»). 
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Los requisitos para scr artista son, en primer lugar, la capacidad de tras- 
ladarse fácilmente al cstado estético; en segundo lugar, el impulso repro- 
ductivo o creador; en tercer lugar, un sentido desarrollado de la belleza; en 
cuarto lugar, una imaginación vivaz, un juicio certero y una bucna memoria; 
en suma: ha de tener las facultades auxiliares de la razón bien cultivadas. 

Equipado con todo ello, aprchende las ideas como fenómenos (objetos), 
y también la idea del hombre, según su esencia más íntima, como cosa cn 
sí, y construye sus ideales [Ideale]. 

Las ideas (las voluntades de vivir individuales) han de concebirse en el 
permanente flujo del devenir. El movimiento es vida; y, puesto que no po- 
demos pensar en absoluto la voluntad sin movimiento, por mucho que nos 
perdamos en el pasado, o nos anticipemos al futuro, siempre nos las habe- 
mos con el flujo del devenir. En él luchan incesantemente los individuos, 
apareciendo y desapareciendo en la superficie, idénticos, o apenas modifi- 
cados. Estas modificaciones pueden heredarlas los seres orgánicos, que- 
dando grabadas cada vez más profundamente en la esencia de la idea, 
imprimiéndole un carácter especial. Cuanto más abajo de la escala esté la 
idea, y más simple sea su esencia, tanto más constante será, pero cuanto más 
altamente organizada esté, tanto menos puede afirmar su individualidad en 
la lucha, y más ha de ceder a los múltiples influjos. [144] 

En parte alguna son más grandes el apremio y la fricción que en el Estado 
humano [Staate der Menschen], en el que reina una penosa necesidad, y la 
muerte de uno supone la vida de otro. Miremos donde miremos, nos sale al 
paso el egoísmo más despiadado, y una completa carencia de consideración. 
Y esto no quiere decir sino que es necesario vigilar constantemente, y em- 
pujar a derecha e izquierda para no ser tirado al suelo y pisoteado. Por eso 
ningún hombre se asemeja a otro, y cada uno tiene un carácter especial. 

A pesar de ello, todo en la naturaleza es tan solo voluntad de vivir indi- 
vidual; y, aunque cada ser humano tiene un carácter específico, en cada hom- 
bre se expresa la idea universal del ser humano. Pero cs un gran error —error 
que envuelve al juicio con un velo, y lo hunde cn una fantástica vida de cn- 
sueños— suponer que, detrás de individuos parecidos, reposa oculta una uni- 
dad, y que dicha unidad es la verdadera y auténtica idca. Esto cs tanto como 
tomar las sombras por cosas reales. La especie, o el género, no son más que 
una unidad conceptual, a la que corresponde en la efectividad una pluralidad 
de individuos reales, más o menos parecidos entre cllos. Si, valiéndonos de 
la ciencia natural, retrocedemos, e interrumpimos arbitrariamente el flujo 
del devenir, podemos alcanzar una forma originaria, en la que todos los in- 
dividuos actualmente vivos preexistirian virtualiter. Mas csta forma origl- 
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naria se destruyó; ya no existe, ni tampoco se asemeja a los individuos ac- 
tualmente vivos. 

Ahora bien, el ideal del artista es, en todo caso, una única forma, pero 
no la forma originaria científica, que un científico fantasioso podría esbozar, 
en base a la Palcontología, más o menos acertadamente, para un género, 
sino una forma que flota en medio de los individuos de una especie que 
viven actualmente. El artista observa con atención los individuos, capta lo 
esencial y característico que hay en ellos, y deja lo que no es esencial a un 
lado; en suma: juzga, une, y mantiene lo unido por la fuerza de la imagina- 
ción. Todo esto sucede mediante un «efecto dinámico», no superponiendo 
mecánicamente los individuos unos encima de otros, para obtener un tér- 
mino medio; y en dicho enlazar se encuentra ya activo el sentido de la be- 
lleza. Así obtiene el artista un ideal semiacabado, que luego, en la 
reproducción, si es un artista idealista, remodela según las leyes de lo bello 
subjetivo, sumergiéndolo por completo [145] en la marea purificadora de 
lo bello formal, sacándolo de ahí transfigurado y renovado. 

Este es el punto crucial en el que el arte se diferencia en dos grandes 
ramas: 

1) el arte ideal, 
2) el arte realista. 

En la vida común, el sujeto cognoscente ha de amoldarse al mundo ex- 
terior, es decir, ha de objetivar lo que se le ofrece, y ha de hacerlo de manera 
precisa y sin la menor desviación arbitraria, y no puede actuar de otra 
forma. No puede ver como puramente verde un objeto que no sea clara- 
mente verde; no puede ver regular una figura irregular; no puede ver como 
gracioso un movimiento que sea rígido; ha de oír la conferencia de un hom- 
bre que habla, canta o toca música tal como suena; no puede oír las cadenas 
de partes temporales, que se siguen unas a otras desiguales e irregulares, 
como si fuesen series rítmicas; debe, asimismo, objetivar las irrupciones 
de la pasión tal como son, por estremecedoras que puedan ser. En una pa- 
labra: el sujeto ha de reflejar el mundo exterior tal como este es, con sus 
objetos feos o bellos, repelentes o atractivos, y con sus sonidos chirriantes 
y chillones, o armoniosos. 

Pero el artista no tiene por qué hacerlo. Su espíritu no es esclavo del 
mundo exterior, sino que crea un nuevo mundo, un mundo de gracia, de for- 
mas y colores puros; revela el interior del hombre en estados moderados, y 
enlaza los sonidos y las palabras biensonantes en series, en las que domina 
cl ritmo; en suma: nos conduce al maravilloso paraíso, que únicamente 
puede construirse siguiendo las leyes de lo bello subjetivo. 
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S1 el artista configura solo objetos bellos particulares, o grupos formados 
con dichos objetos, ordenándolos armónicamente en torno a un punto central; 
o nos revela el alma bella [die schóne Seele], entonces está al servicio del 
arte ideal [der idealen Kunst] y es un artista idealista [ein idealer Ktinstler]. 

Pero el arte no reflejaría el mundo entero, como es su tarea, si únicamente 
reprodujese lo bello. Ha de desvelar la esencia de todo lo viviente de la en- 
cantadora manera que le es propia, es decir, ha de poner al alcance del hom- 
bre el amargo fruto del árbol del conocimiento, que este acepta solo 
raramente y a regañadientes de la mano de la religión y la filosofía, endul- 
zándolo [146] mucho, para que lo disfrute a gusto, y se le abran los ojos 
para él, o, como dice el poeta: 


Cosi a egro fanciul porgiamo aspersi 
di soavi licor gli orli del vaso; 
succhi amari ingannato intanto ei beve 
e da l'inganno suo vita riceve.!'* 


Aquello de lo que no son capaces el sobrio concepto, ni la seca teoría, lo 
consigue la imagen cautivadora y una armonía insinuante. Pero si el artista 
muestra el mundo tal como es, con la terrible lucha entre los individuos que 
lo componen por su existencia, exponiendo la perfidia, maldad y locura de 
unos, y la piedad, dulzura y sublimidad de otros, así como la carencia de re- 
poso de todos ellos; si presenta los diferentes caracteres, tal como aparecen 
en la corporalidad, ora con su insaciable apetencia de vivir, ora en su renun- 
cia, — entonces se trata de un artista realista [realistische Kuúnstler], y se en- 
cuentra al servicio del arte realista [realistischen Kunst]. 

Ambos géneros artísticos tienen plena justificación. Mientras las produc- 
ciones del arte ideal nos trasladan a la actitud estética mucho más fácilmente 
que los objetos reales, y nos dejan disfrutar de la beatitud del reposo, hacia 
la que nos volvemos, siempre más y más profundamente, desde el insípido 
afán del mundo, — las obras del arte realista nos trasladan al estado estético 
movido, en el que conocemos lo que somos, y retrocedemos, estremecidos. 
Sea cual sea el dominio del arte en el que penctremos, — siempre vemos en 
el fragante vapor azul de la distancia, las alturas del ámbito ético, que sus- 


IS TASSO, T., Gerusalemme liberata, Cunto Primo, 3 (Jerusalén libertada, Ed. Iberia, Bar- 
celona, 2000, Canto Primero, pp. 13-14: «Así presentamos a un niño enfermo / la medicina 
amarga en un vaso / cuyos bordes están bañados de un licor dulce: / ¿qué importa que se le 
engañe, si del engaño recibe la vida?»). 
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citan nuestro anhelo; y aquí se muestra claramente la gran afinidad del arte 
con la moral. 

El esteta únicamente exige del artista realista una cosa, a saber: que ide- 
alice, y no sca puramente naturalista; es decir: debe transfigurar la realidad, 
y no copiarla ficlmente, de manera fotográfica. Si lo hace, sus obras solo 
resultarán atractivas por casualidad, porque a veces la realidad es ya por sí 
misma [147] un conjunto ideal, como sucede a menudo con los paisajes; 
pero lo normal será que tales obras sean planas y repelentes. Ha de dulcifi- 
car, elevar, atenuar, fortalecer unas partes u otras, sin desdibujar el carácter. 
Especialmente, ha de captar un suceso allí donde sea más interesante; luego, 
la expresión de un rostro, cuando muestra el carácter con más claridad, y 
no ofrecer grupos dispersos. 


23. Junto al arte ideal y realista, se puede colocar aún un tercer tipo de 
arte: el arte fantástico [die phantastische Kunst]. En sus imágenes no se re- 
fleja el mundo, sino solamente partes de él, que el artista deja como son, o 
las altera arbitrariamente, uniéndolas luego en un todo. 

Tales creaciones pueden ser de extraordinaria belleza; pero, habitual- 
mente, solo tienen un valor histórico-cultural, y, concebidas como objetos 
totales, en su mayoría son feas y repelentes. 

El arte fantástico tiene sus raíces en el pingúe suelo de la religión, y ha 
de ser considerado como la matriz de los otros dos tipos de artes; pues, en 
la juventud de la humanidad, cuando el individuo se encontraba aún total- 
mente prisionero de las ligaduras de la naturaleza, y aún no había salido del 
temor ante la omnipotencia y el omnímodo poder de un todo que no podía 
concebir, el ser humano alcanzaba a configurar los poderes suprasensibles 
que se ofrecían a su pensamiento, aproximándolos con ello más al senti- 
miento. Quería ver a sus dioses, y temblando ante ellos, poderles ofrecer lo 
que le es más querido, para reconciliarse con ellos. Puesto que no estaba en 
su mano otra cosa para la creación de los idolos que el mundo intuido, debía 
construir con las formas tomadas de este: más como, por otro lado, no podía 
poner a los dioses al mismo nivel que él, no le quedó otra salida que elevar 
las formas al rango de lo colosal, configurando además todo de tal modo 
que no le correspondiese ningún ser de la naturaleza. Así, surgieron esos 
ídolos de muchas cabezas, con innumerables ojos y brazos (mediante los 
cuales se indicaba simbólicamente la omnisciencia y la omnipotencia), amén 
de los toros y leones alados, las esfinges, ctc. Más tarde, cuando la religión 
llegó a ser más pura y espiritual, los artistas pertrecharon a hombres bellos 
con alas (Amor, Nike, etc.) Los artistas cristianos crearon las más bellas for- 
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mas fantásticas [148] (maravillosos niños alados), pero también las más feas 
(diablos con cuernos, piernas de caballo o de carncro, alas de murciélago y 
ojos vidriosos, más grandes que táleros). 

A este grupo pertenecen también aquellas creaciones que no surgen de 
la religión, sino que tienen por base las sagas y las leyendas, como los dra- 
goncs, centauros, ondinas, gnomos, etc. 


24. El arte abarca cinco artes particulares: 

1) el arte de la construcción (arquitectura), 
2) el arte plástico (escultura), 

3) la pintura, 

4) el arte poético (poesía), 

5) el arte sonoro (música), — 

que se suelen llamar bellas artes, para distinguirlas de las artes útiles, que 
se presentan a la zaga de las primeras. 

Las tres primeras artes únicamente tienen que habérselas con objetos vi- 
sibles, por lo que sus producciones son espaciales y materiales, pero están 
libres del tiempo. La poesía y la música, en cambio (la primera describe y 
esboza objetos solo de pasada), se ocupan inmediatamente de la cosa en sí, 
en la medida en que el músico capta en su propio seno, con mayor o menor 
claridad, un conjunto de estados, y el poeta un conjunto de estados y de cua- 
lidades de la voluntad del hombre; pues el genio tiene precisamente la ca- 
pacidad de producir en sí mismo cualidades de la voluntad que son 
transitorias, y de trasladarse a cualquier estado. Mas lo que encuentra lo 
plasma en objetos sustanciales, en palabras y sonidos; y por eso las obras 
de los poetas y músicos están libres del espacio y de la materia, pero se dan 
en el tiempo (la sustancia, el continente, desaparece ante el contenido.) 


25. La arquitectura [Architektur] es la más subjetiva de todas las artes, 
es decir, la más independiente de los objetos, pues no reproduce objetos, 
sino que los crea con total libertad. El arquitecto no expone las idcas quími- 
cas, sino que únicamente compone con ellas; son mero material, en cl que 
se revela con pureza lo bello formal del espacio. Una bella edificación no 
es otra cosa que [149] lo bello formal del espacio hecho visible, con una de- 
terminada orientación. 

Las ideas del material son, como hemos dicho, algo secundario. Solo tic- 
nen significado en la medida en que un material, en base a sus colores, Su 
brillo, etc., puede corresponder mejor que otro a lo bello formal de la mate- 
ria, algo que, desde luego, es importante. Un templo de mármol blanco será 
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esencialmente más bello que otro que tenga la misma forma, aunque esté 
hecho de piedra arenisca roja. Si se acentúa, empero, la esencia, gravedad e 
impenctrabilidad del material, y se pone el fin de la bella arquitectura en la 
exposición del juego de estas fuerzas; dicho de otro modo: si se hace de la 
carga y del soporte lo principal, dejando de lado la forma, se comete un gran 
error. 

Por eso, la arquitectura revela casi exclusivamente lo bello subjetivo del 
espacio, mediante la exposición y alineación de las bellas figuras y cuerpos, 
o de sus partes, ya tratadas más arriba. 

Todas las figuras y cuerpos regulares son bellos, pero su belleza tiene 
grados. 

En lo que respecta a la planta, el círculo es la figura más perfecta. Después, 
viene el rectángulo, formado por dos cuadrados; a este, le sigue los rectán- 
gulos que guardan otras relaciones de longitud y anchura, el cuadrado, etc. 

En el alzado, predomina la línea recta vertical, y surgen cilindros, pilares, 
cubos. Si la construcción la determina la línea recta inclinada, surgen conos, 
pirámides. 

Si, en fin, nos dirigimos a la cubierta, encontramos el tejado a dos aguas, 
más o menos elevado, la cúpula, etc.; y, en el interior, la cubierta horizontal, 
a dos vertientes, bóveda de cañón, apuntada, o de media esfera. 

En todas las relaciones y partes de una bella construcción domina, con 
necesidad imperiosa, la simetría y lo bello formal de la causalidad, que hace 
acto de presencia en la arquitectura como apretada conformidad a fin. Cada 
parte debe corresponder de la manera más simple a su fin; nada debe estar 
sobrecargado, ni estar puesto de forma inútil. La prueba de lo molesto que 
resulta un atentado contra la belleza de la causalidad, se ve claramente en 
las columnas salomónicas. 

El campo de juego más libre, dentro de las leyes de la belleza subjetiva, 
lo tiene el arquitecto en la ejecución de las fachadas. Puede considerárselas 
el apogeo de una construcción. [150] 

Los principales estilos constructivos son, como es sabido, el griego, el 
romano, el morisco [maurische], el gótico y el renacentista. El griego es de 
la más noble simplicidad, y revela de la manera más hermosa lo bello sub- 
jetivo de la arquitectura. Se le denomina el estilo clásico o ideal. 

En el séquito de la bella arquitectura se encuentran la arquitectura útil, 
la construcción naval, la construcción de máquinas, la construcción técnica 
(construcción de puentes, viaductos, acueductos, etc.), los productos de la 
carpintería y de cerámica (hornos). También hay que citar la talla de piedras 
preciosas. 
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26. En el arte escultórico [Bildnerkunst] ya no se trata de realizar con 
total libertad lo bello formal, sino de la exposición de ideas en formas puras. 
El artista las configura como ideales, o solamente las idcaliza. 

Lo bello subjetivo del espacio se revela en cl ámbito de la escultura cn 
el puro fluir de las líncas, en la construcción proporcionada de los cuerpos, 
y en la rotundidad de las carnaciones; el de la materia, en los colores y en 
la pureza del material; el de la causalidad, como gracia. Cada movimiento, 
cada posición, ha de estar a propósito en la relación más simple, y el acto 
de la voluntad se debe expresar pura y claramente en ella. Toda rigidez, tie- 
sura y afectación, aunque se presente solo de forma velada, es mala. 

El objeto principal de la escultura es el ser humano. Sin embargo, se en- 
cuentra bastante restringida en la exposición del mismo. 

En primer lugar, la vida interior del ser humano solo puede expresarse 
imperfectamente en el exterior, y aparece en la superficie profundamente 
velada. En lo que respecta al ámbito que estamos tratando, se refleja de ma- 
nera muy inadecuada en la figura, más claramente en la posición, y con 
mucha mayor claridad en el rostro, especialmente en los ojos. 

Además, en esta exposición exterior, el escultor se encuentra severamente 
limitado. En la figura desaparecen las cálidas tonalidades de la carne, que 
ningún material, ni siquiera el más bello, puede sustituir. Los sutiles griegos 
sintieron desde luego esta carencia, e intentaron superarla creando la obra 
de arte con diferentes materiales: la parte de la carne, con marfil, y los ves- 
tidos, [151] con oro. Fueron tan lejos, que colorearon los cabellos y los ojos. 
Pero, en general, la carencia no hay que suprimirla, y una obra plástica con- 
formada de un bello material monocolor siempre merece preferencia. Pintar 
la figura es muy inconveniente, pues el contraste entre la imagen fija y la 
palpitante realidad sería demasiado grande. Cuando estamos ante una pin- 
tura, sabemos que nos las habemos únicamente con cuerpos aparentes, y cl 
engaño resulta imposible; pero en la plástica, una estatua que parezca ver- 
daderamente viva, primero nos engañará, y lucgo nos desengañará y todo 
el conjunto se perdería para el sujeto. 

Además, el escultor únicamente puede mostrar cl objeto en una posición. 
Si esta corresponde a la expresión de un movimiento vehemente, se corre el 
peligro de que no ponga al contemplador demasiado tiempo en una dispo- 
sición contemplativa (pues cstá como congelada, mientras que cl hombre 
natural nunca mantiene la misma posición durante mucho tiempo). Por eso 
el artista suele disponer a los seres humanos en estado de reposo, pues po- 
demos pensar en un individuo en csta posición durante una duración consi- 
derable, y por eso el contraste con la vida no resulta molesto. 
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Por idéntico motivo, no resulta aconsejable un movimiento apasionado 
en los rasgos faciales. Los estados más apasionados, por mucho que se pre- 
senten habitualmente, son, no obstante, siempre pasajeros; por eso se reco- 
mienda poner cn los rasgos del rostro solamente la expresión concentrada, 
antes de que brote, y no el paroxismo de la misma; sin embargo, la tensión 
ha de estar expresada de forma clara y elocuente. 

El escultor se encuentra limitado, en fin, por la fragilidad del material y 
lo difícil que cs moldear grupos fácilmente abarcables mediante un único 
golpe de vista. Así, el Toro Farnesio!'%, como grupo escultórico, es.una obra 
de arte fallida. Por eso, el artista habitualmente modela una figura aislada, 
o grupos de, como mucho, dos personajes. 

En el relieve puede moverse con mayor libertad, introduciéndose con él 
ya la plástica en el ámbito de la pintura. También el movimiento puede ser 
más apasionado en el relieve, puesto que el ojo no permanece atenido mucho 
tiempo al detalle. 

En cambio, el escultor puede exponer perfectamente la forma, los rasgos 
de la corporalidad. 

El ideal de la figura humana no es único, sino que en cada raza será dis- 
tinto. Pero el ideal humano de los griegos se afirmará para siempre como el 
más bello y [152] noble. El pueblo griego fue una raza bella, y ha de supo- 
nerse que los individuos particulares han sido tan soberbiamente bellos, que 
el artista tan solo tenía que saber reconocer dicha belleza e imitarla. A ello 
contribuyó, además, una vida pública y privada que permitía el despliegue 
de la corporalidad en su mas elevado esplendor. Desde la más temprana ju- 
ventud, los cuerpos de este noble pueblo se ejercitaban en la gimnasia; el 
juego de las articulaciones fue flexibilizado y capacitado para mostrar la 
mayor expresión de las fuerzas, pero sin esfuerzo y con gracia. Mediante 
las pertinentes normas sociales, se dispensó a los principales griegos de 
todos los trabajos groseros, que llevan a los cuerpos a desarrollarse de forma 
unilateral, mientras que, por otra parte, las pasiones, que podían actuar como 
un estorbo sobre el organismo, en la época dorada de este pueblo, se expre- 
saban mesuradamente, conforme a la disposición natural y la costumbre. En 
los individuos que marcaban la pauta a este pueblo bienaventurado, la vo- 
luntad y el espíritu estaban en la relación más favorable. 


' El Toro Farnesio es la mayor escultura en bulto redondo conservada de la antiguedad clá- 
sica. Su tema es cl suplicio de Dirce, a la que los hijos de Antíope (Anfión y Zeto) ataron a 
un toro salvaje, para vengar sus ofensas. Parece ser copia de un original realizado por Apo- 
lonio y Taurisco de la escuela de Rodas, ca. 130 a. C. Se conserva en el Museo Arqueológico 
de Nápoles, donde pudo contemplarla Mainlánder. 
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Así surgieron aquellos ejemplos, válidos para siempre, de la más noble 
corporalidad humana, los cuales, aunque se nos han transmitido cn su mayor 
parte a través de copias, arrebatan nuestro corazón y nos clevan con enorme 
facilidad a la contemplación estética. Igual que antes de los griegos no hubo 
ningún pueblo capaz de expresar formalmente la idca del ser humano tan 
puramente como ellos, no se presentará por segunda vez en cl desarrollo del 
género humano otra nación que, por su porte y su vida cultural, reúna las 
condiciones para realizar tales creaciones. En los griegos, en cambio, todo 
coincidió: una plenitud de objetos bellos, un perfecto sentido de la belleza, 
la juventud del pueblo, entera apertura del yo a la sensibilidad noble y ar- 
mónica, una naturaleza alegre y una vida pública libre, y, en fin, una religión 
y unas costumbres suaves, pero firmemente establecidas”. 

Si nos centramos ahora en las particularidades del ideal, el rostro se 
muestra como un noble óvalo. La frente es comedidamente alta, y suave- 
mente abombada. Los ojos miran con expresión serena y clara. La nariz es 
la prolongación recta de la frente; en su extremo está un poco redondeada, 
y sus aletas parece como si se moviesen con la excitación. La boca no es 
demasiado pequeña, y está formada por labios graciosamente contorneados. 
La barbilla resalta noblemente. El cráneo, soberbiamente torneado, está cu- 
bierto de abundante cabellera. 

El cuello no es muy corto, y descansa libremente sobre el amplio pecho; 
y así [153] fluye, con deslumbrante belleza, el resto del cuerpo, que es es- 
belto, con una pelvis delgada, fuertes muslos y perfectas pantorrillas, hasta 
terminar en unos pies bien formados. 

Este es el ideal general que el artista exhibió, quitando aquí y añadiendo 
allá, aplicándolo tanto a jóvenes y ancianos, como al carácter determinado 
de los dioses o héroes. 

El cuerpo femenino fue modelado de manera parecida. El pecho es del- 
gado, los hombros se inclinan, la pelvis es amplia, y la figura entera cs dulce, 
carente de fuerza, más entregada que la del hombre. 

Si la figura está vestida, total o parcialmente, se le ofrece al artista una 
buena ocasión para expresar lo bello subjetivo del espacio en cl fluir de las 
vestimentas, el drapeado, etc. 


17 En estos pasajes, y en otros posteriores, Mainlánder asume la utopía de una sociedad he- 
lénica idealizada, postulada por Winckelmann en sus libros Reflexiones sobre la imitación 
de las obras griegas en la pintura y la escultura (1755) e Historia del arte en la Anti glúedad 
(1764), que llegó a ser un tópico en las principales teorías estóticas desarrolladas en Alema- 
nia a finales del siglo XVIII y la primera mitad del XIX. 
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27. La plástica helena y el arte escultórico ideal son conceptos intercam- 
biables. 

En cambio, cn la escultura realista, no se trata de expresar figuras ideales, 
en las que se han eclipsado las particularidades individuales, sino que de lo 
que se trata cs de destacar e idealizar la individualidad. Hay que conservar 
especialmente, para las generaciones venideras, la imagen del gran hombre, 
que se significó por superar a sus contemporáncos. El objeto es la cosa en 
sí, a la que se accede mediante las formas subjetivas, y esta se plasma en él 
fielmente, en la medida en que es perceptible. Así pues, en la plástica rea- 
lista, el artista ha de atenerse, preferentemente, al fenómeno dado, pero tiene 
un amplio campo de juego para transfigurarlo. El individuo se muestra en 
diversos estados de ánimo, que alteran los rasgos. El artista los contempla, 
y elige aquella expresión que es la más bella. Entonces, suele decirse que el 
artista ha captado al individuo en su momento más bello. Además, sin me- 
noscabo del parecido, puede suavizar un rasgo feo, o dejar que aparezca al- 
guno más bello. 

Las más bellas obras de la plástica realista han surgido en el siglo XIII, 
sobre la base que les ofrecía la religión cristiana. Se trata de hombres buenos, 
piadosos y santos, que están completamente [154] imbuidos de la creencia 
en la fuerza redentora del Evangelio, y llevan la impronta del anhelo por el 
eterno Reino de Dios, del que se halla ausente el dolor. La figura entera se 
quiebra en una expresión de humildad total; la cabeza se inclina con gracia; 
los rasgos del rostro, transfigurados, expresan con claridad que aquí se ha 
extinguido por entero, y completamente, la apetencia hacia la vida terrenal; 
y en los ojos —hasta donde puede hacerlo la plástica— relucen una castidad, 
amor y paz, que se elevan por encima de toda razón. 

Guardan estrecha relación con la escultura el arte del orfebre, el platero, 
el cantero, la talla en madera, y todos aquellos oficios que producen múlti- 
ples objetos de bronce, y otros metales, de cerámica, cristal, porcelana, lava, 
etc. Hay que citar, asimismo, el arte de grabar piedras. 


28. La pintura [Malerei], igual que la escultura, tiene la finalidad de ex- 
poner las ideas, como fenómenos. Pero rinde más que esta, y es un arte más 
perfecto; primero porque, por medio de los colores, es capaz de reproducir 
más fielmente y mejor la realidad en general, y la vida interna de la idea en 
particular, tal como se refleja tan'admirablemente en los ojos y en la gesti- 
culación; y, en segundo lugar, porque, al no verse impedida por ninguna di- 
ficultad en el material, trac al ámbito de la expresión la naturaleza entera, y, 


TRIBUTO DE LA MONEDA. VIZIANO 
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además, las obras arquitectónicas y plásticas. La corporalidad completa que 
le falta, la suple sin problemas con la apariencia. 

Según las ideas con las que sc ocupa preferentemente, tenemos la pintura 
de paisaje, de animales, retrato, pintura de género o de historia, cuyas ramas 
se tratan más detalladamente cn la estética especial. : 

Lo bello subjetivo de la escultura también vale en la pintura; pero, dado 
que la exposición de las idcas que lleva a cabo la pintura es más perfecta, 
intervienen nuevas leyes. Lo bello del espacio exige una perspectiva con- 
creta; lo bello de la causalidad, la agrupación de los personajes en un punto 
medio, efectivo o ideal, la clara expresión de la acción en su momento más 
significativo, y la naturaleza elocuente de la relación en la que se encuentran 
los que actúan unos respecto de otros; en suma: una composición meditada; 
lo bello subjetivo de la materia exige tonos de piel cálidos y vivos, una com- 
posición armónica de los colores, una pura acción de la luz, [155] y unas 
distancias correctamente matizadas en el paisaje (plano medio, trasfondo). 

Aun cuando la escultura griega ha fijado el ideal de la figura humana, la 
pintura configuró, y aún configura de forma autónoma, la corporalidad pura 
y bella, allí donde el espíritu tiene juego libre: en los ámbitos de las sagas, 
la mitología y la religión. La pintura de historia ideal [die ideale Historien- 
malerei] traza una suerte de hilo rojo por la historia de este arte; y, desde 
este punto de vista, he de recordar la Galatea de Rafael, sus Madonnas y 
las Venus de Tiziano!*. 

A la pintura de historia ideal se le suma la pintura de paisajes idealizados 
[die ideale Landschafismalerei]. El paisaje ideal muestra la naturaleza en 
su transfiguración más elevada: el cielo claro, sin nubes, o evocador, con 
algunas nubes de forma suave y con ribetes dorados, que 


Parece como si quisiera abrirse!?; 


el mar azul, terso como un espejo; las montañas, cuyas líneas bellamente 
quebradas reposan en el vapor de la distancia; los árboles, bien sean los más 


'* El triunfo de Galatea es un fresco pintado por Rafael entre 1510 y 1511 en la Villa Far- 
nesina, situada en el Trasteverc de Roma. También pintó numerosas imágenes de la Virgen 
María con el Niño Jesús (Madonnas), destacando la Madonna Sixtina, ya citada anterior- 
mente, la Madonna Aldobrandini, la Madonna della Seggiola, etc. Tiziano, por su parte, 
cuenta en su haber varias imágenes de Venus, siendo la más famosa la Venus de Urbino 
(1538), expuesta en la Galeria degli Uffizi. 

'? Verso del poema Scháfers Sonntagslied (Canto dominical del pastor), compuesto por Jo- 
hann Ludwig Uhland (1787-1862), y puesto en música, entre otros, por Félix Mendelssohn 
Bartholdy (Op. 77, 1). 
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bellos de su especie, o sus imágenes, soberbiamente fantaseadas, situados 
en primer plano, parecen soñar en un calmo reposo; bajo ellos, se encuentra 
una pareja de amantes, un alegre grupo, o un pastor con su rebaño. Pan 
duerme, y todo es dichoso, ebrio de luz, respirando paz y gozo. Así son los 
paisajes del inolvidable Claude Lorrain. 

Pero la dirección realista predomina, en gran medida, sobre la ideal. El 
pintor busca preferentemente la individualidad y se sumerge en su especifi- 
cidad, porque le resulta más fácil de trabajar. Muestra la naturaleza en su 
deslumbrante esplendor tropical y en su helada rigidez, en la tormenta y 
bajo el fulgor solar; muestra animales y seres humanos aislados y en grupos, 
en reposo y con los movimientos más apasionados; expone la tranquila fe- 
licidad familiar y su paz rota, igual que el horror de las batallas y los sucesos 
más importantes de la vida cultural de la humanidad. También trata los fe- 
nómenos cómicos y lo feo hasta llegar a ese límite, sobrepasado el cual se 
volvería odioso. Y allí donde puede hacerlo, idealiza y da a sus figuras el 
baño purificador de lo bello subjetivo. 

Ya en la escultura hemos visto cómo en la época del máximo esplendor 
de la fe cristiana, los escultores intentaron expresar la sagrada interioridad 
de los hombres piadosos a través del rostro y la figura. Y lo consiguieron 
perfectamente, dentro de los límites de su arte. [156] Los pintores de santos 
de la Edad Media se arrimaron a la misma idea, y la revelaron con perfección 
verdaderamente soberbia. De los ojos de estas figuras conmovedoras irradia 
un fulgor sobrenatural, y en sus labios se lee la más bella de las oraciones: 
«¡Hágase tu voluntad!». Ilustran las profundas palabras del Salvador: 
«Mirad, el Reino de los Cielos está dentro de vosotros». 

Los pintores más geniales de todos los tiempos intentaron captar, de 
forma plena y completa, especialmente a Cristo mismo, el Dios-hombre, 
según su idea, y configurarla de manera objetiva. Se intentó representarlo 
en todos los momentos significativos de su vida sublime y revelar su carác- 
ter. Entre muchos cuadros magníficos, hay que destacar el Tributo, del Ti- 
ziano, los estudios de cabezas, realizados por Leonardo para la Última Cena 
y el Lienzo de la Verónica del Correggio”. Muestran la superioridad espiri- 
tual, la casta santidad, la perfecta humildad, y la entereza sobrecogedora de 


2 El Tributo de la moneda, pintado por Tiziano en 1516, se encuentra en la Gemáldegalerie 
de Dresde; La Ultima Cena, o II Cenacolo, es el conocido mural pintado por Leonardo entre 
1495-1497, para el refectorio de Santa Maria delle Grazie, en Milán; finalmente, Correggio 
pintó dos Santas Faces: 1I Volto di Cristo, pintado en 1518, conservado en el Museo Civico 
de Correggio, y el Velo della Verónica, realizada en 1521, que puede verse actualmente en 
el Getty Museum de Los Angeles. 
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la que hace gala cl héroc sabio en medio de todos sus padecimientos. Re- 
presentan las más nobles perlas de las artes figurativas. ¿Qué son, al lado 
de ellas, el Zeus de Otricoli o la Venus de Milo?'? Así como superar la vida 
es muy superior a apetecerla, e igual que la Ética está por encima de la Fí- 
sica, también cestas imágenes se clevan muy por encima de las figuras de los 
mejores tiempos de Grecia, con toda su alegría de vivir. — 

Relacionadas con la pintura se encuentran el arte musivaria, el arte del 
grabado, la xilografía, la litografía, la ornamentación, los cartones para ta- 
pices (y para hacer alfombras, paños, bordados). 

La arquitectura y las artes figurativas se apoyan mutuamente, pues en el 
fondo se trata de aparejar las viviendas de los dioses y de los hombres, según 
las leyes de lo bello. 

No podemos dejar la pintura, ni la plástica, sin haber reflexionado sobre 
la pantomima, el ballet y-los cuadros vivientes. En ellos se unen estas artes 
con la vida real; es como si los artistas moldearan un material viviente, ex- 
poniendo perfectamente en él lo bello. 


29. Pasando ahora a la poesía [Poesie], hemos de tener presente que, en 
lo principal, ya no nos las habemos con objetos, sino inmediatamente con 
la cosa en sí. 

Siempre que nos sumergimos en nuestro interior, [157] nos sentiremos 
en un determinado estado. Ya hemos investigado en la Física los principales 
estados del ser humano, desde el estado normal, que raramente puede ob- 
servarse, hasta el odio más apasionado, y hemos conocido aún otros, al co- 
mienzo de esta Estética. Cada estado ha de atribuirse a un movimiento 
especial interno, sea simple o doble. 

Dichos movimientos, captados con la autoconciencia, son algo inmedia- 
tamente dado para nosotros, y nos conducen al núcleo desnudo de nuestro 
ser. Pero, atendiendo, ante todo, a aquello que en general nos mueve, lo que 
nos hace querer incansablemente, alcanzamos aquello que somos, a saber: 
insaciable voluntad de vivir; y observando aquellos estados en los que nos 
trasladamos más fácilmente, y reuniendo los motivos que nos suelen mover 
con mayor facilidad, conocemos los canales en los cuales se vierte prefe- 


21 Se trata de un busto de Júpiter, copia romana de un original griego desenterrado en la lo- 

calidad de Otricoli en 1775, y que se exhibe en los Museos Vaticanos. La conocida Venus 

de Milo es una de las obras más representativas del arte helenístico; fue esculpida entre 130- 

00 a. C., probablemente por Alejandro de Antioquia, y se exhibe hoy en día en el Museo 
el Louvre. 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ESTÉTICA 183 


rentemente nuestra voluntad, y los llamamos rasgos de carácter, cuya suma 
es nuestro propio carácter, nuestro demonio. 

Ahora bien, a la naturaleza del hombre pertenece, en primer lugar, que 
sus movimientos expansivos tiendan a ir más allá de la esfera individual, es 
decir, tiene la tendencia a comunicarse y anunciar su estado. Así surgen las 
voces, que no son otra cosa que los movimientos internos, que se han hecho 
audibles: son prolongaciones de las vibraciones internas, en un material 
ajeno. 

Cuando entraron los conceptos en la vida humana, al desarrollarse y edu- 
carse las facultades espirituales superiores, el sentimiento se apoderó de 
ellos, haciendo su portador al sonido natural. Así surgió el lenguaje, que es 
el medio más perfecto de que dispone el ser humano para comunicarse y re- 
velar sus estados. 

Por consiguiente, mediante las palabras y sus especiales cromatismos, el 
hombre muestra su interior, y, por eso, constituyen el material del arte poé- 
tico [Dichtkunst], el cual se ocupa casi exclusivamente de la idea más ele- 
vada: la idea del hombre; pues se sirve de las demás ideas solo para otorgar 
un trasfondo a los sentimientos del hombre, del que se destacan claramente, 
y la descripción más ensoñadora de la naturaleza no deja de ser otra cosa 
que la expresión de la sensación del movimiento que experimenta el corazón 
humano. 

Dije que son especialmente los movimientos expansivos los que desean 
expresarse. Y, de hecho, a los [158] movimientos que van desde la periferia 
al centro, no suelen acompañarles sonidos, ni palabras. Solo en las tristezas 
más grandes irrumpe en sollozos el hombre natural, y en la angustia más in- 
tensa, brama. Sin embargo, gracias a la civilización, nos hemos vuelto más 
habladores; la mayoría de los hombres son locuaces, se escuchan con placer, 
y son felices si comunican su odio, su tristeza, sus preocupaciones, etc.; en 
suma: si pueden desahogar su corazón. 


30. La poesía es el arte más elevado, pues, por una parte, descubre entera 
la cosa en sí, con sus estados y cualidades, y, por otra, también refleja el ob- 
jeto, describiéndolo y obligando al oyente a representárselo con la imagi- 
nación. Abarca, por consiguiente, de verdad, el mundo entero, la naturaleza, 
y los refleja en conceptos. 

De aquí resulta la primera ley de lo bello subjetivo para la pocsía. Los 
conceptos son inclusivos, y la mayoría de ellos compendian los mismos, O 
muy parecidos objetos. Cuanto más estrecha es la esfera de un concepto de 
esta última clase, tanto más fácilmente es comprendido, es decir, tanto más 
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fácilmente encuentra el espíritu un representante intuitivo para él; y, a su 
vez, cuanto más restringido es dicho concepto por una determinación más 
aproximada, tanto más intuitivo lleva a ser el representante. El tránsito del 
concepto «caballo» a la representación del caballo se efectúa más fácil- 
mente; sin embargo, uno se representa un caballo negro; otro, uno blanco; 
este, un caballo viejo; aquel, uno joven; o un caballo pesado, otro fogoso, 
etc. Ahora, si el pocta dice: un fogoso caballo negro, obliga al lector u oyente 
a hacerse una determinada representación, que no deja mucho espacio para 
modificaciones. Lo bello subjetivo de la causalidad exige, por consiguiente, 
ante todo, un lenguaje poético, es decir, conceptos que faciliten el tránsito 
a la imagen. 

Además, lo bello de la causalidad hace acto de presencia en las uniones 
de conceptos y en las proposiciones, como claridad y buena disposición. 
Cuanto más largo es un período, y cuantos más miembros intermedios con- 
tiene, tanto menos bello resulta el estilo. Aquello que está claramente pen- 
sado, o sentido con pureza, se expresa y escribe también con claridad y 
pureza. Nada de style empesé”, sino una dicción concisa, un «estilo conte- 
nido». [159] 

Si el poeta solo refleja estados afectivos, lo bello de la causalidad exige 
la reproducción noble y pregnante de los mismos, así como una correcta re- 
lación entre efecto y causa. Si se gime por nada, o si el poeta coge el oro 
del sol para adornar a su amada con él, se pierde todo rastro de belleza, pues 
lo bello ha de ser siempre comedido. 

Si el poeta, en cambio, nos muestra actos de la voluntad, lo bello de la 
causalidad se presenta como la estricta ley de la motivación, que no puede 
ser infringida sin pagarlo. Es tan imposible que alguien actúe sin motivo su- 
ficiente, como que una piedra pueda permanecer suspendida en el aire; e, 
igualmente, es imposible que actúe contra su carácter sin un motivo que le 
compela a ello. Cada acción exige, por tanto, una explicación adecuada, y 
cuanto más comprensible es el motivo para la acción, tanto más bello es. Si 
entra en juego el azar, en sentido estricto, no puede llegar alegremente del 
cielo, sino que ya debe haberse mostrado lejanamente; pues en la vida real 
uno pronto se conforma con contingencias sorprendentes, pero en el arte 
desafina cualquier inverosimilitud, porque se le imputa intención; de manera 
que cualquier deus ex machina?” resulta odioso. 


22 «Estilo afectado». 

2 «Dios de la máquina». Expresión que tiene su origen en el teatro grecorromano, en el que 
mediante una grúa (machina) se introducía una divinidad (deus) proveniente de fuera de la 
escena, para resolver una situación complicada. 
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Lo bello de la causalidad se muestra, finalmente, en un desarrollo breve. 
El curso habitual de la vida carece generalmente de interés; los estados afec- 
tivos se dividen en horas, los efectos se muestran a menudo solo después de 
días, meses. El poeta concentra todo, y nos da, por así decirlo, en una gota 
de esencia de rosas, el perfume de miles de rosas. Los acontecimientos se 
suceden unos a otros con rapidez, los efectos se aproximan a las causas, y 
el conjunto se vuelve, con ello, mejor dispuesto, es decir, más bello. 

En poesía, lo bello del tiempo es el metro. Los conceptos son silabas sim- 
ples, o composiciones de sílabas de longitud desigual, y diferente acentua- 
ción. Si las palabras se unen sin considerar esta cantidad y cualidad, entonces 
el conjunto no fluye con facilidad, sino que puede compararse a una co- 
rriente con placas de hielo, que se atropellan y chocan entre sí. No es nece- 
sario que el discurso esté absolutamente medido; pues también en prosa es 
posible un fluir elegante, si al menos las medidas están divididas rítmica- 
mente, pero, naturalmente, lo bello del tiempo se revela perfectamente en 
el discurso ligado. Cualquier medida [160] del verso es bella, aunque unas 
más y otras menos; y la estrofa sáfica, por ejemplo: 


a a a a 


mm 0 a 0 NN 


> Y a a CI a 


- Y mw 


resulta agradable, incluso como simple esquema. 

Como expliqué más arriba, en la poesía (y en la música) también se pre- 
senta lo bello formal de la sustancia, porque la comunicación de los senti- 
mientos solo es posible mediante objetos, palabras y sonidos sustanciales. 
Se muestra aquí en el cambio de las vocales (evitación de la acumulación 
de consonantes duras, vocalización melódica), y especialmente en la rima, 
que a menudo es de un efecto encantador; en la palabra hablada, se revela 
en el sonido armonioso de la voz. 


31. Está claro que lo bello subjetivo, tal como lo hemos explicado aquí, 
no puede fundamentar la diferencia entre la poesía ideal y la realista; pues 
la pocsía tiene como fin primordial la revelación de la cosa en sí, y esta es 
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independiente de lo bello subjetivo. Lo bello subjetivo, en sus diferentes di- 
recciones, se asienta cn las cxteriorizaciones del hombre interior. 

La poesía ideal [ideale Poesie] se basa en cl alma bella, que es el autén- 
tico idcal de la pocsía; pues al idcal le es esencial ser un término medio, y 
cl alma bella está tan alejada del carácter sublime, que ha apagado en sí 
todas las apetencias humanas y ha dejado de tener sus raíces en este mundo, 
como del puro hombre natural, que aún no ha moldeado completamente su 
individualidad hasta alcanzar una personalidad. 

Por eso, si seguimos la habitual división de la poesía en lírica, épica y 
dramática, asignaremos a la lírica ideal el fin de poner de manifiesto los 
afectos del alma bella, que se mantiene inmaculadamente alejada de todos 
los extremos, alabando y apreciando sus acciones, y cantando su relación 
pura con la divinidad. El alma bella, como tal, no es fría, pero sí lo es, com- 
parada con la individualidad apasionada; pues esta se asemeja a una llama 
que se mueve fogosamente, mientras que aquella se parece a una luz clara 
y tranquila. [161] Por lo demás, como ya he señalado, en la esencia del alma 
bella se encuentra, desde luego, el ser muy capaz de estimulación pasional, 
pero de tal manera que nos da la agradable certeza de que pronto volverá a 
equilibrarse. Por tanto, su sensación puede estar llena de dinamismo. 

El lírico realista, por el contrario, se dejará ir sin más, deslizándose por 
el arco de las más variadas sensaciones. 

Puesto que el arte poético épico nos presenta, en sus obras más grandes, 
los caracteres, afectos y acciones de muchas personas, el campo para la épica 
debe ser mucho más delimitado. Únicamente se le puede asignar, por una 
parte, la tarea de dibujar la pluralidad de caracteres sin crudeza, y por otra, 
ha de exigírseles que estén libres de un individualismo demasiado acen- 
tuado. Considerados desde este punto de vista, los cantos homéricos serán 
modélicos para siempre. Sus héroes no son exaltadamente nobles, ni vulga- 
res; persiguen fines reales, y se desarrollan bajo el trasfondo de una cosmo- 
visión juvenil y fuerte; temen a los dioses, sin temblar ante ellos; honran a 
su jefe, sin sentirse esclavos de él, y despliegan su individualidad dentro de 
los límites de las buenas costumbres. 

En cambio, la épica realista presenta todos los caracteres, sin excepción: 
sabios y locos, malos y buenos, justos e injustos, apasionados o pasivos, 
ajustándose los épicos realistas a cada individualidad. 

Donde mejor y más perfectamente se refleja el ser humano es en el drama. 
En cste, hablan y actúan los personajes mismos, desvelando sus rasgos carac- 
terísticos más ocultos. Un buen drama no ha de mostrar cómo se debe pensar, 
sentir y actuar, sino cómo se actúa, se siente y se piensa de hecho en el mundo 
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— ha de mostrar el triunfo de la maldad y la caída del justo; la fricción entre 
los individuos, su indigencia, su padecimiento y su supuesta felicidad; el curso 
del destino universal, que surge a partir de las acciones de todos los individuos, 
y el curso del destino individual, que se configura debido al azar, por una parte, 
y los impulsos del demonio, por otra. En este sentido, Shakespeare ha de ser 
considerado el más grande dramaturgo realista de todos los tiempos. 

El dramaturgo ideal, en cambio, elige aquellos personajes que no están 
demasiado alejados del ideal del alma bella. Nos los presenta en reposo y 
en movimiento, [162] culpables e inocentes, pero siempre transfigurados, 
sin parecer ni inertes, ni rabiosos hasta el delirio, ni tampoco excéntricos, 
ni disolutos. Entre los dramaturgos antiguos, ha sido especialmente Sófocles 
quien nos ha mostrado este tipo de seres humanos; entre los dramaturgos 
ideales recientes, hay que citar tan solo a nuestro Goethe. No se pueden leer 
Tasso o Ifigenia? sin experimentar la más profunda satisfacción. La princesa 
e Ifigenia son los verdaderos y auténticos prototipos del alma bella. Y es ad- 
mirable ver cómo ha sabido el poeta, dentro de los límites de la poesía ideal, 
contrastar tan claramente unos caracteres con otros. Allí donde uno u otro, 
como Tasso u Orestes, quisieran excederse, lanza la mágica malla de la be- 
lleza sobre la llama, y esta retrocede. — 

Parece claro que las leyes de lo bello subjetivo valen tanto para el poeta 
realista como para el ideal; son vinculantes para ambos, y no pueden ser in- 
fringidas. 

En la estela de la poesía, encontramos el arte declamatorio y teatral, que 
insuflan a las obras poéticas una vida elevada, fortaleciendo esencialmente 
su impresión. 


32. Como acabamos de ver, el arte poético nos muestra completamente, 
por una parte, la idea del ser humano como cosa en sí, y, por otra, como ob- 
jeto, en tanto que obliga al sujeto, por medio de una adecuada descripción, 
a proyectar una imagen de él; y por eso dije que refleja enteramente la idea, 
lo interno y externo; además, mediante la descripción, atrae todas las demás 
ideas a su terreno, y por eso dije, asimismo, que refleja la naturaleza entera, 
y debería llamársele el arte supremo. Ahora bien, la música [die Musik] úni- 
camente tiene que ver con el ser humano; todas las demás ideas le son aje- 
nas, y trata solo del interior del hombre, y, dentro de él, únicamente de los 
estados. Según esto, es un arte esencialmente más imperfecto que la poesía; 


24 Mainlánder se está refiriendo a dos de los más bellos dramas escritos por J. W. Goethe: 
Ifigenia en Táuride (1787) y Torcuato Tasso (1790). 
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pero, dado que su material cs cl sonido, no la palabra hablada, habla un len- 
guaje inteligible para todos, siendo aquel arte que nos traslada con mayor 
facilidad al estado estético, y por eso ha de considerarse el arte más poderoso 
[die máchtigste Kunst]”. 

Vimos más arriba que los sonidos no son más que los movimientos in- 
ternos del ser humano, que llegan a scr audibles, o prosecuciones [163] de 
las vibraciones internas en un material ajeno. Hay que advertir bien, no obs- 
tante, que el sonido no es idéntico al movimiento anímico, sino que es ob- 
jeto, igual que el color de un objeto no es idéntico a la constitución de la 
cosa en sí que lo ocasiona. 

El encanto fascinante que ejerce el canto humano sobre el alma, consiste 
tan solo en que los sonidos trasladan la voluntad del oyente al mismo estado 
del que han surgido, pero de tal manera que estamos tristes sin estarlo; que 
nos alegramos, sin alegrarnos; que odiamos sin odiar, y amamos sin amar; 
y esto no puede explicarse de otra forma sino considerando que los sonidos 
toman parcialmente nuestro propio movimiento, y para eso nos dan el suyo. 
Transformamos, por así decirlo, nuestro movimiento solo en la superficie, 
lo mismo que sucede con el mar, que en la más terrible tormenta se encuen- 
tra calmado en el fondo. También ejerce idéntico efecto sobre nosotros el 
sonido de los instrumentos, cuando el artista les insufla su alma, su estado 
anímico, por decirlo de algún modo; no siendo así, su efecto es más bien 
mecánico, y no nos entusiasma. 


33. Por consiguiente, el material del músico es el sonido. El sonido re- 
suena, y luego va extinguiéndose. De manera que tiene una duración, y se 
distinguen sonidos enteros, y medio, cuarto, octavo, etc. de sonido. Lo bello 
formal del tiempo se muestra en el ritmo, que abarca el compás, el acento, 
la pausa y el tempo de sonidos ligados entre sí. El compás implica el retorno 
regular de una sección temporal, en el que se mueven uno o varios sonidos, 
los cuales, reunidos, tienen la duración de un sonido. Para marcar claramente 
el retorno regular, se utiliza el acento, es decir, se destaca siempre el primer 
sonido de un compás. El movimiento conjunto de los sonidos ligados puede 
ser lento, rápido, extendido, pesado, fogoso, etc. y se llama tempo. 


23 Está pendiente un estudio comparado de las concepciones musicales de Mainlánder y 
Nietzsche, sobre todo en el período «ilustrado» de este último. En todo caso, Eric Blondel, 
traductor y especialista en la obra de Nietzsche, ha señalado que: «para Nietzsche la música 
expresa, más que cualquier otro arte, la realidad de la voluntad de poder. [...] Ella refleja 
una voluntad de poder fuerte, ascendente, creadora», (Cf. «Nietzsche et la musique», en: 
Nietzsche - L'Art Curso impartido en la Sorbona, 2007, www.philopsis.fr/IMG/pdf - 
_nietzsche_blondel_art.pdf, pp. 90 y ss.). 
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Lo que mejor nos convence del poderoso efecto del ritmo es el redoble 
del tambor. 

Lo bello formal de la sustancia, se muestra en el puro resonar del sonido, 
en el cromatismo y la armonía. 

La altura y la profundidad de los sonidos tienen su raíz en el número de 
sus vibraciones. El do vibra el doble que [164] el do de la octava inferior, la 
segunda 9/8, la tercera 3/4, la cuarta 4/3, la quinta 3/2, la sexta 5/3, la sép- 
tima 15/8, o expresado en números enteros: 


Do re mi fa sol la si do 
24 27 30 32 36 40 45 48 


vibraciones en el mismo tiempo. Pero, puesto que el sonido consiste en el 
movimiento, y guarda relación con el tiempo, sus vibraciones no caen en la 
conciencia, sino que son objetivadas como una unidad, que solo por su du- 
ración llega a estar bajo el tiempo, y, en consecuencia, pertenece al ritmo. 
El sonido, como tal, y su pureza, caen bajo lo bello formal de la sustancia. 

La armonía es el sonar al unísono de varios sonidos, es decir, los sonidos 
pierden, por así decir, su individualidad, y surge, igual que en el enlace quí- 
mico, una nueva individualidad, una unidad superior. La armonía es perfec- 
tamente pura en la consonancia. Si los sonidos no se superan, cancelándose 
completamente en ella, sino que aún pugnan uno u otro con ella, entonces 
surge la disonancia. La consonancia y la disonancia se encuentran frente a 
frente, como satisfacción y exigencia, cuyos estados han de ser también ex- 
puestos por la música, y deben presentarse alternativamente, puesto que una 
seric continua de acordes consonantes resultaría insoportable. 

Lo bello formal de la sustancia aparece luego en las tonalidades mayor 
y menor. 


34. La música, prescindiendo de si es ideal y real, solo puede dividirse 
en instrumental y vocal, porque, desde el punto de vista filosófico, única- 
mente revela los estados de los seres humanos, y por eso es en sí indivisible. 
Si escucho un simple lied, o un canto polifónico, un dueto, o un terceto; O 
una sonata, cantata, misa, motete, gran himno, réquiem, oratorio, o sinfonía, 
siempre y en todos los casos, la música me habla de bienestar y dolor, de 
tristeza, del amor, de nostalgia, de alegría, de desesperación, de la paz del 
ser humano. 

La música idcal o clásica, trata preferentemente de los estados del alma 
bella: la alegría comedida, el júbilo contenido, una pasión mesurada. Y esto 
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se debe a que todos estos movimientos de la voluntad tienen lugar sin atro- 
pello alguno, de manera que cl músico idcal [165] puede hacer valer lo bello 
formal en toda su perfección. Sus composiciones son diáfanas, claras, sim- 
ples, llenas de nobleza, y cn general en la tonalidad mayor, que es fuerte y 
sana. 

El músico realista, en cambio, describe todo los estados del ser humano: 
angustia, desesperación, desfallccimiento, júbilo desmedido, las bruscas 
transiciones del placer al displacer, la pasión sin límites, el sentimiento des- 
garrador. Para poder plasmar todo eso en una obra, ha de ir más allá de los 
límites de lo bello formal, aunque, cuando se trata de un compositor realista 
genial, como Beethoven, se aproxima de nuevo, en cuanto puede, a tales lí- 
mites. No interrumpirá el ritmo a menudo, con pausas excesivamente largas, 
o con muchas síncopas, o manteniendo demasiado los sonidos, con un con- 
tinuo rubato?*; tampoco pretenderá aumentar el efecto con continuos con- 
trastes, ni dejando caer repentinamente todo el sonido de la orquesta, de 
forma tormentosa, sobre los acordes del arpa, ni permaneciendo sobre unos 
pocos sonidos en los registros más altos, produciendo un dolor casi físico; 
ni oscurecerá incesantemente la claridad de la armonía, mediante el amon- 
tonamiento de acordes de séptima, ni de novena, ni postergando una y otra 
vez la resolución de las disonancias, sino dejando flotar lo bello, de manera 
serena y transfiguradora, sobre el ondulante mar de las sensaciones. 

En la ópera, la música se pone, decididamente, al servicio de la poesía, 
pues los sonidos iluminan, por así decirlo, el corazón de los personajes que 
actúan, nos desvelan las fuentes desde las que fluyen las acciones, y dejan 
que los movimientos del ánimo influyan con fuerza sobre nosotros, más de 
lo que serían capaces de hacerlo las simples palabras. 


35. Si echamos ahora una mirada retrospectiva, vemos, en primer lugar, 
que el arte es capaz de trasladar fácilmente al hombre a ese estado inexpre- 
sablemente feliz y bienaventurado que es el estado estético. Le permite de- 
gustar el pan y el vino del más puro conocimiento sensible [der reinsten 
sinnlichen Erkenntnis], y despierta en él el anhelo hacia una vida llena de 
un sosiego [Ruhe] ininterrumpido. Y desata el lazo que le encadena al mundo 
de la inquictud, la preocupación y el sufrimiento. 

El arte despierta en él el amor a la mesura, y el odio contra la pasión des- 
mesurada; pues lo que ve y oyc, aquello que tanto le alegra, tanto en la ima- 


2 El rubato (o tempo rubato) consiste en acelerar o desacelerar ligeramente el tempo de una 
pieza, a discreción del solista o del director de orquesta. Fue muy utilizado en el romanti- 
cismo por compositores como Schubert o Chopin, especialmente en la música para piano. 
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gen, como en la palabra y el sonido, es todo [166] mesurado y armónico. 
Lo bello formal se desarrolla en él cada vez más, hasta que se desplicga cn 
toda su plenitud el perfecto sentido de la belleza. 

Ee aclara, finalmente, la verdadera esencia de las ideas, introduciéndole 
en ellas por caminos llanos, sembrados de flores, con discursos dulces, y 
dejando caer el velo que oculta su núcleo ante él. Se mantiene ante él, ri- 
sueño, cuando, aterrado, pretende huir del infierno, y le conduce con mano 
firme por el borde el abismo, susurrándole: «¿No te habías dado cuenta, 
pobre hijo del hombre, que estos son los abismos de tu propia alma?». 

Y en lo sucesivo, ya lo sabe. Es verdad que la marca de la vida cotidiana 
volverá a derramarse de nuevo sobre el conocimiento, y el apetito de vivir 
alzará de nuevo la cabeza; pero el conocimiento ha dejado huellas indelebles 
en su corazón, que arden como heridas, y ya no le dejan reposar. Exige an- 
helante otro tipo de vida, mas, ¿dónde encontrarla? El arte no puede dársela; 
todo lo más puede trasladarle, de cuando en cuando, al beatífico estado es- 
tético, en el que no puede mantenerse por mucho tiempo. De esto se encarga 
la Etica. 


36. La actividad espiritual del hombre, que está en relación estética con 
las ideas, puede denominarse conocer estético [aesthetisches Erkennen]; y, 
puesto que dicho conocer no es solo la matriz [die Mutter] del arte, sino 
también de la ciencia, puede denominarse mucho mejor: conocer objetivo o 
genial [objektives oder geniales Erkennen|]. 

El arte prepara al corazón humano para la redención; pero solo la ciencia 
puede redimirlo: pues solo ella tiene aquella palabra que apacigua todos los 
dolores, desde el momento en que el filósofo, en el conocer objetivo, com- 
prende la conexión de todas las ideas [den Zusammenhang aller Ideen], y 
el destino o curso del mundo, que continuamente se produce, a partir de su 
actividad. 


Ética 


Esperar que alguien haga algo 
sin que lo mueva a ello ningún 
interés, es como esperar que un 
trozo de madera se acerque a mí 
sin que tire de él ninguna 
cuerda. 

SCHOPENHAUER! 


Simplex sigillum veré: la ver- 
dad desnuda ha de ser tan sim- 
ple y comprensible, que pueda 
ser presentada a todos en su 
verdadera forma, sin acompa- 
ñarla de mitos, ni fábulas. 


SCHOPENHAUER? 


 Preisschrifi úber die Freiheit des Willens, 1M (Los dos problemas fundamentales de la ética 
1. Sobre el libre albedrio, trad. Vicente Romano García, Aguilar, Buenos Aires, 1982?, cap. 
111. La voluntad ante la percepción exterior, p. 135). 

* «La simplicidad es un signo de lo verdadero». Máxima citada en varias ocasiones por 
Schopenhauer, del médico, botánico y humanista neerlandés Herman Boerhaave (1668- 
1738), e inscrita en su monumento en Leyden. 

* Parerga und Paralipomena. Uber Religión, 11, 15, $8 174-175 (Parerga y Paralipomena, 
trad. de José Rafacl Hernández Anas, op. cit., 11, 15: Sobre la religión, $8 174-175, pp. 827 


y 55.) 


1. La ética es eudemónica [Eudámonik] o doctrina de la felicidad [Gliick- 
seligkeitslehre]: una interpretación que se ha intentado rebatir desde hace 
siglos, sin perturbarla lo más mínimo. La tarea de la Ética es investigar la 
felicidad, es decir, el estado de satisfacción del corazón humano, en todas 
sus fases, comprenderlo en su forma más perfecta, y asentarlo sobre un fun- 
damento firme, es decir, proporcionar el medio por el cual el ser humano 
puede alcanzar una completa paz del corazón [vollen Herzensfrieden], que 
es la más elevada felicidad. 


2. En el mundo no hay otra cosa que la voluntad individual, que tiene 
una tendencia fundamental: vivir y mantenerse en la existencia. Esta ten- 
dencia se presenta en el hombre como egoísmo, que constituye la cubierta 
de su carácter, es decir, el modo y manera en que quiere vivir y mantenerse 
en la existencia. 

El carácter es innato. El hombre entra en la vida con determinadas cua- 
lidades de la voluntad, es decir, ya están prefijados los canales en los que la 
voluntad se verterá preferentemente cuando se desarrolle. Junto a ellas, 
existe un conjunto de otras cualidades de la voluntad, que existen en germen 
en la idea general del hombre, con la capacidad de desplegarse. 

El hombre es la unión de un determinado demonio con un determinado 
espíritu; pues, aunque solo hay un principio: la voluntad individual, los in- 
dividuos se diferencian, no obstante, unos de otros por su movimiento. En 
el hombre, el movimiento no se muestra como algo simple, sino como un 
resultado, y por eso nos vemos obligados a hablar de una unión de los fac- 
tores principales del movimiento. Pero esta unión es esencialmente insepa- 
rable, y el movimiento es, por eso, uno solo; pues, ¿qué otra cosa quiere 
decir la expresión: este carácter y este espíritu determinados, sino este de- 
terminado movimiento de la voluntad? [170] 


3. El egoísmo humano se muestra no solo como impulso a la conserva- 
ción, sino también como impulso a la felicidad [Glúckseligkeitstrieb]; es 
decir, el hombre no solo quiere vivir, sino perseverar conforme a su carác- 
ter; quiere, además, la plena satisfacción de sus deseos, de sus inclinacio- 
nes, de sus apetencias, en cada instante de la vida, poniendo en ello su 
felicidad más elevada. Deseo — satisfacción inmediata; nuevo deseo — sa- 
tisfacción inmediata: tales son los miembros de una cadena vital, tal como 
la quiere el egoismo natural [natúrliche Egoismus]. 

Una vida tal, concebida como un incansable ir dando tumbos desde la 
apctencia al goce, no se encuentra por ninguna parte, y es casi imposible. 
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Ninguna idea es completamente independiente y autónoma, ciertamente, 
actúa incesantemente, y quiere tracr a validez su individualidad, sea una 
fuerza química o un hombre, pero también actúa el resto del mundo sobre 
ella, restringiéndola. Si quitamos una gran parte de estos influjos, y nos que- 
damos solamente con aquellos que ejercen los hombres entre sí, ya logramos 
la imagen de la lucha más intensa, cuya consecuencia es que de cien deseos 
solamente uno se ve satisfecho, y casi siempre lo es aquel cuya satisfacción 
menos se desca; pues cualquier hombre quiere la plena satisfacción de su 
particular apctencia, y como esta se le disputa, debe luchar por ella; y por 
esta razón no puede encontrarse en parte alguna un curso vital que esté cons- 
tituido por una cómoda secuencia encadenada de deseos cumplidos, ni si- 
quiera cuando el individuo está revestido de un poder omnímodo sobre 
millones de personas. Pues incluso en tal posición, ya existen restricciones 
inamovibles en el individuo mismo, en los cuales la voluntad se atora, y se 
ve arrojada de nuevo, insatisfecha, sobre sí misma. 


4. Pero, puesto que el egoísmo natural del hombre no puede tener una 
vida tal como la quiere desde su interioridad más profunda, busca alcanzar 
el goce (apetencias satisfechas) tan a menudo como sea posible, o experi- 
mentar el menor dolor posible, dado que también puede estar en situaciones 
que no implican goce alguno, sino dolor, situaciones que, debido a la clase 
de lucha en la que se ve implicado, son las más comunes. Por eso, si el hom- 
bre se encuentra ante dos goces, quiere los dos; pero si ha de elegir entre 
ambos, quiere el más grande. [171] Y, si está ante dos males, no quiere nin- 
guno; pero si ha de elegir, elige el menor. 

De manera que el hombre, ante los males o goces presentes, actúa bajo el 
presupuesto de que su espíritu puede ponderar correctamente. Pero, dado que 
no está solo limitado al presente, debido a sus facultades cognoscitivas su- 
periores, y es capaz de representarse las consecuencias que pueden tener las 
acciones en el futuro, puede decidir entre doce casos diferentes, a saber, entre: 


1) un goce en el presente y un goce más grande en el futuro 
£ 1139 113 113 
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La lucha no tendrá lugar en 8 casos, los casos: 2, 3, 5, 6, 8,9, 11 y 12, 
pues la voluntad debe 

1) preferir, en los casos 2 y 3, un goce en el presente a un goce menor o 

igual en el futuro; 

2) coger un goce en el presente, en los casos 5 y 6, si, debido a él, en cl 

futuro topa con un dolor menor o igual; 

3) preferir, en los casos 8 y 9, un dolor menor o igual en el futuro, a un 

dolor en el presente; 

4) renunciar, en los casos 11 y 12, a un goce futuro, si por él ha de sufrir 

en el presente un dolor más grande o igual. 

La voluntad debería actuar así, si estuviese segura de que encontrará el 
dolor y el goce en el futuro. Pero, puesto que ningún hombre puede saber 
cómo será el futuro, [172] ni si encontrará el goce y/o el dolor, ni si, además, 
vivirá el tiempo suficiente para poder participar de dicho goce o dolor, en la 
vida práctica el hombre se ve obligado a actuar de la manera indicada. 

En cambio, en los casos 1, 4, 7, 10, la voluntad vacilará mucho. Puesta 
en el punto de vista de la completa ignorancia del futuro, la voluntad se de- 
cidirá muy a menudo por el presente más gozoso y menos doloroso; pues 

1) ¿Quién puede garantizarle en los casos 1 y 10 el goce más grande, 

comprado, en el caso 1, mediante una renuncia al goce en el presente, y 

en el caso 10 soportando un padecimiento en el presente? 

2) ¿Y quién podrá afirmar, en el caso 4, que no podrá escapar al dolor, 

que habrá de padecer, una vez disfrutado el goce presente, y, en el caso 

7, que podrá escapar a un gran dolor futuro, si. soportó un dolor en el pre- 

sente? 

Sin embargo, si la voluntad sabe, de alguna manera, algo sobre el futuro 
—y, ciertamente, hay acciones cuya consecuencias futuras pueden determi- 
narlas perfectamente los hombres—, habrá de librar una dura lucha, pero en 
los cuatro casos, sin excepción, finalmente y tras reflexionar, se decidirá por 
el futuro. Entonces debe 

1) en los casos 1 y 4, renunciar a un goce en el presente, para, en el caso 

1, adquirir un goce superior en el futuro, y en el caso 4, para escapar a 

un dolor mayor en el futuro; 

2) en los casos 7 y 10, soportar un dolor en el presente, para, en el caso 

7, huir de un dolor más grande en el futuro, y, en el caso 10, alcanzar un 

goce superior en el futuro. 

No obstante, he de indicar aquí que, dado que el poder del presente so- 
brepasa significativamente al del futuro, el individuo, por una parte, solo 
trata de atraerse los goces que resultan seguros en el futuro, y, por otra, los 
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males seguros situados en el futuro solo pueden influir realmente, si sobre- 
pasan significativamente en magnitud al goce o al padecimiento que ha de 
soportarse en cl presentc.[173] El individuo debe ver clara y distintamente 
el beneficio que obtiene, pues, si no, cae infaliblemente bajo el hechizo del 
presente. 

De esto se deduce que el hombre tiene una perfecta capacidad de deli- 
beración y, respectivamente, una perfecta capacidad de decisión, y, que, en 
ciertas circunstancias, debe actuar contra su carácter, caso de que una acción 
fuese contraria a su bienestar, considerado como un todo, o en general. 


5. Es el espíritu el que establece en cada caso particular, o también de 
una vez por todas, este bien general; pues, aunque es la voluntad misma la 
que piensa, rumia, coge, se pone en marcha, engendra, etc., podemos, sin 
embargo, en base al fundamento anteriormente ofrecido, mantener separada 
la facultad de conocer de la voluntad. Somos conscientes siempre de que 
tenemos que habérnoslas con una unión indisoluble y, en el fondo, con un 
único principio, y además sabemos, como hemos visto en la Física, que 
nunca puede haber un antagonismo entre voluntad y espíritu. Solo de ma- 
nera figurada puede decirse que el espíritu da consejos a la voluntad, o dis- 
puta con ella, etc., pues siempre es la voluntad misma la que, mediante uno 
de sus Órganos, se aconseja o disputa consigo misma. Pero, de forma com- 
pletamente ilícita, de un modo figurado, se habla de la fuerza de la razón, y 
de un posible dominio de la misma sobre la voluntad; pues, incluso cuando 
realmente tenemos que habérnoslas con la colusión de dos principios autó- 
nomos, jamás entraría el espíritu respecto de la voluntad en la relación que 
media entre un señor y un servidor, sino que, todo lo más podrá ser una es- 
pecie de consejero, desprovisto de poder. 

Ahora bien, el espíritu, como sabemos, aunque entra en la vida con de- 
terminada disposición, es muy capaz de educarse. Las facultades auxiliares 
de la razón, únicas de las que depende el grado de inteligencia, pueden, de- 
pendiendo del tratamiento que reciban, marchitarse casi hasta la estupidez, 
o ser traídas a ese grado de desarrollo que recibe el hombre de genio. Des- 
arrollar el espíritu es la única tarea de la educación, si se prescinde de la for- 
mación corporal; pues solo a través del espíritu puede influirse en el carácter, 
y ciertamente de tal modo que al pupilo le son mostradas las ventajas y des- 
ventajas que se siguen de las acciones, o, [174] dicho de otro modo, se puede 
hacer que conozca claramente dónde se encuentra su verdadero bien. 

La buena educación fortalece el juicio y la memoria, y también despierta 
o refrena la fantasía. Al mismo tiempo, hace que el espíritu absorba una suma 
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mayor o menor de conocimientos, que se basan en la experiencia, y pueden 
ser confirmados a cada momento por ella. A todos los demás conocimientos 
en los que le hace confiar, los marca con el sello de la incertidumbre. 

Junto a esta buena educación, va la mala, que se da en la escuela y en la 
familia, que llena la cabeza del hombre con patrañas, supersticiones y pre- 
juicios, haciéndole así incapaz de lanzar una mirada clara sobre el mundo. 
La experiencia posterior le hará investigar, y eliminará muchas cosas ima- 
ginarias y falsas; pero también contribuye a menudo a reforzar todas esas 
imaginaciones y falsedades, haciendo que el desventurado individuo caiga 
en círculos donde se cultiva al máximo todo lo más absurdo. 

Según que el espiritu de un hombre esté más o menos educado o male- 
ducado, o esté más desarrollado o marchito, estará la voluntad más o menos 
capacitada, tanto para conocer en general su auténtico bien, como para poder 
juzgar en cada caso qué acción corresponde mejor a su interés, y decidirse 
en función de ello. 


6. El carácter del hombre es innato, pero no inmodificable; no obstante, 
su capacidad de modificación se mueve en límites muy estrechos, puesto 
que el temperamento no puede variar en absoluto, y las cualidades particu- 
lares de la voluntad solo pueden hacerlo mediante una temprana inculcación 
de las enseñanzas; y es a través de ejemplos, o mediante los mazazos del 
destino, un gran infortunio y un terrible padecimiento, como puede devol- 
verse al nivel de simple germen una cualidad de la voluntad que comienza 
a destacar, o puede despertarse y desarrollarse tal otra, todo lo cual depende 
del conocimiento, que es la única forma en que puede influir el espíritu sobre 
la voluntad. 

Si la voluntad humana no tuviese la capacidad de conocer, sería abso- 
lutamente inmodificable, igual que la naturaleza de la fuerza química, o 
mejor: sería necesaria la acción incesante del clima, o de [175] una lucha 
milenaria por la existencia, para ocasionar la más mínima alteración, como 
puede comprobarse en las plantas y los animales. Pero por medio de su es- 
píritu está expuesta a influjos que penetran en ella mucho más profunda- 
mente que los influjos mencionados, que la ahogan y conmueven. En 
efecto, como veremos más adelante, la pueden inflamar ciertos conocimien- 
tos de tal manera que la pueden enternecer hasta el punto de tener que con- 
siderarla como algo totalmente distinto, igual que sus actos actuales parecen 
desde entonces completamente diferentes. Es como si un zarzal de repente 
diese higos; y, sin embargo, este cambio no se debe a que haya tenido lugar 
ningún milagro. 
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7. Ahora bien, en cada instante de su vida, el ser humano es la unión de 
un determinado demonio y un determinado espíritu, es decir, igual que cual- 
quier cosa de la naturaleza, muestra una individualidad completamente de- 
terminada. Cada una de sus acciones cs el producto de este carácter, por el 
momento fijo, y de un motivo suficiente, y ha de seguir con la misma nece- 
sidad con la que una piedra cac a la tierra. Si influyeran sobre él más motivos 
al mismo tiempo, ya estén presentes intuitivamente ante él, o ya se sitúen 
en el pasado y/o el futuro, tiene lugar una lucha, de la que sale victorioso el 
más fuertc. De manera que la acción se sigue como si desde el comienzo 
solo hubiese existido un único motivo suficiente. 


8. De todo lo expuesto hasta aquí, resulta que las acciones del hombre 
no se producen siempre de la misma manera: o la voluntad sigue solo su in- 
clinación presente, sin considerar el futuro, sin tener en cuenta en general 
su saber, o se decide por su bien general. En este último caso, o actúa en 
concordancia con la naturaleza de su voluntad, o contra ella. 

Si actúa bajo el encanto del presente, conforme a su inclinación, pero en 
contra de lo que sabe es mejor, después de actuar, y dependiendo de su sig- 
nificación, sentirá remordimientos de conciencia [Gewissenbisse|, más o 
menos intensos, es decir, la misma voz que le aconsejó antes de actuar, [176] 
atendiendo a su bien general, que renunciase al goce presente, volverá a re- 
sonar después de la acción, reprochándole su imprudencia. Le dice: sabías 
que lo mejor para tus intereses era abstenerte, y sin embargo, has hecho esto 
o lo otro. 

Los remordimientos de la conciencia se elevan hasta la angustia [Gewis- 
senangst], bien sea ante el temor de que se descubra una acción digna de 
castigo, bien sea ante el temor a sufrir cierto castigo tras la muerte. 

Diferente del remordimiento, pero emparentado muy de cerca con él, 
está el arrepentimiento [Reue], pues el arrepentimiento surge únicamente 
de una conciencia ulterior. Si he actuado precipitadamente, y mi conciencia 
no ha tenido tiempo de advertirme, o si actué bajo la influencia de un motivo 
que tuve por auténtico, y que luego se probó como falso, o si pongo más 
tarde mi bien en algo completamente distinto de aquello en que lo ponía 
cuando actué, como consecuencia de un conocimiento corregido, me arre- 
piento de hechos que no habrían podido afectar en modo alguno mi con- 
ciencia; pues la voz que mc habla en cl estado de arrepentimiento, no me ha 
hablado antes de actuar. 

Los remordimientos de la concicncia, la angustia y el arrepentimiento 
son estados éticos de la voluntad, y ciertamente de displacer. 
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Aquí encuentra su sitio también la alucinación. Atormentado por los re- 
mordimientos de la conciencia, el demonio (expresado objetivamente: la 
sangre) llega a tal estado de excitación, que impele al espíritu a ocuparse 
solo con un único objeto, con lo que, a través de la elevada activación de la 
vida cerebral, las impresiones del mundo exterior son reprimidas, y entonces 
el asesinado, por ejemplo, aparece con total claridad y pura objetividad 
desde la oscuridad y se presenta ante el aterrorizado demonio. 


9. Parecería, ahora, que el hombre posee el liberum arbitrium indifferen- 
tiae, es decir, que su voluntad es libre, ya que, como acabamos de ver, puede 
ejecutar actos.que no se adecuan para nada a su carácter, sino que son, más 
bien, completamente contrarios a su naturaleza. Pero no es así, en absoluto: 
la voluntad no es nunca libre, y todo lo que existe en el mundo, sucede con 
necesidad. 

Cada hombre tiene un determinado carácter en el momento en el que se 
le presenta un motivo; y, si ese motivo es suficiente, tiene que actuar de con- 
formidad con su carácter. El motivo se presenta con necesidad (pues cual- 
quier motivo [177] es siempre miembro de una serie causal, dominada por 
la necesidad), y el carácter debeseguirlo con necesidad, pues se trata de un 
carácter determinado, y el motivo es suficiente. 

Supongamos, ahora, que el motivo es suficiente para mi carácter, pero 
insuficiente para mi yo en conjunto, porque mi espíritu propone mi bien en 
general, como contramotivo, y este es más fuerte que aquel. ¿He actuado li- 
bremente, porque no cedí ante un motivo suficiente para mi carácter? ¡De 
ninguna manera! Pues mi espíritu es, por naturaleza, un espíritu determi- 
nado, y su educación, en cualquier sentido, se dio con necesidad, porque yo 
pertenecía a esta familia, nací en esta ciudad, tuve a tal profesor, tuve tales 
o cuales conocidos, hice determinadas experiencias, etc. Que este espíritu 
que ha surgido en mí de manera completamente necesaria haya podido 
darme en el momento de la tentación un contramotivo que sea más fuerte 
que todos los demás, no quiebra en modo alguno la necesidad. También el 
gato actúa en contra de su carácter, bajo la influencia de un contramotivo, 
si en presencia de la cocinera no gulusmea, y no por eso se ha atrevido nadie 
a adjudicar voluntad libre a un animal. 

Además, ya indico, desde ahora, que la voluntad, mediante el conoci- 
miento de su verdadero bien, puede ser llevada tan lejos, que niegue su nú- 
clco más íntimo, y no quiera más la vida, es decir, que llegue a ponerse en 
completa contradicción consigo misma. Ahora bien, si hace esto, ¿actúa lt- 
bremente? ¡No! Pues entonces despunta en ella necesariamente el conoci- 
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miento, y necesariamente debe seguirlo. No puede actuar de otra manera, 
igual que cl agua no puede ascender por la montaña cuesta arriba. 

En consccucncia, cuando veamos que un hombre no actúa de conformi- 
dad con el carácter que le conocemos, estamos ante una acción que debía 
darsc con tanta necesidad como la de otro hombre que se limita a seguir su 
inclinación; pues, en cl primer caso, la acción surgió de una determinada 
voluntad y un determinado espíritu, capaz de deliberación, y ambos actuaban 
de consuno con necesidad. Concluir de la capacidad de deliberación del es- 
piritu la libertad de la voluntad es la conclusión más equivocada que quepa 
extracr. 

Sean movimientos simples, o resultantes, en el mundo siempre tenemos 
que habérnoslas solamente con los movimientos de la voluntad individual. 
[178] La voluntad del hombre no es libre porque esté ligada con un espíritu 
capaz de deliberación, sino que esto causa que tenga un movimiento dife- 
rente al del animal. Y aquí radica el punto fundamental de toda la investi- 
gación. La planta tiene un movimiento diferente al de un gas, un fluido o 
un cuerpo sólido; el animal, un movimiento distinto al de la planta, y el 
hombre un movimiento distinto al del animal. Y esto es así, porque en el 
hombre la razón se ha desarrollado unilateralmente hasta alcanzar un grado 
superior de perfección. Con este nuevo instrumento, nacido de la voluntad, 
el hombre es capaz de abarcar con la vista el pasado y afrontar el futuro, y 
entonces puede, en cada caso dado, moverle su bien en general, renunciar a 
un goce o padecer un dolor, es decir, verse impelido a acciones que no son 
conformes a su voluntad. No es que con ello la voluntad se haya hecho libre, 
sino que ha logrado un nuevo movimiento, un movimiento cuya gran signi- 
ficación llegaremos a conocer mejor más tarde. 

Así pues, el hombre nunca es libre, aunque porte en sí un principio que 
le capacita para actuar contra su carácter; pues tal principio se ha desarro- 
llado de forma necesaria, pertenece necesariamente a su esencia, es una parte 
del movimiento que le es inherente, y actúa con necesidad. 


10. Hasta ahora hemos hablado de las acciones del hombre en general, y 
hemos encontrado: 

1) que la voluntad del hombre no es libre; 

2) que todas sus acciones acaecen con necesidad; 

3) que él se puede figurar un bien genérico, en base al impulso de felici- 

dad y mediante el espíritu; 

4) que, bajo determinadas circunstancias, este bien le puede decidir a ac- 

tuar en contra de su carácter. 
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Es como si estos resultados estuviesen en el atrio de la Ética. Ahora in- 
gresaremos en su templo, es decir, hemos de comprobar e investigar las ac- 
ciones del hombre, moviéndose en determinadas formas y relaciones. 

La primera relación que nos sale al paso es el estado de naturaleza [Na- 
turzustand]. En la ética hemos de definirlo simplemente como [179] ncga- 
ción del Estado, o como aquella forma de vida del hombre que ha precedido 
al Estado. 

Si consideramos al hombre independientemente del Estado, libre de su 
poder, es decir, solamente como una parte de la naturaleza, como cualquier 
otra voluntad individual, entonces no se encuentra sometido a ningún otro 
poder que el de la naturaleza. Es una individualidad cerrada en sí, que, 
como cualquier otro individuo, sea fuerza química, planta o animal, quiere 
la vida de una manera completamente determinada, y tiende incesantemente 
a mantenerse en la existencia. En este tender se encuentra, sin embargo, 
restringido por el conjunto de todos los demás individuos, que tienen la 
misma tendencia. 

Con ello surge la lucha por la existencia, de la cual sale vencedor el más 
fuerte o el más astuto. Cada hombre lucha para mantenerse existiendo, y 
esta es, enteramente, su tendencia; y ninguna voz, ni de lo alto, ni de las 
profundidades, ni en él, le limita los medios de los que puede valerse. Todo 
le está permitido a su egoísmo; todas las acciones que llamamos en el Estado 
asesinato, robo, hurto, mentira, fraude, estupro, etc., pues, ¿qué otro poder 
[Macht] parecido al suyo se alza frente a él en el estado de naturaleza, como 
voluntad individual, que quiera, como él, mantenerse en la existencia? 

En esta lucha no comete injusticia alguna, ni tiene derecho alguno: solo 
la fuerza o la astucia deciden. No tiene derecho alguno, ni sobre sí mismo, 
ni sobre posesión alguna, ni tampoco lo tiene sobre otro ser, o su propiedad. 
Simplemente existe, y busca mantenerse en la existencia. Si únicamente 
puede hacerlo a través del asesinato o el robo, asesina y roba, sin cometer 
injusticia alguna por ello, y si no puede defenderse, o defender su propiedad, 
puede ser robado y aniquilado, sin que se cometa contra él injusticia alguna; 
pues, ¿quién podría impedirselo? ¿Y quién podría impedírselo a otros? ¿Un 
juez terrenal, más poderoso? Pero en el estado de naturaleza no hay juez al- 
guno. ¿Una conciencia divina? En el estado de naturaleza, el hombre, igual 
que el animal, carece por completo de conciencia divina. 
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Justo e injusto son conceptos que carecen de significado en el estado de 
naturaleza; únicamente tienen sentido en el Estado, que es de lo que vamos 


a tratar ahora*. [180] 


11. Cada acción del ser humano, tanto la más elevada como la más baja, 
es egoísta, pues procede de una determinada individualidad, de un deter- 
minado yo, supuesto un motivo suficiente, y no puede en modo alguno no 
darsc. No es cste cl lugar adecuado para cxplicar detalladamente la diversi- 
dad de los caracteres, de manera que hemos de asumirla simplemente como 
un hecho. Le es tan imposible al piadoso dejar abandonado a su prójimo, 
como al despiadado ayudar al pobre. Ambos actúan de conformidad con su 
carácter, su naturaleza, su yo y su felicidad, es decir, de manera egoísta; 
pues, ¿sería feliz el caritativo, si no secara las lágrimas de los demás? ¿Y 
estaría satisfecho el despiadado con mitigar los padecimientos de otros? 

En lo que sigue, aparecerá con plena claridad la incontestable verdad de 
que cualquier acción es egoísta. La he citado aquí, porque a partir de ahora 
no podremos ya prescindir de ella. 

En el estado de naturaleza, por lo común, vence el más fuerte o el más 
astuto, mientras que el débil, o el tonto, son también quienes quedan habi- 
tualmente derrotados. Pero también pueden darse casos en los que el más 
fuerte y el más astuto queden vencidos; pues, ¿quién protege al fuerte 
cuando está durmiendo, o cuando es viejo, o está enfermo? ¿Cómo podrá 
vencer, cuando se vea atacado por una coalición formada por los débiles? 
Estas relaciones de poder, que cambian fácilmente en el estado de natura- 
leza, deberían conducir a todos, tanto a los débiles como a los fuertes, a con- 
vencerse de que a todos ellos les interesa una restricción mutua del poder. 

No es mi cometido aquí investigar cómo tuvo lugar el tránsito desde el 
estado de naturaleza al Estado, ni si tuvo lugar en base a un puro instinto 
demoníaco, o por una elección racional entre dos males, para elegir el menor 
de ellos. En la Ética, suponemos que el Estado es obra de la razón, y des- 
cansa en un contrato | Vertrag], que los hombres han suscrito contra su vo- 
luntad, por necesidad de evitar un mal mayor que el de restringir su poder 
individual. 

El carácter fundamental del Estado auténtico, incluso en su forma más 
imperfecta, estriba en que les da más a sus ciudadanos de lo [181] que toma 
de ellos; en resumen, que les garantiza un beneficio [ Vortheil] que supera al 


* La concepción del origen del Estado que expone a continuación Mainlánder está muy in- 
fluida por las reflexiones realizadas por Th. Hobbes en su Leviatán (1651). 
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sacrificio que realizan; pues, si el beneficio hubiese sido tan grande como 
el sacrificio, el Estado nunca habría surgido. 

De manera que los hombres se reunieron, guiados por el conocimiento 
de que en el estado de naturaleza resultaba imposible una vida más segura; 
que la propia estructura de la naturaleza garantizaba una vida más insegura, 
y que este mal no podía atajarse por los caminos habituales, y dijeron: 
«Como hombres, todos somos seres violentos; cada uno de nosotros está 
encerrado en su egoísmo, y se considera como si fuese la única realidad que 
hay en el mundo; allí donde podemos perjudicar a los demás, para benefi- 
ciarnos, lo hacemos; pero con todo ello no promovemos nuestro bienestar; 
pues hemos de dormir, tenemos que alejarnos de nuestra cabaña, si no que- 
remos perecer de hambre; podemos ponernos enfermos, y nuestra fuerza se 
desvanece con la edad. Nuestro poder, por consiguiente, es a veces grande, 
y a veces pequeño; y cuando es pequeño todas las ventajas que alcanzamos 
cuando es grande se pierden en un minuto. Nunca estaremos contentos con 
nuestra hacienda, porque nunca está asegurada. Así pues, ¿de qué nos sirve 
la satisfacción de todas nuestras apetencias, si después de todo las perde- 
mos? Por consiguiente, lo que vamos a hacer es dejar en paz la hacienda de 
cada uno de nosotros». Y solo entonces surgió el concepto de hurto, que no 
era posible en el estado de naturaleza, pues surge y cae con una posesión 
que está garantizada. 

Además, dijeron: «Como hombres, todos somos seres violentos; cuando 
uno de nosotros se planta entre nosotros y nuestro provecho, nos las inge- 
niamos para ver cómo podemos aniquilarlo, y atentamos contra su vida. Pero 
nuestra fuerza o astucia no es siempre la misma. Hoy podemos vencer, y 
mañana ser vencidos. No podemos, por tanto, estar nunca contentos con 
nuestra vida, porque estamos en permanente peligro de perderla. De manera 
que vamos a sacrificar una parte de nuestro poder, para que crezca nuestro 
bienestar en su conjunto, aclarando que desde este momento la vida de cada 
uno de nosotros estará asegurada». Y solo entonces surgió el concepto de 
asesinato, pues dicho concepto designa la aniquilación de una vida que está 
garantizada. 

De este modo, los hombres se restringieron a sí mismos mediante dos 
leyes originarias: 

1) nadie debe robar; 
2) nadie debe matar. [182] 

Así quedó suscrito un pacto, el contrato social; y, desde esc instante, cada 
uno de los que lo suscribieron tuvo deberes y derechos, que no podría tener 
en el puro estado de naturaleza, pues ambos surgen y desaparecen con un 
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pacto. Cada uno tenía ahora cl deber de dejar intactas la vida y las posesio- 
nes de todos los demás, y por cso tenía derecho a su propiedad y su vida. 
Este derecho estaría amenazado si el individuo era robado o veía amenazada 
su vida, y esto significaba que sc había cometido con él una injusticia, algo 
que resultaba imposible en cl estado de naturaleza. 

La consecuencia inmediata de estas leyes fue que cada individuo parti- 
cular puso el poder al que había renunciado en las manos de un juez, y así 
se ereó un poder que era más grande que el del individuo particular. Ahora, 
cada individuo podía verse obligado a actuar justamente, pues a la transgre- 
sión de la ley le seguía el castigo, el cual no es otra cosa que un contramotivo 
para una posible acción que está prohibida. Únicamente cumpliendo el cas- 
tigo, se mantiene vigente la ley. 

Si en el Estado un individuo ve amenazada su propiedad, o su vida, o se 
comete una injusticia con él, que el Estado en el momento del peligro no 
puede evitar, entonces entra, frente al trasgresor de la ley, en el estado de 
legítima defensa. Quien ha transgredido la ley, se ha traslado voluntaria- 
mente al estado de naturaleza, y el individuo atacado puede perseguirlo. 
Todos los medios le están, por tanto, permitidos, igual que en el estado de 
naturaleza, y puede ahuyentar al atacante con la violencia, o la astucia, con 
la mentira y el engaño, e incluso matarlo, sin cometer injusticia alguna, sl 
entiende que su vida está amenazada. 

El Estado es, pues, aquella organización que protege la individualidad 
del sujeto particular, por amplia que pueda ser (mujer, hijo, propiedad), y, 
a cambio, le exige que deje intacta la individualidad de todos los demás. 
Por eso, exige de cada ciudadano como deber primordial que sea obediente, 
es decir, que se someta a la ley. Luego, exige la concesión de los medios 
para poder llevar a cabo su tarea protectora, sea contra los transgresores de 
la ley, sea contra los enemigos exteriores, es decir, el sacrificio de bienes y 
sangre, o hablando en general, exige como segundo deber la protección del 
Estado. [183] 


12. Por la ley original del Estado, se ha ampliado el saber del hombre. 
Ahora sabe que debe omitir aquellas acciones que ponen en peligro su bien- 
estar general, y su espiritu le detiene ante la tentación, presentándole como 
contramotivo el castigo prescrito. 

Como podemos comprobar, es indudable que cl bienestar general del 
hombre es más grande en el Estado que en el estado de naturaleza (enten- 
diendo aquí por Estado su forma original como pura institución coercitiva, 
con las leyes correspondientes); pues el hombre se ahorra con él esa preo- 
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cupación permanente que antes le agitaba por sus posesiones y su vida. 
Ambas le son garantizadas por un poder que tiene la obligación de cumplir: 


... y sobre cada casa y cada trono, 
como un ángel guardián, se cierne la ley. * 


Pero, ¿qué pasa con la felicidad del hombre? 

Este es un buen momento para aproximarnos con algo más de detalle al 
asunto de la felicidad en general. La voluntad, como sabemos, ha de conce- 
birse en un incesante movimiento, porque quiere continuamente la vida. Si 
dejase de querer, aunque solo fuese por un instante, moriría. Este querer fun- 
damental está objetivado en la vida de la sangre, que es independiente de 
nuestro albedrío, y que es un querer compuesto de sensibilidad, irritabilidad 
y la acción de la sangre. El demonio, la auténtica voluntad de vivir, está sa- 
tisfecho, en principio, si tiene la vida en general, y luego entra solo débil- 
mente en la conciencia, si no dirigimos la atención sobre él. Pero, como 
hemos visto, el hombre quiere, en segundo término, una vida más elevada: 
quiere, con ayuda del espíritu, un sentimiento vital más elevado, y por eso 
la voluntad de vivir pasa a ser apetencia por la vida, apetencia por una de- 
terminada forma de vivir. Ahora bien, cada apetencia es, en el fondo, una 
carencia, pues en tanto dura, no posee aquello que apetece. Por eso, se tra- 
duce en un sentimiento vivo de displacer. Pero, si se ve satisfecha, exterio- 
riza la satisfacción como un sentimiento vital elevado, y ciertamente como 
goce, es decir, un vivaz sentimiento de placer. Con ello, tiene lugar una con- 
ciliación. [184] 

Cada sentimiento vivaz del placer ha de adquirirse, por tanto, con un vivo 
sentimiento de displacer, de manera que con esa adquisición la voluntad, en 
el fondo, no ha ganado nada, pues la apetencia se detiene mientras dura el 
sentimiento de su satisfacción, así que cuando la voluntad interrumpe su paz 
para procurarse un goce a través de la apetencia, se ve siempre engañada. 

Según esto, el hombre es feliz en el estado normal, que hemos determi- 
nado más aproximadamente en la Fisica, y en los estados estimulados del 
placer. La señal de la felicidad es, por tanto, la satisfacción del corazón. 
Somos felices si el pulido espejo del corazón no se remueve, y también 
somos felices mientras se calma la apetencia. 


* SCHILLER, F., Demetrius, | (Teatro Completo. Demetrius, trad. Rafael Cansinos Ássens 
y Manuel Tamayo, Aguilar, Madrid, 1973, Acto l, p. 1163). 


208 Pur MAINLÁNDER 


De esta determinación de la felicidad se deduce por sí misma la de la in- 
felicidad. Somos infelices en los estados de displacer. Podría parecer que 
no podemos ser infelices en lo estados de apetencia, ya que en el movi- 
miento vivaz en pos de la meta, ya se da un gran gocc. Pero no es así; pues, 
si ya en la apctencia sentimos placer, hemos de descontarle, como diría un 
comerciante, la satisfacción; y este oscilar entre la apetencia y un apacigua- 
miento sentido de forma anticipada, nos traslada a un estado mixto, que no 
nos deja sentir la pura carencia. En cuanto aparece la satisfacción, también 
es esta esencialmente más débil. 

Además, somos infelices, y ciertamente muy infelices, cuando por con- 
sideración a nuestro bienestar general, refrenamos y reprimimos una ape- 
tencia, o soportamos un mal, en suma, cuando debemos de actuar en contra 
de nuestro carácter. 

Ahora nos podemos plantear de nuevo la cuestión de si el hombre es más 
feliz en el Estado que en el estado de naturaleza. No podemos, sin embargo, 
responderla en la Ética, pues para ello se requiere que tengamos claro ante 
nosotros el curso del desarrollo de la humanidad. Despacharemos esta cues- 
tión en la Política, y aquí nos contentaremos con investigar simplemente si 
el hombre es feliz frente a las leyes del Estado anteriormente mencionadas. 

Aquí salta enseguida a la vista que no puede serlo. De acuerdo con su 
carácter, al hombre le gustaría gozar de los beneficios del Estado legal, mien- 
tras que rechaza las cargas, que soporta muy a su pesar. Se encuentra [185] 
bajo la coacción de un motivo más fuerte, igual que en el estado de natura- 
leza ha de dejar paso al adversario más fuerte; se siente ligado, y en absoluto 
satisfecho. Si se siente ofendido, le gustaría vengarse sin medida; pero si 
ofende, le gustaría ponerse bajo el amparo de la autoridad. Además, quiere 
tener un juez que defienda su justo derecho en los litigios y, asimismo, quiere 
saber que su hacienda y su vida están protegidas frente a los apetitos de un 
poder ajeno, mientras que agarra con mano convulsa su dinero, cuando ha 
de pagar al juez, y se resiste con todas sus fuerzas a defender su patria con 
las armas. De manera que cavila constantemente cómo soslayar la ley, sin 
recibir castigo, cómo cargar sobre los hombros de otros las cargas, y cómo 
poder disfrutar de las ventajas que supone la comunidad. Su bienestar ge- 
neral crece gracias a las leyes, pero ante las leyes se siente infeliz. 


13. El Estado, en su forma racional, no liga al individuo particular más 
de lo que él mismo se ha comprometido a través del contrato. Solo exige 
de él que ayude a proteger la comunidad y no dañe a sus conciudadanos. 
Le castiga si roba o mata a un ciudadano, pero no le castiga cuando ex- 
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plota, arrebata el pan, y deja morir de hambre a un ciudadano, sin contra- 
venir la ley. 

Pero en el curso que necesariamente ha seguido el desarrollo de la hu- 
manidad se ha dispuesto que el hombre, una vez salido del estado de natu- 
raleza, se vea aún más limitado, y que su egoísmo natural sea refrenado más 
allá de lo que puede hacerlo el Estado. El poder sobre el que recayó esta 
tarea fue la religión. 

Cuando el animal-humano se hubo desarrollado desde los niveles más 
infimos, hasta llegar a ser hombre, y las facultades espirituales superiores 
fueron capaces de unir lo pasado con el presente, y este con el futuro, el in- 
dividuo se vio desamparado en las manos de un poder enemigo, que a cada 
momento podría aniquilar tanto su hacienda como su vida. El hombre supo 
que, ni él, ni la asociación que había creado estaban en condiciones de en- 
frentarse a este poder absoluto, y se hundió en el polvo, frente a él, incon- 
solable y con el sentimiento de una completa impotencia. Así surgió en los 
rudos hombres primitivos la primera relación con un poder supramundano 
inconcebible, que podía [136] manifestarse en la naturaleza de forma temi- 
ble, aniquiladora y devastadora, y así se figuraron a los dioses. No podían 
actuar de otra forma; pues, por una parte, no podía negarse ese poder supe- 
rior, y, por otra parte, su inteligencia era tan débil que no podían concebir ni 
la naturaleza, ni sus verdaderas conexiones. 

No es este el lugar para proseguir con el desarrollo de la religión. Nos 
aproximaremos más a ella en la Política; de manera que ahora nos vamos a 
situar enseguida en su etapa final, es decir, en la religión cristiana, que ha 
de ser reconocida por cualquier sujeto perspicaz como la más perfecta y la 
mejor de todas. Enseña la existencia de un Dios extramundano sumamente 
sabio y bondadoso, todopoderoso y omnisciente, y anuncia su voluntad. Ase- 
gura, en primer término, las leyes del Estado, al pedirle al hombre que, en 
el nombre de Dios, se someta a la autoridad. Y luego dice: no solo no has 
de contravenir las leyes, sino que tampoco debes matar, robar, ser adúltero, 
ni causar estupro, sino que has de amar a tu prójimo como a ti mismo. 

¡Una exigencia verdaderamente inaudita! El frío y rudo egoísta, cuya 
pretendida elección es: Pereat mundus, dum ego salvus sim', ha de amar a 
su prójimo como a sí mismo. ¡Como a sí mismo! ¡Oh, él sabe muy bien lo 
que esto significa y conoce el pesado sacrifico que para él supone! Ha de 
olvidarse de que existen seres odiosos, cuya existencia resulta injustificable. 
No puede reconciliarse con tal exigencia, y se retuerce como un gusano. Se 


“Cf. supra, Física, nota 5, p. 92. 
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rebela contra este mandato con toda su individualidad, captada inmediata- 
mente, y suplica a los sacerdotes para que no exijan de él algo imposible. 
Pero estos le repiten una y otra vez que ha de amar al prójimo como a sí 
mismo. 

Estamos aqui suponiendo —por supuesto, solo de pasada— que todos los 
seres humanos están bajo los principios del cristianismo, que creen en Dios, 
en la inmortalidad del alma y en un juicio tras la muerte. Cada atentado con- 
tra las leyes del Estado, así como cada trasgresión de los mandatos de Dios, 
es un pecado y ninguno escapa al Dios omnisciente. Y cada pecado es cas- 
tigado, y cada acción conforme a ley, premiada. Creen en un reino celestial, 
la bienaventuranza de los santos, y en un infierno, donde habitan los conde- 
nados. [187] 


14. Pero la religión cristiana no puede quedarse en el mandato del amor 
al prójimo. Primero, intensifica este mandato, exigiendo al hombre que ame 
a su prójimo sin excepción, incluso a sus enemigos. 


Pues si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? [...] 

Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? 

Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, haced bien a los 
que os aborrecen.” 


Luego, exige pobreza y templanza en cada uno de los goces permitidos. 
No exige la represión del impulso sexual, pero le promete a la virginidad 
[Virginitát] la más elevada recompensa, y una entrada inmediata en el Reino 
de Dios. 

Está claro que mediante estos mandatos queda completamente atado el 
egoísmo natural del creyente. La religión se ha apoderado de todo aquello 
que le dejó el Estado, encadenándolo. Ahora la voz de la conciencia es 
mucho más opresiva. El hombre ya no puede acometer ninguna acción, sin 
que previamente hable la conciencia. Debe abstenerse de todas aquellas ac- 
ciones que dan rienda suelta a su carácter, si no quiere poner en peligro su 
bienestar general, pues nada escapa al ojo de Dios. Puede engañar a los hom- 
bres y a la autoridad, pero ante Dios sus argucias quedan sin efecto. 


En las corrompidas corrientes de este mundo, 
la dorada mano del crimen puede torcer la ley, 


7 Mateo, 5:44-47, Lucas, 6:27. 
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y a menudo se ha visto al mismo lucro infame 

sobornar la justicia. Pero no sucede así allá arriba. 

Allí no valen subterfugios; allí la acción se muestra tal cual es, 

y nosotros mismos nos vemos obligados a reconocer 

sin embozo nuestras culpas, precisamente cara a cara de ellas.* [188] 


No hay escape posible. La muerte ha de llegar, y entonces comienza una 
vida eternamente feliz, o un sufrimiento eterno. ¡Una vida eterna! ¿Y qué 
es, frente a la eternidad, el breve tiempo de la vida? ¡Ser eternamente bien- 
aventurado, o padecer eternamente! Y se cree en el Reino de los Cielos y en 
el Infierno: esto es lo esencial. 

Por eso, la auténtica elección del hombre no puede estar en esta tierra. 
Reside en una vida eterna, llena de beatitud, tras la muerte, y aunque el ser 
más íntimo del hombre inteligente se rebela contra los mandatos de la reli- 
gión, — sus mandatos son, a pesar de ello, obedecidos; y así vemos al indi- 
viduo despiadado ayudar a su prójimo, al tacaño dar al pobre, pues todo esto 
será un día recompensado, no una, sino cientos y miles de veces. 

Así, si el naturalmente egoísta vive según los mandatos de la religión, 
no hay duda alguna de que su bien, considerado en conjunto, ha crecido, 
pues cree en la inmortalidad de su alma, y ha de pensar en la vida eterna. 
¿Pero es feliz? ¡En modo alguno! Polemiza con Dios, diciendo: ¿por qué no 
puedo ser feliz, sin tener que atar mis pulsiones? ¿Por qué no puedo ser feliz 
aquí y allí? ¿Por qué he de pagar un precio tan caro por mi vida bienaven- 
turada, más allá de la tumba? Concibe, ciertamente, el mal menor; y compra 
el bien mayor, pero con un corazón rencoroso y desgarrado. Es infeliz en la 
tierra, para ser feliz tras la muerte. 


15. Si ahora volvamos la vista al Estado y la religión, y examinamos las 
acciones que son prescritas contra el carácter del hombre, por motivos re- 
forzados por la ley, estas portan el sello de la legalidad, pero carecen de 
valor moral. 

La pregunta ahora es la siguiente: ¿qué es una acción moral? Respecto 
al hecho de que ella ha de coincidir con las leyes originarias del Estado y 
los mandatos de la religión, o, con otras palabras, que ha de ser legal, con- 
forme a las leyes estatales y divinas, no existe duda alguna. Todos los mo- 
ralistas coinciden en que han de corresponder a una u otra parte de la 
proposición: 


* SHAKESPEARE, W., Hamlet, 111, 3 (Hamlet, op. cit., Acto 111, escena 3*, p. 173). 
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Neminem laede; imo omnes, quantum potes, juva?, 


Y cste es un criterio irrefutable. Pero [189] desde luego no es suficiente, 
y ha de unírsele otro, para poder reconocer una acción moral. 

La ausencia de cualquier motivación egoísta no puede ser nunca el se- 
gundo criterio de una acción moral. Todas las acciones son egoístas, y resulta 
impensable excepción alguna; pues, ya actúe de conformidad con mi incli- 
nación, o contra mi carácter, en el primer caso actúo incondicionalmente de 
forma egoista, y en el segundo también, puesto que debo tener un interés si 
quiero constreñir mi carácter, porque si no, me podría mover tan poco como 
una piedra que está quieta. Por tanto, no por el hecho de que una acción sea 
egoísta, o porque me impulsen a ella la esperanza de una recompensa (a la 
que pertenece también la satisfacción conmigo mismo), o el temor a un cas- 
tigo (a lo que pertenece también la insatisfacción que siento en mi corazón), 
dicha acción carece de valor moral: todo esto no puede cancelar su signifi- 
cación ética. 

Una acción tiene valor moral si 

1) se corresponde, como ya señalamos, a las leyes del Estado, o a los 
mandatos de la religión, es decir, si es legal; 

2) si se ejecuta de buen grado, es decir, si suscita en el que actúa el 
estado de una profunda satisfacción y de una pura felicidad. 

Está claro que, en lo sucesivo, actuarán moralmente todos aquellos cuyo 
carácter es honrado y misericordioso, pues de tales caracteres las acciones 
morales fluyen por sí mismas, y otorgan al individuo la satisfacción que 
siente cualquiera que puede actuar de conformidad con su carácter. Pero, 
¿qué sucede con aquellos que no tienen una buena voluntad innata? ¿No 
son capaces de ninguna acción moral, de manera que únicamente pueden 
actuar, en el mejor de los casos solo legalmente? ¡No! También sus actos 
pueden tener valor moral; sin embargo, su voluntad ha de experimentar una 
transformación, pasajera o permanente: ha de enardecerse por el conoci- 
miento [er muf sich an die Erkenntnis entzúnden]; el conocimiento debe 
prender en ella, y fecundarla. 


? «No hagas mal a nadie, antes bien, ayuda a quien puedas». Schopenhauer presenta este 
precepto moral en: Preisschrift úiber die Grundlage der Moral, U, $ 6 (El Fundamento de 
la moral, trad. de Vicente Romano García, Aguilar, Madrid, 1965, cap. !l: Crítica del fun- 
damento de la ética dado por Kant, $ 6, p. 51], y Nietzsche lo trata críticamente en el $ 186 
de Jenseits von Gut und Bóse (1886) (Más allá del bien y del mal, trad. de Andrés Sánchez 
Pascual, Alianza, Madrid, 1978*, p. 115). 
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16. He de recordar que siempre estamos partiendo de la base que nos 
ofrecen el Estado y el cristianismo. 

Todas las acciones humanas fluyen con necesidad de su idea, y es total- 
mente indiferente si son conformes a su carácter o contrarias a él, pero con- 
formes a su bienestar general. Siempre son el producto de su idea y de un 
motivo suficiente. [190] Nadie puede, en sentido estricto, actuar en contra 
de su carácter, sin obtener un beneficio por ello; es completamente imposi- 
ble. Pero sí puede reprimir su naturaleza, si obtiene alguna ventaja por ello, 
y entonces la acción resulta tan necesaria como cualquier otra. Lo único que 
sucede es que tiene un origen más complicado, pues la razón ve los motivos, 
los pondera, y la voluntad sigue el más fuerte. 

Cojamos, en primer lugar, a un hombre que carece de instrucción, que 
cumple su deber hacia el Estado de mala gana, por miedo al castigo. Esto 
no es nada raro, porque no tiene ningún conocimiento claro de la esencia 
del Estado. No ha pensado nada relacionado con este asunto, ni nadie jamás 
se ha molestado en explicárselo. Pero desde pequeño ha oído quejas sobre 
las cargas que supone el Estado, y luego ha experimentado por sí mismo 
cuán doloroso es hacer sacrificios difíciles por una institución cuyo provecho 
no se puede ver. Pero, con todo, obedece, porque se siente demasiado débil 
como para luchar contra la autoridad. 

Supongamos ahora que el conocimiento de este hombre, por cualquier 
motivo, se haya perfeccionado. Siente en sí la angustia del hombre en el es- 
tado de naturaleza; se representa con estremecimiento la anarquía que este 
implica, o la que supone una guerra contra una potencia enemiga en el suelo 
patrio; ve cómo los frutos de años de trabajo desaparecen en un instante; ve 
la violación de su mujer, el peligro de muerte que corren sus hijos, sus pa- 
dres, sus hermanas, en suma, todo lo más querido que tiene. Se da cuenta, 
además, del valor del pueblo al que pertenece, y del respeto del que goza, 
frente a otros pueblos; se siente orgulloso, y desea que no se le pierda jamás 
ese respeto; que, cuando pronuncie el nombre de su patria, nunca sea tratado 
con desprecio por los extranjeros. Se entrega, en fin, a la contemplación de 
todo el progreso de la humanidad, que depende de la rivalidad de pueblos 
individuales, y ve que a su pueblo le corresponde una misión específica den- 
tro de esa concurrencia. Asimismo, conoce con claridad que todo esto solo 
puede alcanzarse, o, en su caso, puede ser evitado, si cada ciudadano cumple 
por completo con su deber. 

En lo sucesivo, este conocimiento va trabajando sobre su voluntad. Es 
verdad que el egoísmo natural eleva la voz, y le dice: «cs mejor que dejes a 
los otros esforzarse, aunque compartas [191] los frutos con ellos». Pero el 
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conocimiento no descansa, y muestra, una y otra vez, que todo esto solo 
puede ser alcanzado si cada uno cumple con su deber. En esta lucha consigo 
mismo puede enardecer la voluntad y alumbrar el amor a la patria. El co- 
nocimiento, que parecía flotar solamente como un pedacito de madera sobre 
la superficie, puede volverse pesado, y hundirse hasta el fondo de la volun- 
tad. Ahora se hacen los sacrificios más grandes de buen grado, y quien actúa 
lo hace con una gran satisfacción. Se siente, además, en concordancia con 
la ley, en suma: actúa moralmente. 

Supongamos ahora un hombre que da a cada uno lo suyo de mala gana, 
solo por miedo al castigo. De pronto, se da cuenta de que los límites que 
pone el Estado al individuo particular son completamente necesarios; que, 
ciertamente, sería estupendo poderse enriquecer a costa de los demás, pero 
que, si todos quisieran lo mismo, volveríamos al estado de naturaleza; al 
mismo tiempo, se representa con gran vivacidad la guerra de todos contra 
todos, y las ventajas que le garantizan seguir la ley. Incluso se detiene, com- 

"placido, ante la representación de una comunidad en la que cada miembro, 
desde el más pequeño al más grande, actúa honradamente. A pesar de todas 
las objeciones del egoísmo natural, la voluntad puede enardecerse con este 
conocimiento, y hacer que la virtud de la justicia eche raíces en él, que se 
asiente en su corazón la máxima de querer actuar siempre honesta y honra- 
damente, de manera que cada acción esté acompañada desde entonces por 
el sentimiento de la pura satisfacción. Además, se siente en concordancia 
con la ley, es decir, actúa moralmente. 

Pensemos, en fin, en un creyente cristiano, que, cuando puede, trata de 
remediar la necesidad de su prójimo, pero no por una misericordia innata, 
sino por temor al infierno, y porque quiere gozar de una recompensa en el 
Reino de los Cielos. 

Acepta cualquier desgracia: una grave enfermedad, un gran disgusto, su- 
frir una amarga injusticia, y busca ese consuelo, que no puede encontrar ya 
en ningún sitio, en Dios. Medita sobre su vida pasada, con un dolor mez- 
clado con asombro, pues se enfrenta a una colección interna de experiencias, 
y nunca se le había aparecido de manera tan clara [192] en las relaciones 
cotidianas que su vida no ha sido más que una cadena de necesidad y fatiga, 
angustia y pena, grandes padecimientos y alegrías breves y pasajeras. Deja 
pasar ante su espíritu, además, la vida de sus conocidos, pone junto todo 
aquello que ha experimentado entre el ruido cotidiano, y la maraña de las 
cosas, y que se había perdido pronto de vista, y se admira del conjunto, 
viendo cómo constituye una mezcla de infelicidad y alegrías miserables. 
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Una penosa tarea se impuso a todo hombre y un pesado yugo oprime a 
los hijos de Adán, desde el día en que.salen del seno de su madre hasta el 
día en que vuelven a la tierra, madre de todos: sus pensamientos y el temor 
del corazón y la espera reflexiva del día de la muerte, desde el que glorioso 
se sienta en el trono hasta el humillado en la tierra y en el polvo, desde el 
que lleva púrpura y corona hasta el que viste groseras pieles, están sujetos a 
la cólera, la envidia, la turbación, el temor, la ansiedad de la muerte, a las ri- 
validades y querellas.'" 


Y luego se representa la hora de la muerte, que tarde o temprano ha de 
llegar. No piensa en el infierno, sino que flota ante él, en pleno contraste 
con las penalidades que ha ponderado de la vida terrenal, la vida eterna en 
el seno de Dios. Se piensa libre de cuidados, de desgracias, necesidad, di- 
sensiones, envidia, altercados, libre de disgustos y del dolor físico, libre del 
movimiento, libre del nacimiento y de la muerte, y luego, lleno de beatitud. 
Se acuerda del estado de inexpresable felicidad de su corazón, cuando estaba 
completamente inmerso en la contemplación estética, y se ve en dicho es- 
tado, sin interrupción, deleitándose con la visión de Dios y las glorias de su 
Reino, frente a las cuales incluso lo más bello de este mundo ha de ser im- 
puro y odioso: ¡Una eterna y beata contemplación! 

Entonces puede inflamar su voluntad y enardecerla un poderoso anhelo, 
una vivísimo deseo, que no había experimentado jamás. El corazón ha abra- 
zado al pensamiento, y ya no lo deja: el pensamiento [Gedanke] se ha con- 
vertido en forma de pensar [Denkungsart]. Desde ahora, el deseo se dirige 
exclusivamente hacia una cosa: hacia la vida eterna y su paz. Y en la medida 
en que este deseo es más ardiente, él muere cada vez más para el mundo. A 
todos los motivos que podían excitar su carácter, se le sobrepone un único 
motivo: ser feliz tras la muerte, y el arbusto espinoso [193] produce albari- 
coques, sin que haya tenido lugar milagro ni señal alguna. Es como si los 
actos fluyeran de una buena voluntad, y portaran el sello de la moralidad. 
El hombre actúa en concordancia con el mandato de Dios, en el que cree 
firmemente, y tiene ya el Reino de los Cielos sobre la tierra, pues ¿qué otra 
cosa es el Reino de los Cielos que la paz del corazón? 


El Reino de Dios está dentro de vosotros.!'' 


1 Cf. supra, Estética, nota 7, p. 157. 
il Lucas, 17:21. 
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17. La transformación de la voluntad mediante el conocimiento es un 
hecho ante el cual la filosofía no puede pasar de largo, pues se trata, sin 
duda, del fenómeno más importante y significativo de este mundo. Pero es 
muy raro. Se cumple en el individuo particular, a veces en silencio, y a veces 
de forma ruidosa cn varios al mismo tiempo, pero siempre con necesidad. 

El conocimiento —el conocimiento claro de un beneficio seguro y grande— 
cs la condición que prevalece por encima de todos los demás intereses. Esto 
es algo que debemos retener como una verdad fundamental de la Ética. La 
acción más santa solo es aparentemente desinteresada; es tan egoísta como 
la más vulgar y ruin; pues ningún hombre puede actuar contra su yo, ni con- 
tra si mismo: esto es, sencillamente, imposible. 

Pero es menester establecer una diferencia entre las acciones ilegales, 
legales y morales, que la filosofía debe mantener separadas estrictamente 
unas de otras; aunque todas sean egoístas; y por eso digo que todas las ac- 
ciones ¡legales (prohibidas por la ley) y todas las legales (ejecutadas de mala 
gana, por miedo al castigo) proceden del egoísmo natural [natúrlichen 
Egoismus], y todas las acciones morales (ya surjan de una voluntad origi- 
nalmente buena, o de una voluntad enardecida) proceden del egoísmo de- 
purado [geláuterten Egoismus]. Y con esto están clasificadas todas las 
acciones humanas que le interesan al especialista en ética. Queda garanti- 
zado su carácter necesariamente egoísta, a la vez que la diferencia esencial 
que existe entre ellas. También puede decirse: el egoísmo es la raíz común 
de dos ramas: el egoísmo natural (rudo) y el egoísmo depurado, y cada ac- 
ción pertenece a una de estas dos ramas. [194] 


18. Cuanto más grande y seguro es el beneficio, tanto más rápidamente 
se enardece la voluntad con el conocimiento claro del mismo, es, incluso, 
seguro que la voluntad debe inflamarse, si el beneficio supera en mucho a 
todos los demás, y no puede ser puesto en tela de juicio por el individuo 
afectado. Y en ello es completamente indiferente si ese provecho es real- 
mente tan grande y seguro, o se lo imagina como tal. Aunque los demás 
puedan condenarlo y burlarse de él, basta con que el individuo en cuestión 
no dude del mismo y esté penetrado de su magnitud. 

La historia testifica, sin discusión, el hecho del enardecimiento moral de 
la voluntad. Por un lado, no cabe dudar del verdadero y auténtico amor a la 
patria de los griegos en la época de las guerras persas, y por otra parte que 
la vida les debía parecer especialmente valiosa; pues, ¿qué sentía este pueblo 
genial? Era la única rama de la humanidad que tenía una juventud bella y 
feliz; todas las demás estaban en el mismo caso del individuo que, por cual- 
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quier circunstancia, no llega a tener conciencia de su juventud, y solo mu- 
riendo se percata de su felicidad retenida. Y precisamente porque los gricgos 
debían apreciar la vida en su tierra, debieron cumplir con su deber de ciu- 
dadanos, llenos de amor patrio; dado que eran un pueblo pequeño, cuando 
fueron atacados por la colosal superpotencia persa, debían estar convencidos 
de que la victoria solo sería posible si cada uno la garantizaba con su vida; 
y cada uno debía scr consciente de qué perdida significaría una derrota: ser 
arrastrados a la esclavitud. Esto debió enardecer la voluntad, de manera que 
todas las voces debieron exclamar: ¡es preferible la muerte! 

Observemos, a este propósito, cuán diferentes relaciones tienen lugar ac- 
tualmente. Desde luego, un pueblo vencido pierde aún mucho; pero el per- 
juicio es significativamente menor que antaño, y la mayoría de los 
individuos no llegan a conocerlo. A ello contribuye el desmoralizador ve- 
neno del cosmopolitismo, que en las actuales relaciones solo puede suge- 
rírsele a un pueblo con el mayor cuidado, si se quiere que actúe de forma 
propicia. «Todos los hombres son hermanos; no luchamos contra nuestros 
hermanos; el mundo es nuestra patria»: es lo que exclaman los espiritus in- 
maduros, que no conocen en absoluto la historia de su tierra, y aún menos 
el arduo curso de la humanidad siguiendo una [195] única, gran, e invariable 
ley, que se manifiesta en las más diferentes formas. Y por eso se encuentra 
actualmente tan raramente el verdadero y constante amor patrio, que no ha 
de confundirse con el carácter pendenciero, o ese delirio patriotero, que es 
fugaz y pasa rápidamente. — 

La fe inconmovible, asimismo, opera las conversiones más repentinas. 
Recuérdense las sublimes manifestaciones de los tres primeros siglos del 
cristianismo. Hombres disipados, que el día anterior de su transformación 
aún estaban totalmente entregados al mundo, pasaron a no pensar en otra 
cosa que en la salvación de su alma inmortal, y exhalaron su último aliento 
sometidos a los más espantosos martirios. ¿Milagro? ¡En modo alguno! Ha- 
bían conocido con claridad dónde se encontraba su salvación; habían cono- 
cido que los años de dolor no son nada frente a una eternidad llena de 
padecimientos; que la vida terrenal más feliz no representa nada frente a la 
beatitud cterna. Y la inmortalidad del alma, así como el Juicio, tal como lo 
enseña la Iglesia, fueron creidos. Y por ello debió enardecerse la voluntad, 
y el hombre, con la resurrección, igual que la piedra debe caer a tierra. Del 
mismo modo que antes se entregaba a la disipación, y debía ocuparse an- 
gustiosamente por apartar de sí cualquier dolor, ahora debía ir y regalar a 
los pobres sus bienes, para declarar: «yo soy cristiano»; pues simplemente 
había entrado en su saber un motivo más fuerte e irresistible. 
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Pues a todo el que me confesare delante de los hombres, yo también le 
confesaré delante de mi Padre, que está en los cielos.'? 


Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque suyo 
es el reino de los cielos.'* 


La atmósfera estaba tan llena de la nueva doctrina, que incluso se declaró 
una epidemia espiritual. Masas enteras se apretujaban ante del tribunal del 
gobernador romano y solicitaban la muerte más dolorosa. Como cuenta Ter- 
tuliano, un pretor les amonestó diciéndoles: «¡Desgraciados, si queréis 
morir, ahí tenéis sogas y precipicios!». No sabía que se trataba del Reino de 
los Cielos, ni que este se alcanzaría más fácilmente mediante la muerte en 
el martirio. 

Si prescindimos de los mártires, y consideramos los fenómenos más sim- 
ples, brilla ante nosotros por doquier un auténtico amor al prójimo, en hom- 
bres de cuyo carácter [196] no podía fluir. Todos estaban como 
transformados, pero —y esto es algo que hemos de tener muy en cuenta— con 
necesidad y de una manera completamente natural. 


19. En los parágrafos anteriores, he intentado explicar el hecho del enar- 
decimiento moral que experimenta la voluntad desde un punto de vista pu- 
ramente inmanente. Es un hecho, como la transformación del estado normal 
de una idea química en eléctrica, o como la transformación del estado nor- 
mal del hombre en afecto, y al que llamo el entusiasmo moral [moralische 
Begeisterung]. Igual que el estético, se trata de un movimiento doble, pero, 
esencialmente, se diferencia de él. En primer lugar, no es como este, un mo- 
vimiento cohesionado, pues sus partes se encuentran muy separadas en el 
tiempo. La primera parte, de forma aproximada, es un intenso fluctuar de la 
voluntad entre el placer y el displacer, provocado por un conocimiento ge- 
nial, mientras la primera parte del éxtasis estético es el estado estético, ca- 
rente de dolor. En cambio, su segunda parte no es una intensa efusión de la 
voluntad, sino la pura paz del corazón. Lo más curioso es que esta paz cor- 
dial cs susceptible de aumentar. Es decir, puede aumentarse, bajo el perma- 
nente influjo de un conocimiento claro (esto es, no a causa de que una 
apctencia desemboque en displacer), hasta alcanzar: 


12 Mateo, 10:32. 
13 Mateo, 5:10. 
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1) la fortaleza moral, 
2) la alegría moral, 
3) el amor moral. 

El individuo en el que se asienta el entusiasmo moral, sea de forma pa- 
sajera o permanente; sea puramente en base al Estado, o con ayuda de la fe, 
o bien haya surgido solo mediante la fe, únicamente tiene ante su vista una 
única meta, en la que sitúa su interés, sea real o supuesto, y está como mucrto 
para todo lo demás. Así, el noble que ha llegado a enardecerse por la misión 
que le ha conferido su patria, rechaza mujer e hijos diciéndoles: «Mendigad, 
si estáis hambrientos», así, el justo prefiere desmayarse por el camino y mo- 
rirse de hambre, sin decir una palabra, antes de que su alma, pura y esclare- 
cida, se vea contaminada con la maldad; así, abandona el santo a su madre, 
a sus hermanas y hermanos, e incluso los niega, diciendo: «¿Quiénes son 
mi madre y mis hermanos?», pues todos [197] los vínculos que le mantenían 
encadenado al mundo se han roto, y lo único que tiene apresado todo su ser 
es la vida eterna. 


20. Hemos visto que una acción moral es aquella que concuerda con los 
estatutos del Estado y la Cristiandad, y sucede de buen grado; y hemos dife- 
renciado si surge de una voluntad buena en origen, o de una voluntad enarde- 
cida. Hemos visto, además, que la voluntad solo puede enardecerse mediante 
el conocimiento claro de un gran beneficio. Esto es algo muy importante, que 
debe tenerse en cuenta. 

De todo lo dicho, resulta, a la postre, que un auténtico cristiano, cuya vo- 
luntad se ha inflamado de parte a parte con la doctrina del dulce Salvador — 
es decir, un santo— es el hombre mas feliz que quepa imaginar, pues su 
voluntad puede compararse a un clara superficie especular de agua, tan pro- 
funda que no puede encresparla ni la más fuerte tormenta. Tiene una com- 
pleta y total paz interior, que nada de este mundo, ni siquiera lo que 
consideran los hombres como la desgracia más grande, puede turbar ni al- 
terar. Con ello, también queremos advertir que la transformación solo puede 
suceder, ciertamente, mediante el claro conocimiento del más grande bene- 
ficio, el cual, sin embargo, una vez alcanzado, hace que pueda desvanecerse 
por completo la esperanza en el Reino de los Cielos tras la muerte, como 
prucba claramente el calificativo de hombres «divinizados» (como dicen los 
místicos). El fundamento de todo ello es evidente: están en un estado tal de 
alegría, paz e inapelabilidad internas, que todo: la vida, la muerte y la vida 
tras la muerte les resulta indiferente. Han alcanzado la certeza de que dicho 
estado no puede desaparecer, y que el Reino de los Ciclos, que está en ellos, 
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encierra en sí el Reino de los Cielos que solo ha de llegar y cumplirse en sí 
mismos. Viven solo en cl presente, inexpresablemente bienaventurados, es 
decir, en el sentimiento de una permanente inmutabilidad [Unbeweglichkeit) 
interna, aunque se trate únicamente de una ilusión; en otras palabras: el es- 
tado de la profunda contemplación estética se ha convertido en el santo en 
permanente [permanent], y perdura porque no hay nada en el mundo capaz 
de mover el núcleo más intimo del individuo. Y del mismo modo que en la 
contemplación estética tanto el sujeto como el objeto están elevados, fuera 
del tiempo, también el santo vive en un estado atemporal [zeitlos]; [198] el 
bienestar que le proporciona esta calma aparente, esta inmutabilidad interna 
duradera, es indescriptible, aunque en tanto que hombre exterior, aún debe 
moverse, sentir y padecer. Y, como se dice en la Teología Germánica, no 
dejaría esta vida 


Ni aunque pudiera cambiarla por la de un ángel.'* 


Aquí es donde encuentra su lugar el éxtasis, o deleite intelectual [inte- 
llectuelle Wonne]. Es esencialmente diferente de la paz uniforme y serena 
del santo. Surge de la intensa apetencia de ver el Reino de Dios, ya en este 
mundo. La voluntad, mediante la austeridad y la soledad, terriblemente ex- 
citada, concentra toda su fuerza en un único órgano. Se retira del sistema 
nervioso periférico, y parece como si se refugiase en el cerebro. Con ello, 
la vida nerviosa es impulsada hasta su más alto nivel posible, y entonces el 
espíritu dibuja en el vacío, como en el sueño, aquello que la voluntad exige 
con ansia divisar. Pero durante la visión, los ojos del extático permanecen 
abiertos, y su conciencia es más clara y luminosa que nunca. En el éxtasis, 
el hombre debe sentir el deleite más elevado pensable, porque se ha deno- 
minado, y de manera muy adecuada, a este estado, el deleite intelectual; 
pero, ¡cuán caro se paga! El disgusto previo, y una temible relajación des- 
pués, hacen de él el goce más gravoso. 


1 Teología Germanica, también conocido como Teología Deutsch o Teusch, o como Der 
Frankforter, es un tratado místico escrito a finales del siglo XIV por un autor anónimo, po- 
siblemente un sacerdote de la Orden Teutónica, residente en la ciudad de Frankfurt, y pu- 
blicado por Lutero en 1516. Recopila escritos de místicos alemanes, como Meister Eckhart, 
Johannes Tauler y Heinrich Suso, y en él se mantiene que la meta suprema es la «diviniza- 
ción» del hombre, es decir, la unión del alma con Dios, ya en este mundo (Unio Mystica). 
Mainlánder cita por la edición publicada en Stuttgart en 1853. 
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21. La filosofía inmanente ha de reconocer el estado del santo como cl 
más feliz de todos; pero, ¿puede concluir con él la Ética, después de que ha 
aclarado y mostrado la felicidad más grande del ser humano, y cómo tam- 
bién una voluntad mala, aunque le falta el liberum arbitrium, puede parti- 
cipar de él? En absoluto. Pues, aunque el santo de verdad 


goza de tal libertad, que ha perdido el miedo al tormento o al Infierno, 
así como la esperanza de recompensa. o del Reino de los Cielos'*, 


su voluntad solo podría enardecerse con esta esperanza de la recompensa o 
del Reino Celestial, porque es una proposición fundamental de la Ética in- 
manente, verificada una y otra vez por la experiencia, que, sin interés, el 
hombre puede actuar tan poco contra su carácter, [199] como puede el agua 
correr montaña arriba, sin que sea impulsada a ello. 

Por tanto, la fe [Glaube] es una conditio sine qua non del estado más 
bienaventurado, mientras la filosofía inmanente solo puede plantearse, pro- 
visionalmente, para desarrollar y deslindar el ámbito de la Ética, sobre la 
base del cristianismo. El resultado de nuestras anteriores investigaciones 
es, en consecuencia, que hemos encontrado, efectivamente, el estado más 
feliz del hombre, pero bajo una presuposición, que aunque no podemos ne- 
garla, no permite cerrar la Ética hasta que no hayamos investigado si este 
estado beato también puede fluir de un fundamento de conocimiento inma- 
nente, o si le está cerrado a aquel que no puede creer; es decir, nos encon- 
tramos ante el problema más importante de la Ética. Habitualmente, se 
recoge este problema en la cuestión acerca del fundamento científico de la 
moral, es decir, si también la moral podría fundamentarse sin dogmas, sin 
el presupuesto de la revelación de una voluntad divina. ¿Tenía razón San 
Juan cuando escribió: 


¿Y quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo 
de Dios?* 


22. La filosofía inmanente, que no puede reconocer otras fuentes que la 
naturaleza, tal como se encuentra a la vista de todos, así como nuestro inte- 
rior, rechaza el supuesto de una unidad simple oculta, que se encuentra por 
encima, o detrás del mundo. Solo conoce incontables ideas, es decir, volun- 


15 Ja, 
10 ]% Epístola, S:5. 
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tades individuales de vivir que, en conjunto, constituyen una unidad colec- 
tiva, cerrada cn sí. 

Por eso, desde nuestro punto de vista actual, no reconocemos, en primer 
lugar, ninguna otra autoridad que la del Estado crigido por los hombres. Ha 
aparecido de forma necesaria, porque la voluntad, dotada de razón, debe 
elegir el menor de dos males, una vez que los ha conocido adecuadamente. 
Y no puede actuar de otra mancra; pues, si vemos que un hombre, enfrentado 
a dos males, elige el peor, o nos hemos equivocado al juzgar, al no haber 
profundizado suficientemente en la individualidad del que elige, o él no ha 
alcanzado a conocer cuál era el peor de los males elegidos. Si en este último 
caso hubiese [200] tenido el espíritu que se asombra ante la elección, no hu- 
biese podido elegir como lo ha hecho. Esta ley es tan firme como la de que 
todo efecto tiene que tener una causa. 

Un hombre perspicaz no puede querer que el Estado sea aniquilado. 
Quien lo quiere de veras, solo quiere una derogación temporal de las leyes, 
justo durante el tiempo que necesita para propiciarse una situación más fa- 
vorable. Una vez que la ha alcanzado, quiere que las leyes sean aplicadas 
con el mismo fervor con que antes quería su suspensión. 

Por tanto, para el egoista natural, el Estado es un mal necesario, que ha 
de asumir, porque es el menor de dos males. Si las leyes cayesen por tierra, 
se las vería con el peor de ambos males. 

El Estado exige solo que se mantenga el contrato, que es su fundamento, 
y el estricto cumplimiento del deber presente, es decir, respetar la ley y man- 
tener el Estado. Podemos suponer que seguramente casi ningún hombre 
cumplirá gustoso estos deberes; pues incluso el hombre que posee un buen 
corazón, no actuará siempre honradamente hacia sus prójimos, y la mayoría 
de las veces pagará al Estado de mala gana, e igualmente cumplirá contra 
su voluntad su servicio militar, a no ser que le lleve a ello una insuperable 
inclinación al estado de soldado. Sin embargo, hemos de admitir que hay 
hombres que por naturaleza son de una honradez inquebrantable, y aman a 
su patria sinceramente y de corazón. Dan a cada uno lo suyo de buen grado, 
y hacen los sacrificios por el Estado que este les exige para su mantenl- 
miento. Su paz —y su felicidad— no es inmutada, sin embargo, con tales ac- 
ciones. Dejémoslos de lado, pues, y ocupémonos ahora dc aquellos que se 
someten a las leyes solo por temor al castigo y muy contrariados. No tienen 
paz alguna en su interior, se sienten infelices ante las leyes. Su carácter tira 
en una dirección, y el poder hacia otra. De manera que se ven desgarrados 
entre ambas opciones y sufren dolores, Si se inclinan por el lado del poder, 
se sacrifican por él con un corazón rencoroso; si, en cambio, siguen su in- 
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clinación, porque el mal, falseado por la reflexión (lo más probable es que 
no sea descubierto), se vuelve carente de fuerza, vacilan después de ejecutar 
el acto, temerosos de ser descubiertos, y no están alegres por su ganancia. 
Si el infractor es descubierto y encuentra castigo, la conciencia le atormenta 
[201] de forma insoportable, y contra la coerción y la infinita cadena de pri- 
vaciones, arremete el corazón ansioso de libertad, todo ello, infelizmente, 
sin éxito. 

Vayamos algo más lejos, e imaginémonos que muchos de tales hombres, 
que solo son obedientes por temor, se enardezcan por el claro conocimiento 
de su interés. Prescindamos, por el momento, de que el beneficio conocido, 
como el que hemos considerado más arriba, que pudicra surgir de la honradez, 
no pueda actuar en absoluto. San Pablo lo expresa muy bien cuando dice: 


Porque la ley trae consigo la ira, ya que donde no hay ley no hay trasgre- 
sión. Por consiguiente, la promesa viene de la fe.?” 


Prescindamos, además, de que, en la actualidad, el provecho conocido 
de la protección estatal raramente puede enardecer a la voluntad, y supon- 
gamos que el enardecimiento tuviera lugar, en general. 

De esta manera tendríamos, con respecto a las leyes, hombres felices en 
el Estado: justos por disposición natural, y justos por una voluntad esclare- 
cida. Vayamos tan lejos como podamos, y supongamos que solamente hu- 
biese justos en nuestro Estado. En dicho Estado, todos los ciudadanos 
vivirían, por ello, en concordancia con las leyes, y.no serían infelices por 
las exigencias de la autoridad estatal. Cada uno da a todos lo suyo, aunque 
nada más que eso. Reina una completa honradez en todo el tráfico; nadie 
engaña y todos son honrados. Pero si un pobre hambriento llega hasta ellos, 
y les exige un pedacito de pan, le cierran la puerta, con excepción de aque- 
llos que son piadosos; pues, si no dieran nada estos, actuarían contra su ca- 
rácter, y serían infelices. 

Por eso tenemos en nuestro Estado únicamente una moralidad restrin- 
gida; pues todas las acciones que están en concordancia con las leyes y acac- 
cen de buen grado, tienen valor moral, y no son meramente legales. Pero el 
misericordioso no actúa moralmente, cuando consucla a los que padecen 
necesidad, igual que el duro de corazón tampoco actúa ilegalmente cuando 
deja que se mueran ante sus puertas los pobres; pues no existe ninguna ley 
que mande la beneficencia, [202] y una de las condiciones para la acción 


* Romanos, 4:15-16. 
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moral es que clla concuerde con la ley. Naturalmente, tampoco el miseri- 
cordioso puede actuar ilegalmente cuando apoya al menesteroso. Su acción 
no tiene, en general, ningún carácter especial, salvo el del egoísmo general. 
Solamente sigue su egoísmo refinado, sin chocar con ninguna ley, y es feliz. 

Contra csta discusión se subleva nuestro interior, y sentimos que debería 
ser falsa. Pero, desde nuestro punto de vista actual, no es así en absoluto. 
Lo que actúa cn nuestro sentimiento cs, o la misericordia, o el espectro de 
nuestros años escolares; pues, aunque nos imaginamos completamente 
emancipados de todos los prejuicios, los llevamos más o menos a todos ellos 
con nosotros: las cadenas de la fe, las cadenas de nuestros más caros recuer- 
dos, las cadenas de las palabras amorosas pronunciadas por una boca vene- 
rada... Desde nuestro actual punto de vista, empero, solo puede hablar la 
fría razón, y ha de hablar como hemos visto arriba que lo hace. Más tarde, 
quizás pueda plantearse otra solución, pero ahora es imposible. La autoridad 
de la religión no existe para nosotros, y ninguna otra ha ocupado su lugar. 
¿No sería una evidente tontería si el despiadado se limitase a favor del pobre, 
es decir, actuase contra su carácter, sin un motivo suficiente? ¿Sería, incluso 
y en general, posible? ¿Y cómo habría de ser moral una acción misericor- 
diosa, sin la voluntad de un Dios todopoderoso, que nos pide las obras del 
amor al prójimo? 

Por este motivo, seguiríamos un camino equivocado, si quisiésemos 
hacer fundamento de la moral a la misericordia, o aquel estado que traslada 
a la voluntad caritativa al padecimiento ajeno, es decir, la compasión. Pues, 
¿podríamos atrevernos a decretar que los actos misericordiosos, los actos 
realizados por compasión son actos morales? Su independencia de una au- 
toridad que los ordene, impediría, precisamente, que pudieran serlo. ¿No 
tendría cualquiera el derecho de oponerse a nuestro desvergonzado decreto? 
¿Y qué le responderíamos al que posee un corazón endurecido, o al cruel, 
cuando, con toda la porfía de su rebelde individualidad nos respondiese: 
«¿Cómo podéis decir que he actuado inmoralmente, sin la presuposición de 
un Dios todopoderoso? Pues yo, por mi parte, afirmo, y con idéntico dere- 
cho, que los actos misericordiosos son inmorales. ¡Sed francos!». ¿Podríais 
[203] responderle algo, sin partir de la base que os ofrece la religión cris- 
tiana, o cualquier religión que os ordene amar el prójimo, en el nombre de 
un poder reconocido? 

Por tanto, por el momento, hemos de quedarnos en que en nuestro Estado 
imaginario, los actos misericordiosos no pueden ser morales, porque ningún 
poder los manda, y las acciones solo pueden tener, por tanto, valor moral, 
si suceden de buen grado y concuerdan con una ley. 
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Los ciudadanos de nuestro Estado imaginario son, como supusimos, 
todos justos, es decir, nunca muestran escisión alguna consigo mismos 
cuando el Estado les plantea una exigencia, para la cual están obligados por 
el contrato. Obedecen gustosos, y por ello es imposible que las leyes les 
puedan hacer infelices. 

Sigamos adelante, pues, y digamos: bien; si concebimos la vida de estos 
ciudadanos solamente en relación con el Estado y sus leyes fundamentales, 
se trata de un Estado feliz. Ahora bien, la vida no es en absoluto solo una 
cadena de deberes: no robar, no matar, pagar los impuestos y realizar el ser- 
vicio militar, cumplidos frente al Estado; otras relaciones prevalecen en él, 
decididamente. Y por eso preguntamos: ¿son nuestros justos, por lo demás, 
felices? 

Esta pregunta es muy importante, y sin responderla no podremos avanzar 
ni un paso en la Ética. Nuestra próxima tarea será, según esto, emitir un jui- 
cio sobre el valor de la vida humana. 


23. Sé bien que todos aquellos que han meditado, aunque solo haya sido 
una vez, de forma puramente objetiva sobre el valor de la existencia, no ne- 
cesitan ya el juicio del filósofo; pues, o bien han llegado a la convicción de 
que todo progreso humano es solo aparente, o a esta otra: que el género hu- 
mano se mueve efectivamente siempre a través de un estado bueno a otro 
aún mejor; pero en ambos casos se reconocería, con dolor, que la vida hu- 
mana, en sus formas actuales, es esencialmente infeliz. 

Para ver que cs así, tampoco voy a ponerme a comprobarlo [204] en la 
vida actual. Ya lo han hecho otros, y de manera tan magistral, que las actas 
que han levantado han quedado ahí, cerradas, para todos aquellos que sean 
lo suficientemente perspicaces para entenderlas. Únicamente aquellos que 
no tienen una visión de conjunto sobre la vida en todas sus formas, o aque- 
llos cuyo juicio está aún falseado por un vivo impulso hacia la vida, pueden 
argúir que vivir es un placer, y que cada uno debe sentirse feliz de respirar 
y moverse. Con este tipo de personas no hay que ponerse a discutir, teniendo 
presentes las palabras de Escoto Erígena: 


Adversus stultitiam pugnare nil est laboriosius. Nulla enim auctoritate 
vinci fatetur, nulla ratione suadetur.'* 


'* Periphyseon. De Divisione Naturae (862-866), 1, 489 C (ESCOTO ERIUGENA, J., Di- 
visión de la naturaleza (Periphyseon), trad. de Francisco José Fortuny, Orbis, Barcelona, 
1984, 1, 489 C, p. 110: «Nada tan laborioso como luchar contra la estupidez: nunca se re- 
conoce vencida por alguna autoridad; ningún argumento le persuade»). 
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Aún no han padecido lo suficiente, y su conocimiento, aún escaso, ya 
despertará, si no en su vida individual, sí en sus descendientes; y su despertar 
será terrible. 

No nos tenemos, pues, que ocupar con la vida, tal como fluye ahora en 
el Estado mejor y más libre —pues está condenada—, sino que asumiremos 
el punto de vista de los citados optimistas racionales, que miran al futuro, y 
mantienen que llegará un día en que toda la humanidad gozará de una vida 
más feliz, porque no se le puede negar al proceso real estados cada vez más 
perfectos. Por eso, construiremos un Estado ideal [einen idealen Staat), y 
juzgaremos la vida en él. Dejaremos completamente de lado si tal Estado 
podría darse por el desarrollo de las cosas; pero está claro que podemos 
construirlo, porque estamos empeñados en mirar la vida bajo una luz más 
favorable. 

Vamos a figurarnos que nos situamos ya en medio de este Estado ideal, 
sin ocuparnos de cómo ha llegado a existir. 

Dicho Estado abarca «todo lo que tiene rostro humano», es decir, toda la 
humanidad. Ya no hay guerras, ni revoluciones. El poder político no reside 
en determinadas clases, sino que la humanidad constituye un único pueblo, 
que vive según leyes en cuya redacción todos han colaborado. Ha desapa- 
recido por completo la miseria social. El trabajo está organizado, y ya no 
oprime a nadie. La invención ha sustituido todos los trabajos duros con má- 
quinas y el manejo de las mismas solo roba a los ciudadanos pocas horas al 
día. Cada uno, cuando despierta, puede decir: el día es mío. [205] 


¿Quién soportaría 
los ultrajes y desdenes del tiempo, 
la injuria del opresor, la contumelia 
del soberbio, las congojas del amor 
desairado, las tardanzas de la justicia, 
las insolencias del poder y las vejaciones 
que el paciente mérito recibe del hombre 
indigno...?!” 


todo esto ha quedado borrado. 

La pobreza, que durante siglos produjo una terrible desgracia sobre la 
tierra, ha desaparecido. Todos viven sin preocuparse de las necesidades cor- 
porales. Las viviendas son sanas y cómodas. Ya nadic puede explotar a los 


Y SHAKESPEARE, W., Hamlet, 11, 1 (Hamlet, op. cit., Acto UI, escena 1*, p. 153). 
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demás, porque se han puesto límites a los fuertes, y los más débiles están 
protegidos por la comunidad. 

Suponemos, por eso, que las embrolladas relaciones político-socialcs, 
cuya consideración condujo a tantos a la convicción de que una vida dedi- 
cada a ellas, con todos los esfuerzos que acarrea, no merece la pena, están 
todas ordenadas al bien de los seres humanos. Menos trabajo, y mucho dis- 
frute: esta es la marca de la vida en nuestro Estado. 

Supongamos, asimismo, que los hombres, con el tiempo, y debido a los 
padecimientos, el conocimiento y el progresivo alejamiento de todos los 
malos motivos, han llegado a ser seres comedidos y armónicos, en suma, 
que solo tenemos que habérnoslas con almas bellas. Si hubiese aún algo en 
nuestro Estado que pudiese estimular la pasión o el dolor del alma, el indi- 
viduo excitado encontraría pronto de nuevo el equilibrio, y el movimiento 
armónico quedaría restaurado. La gran infelicidad a la que no pueden esca- 
par los caracteres más apasionados: 


El pesar del corazón y los mil naturales 
conflictos que constituyen la herencia de la carne. 


también han desaparecido de la tierra. 

El más exaltado adorador de la voluntad de vivir deberá admitir que, con- 
siderando que el hombre no puede verse totalmente libre [206] del trabajo, 
pues tiene que comer, vestirse y cuidar de la vivienda, no es posible ni un 
orden social mejor, ni seres que reúnan condiciones para una vida mejor, 
pues les hemos concedido a todos los seres humanos una individualidad 
noble, y, asimismo, les hemos quitado de su vida todo aquello que no está 
esencialmente ligado con ella. 

Por consiguiente, solo quedan cuatro males que ningún poder humano 
podrá eliminar de la vida: el dolor del nacimiento, la enfermedad, la vejez 
y la muerte, que acompañan a cualquier individuo. El hombre, en el Estado 
más perfecto debe nacer entre dolores; ha de soportar un número mayor o 
menor de enfermedades; debe llegar a viejo, si 


La Norna no lo arrebata, 
en plena fuerza de la juventud”', 


2d. 
21 Versos del poema Die sterbenden Helden (El héroe moribundo), compuesto por Ludwig 
Uhland (1787-1862). 
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de manera que su cuerpo se vuelve achacoso, y su espíritu torpe; y, final- 
mente, ha de morir. 

Aunque hemos de considerar poco menos que nada aquellos pequeños 
males que están unidos a la existencia, vamos a citar algunos de ellos. En 
primer lugar, tenemos el sucño, que nos roba un tercio de nuestra vida (de 
manera que, si la vida cs placer, está claro que el sueño es un mal); luego, 
la primera infancia, que solo sirve para hacer que el hombre se familiarice 
con las idcas y sus conexiones, hasta que pueda valerse por sí mismo en el 
mundo (de manera que, si la vida es un placer, evidentemente la primera in- 
fancia es un mal); luego, el trabajo, que el Antiguo Testamento describe, 
muy acertadamente, como la consecuencia de una maldición divina; y fi- 
nalmente, una serie de males, que el papa Inocencio II resumió como sigue: 


Procreación impura, odiosa alimentación en el seno materno, carácter 
deleznable de la materia de la que se engendra el hombre, una monstruosa 
gestación, secreción de babas, orina y heces.” 


No han de considerarse estos males poca cosa, pues algunos pueden sacar 
de quicio a cualquiera que tenga la sensibilidad un tanto refinada. Si Byron 
no podía ni ver comer a la condesa Guiccioli, ello se debía a algo mucho 
más profundo que el spleen inglés. 

Como hemos dicho, vamos a pasar por alto esos males, y quedémonos 
con los cuatro males principales que hemos citado, aunque también podemos 
dejar de lado tres de ellos. Suponemos que en el futuro el nacimiento del 
hombre [207] se producirá sin dolores; que la ciencia alcanzará a proteger 
al hombre de cualquier enfermedad, y finalmente, que la vejez de hombres 
tan protegidos será fresca y fuerte, y que su fin será una muerte dulce, re- 
pentina y sin dolor (eutanasia). 

De lo único que no podemos escapar es de la muerte, y por consiguiente 
tenemos ante nosotros una vida breve y sin dolor. Pero ¿es feliz? Examiné- 
moslo con detenimiento. 

Los ciudadanos de nuestro Estado ideal son hombres con un carácter 
dulce y una inteligencia desarrollada. Están impregnados de un conoci- 
miento, por así decirlo, adecuado, libre de extravíos y errores, que, sea lo 
que sea aquello sobre lo que reflexionen, se encuentra siempre confirmado. 
Ya no hay efectos cuyas causas.scan misteriosas, pues la ciencia ha alcan- 


2 Inocencio ll, De miseria humanae conditionis (De la miseria de la vida humana) (ca. 
1195). 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ÉTICA 229 


zado de hecho su cúspide, y cualquier ciudadano la ha mamado desde pe- 
queño. El sentido de la belleza se ha desarrollado poderosamente en todos. 
No hemos de suponer, desde luego, que todos sean artistas, pero sí que tienen 
capacidad para ingresar en la relación estética. 

Les han sido evitadas todas las preocupaciones, pues el trabajo está in- 
superablemente organizado, y cada uno manda sobre sí mismo. 

¿Pero son felices? Lo serían, si no sintiesen un horrible aburrimiento y 
vacío. Ya no padecen necesidades, ni preocupaciones, ni padecimiento, pero 
son presa del tedio. Tienen el paraíso en la tierra, pero el ambiente les resulta 
asfixiante. 


Tener que desear, para no ser felizmente desdichado. Respira el cuerpo y an- 
hela el espiritu.?* 


Aunque tengan realmente suficiente energía para sobrellevar una vida 
así hasta la muerte natural, no tienen, ciertamente, ánimo para repetirla otra 
vez, como seres rejuvenecidos. La necesidad es un mal terrible, pero el abu- 
rrimiento es el peor mal de todos. Es mejor una existencia necesitada que 
una existencia aburrida, y no necesito pararme a demostrar que resulta pre- 
ferible a aquella la total aniquilación. Así, habríamos demostrado de forma 
indirecta que la vida en el mejor Estado de nuestro tiempo carece de valor. 
La vida, en general, es «una cosa lamentable»: [208] fue siempre algo mi- 
serable y lamentable, y siempre lo será; de manera que no ser es mejor que 
ser [Nichtsein ist besser als Sein|]. 


24. Podría decirse, con todo, lo siguiente: bien, lo admitimos todo, salvo 
que la vida en este Estado ideal sea realmente aburrida. Has descrito falsa- 
mente al ciudadano, y por eso las conclusiones que has extraído de su ca- 
rácter y de sus relaciones son falsas. 

No puedo suprimir esta duda con una prueba directa, pero sí con una 
prueba indirecta. 


2 B, Gracián, Oráculo manual y arte de prudencia, 1647, ed. de Luys Santa Marina, Planeta, 
Barcelona 2001, $ 200, p. 203; la cita completa es: «Tener que desear, para no ser felizmente 
desdichado. Respira el cuerpo y anhela el espíritu. Si todo fuere posesión, todo será desen- 
gaño y descontento: aun en el entendimiento siempre ha de quedar qué saber, en que se cebe 
la curiosidad. La esperanza alienta; los hartazgos de felicidad son mortales. En el premiar 
es destreza nunca satisfacer, si nada hay que desear, todo es de temer: dicha desdichada. 
Donde acaba el deseo, comienza el temor». Mainlánder utiliza, seguramente, la traducción 
de esta obra realizada por Schopenhauer en 1832. 
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No voy a basarmce en la proposición empírica, generalmente reconocida, 
de que la gente que ha logrado escapar felizmente de cualquier necesidad, 
no sabe qué hacer con su existencia, pues se puede objetar, y con razón, que 
esto puede suceder debido a su falta de espíritu o instrucción. Y aún menos 
invocaré la ayuda de aquello que dice el poeta: 


Todo el mundo se soporta bien; 
salvo el buen tiempo cuando mucho dura, 
excepción a la regla suele hacer.” 


aunque se trate de una verdad incontrovertible. Solamente me apoyaré en 
que, aunque sobre esta tierra no ha habido aún ningún Estado ideal, sí es 
cierto que muchos ciudadanos han vivido de la manera que hemos descrito. 
Estaban liberados de la necesidad, y llevaron una vida laboriosa, pero aco- 
modada. Tenían un carácter noble y un espíritu altamente desarrollado, es 
decir, tenían pensamientos propios, y no asumían los ajenos sin haberlos 
comprobado en sí. 

Todos estos individuos particulares tenían, frente a los ciudadanos ima- 
ginarios de un Estado ideal, la ventaja de que su entorno era mucho más 
ameno e interesante. Doquiera mirasen encontraban individualidades des- 
tacadas, y una multitud de caracteres remarcables. La sociedad aún no estaba 
nivelada, ni la naturaleza estaba subordinada hasta en sus más ínfimos rin- 
cones al ser humano. Vivían bajo el estímulo de los contrastes; raramente 
perdían conciencia de la confortable y destacada posición que poseían, pues 
se alzaban, como una imagen luminosa del oscuro trasfondo de las demás 
formas de vida. La ciencia aún no había alcanzado la cúspide de su perfec- 
ción, y aún había una cantidad de enigmas, y suficientes efectos, sobre cuyas 
causas [209] les merecía la pena reflexionar. Y quien ya ha experimentado 
la dulce y pura alegría que supone buscar la verdad y seguir sus huellas, ad- 
mitirá que tales individuos tenían realmente suerte; pues, si no, no habría 
tenido razón Lessing cuando dijo: 


Si Dios tuviese en su mano derecha toda la verdad, y en su izquierda so- 
lamente el impulso interno que nos impele a descubrirla, aunque con el aña- 
dido de equivocarme para siempre jamás, y me dijese: ¡Elige!, me inclinaría, 
humildemente, por la izquierda.?* 

4 GOETHE, J. W., Sprichwórtlich (Proverbial, en: Obras Completas, op. cit., 1., p. 1081). 


25 LESSING, G. E., Anti-Goetze (1778), en: Sámtliche Schriften, hrsg. Von K. Lachmann, 
Leipzig-Berlin, 1886-1924 (De Gruyter 1968), vol. 8, pp. 32-33. La anécdota nos la trans- 
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Y, a pesar de ello, todos estos individuos preeminentes, que constituyen 
una cadena que va desde los comienzos del género humano hasta nuestros 
días, han considerado la vida como algo esencialmente infeliz, y han situado 
el no ser por encima de ella. No me voy a detener en nombrarlos a todos, ni 
a repetir sus tan acertadas expresiones. Me limitaré a citar dos de ellos que 
están más cerca de nosotros que Buda y Salomón, y que cualquier persona 
instruida conoce, a saber: el poeta y el naturalista más grandes que han pro- 
ducido los alemanes: Goethe y Humboldt. 

¿Es preciso que enumere las felices circunstancias vitales que adornaron 
su espiritu y carácter? Lo único que podría desear sería que todos los hom- 
bres estuviesen en posesión de una individualidad tan destacada, y se en- 


contrasen en una posición tan favorable como la que ellos tuvieron. ¿Y qué 
dijo Goethe? 


Todos padecemos a lo largo de la vida. 

Me han pintado siempre como a un hombre extraordinariamente favore- 
cido de la suerte, y no quiero quejarme ni maldecir del sino de mi vida. Pero 
es lo cierto que, en el fondo, esa vida mía no ha sido otra cosa que fatiga y 
trabajo, y puedo asegurar que en los setenta y cinco años que llevo en este 
mundo, apenas si habré disfrutado cuatro semanas de una dicha que merezca 
ese nombre. Mi vida ha sido el constante rodar de una piedra que siempre 
pugnaba por levantarse de nuevo.?* 


¿Y Humboldt? 


No estoy hecho para ser padre de familia. Además, considero el matri- 
monio como un pecado y tener hijos, un crimen. 

También estoy convencido de que es un loco, aún más, un pecador, quien 
toma sobre sí el yugo del matrimonio. Un [210] loco, porque se despoja de 
su libertad, sin obtener indemnización alguna; un pecador porque trae al 
mundo niños, sin poder darles la certeza de que serán felices. Desprecio la 
humanidad en todos sus estamentos, y preveo que nuestros descendientes 
aún serán más infelices que nosotros — ; ¿no sería un pecador, si a pesar de 
esta perspectiva, no me preocupase por los que vendrán, es decir, por esos 
seres infelices? — 


mite también Goethe: «Cuentan que en cierta ocasión dijo Lessing que si Dios quisiera re- 
galarle la verdad, no la aceptaría, prefiriendo el esfuerzo de buscarla él por sí mismo» (EC- 
KERMANN, J. P., Conversaciones con Goethe, op. cit., 11, p. 1153). 

% ECKERMANN, J. P. Conversaciones con Goethe, op. cit. 1, p. 1073. 
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Toda la vida es un gran sinsentido. Y cuando uno se ha esforzado e in- 
vestigado durante ochenta años, ha de admitir que se ha esforzado e inves- 
tigado para nada. ¡Si al menos supiésemos por qué estamos en este mundo! 
Pero todo es y será enigmático para el pensador, y la felicidad más grande 
es haber nacido estúpido.? 


«¡Si al menos supiésemos por qué estamos en este mundo!». De modo 
que este hombre tan dotado en toda su rica vida no pudo aprehender nada, 
absolutamente nada, como fin de la vida, ni de la alegría de la creación, ni 
de los momentos más maravillosos del conocimiento genial: ¡nada! 

¿Habrán de ser, entonces, felices los ciudadanos de nuestro Estado ideal? 


25. Ahora ya podemos ir poniendo fin a la Ética. 

En primer lugar, derribaremos nuestro Estado ideal, porque no era más 
que una construcción fantástica y nunca existirá realmente. 

Pero lo que no puede negarse es el desarrollo real del género humano, ni 
que llegará un tiempo en que se erigirá un Estado ideal, aunque no el que 
hemos construido nosotros. En la Política me encargaré de probar cómo 
todas las series de desarrollo, desde el comienzo de la historia, apuntan a él 
como su meta. En la Ética, hemos de plantearlo sin prueba alguna. De hecho, 
en él la sociedad estará nivelada, y cada ciudadano disfrutará de los benefi- 
cios de una elevada cultura espiritual. Toda la humanidad vivirá mucho más 
liberada del dolor que ahora, y que nunca. 

Esto pone de manifiesto un movimiento de la humanidad, que se cumple 
con una fuerza necesaria e irresistible, [211] que ningún poder puede de- 
tener o desviar. Aparta sin piedad a cualquiera de su camino, lo quiera o 
no, y conduce al Estado ideal, que debe aparecer. Este movimiento, real, 
invariable, es una parte del curso del mundo, que se produce continuamente 
a partir de los movimientos de todas las ideas particulares que se encuentran 
en conexión dinámica, y se descubre aquí como el destino necesario de la 
humanidad. Es tan fuerte, y tan superior en fuerza y poder a cualquier ser 


2? Esta cita de las Memorias de Alexander von Humboldt corresponde a una conversación 
que mantuvo el naturalista con un amigo (seguramente Arago) en 1812, explicándole los 
motivos por los que había rechazado la oferta de matrimonio con la señorita von R. Esta es- 
cribió en su diario, ante la fría respuesta: «Humboldt es un hombre enigmático, más Mefis- 
tófeles que Fausto. Es difícil, si no imposible, escrutar su corazón. ¿Es un ángel o un 
demonio? ¿Es su amistad verdadera o engañosa? ¿Es aristócrata, o demócrata, optimista o 
pesimista, niega a Dios, o reverencia al Ser supremo? ¿Contienen sus palabras verdad o 
burla? No puedo responder a ninguna de estas preguntas. Es un enigma para mí. Y, sin em- 
bargo, le amaré siempre, y nunca le olvidaré». 
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particular, como la voluntad de una unidad simple en, sobre, o detrás del 
mundo —dado que contiene en sí la actividad de cualquier ser particular de- 
terminado-,; y la filosofía inmanente lo coloca en el puesto de esta unidad 
simple, ocupando por completo su lugar. Pero mientras que la unidad sim- 
ple debe ser creída y siempre está y estará expuesta a impugnaciones y 
dudas, la esencia del Destino, gracias a la causalidad general, ampliada a 
la comunidad, es conocida claramente por el hombre, y por eso nunca 
puede ser discutida. 

Aun cuando ser justos y misericordiosos fue un mandato que hizo Dios 
a los hombres, el destino de la humanidad exige, con idéntica autoridad de 
cada hombre la justicia y amor al prójimo más estrictos; pues, aun cuando 
el movimiento hacia el Estado ideal se cumplirá, a pesar de la falta de hon- 
radez y la crueldad de muchos, exige, no obstante, de todo hombre de forma 
clara y distinta, justicia y amor al prójimo, para que pueda cumplirse más 
rápidamente. 

Con esto se solventa la dificultad, que no pudimos encajar anteriormente, 
y contra la cual nos rebelábamos en nuestro fuero interno, a saber: que, sin 
religión, un acto misericordioso no puede tener valor moral alguno en el Es- 
tado; pues ahora también porta el sello de la moralidad, dado que concuerda 
con la exigencia del Destino, y sucede de buen grado. 

El Estado es la forma en la que se cumple el mencionado movimiento, 
en el que se despliega el destino de la humanidad. Su forma fundamental, 
tal como la hemos fijado y empleado más arriba, se ha ampliado desde hace 
tiempo casi por doquier, en forma de una institución coercitiva, para que no 
se robe, ni asesine, y se mantenga a sí mismo, perfeccionándose de forma 
amplia, y para el progreso de la humanidad, hacia la mejor comunidad pen- 
sable. [212] Aproximarse a sus ciudadanos e instituciones, y modelarlos 
hasta que se aproximen a la comunidad ideal, es decir, hasta que la comu- 
nidad ideal sea real — este es el sentido que está a la base de las virtudes 
exigidas del patriotismo, la justicia y el amor al prójimo; en otros términos: 
el implacable destino de la humanidad exige de cada ciudadano aquello que 
ya el gran Heráclito enseñaba con palabras que se graban en el corazón: la 
entrega a lo común, y directamente el amor al Estado*. Todos, teniendo 
ante los ojos como ejemplo al Estado ideal, han de ponerse vigorosamente 
manos a la obra sobre lo real presente, y ayudar a transformarlo. 


2 ¿Con sentido común razonando, deben hacerse fuertes en lo común de todos, tal como en 
una ley una ciudad, y mucho más esforzadamente: pues se crían todas las leyes humanas de 
la divina una y sola» (trad. de Agustín García Calvo) (114-DK, Stob. Flor. 111 1, 179). 
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El imperativo, por tanto, existe, y procede de un poder dotado de una 
fuerza tan temible, que se sostiene y se sostendrá para siempre, invariable, 
ante cada individuo particular. La cuestión es ahora: ¿cómo se sitúa el indi- 
viduo particular frente al imperativo? 

Si recordamos la profunda sentencia del Apóstol Pablo, que ya hemos 
citado anteriormente, a saber: 


Porque la ley trae consigo la ira, ya que donde no hay ley no hay trasgre- 
sión. Por consiguiente, la promesa viene de la fe”. 


La filosofía inmanente cambia la última proposición por esta otra: 
Por consiguiente, la entrega a lo común ha de venir a través del saber. 


Aquel que por su disposición natural es justo y misericordioso, lo tiene 
más fácil, ante el imperativo, que el que es por naturaleza egoísta. Da a cada 
uno lo suyo, de acuerdo con su carácter y de buen grado, o mejor, le deja 
con gusto lo suyo, y si su prójimo se encuentra en aprietos, le apoyará en la 
medida de sus fuerzas. Pero en seguida se ve que este comportamiento no 
puede corresponder enteramente a la exigencia del destino. Dejar a cada uno 
lo que es suyo, no engañarlo, no es suficiente. No basta con dar al prójimo 
necesitado, cuando me lo encuentro en mi camino. Como justo, he de actuar 
de manera que se haga partícipe de todo aquello que puede exigir como ciu- 
dadano del Estado, y actuar de tal modo que todo ciudadano sea partícipe 
de todas las bondades del Estado; y yo, como filántropo, he de actuar, con 
todos los demás misericordiosos, de tal modo que la necesidad desaparezca 
completamente del Estado. [213] 

Pero tal modo de pensar solo puede surgir en hombres que son justos y 
misericordiosos por disposición natural, bajo el estímulo que supone el co- 
nocimiento, un saber, del mismo modo que el brote de una planta solo puede 
abrirse bajo la estimulación de la luz. En otras palabras: tanto la voluntad 
que es originalmente buena, como la mala, únicamente pueden enardecerse, 
es decir, entregarse por entero y totalmente a lo común, y ponerse de buen 
grado en la dirección del movimiento de la humanidad, si el conocimiento 
les promete un gran beneficio por hacerlo. 

¿Es esto posible? 


22 Cf. supra, Ética, nota 17, p. 223. 
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El que por naturaleza es egoísta, cuya máxima es: Pereat mundus, dum 
ego salvus sim, trata de sustraerse por completo al imperativo y sc planta 
hostilmente frente al movimiento real. Solo piensa en su interés personal, y 
solo puede alcanzarlo a costa de la paz y del bienestar de otros muchos (sin, 
no obstante, entrar en conflicto con las leyes), de manera que los lamentos 
y dolores de esos muchos no le preocupan lo más mínimo. Deja que las mo- 
nedas de oro se deslicen por sus dedos, mientras que sus sentidos están como 
muertos ante las lágrimas de aquellos a los que ha expoliado. 

Además, aquel que por disposición natural es justo y misericordioso, 
dará, desde luego, lo que tiene a todos, y paliará aquí y allá la necesidad de 
sus prójimos; pero no se ajusta de tal modo al movimiento de la humanidad 
que llegue a sacrificar toda su hacienda, su mujer e hijos, ni derramar su 
sangre por el bien de la humanidad. 

El cristianismo amenazó a sus fieles con el Infierno, y les prometió el 
Reino de los Cielos; pero la Ética inmanente no reconoce juicio alguno tras 
la muerte; ni tampoco recompensa, ni castigo, para un alma inmortal. En 
cambio, sí conoce el infierno del Estado presente y el Reino de los Cielos 
del Estado ideal, y apuntando a ambos, se apoya firmemente en la Física. 

De manera que coge a todos aquellos que tienen sus raíces en la huma- 
nidad y en la vida, y les dice: Pervivirás en tus hijos; en ellos habrás de ce- 
lebrar tu renacimiento, y aquello que les alcance a ellos, te alcanzará a ti en 
ellos. Pero en tanto no sea real el Estado ideal, cambiarán los estamentos y 
las situaciones vitales; el rico se volverá pobre, y el pobre, rico; el poderoso, 
humilde, y el humilde, poderoso; el fuerte, [214] débil, y el débil, fuerte. En 
tal orden de cosas, hoy eres yunque, y mañana martillo; hoy martillo, y ma- 
ñana yunque. Así que actúas contra tu bien general, si sigues contribuyendo 
a mantener este estado de cosas. Esta es la amenaza de la Ética inmanente; 
su promesa, empero, es el Estado ideal, es decir, un ordenamiento de las 
cosas en el que está separado de la vida todo aquello que no está esencial- 
mente ligado a ella, a saber: la miseria y la necesidad. Le susurra al pobre 
hijo del hombre: ya no habrá angustias ni lamentos; ni lágrimas en los ojos 
cansados por causa de la necesidad y la miseria. 

De este saber del hombre, que enraíza en la vida, cuya condición es ser 
voluntad inquebrantable de vivir, que ha de vivir y querer mantenerse viva 
por encima de la muerte, afirmo: 

1) que pervive en sus hijos, o expresado de forma general, que tiene 
sus raíces en la humanidad, y solamente puede mantenerse en la vida 
en ella y por ella; 


236 PhiLipp MAINLÁNDER 


2) que el orden actual de las cosas condiciona necesariamente el cam- 
bio de las situaciones (como dicen los hamburgueses: «La bolsa del 
oro y el saco del mendigo, no penden cien años del mismo postigo»); 
3) que en cl Estado idcal está garantizada la mejor vida posible para 
todos, 

4) finalmente, que cl movimiento de la humanidad tiene como meta 
y alcanzará cl Estado ideal, por mucho que les pese a los que no lo 
quieren, o se oponen a él. 

Este saber, este conocimiento, que penetra y prende en cualquiera que 
reflexione, puede enardecer la voluntad, ya sea paulatinamente, o con la ra- 
pidez del relámpago. Entonces, ingresa por completo en el movimiento de 
la totalidad, nadando a favor de la corriente. Ahora, lucha animosamente, 
alegre y lleno de amor en el Estado, y, en la medida en que el movimiento 
de la humanidad se produce en gran escala principalmente a partir de la ac- 
ción conjunta, o el enfrentamiento de grandes pueblos y Estados individua- 
les, también con su Estado, en pro del Estado ideal. Ahora, le inflama el 
auténtico patriotismo, la auténtica justicia, y el auténtico amor a la huma- 
nidad; se sitúa en el movimiento del destino, y actúa de buen grado de 
acuerdo con su imperativo; es decir, sus acciones son eminentemente mo- 
rales, [215] y su recompensa consiste en estar en paz consigo mismo, y una 
felicidad pura y luminosa. Ahora sacrifica voluntariamente, si es necesario, 
y con entusiasmo moral, su vida individual; pues del estado mejor de la hu- 
manidad por el que lucha, surge para él una nueva y mejor vida individual 
en sus hijos. 


26. Pero la disposición de ánimo fundamental del héroe es también una 
profunda paz, y por tanto, una pura felicidad, aunque raramente, solo en los 
grandes momentos, inflama su pecho; pues la vida es para todos una dura 
lucha, y quien aún enraíza firmemente en el mundo —aun cuando tenga los 
ojos ebrios por la luz del Estado ideal- nunca se verá libre de la necesidad, 
del tormento y la angustia. Ningún héroe tiene la continua paz de corazón 
del santo cristiano. ¿Y podría, realmente, alcanzarla sin la fe? 

El movimiento de la humanidad hacia el Estado ideal es un hecho; solo 
se requiere una breve reflexión para comprender que, tanto la vida del todo 
como la del individuo particular, nunca pueden paralizarse. El movimiento 
ha de ser incesante, salvo allí donde no puede ya hablarse de vida. De ma- 
nera que, si la humanidad se encontrarse en el Estado ideal, tampoco se dará 
reposo alguno; mas, entonces, ¿hacia dónde podrá moverse? Solo le queda 
un único movimiento: el movimiento hacia la completa aniquilación [vólli- 
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gen Vernichtung]; cl movimiento desde el ser al no ser [aus dem Sein in das 
Nichtsein]. Y la humanidad (es decir, todos los hombres que vivan por en- 
tonces) ejecutará, con anhelo irresistible, este movimiento que conduce al 
reposo de la muerte absoluta. 

Por consiguiente, al movimiento de la humanidad hacia el Estado ideal 
le seguirá otro, desde el ser al no ser; dicho de otro modo: el movimiento de 
la humanidad, en general, es el movimiento desde el ser al no ser. Si man- 
tenemos, empero, ambos movimientos separados, tenemos cómo, desde el 
primero, ha aparecido el imperativo de la plena entrega a lo común, y desde 
este último, el imperativo de la virginidad [das Gebot der Virginitát], que, 
sin duda, no es exigido por la religión cristiana, pero fue ensalzada como la 
virtud más elevada y perfecta; pues, aunque el movimiento se cumple tam- 
bién, a pesar del impulso sexual animal y del placer, [216] se presenta, no 
obstante, ante cada individuo particular con la seria exigencia de ser casto, 
para que se alcance la meta más rápidamente [rascher)]. 

Esta exigencia intimida tanto a justos como a injustos, misericordiosos 
y crueles, héroes y criminales; y con excepción de aquellos pocos que, como 
dijo Cristo, son eunucos de nacimiento, no puede cumplirla de buen grado 
hombre alguno, sin que su voluntad haya experimentado una metamorfosis 
total [eine totale Umwandlung]. Todas las transformaciones, todos los en- 
ardecimientos de la voluntad que hemos considerado hasta aquí, fueron cam- 
bios de una voluntad que aún quería la vida; y tanto el héroe, como el santo 
cristiano, se sacrificaban, es decir, despreciaban la muerte, porque recibían 
una vida mejor. Pero ahora la voluntad no solo debe despreciar la muerte, 
sino que ha de amarla; de manera que la castidad es amor a la muerte. ¡Exi- 
gencia inaudita! La voluntad de vivir, quiere vivir y existir, existir y vIvir. 
Quiere vivir para siempre, y solo puede pervivir en la existencia mediante 
la procreación; por eso concentra su querer fundamental en el impulso se- 
xual, que es la más perfecta afirmación de la voluntad de vivir, y sobrepasa 
a todos los demás impulsos y apetencias, por su fuerza y vivacidad. 

¿Cómo podrá cumplir el hombre esta exigencia? ¿Cómo podrá superar 
el impulso sexual, que a cualquier observador honrado de la naturaleza se 
le representa como verdaderamente insuperable? Solo el temor ante un gran 
castigo, de consuno con el interés que supera a todos los intereses, puede 
dar al hombre fuerza suficiente para vencerlo, es decir, la voluntad ha de 
enardecerse por un conocimiento claro, y enteramente cierto. Se trata del 
conocimiento, ya citado más arriba, de que no ser es mejor que ser, o el co- 
nocimiento de que la vida es el infierno, y que la dulce y calma noche de la 
muerte absoluta es la aniquilación de este infierno. 
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Y el hombre que ha conocido clara y distintamente que toda vida es pa- 
decimiento; que, sca cual sca la forma en la que pueda presentarse, es esen- 
cialmente infeliz y llena de dolores (incluso en cl Estado ideal), igual que 
Cristo Niño en brazos de la Madonna Sixtina, solo puede mirar con ojos lle- 
nos de pavor al mundo; y, luego, pondera el profundo reposo, la felicidad in- 
expresable de la contemplación estética, y la felicidad del sueño 
imperturbable, sentida por la reflexión, en contraposición al estado de vigilia, 
y cuya única exaltación a la cternidad es [217] la muerte absoluta. — Un hom- 
bre así debe necesariamente enardecerse ante el beneficio que se le está ofre- 
ciendo. El pensamiento de resucitar en sus infelices hijos, es decir, tener que 
seguir su camino por las calles de la existencia, llenas de espinas y duras pie- 
dras, sin descanso ni reposo, es, por una parte, el más estremecedor y deses- 
perante que puede tener; y, por otra parte, ha de resultarle el pensamiento 
más dulce y refrescante, poder romper el larguísimo curso del proceso, en el 
que siempre se ve obligado a avanzar, con pies ensangrentados, golpeado, 
atormentado y martirizado, languideciendo en busca de reposo. Y solo con 
situarse en el camino correcto, a cada paso le altera cada vez menos el im- 
pulso sexual; a cada paso le es más ligero el corazón, hasta que su interior, 
al final, se encuentra en la misma alegría, beata serenidad y completa inmu- 
tabilidad que la del auténtico santo cristiano. Se siente en concordancia con 
el movimiento de la humanidad, que va desde el ser al no ser; desde el dolor 
de la vida a la muerte absoluta; e ingresa de buen grado en este movimiento 
del todo; actúa de manera eminentemente moral, y su recompensa es la in- 
conmovible paz del corazón, el «mar en bonanza» del ánimo, la paz que es 
superior a toda razón. Y todo esto se puede cumplir sin la fe en una unidad 
situada en, sobre, o detrás del mundo; sin temer al Infierno, y sin la esperanza 
de un Reino Celestial tras la muerte; sin una intuición intelectual mística, sin 
la acción inconcebible de la gracia, sin contradecir la naturaleza, ni nuestra 
conciencia de nosotros mismos, que son las únicas fuentes de las que podrí- 
amos obtener la certeza, — sino solamente como consecuencia de un cono- 
cimiento carente de prejuicios, puro y frío de nuestra razón, que es «la fuerza 
más elevada con la que cuenta el hombre». 


27. Así, habríamos encontrado la felicidad del santo, que deberíamos ca- 
lificar como la felicidad más grande y elevada, independientemente de cual- 
quier tipo de religión. Asimismo, hemos encontrado el fundamento 
inmanente de la moral: se trata del movimiento real de la humanidad, cono- 
cido por el sujeto, que exige el ejercicio de las cuatro virtudes: patriotismo, 
justicia, filantropía y castidad. 
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De aquí se sigue también la importante consecuencia de que cl movi- 
miento de la humanidad no es moral, como tampoco son bellas las cosas en 
sí. Desde el punto de vista de la naturaleza, ningun [218] hombre actúa mo- 
ralmente. Aquel que ama a su prójimo, no actúa de forma más meritoria que 
aquel que lo odia, atormenta y le hace sufrir. La humanidad solo tiene un 
único curso [Verlauf], cuyo paso aviva [beschleunigt] quien actúa moral- 
mente. En cambio, desde el punto de vista del sujeto, cualquier acción que 
concuerde con el movimiento fundamental de la humanidad es moral. y 
acaece de buen grado. La exigencia de actuar moralmente, extrae su fuerza 
de que asegura al individuo o una paz anímica pasajera y una vida mejor en 
el mundo, o una paz anímica duradera en esta vida y la completa aniquila- 
ción en la muerte; es decir, le asegura el beneficio de ser redimido antes que 
la colectividad. Y esta última ventaja prevalece hasta tal punto sobre todos 
los intereses terrenales, que pone irresistiblemente al individuo que la conoce 
en el camino que conduce a ella, igual que le sucede al hierro al que se le 
acerca un imán. 

Donde más fácilmente se cumple la metamorfosis es en aquellos hombres 
que tienen de forma innata una voluntad misericordiosa; pues son voluntades 
a las que el curso del mundo ya ha debilitado, trasladándolas desde el ego- 
ísmo natural al egoísmo depurado. El padecimiento del prójimo produce en 
ellas el estado ético, extraordinariamente significativo, de la compasión [Mi- 
tleid], cuyos auténticos frutos son los actos morales. En la compasión sen- 
timos un padecimiento positivo en nosotros; es un profundo sentimiento de 
disgusto, que desgarra nuestro corazón, y que únicamente podemos superar 
si hacemos que el prójimo que padece deje de padecer [leidlos]. 


28. El enardecimiento de la voluntad por el conocimiento de que la hu- 
manidad se mueve desde el ser al no ser, y que el no ser es mejor que el ser; 
o, incluso, solo por este último conocimiento, que puede alcanzarse, inde- 
pendientemente de aquel, mediante una clara mirada al mundo, constituye 
la negación filosófica de la voluntad de vivir individual [die philosophische 
Verneinung des individuallen Willens zum Leben]. La voluntad así enarde- 
cida quiere el estado feliz de la paz cordial, sin interrupciones, hasta la 
muerte, y quiere en la muerte la total aniquilación, la completa y total re- 
dención de sí misma. Quiere ser borrada para siempre del libro de la vida y, 
mediante la extinción del movimiento, perder completamente la vida, y con 
ella el núcleo más íntimo de su ser. [219] Esta idea, este tipo o forma deter- 
minada, quiere ser quebrantada para siempre. 
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La filosofía inmanente no conoce milagros, y no sabe nada de cuentos 
sobre acontecimientos provenientes de otro mundo, que es incognoscible, y 
cuyas consecuencias serían las acciones de este mundo. Por eso, para ella 
solamente hay una completa y segura negación de la vida: la virginidad. 
Como vimos en la Física, en la muerte el hombre encuentra la completa ani- 
quilación; pero, a pesar de ello, solo es aniquilado aparentemente, ya que so- 
brevive en los niños; pues a través de ellos sobrevive a la muerte: en ellos 
vuelve a agarrarse nuevamente a la vida, y la afirma por un espacio de tiempo 
que no puede determinarse. Esto es algo que cualquiera siente instintiva- 
mente. El insuperable desafecto de los sexos después de la procreación en el 
reino animal, hace acto de presencia en el hombre como una suerte de pro- 
funda tristeza. En él resuena quedamente una voz, como la de Proserpina: 


¡Cómo, de pronto, 
en medio de este goce, 
de esta franca delicia, 
con horrible dolor, 
con férreas zarpas, 
presa hace en mí el averno!... 
¿Es, acaso, un pecado 
gozar aquí? 


A lo que responde, sarcástico, el mundo: 


¡Nuestra eres! 

Tal de tu padre el fallo reza. 

¡Volver debías allá, pero el mordisco 
que a la granada diste te hace nuestra!* 


Por esto, la filosofía inmanente tampoco atribuye la menor importancia, 
ni significación alguna, a la hora de la muerte. En ella, ya no le corresponde 
al hombre tomar ninguna decisión sobre si quiere vivir otra vez, o si quiere 
estar muerto para siempre. El arrepentimiento por las malas acciones, que 
tantas veces aparece en el lecho de muerte, porque el conocimiento de re- 
pente cambia, y se ve clara y distintamente cuán inútil fue toda tendencia 
terrenal —pues hay que abandonar todo aquello de lo que pendía el cora- 
* Diálogo entre Proserpina y las Parcas, incluido en el capricho dramático de Goethe Der 


Triumph der Empfindsamkcit (El triunfo de la sensibilidad. Proserpina, en: Obras Comple- 
tas, op. cit., 11, p. 1920). 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - ÉTICA 241 


zÓn—, no es más que un estúpido atormentarse a sí mismo. El moribundo 
debería olvidar todo, [220] atendiendo a que ya ha padecido en esta vida, y 
todo se ha expiado viviendo, y debería dirigirse solamente a sus descen- 
dientes, exhortándoles encarecidamente a que se desprendan de una vida 
cuya esencia es padecer. Y, con la esperanza de que sus palabras caigan 
sobre un suelo fértil, de manera que pronto llegue a redimirse en sus hijos, 
podría entregar tranquilamente su vida. 

En cambio, la filosofía inmanente concede la máxima importancia a la 
hora en la cual ha de prenderse la llama de una nueva vida, pues en ella el 
hombre sí tiene plena decisión sobre si quiere pervivir, o ser realmente ani- 
quilado en la muerte. Lo significativo no es la lucha de la vida con la muerte 
en el lecho de muerte, en la que vence la muerte, sino la lucha de la muerte 
con la vida en la procreación, en la que vence la vida. Pues la vivacidad de 
la pasión hace que el individuo clave sus dientes en la existencia, abrazán- 
dola con brazos duros como el acero: en el paroxismo del placer se pierde, 
por ligereza, la redención. En la descarga de júbilo enloquecedor, el pobre 
engañado no ve que se le escapa de las manos el tesoro más preciado. A 
cambio de un breve placer, obtiene un padecer que, desde luego, no es infi- 
nito, pero quizás sí muy, muy largo, trocándolo por una dura y atormentada 
existencia, y las Parcas exclaman, exultantes: 


¡Nuestra eres! 
Mientras su genio se eclipsa. 


29. Aunque, según esto, la negación de la voluntad solo corta realmente 
el hilo vital del individuo en la muerte y se cumple en base a una castidad 
completa, también puede captar a aquellos hombres que ya perviven en los 
niños. Pero entonces solo ocasiona la felicidad del individuo para el resto 
de su vida. Sin embargo, en tales casos al individuo no deben inquietarle las 
imperfectas consecuencias de la negación. Intentará despertar el verdadero 
conocimiento en los niños, y conducirles dulcemente por el camino de la 
redención. Pues extracrá un consuelo completo de la certeza de que, junto a 
la redención individual, camina la universal; que, más pronto o más tarde, 
el Estado ideal abarcará a toda la humanidad, y esto le conducirá, como 
dicen los hindúes, al «gran sacrificio». Incluso tomará [221] impulso con 
ello para entregarse completa y plenamente a lo común, para que el Estado 
idcal se haga real tan pronto como sca posible. 
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30. Aquellos que consideran segura la redención por la muerte, están, 
ciertamente, desarraigados del mundo, y tienen un único anhelo: pasar 
pronto de su profunda paz cordial a la completa aniquilación, pero su ca- 
rácter originario no está muerto. Solamente ha pasado a un segundo plano; 
y aun cuando ya no impulsa al individuo a realizar actos que se sean ade- 
cuados, dará, sin embargo, a la vida restante del que permanece en la nega- 
ción un matiz especial, 

Por este motivo, aquellos que están instalados en la certeza de la reden- 
ción individual, no ofrecen una y la misma apariencia. Suponer esto sería 
algo totalmente equivocado. Uno que era orgulloso y callado no se conver- 
tirá en locuaz y afable; otro, cuyo ser amoroso repartía un calor benefactor 
por doquiera que iba, no se volverá huraño y sombrío; un tercero, que era 
melancólico, no se volverá desenfadado. 

Igualmente, ni la actividad, ni la ocupación serán las mismas en todos. 
Uno cortará completamente con el mundo y huirá a la soledad, como se 
mortifican los penitentes religiosos, porque parte del conocimiento de que 
solo una voluntad continuamente abatida puede ser mantenida en la nega- 
ción; otro ejercerá su oficio como siempre; un tercero calmará, igual que 
hacia antes, las lágrimas de los infelices con la palabra y los hechos; un 
cuarto luchará por su pueblo, o por la humanidad entera, empeñando su vida, 
que entiende carente de valor, para acelerar el movimiento hacia el Estado 
ideal, pues solo en él puede alcanzarse la redención de todos. 

Quien en la negación de la voluntad se repliega completamente sobre si, 
merece la completa admiración de los hijos de este mundo, pues es un «hijo 
de la luz», y camina por el camino correcto. Solo los ignorantes o malos 
pueden atreverse a arrojarle barro. Pero aún se debe apreciar más a aquel 
que, inmutable en su interior, se mueve vivazmente y sufre padecimiento, 
para ayudar a sus ofuscados hermanos: [222] incansable, tropezando, con 
el alma destrozada, para levantarse de nuevo, no suelta jamás la bandera de 
la redención, hasta que se desploma luchando por la humanidad, y se apaga 
la noble y dulce luz de sus ojos. Es un iluminado, un redentor, un vencedor, 
un mártir, un héroe sabio, y constituye el fenómeno [Erscheinung] más puro 
de esta tierra. 

Todos ellos coincidirán en que están muertos para la maldad, y son in- 
sensibles para todo aquello que puede mover al egoísmo natural; en que re- 
pudian la vida y aman la muerte. — Y todos llevarán como señal de 
reconocimiento la mansedumbre [die Milde]. «No se enfadan, ni se enva- 
necen; lo soportan y padecen todo»; no condenan, ni lapidan, siempre lo 
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disculpan todo, recomendando tan solo, amablemente, el camino por el que 
han encontrado una calma y una paz tan preciadas y excelentes. — 

Citaré aquí aún el singular estado de odio a sí mismo que puede preceder 
a la negación de la voluntad. Se trata de un estado transitorio, que puede 
compararse a una voluptuosa noche de primavera, en la que eclosionan los 
primeros brotes. 


31. Para concluir, aún diré unas palabras sobre la religión de la redención. 

Al prometer Cristo el Reino de los Cielos a aquel que no solo es justo 
y misericordioso, sino que también soporta injusticias y tormentos sin 
acrimonia: 


Pero yo os digo: no me hagáis frente al malvado; al contrario, si alguno 
te abofetea en la mejilla derecha, vuélvele también la otra?', 


exigió a los hombres una negación casi completa. Pero además prometió 
una recompensa muy especial a aquellos que reprimen el impulso sexual; 
pidió a los hombres renunciar completamente a su individualidad, y ahogar 
por completo su egoísmo natural. 

¿Por qué planteó estas exigencias tan pesadas? La respuesta se encuentra 
precisamente en la promesa del Reino de los Cielos; pues solamente aquel 
que ha perdido su individualidad originaria, [223] habiendo muerto Adán 
y resucitado Cristo en él, puede ser verdaderamente feliz y alcanzar la paz 
interior. 

Dado que cesta es una verdad que nadie puede impugnar, incluso la ver- 
dad más alta, la filosofía tampoco puede poner ninguna otra en su lugar. 
Por eso, el núcleo del cristianismo es indestructible, y contiene la cumbre 
de toda sabiduría humana. Y, dado que el movimiento inalterable de la hu- 
manidad es el suelo del cristianismo, su ética descansa sobre una base in- 
conmovible, de manera que solo puede desaparecer cuando la humanidad 
misma desaparezca. 

Pero, aunque la filosofía inmanente debe sencillamente constatar las ex1- 
gencias del clemente Salvador, no puede, evidentemente, reconocer la fun- 
damentación dogmática de las mismas. A las personas instruidas de nuestro 
tiempo les es tan imposible creer los dogmas de la Iglesia, como les era 1m- 
posible a los creyentes cristianos de la Edad Media trocar su Redentor por 
los dioses de Grecia y Roma, o el colérico Dios de los judios. Para que el 


Mateo, 5:39. 
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indestructible núcleo de la doctrina cristiana no sea desechado, junto con la 
fe, y no desaparezca así la posibilidad que tienen los hombres de participar 
de la verdadera paz del corazón, es tarea de la filosofía fundamentar la ver- 
dad salvadora, en concordancia con la naturaleza. 

Esta Ética es cl primer intento de resolver esta tarea en el ámbito pura- 
mente inmanente, y con medios puramente inmanentes. Solo ha podido ha- 
cerse después de separar completamente el dominio trascendente del 
inmanente, y demostrar que ambos dominios, ni se encuentran uno junto al 
otro, ni tampoco se entrecruzan, sino que uno de ellos pereció cuando surgió 
el otro. Lo inmanente siguió a lo trascendente, siendo lo único que perma- 
nece. La unidad simple premundana se ha hundido en la pluralidad, y esto 
marcó el origen, desde una unidad simple, de una unidad colectiva, firme- 
mente cerrada en sí, con un único movimiento, que, en lo que concierne a 
la humanidad, es el movimiento desde el ser a la muerte absoluta. 


32. El mahometanismo y el cristianismo —aquel, como la mejor de todas 
las malas religiones, este como la mejor de todas las grandes religiones éti- 
cas— se comportan, por la moralidad de la convicción, respecto de la filosofía 
inmanente, y en [224] relación con aquello que prometen tras la muerte, 
como lo hacen las dos hijas mayores de Lear con la más joven, Cordelia. 
Mientras el mahometanismo promete a los más virtuosos una vida exube- 
rante, llena de embriaguez y placer, y el cristianismo un estado de contem- 
plación eterna y deleite intelectual, es decir, la mengua de tal vida por la 
conciencia, la Ética inmanente solo puede brindarles el reposo [Schlafl, 
«principal alimento del festín de la vida»*?. Pero, igual que alguien cuyo 
cuerpo está cansado rechaza todo y solo quiere dormir, también aquel que 
está cansado de la vida quiere solamente la muerte, la absoluta aniquilación 
de la muerte, y toma agradecido de la mano del filósofo la certeza de que 
no le espera ningún estado nuevo, ni placentero, ni doloroso, sino la des- 
aparición de todos los estados por sí mismos, con la aniquilación de su ser 
más íntimo. 


201 supra, Física, nota 10, p. 98. 


Política 


En la vida de la humanidad todo es común, 

y todo supone un único desarrollo; el individuo particular 
es miembro del todo, pero también el todo 

lo es del individuo particular. 


VARNHAGEN! 


Quien conoce y reconoce la ley de la naturaleza 
también en la historia, puede profetizar; 

pero el que no, no sabe lo que sucederá 
mañana, aunque sea ministro. 


BORNE? 


¡Quien no llegue a durar por tres milenios, 
oscuro permanezca e ignorado; 

viva tan solo un día y vaya a hundirse 

en el olvido de los trastos viejos! 


GOETHE? 


'Rahel Varnhagen von Ense (1771-1833), escritora alemana de origen judío convertida pos- 
teriormente al cristianismo, vivió en la época del romanticismo y abogó por la emancipación 
de los judíos y las mujeres. Su salón literario de Berlín era frecuentado por Jean Paul, Tieck, 
Fr. Schlegel, Wilhelm y Alexander von Humboldt, Heine, Mendelssohn, etc. 

2 BORNE, L., Gesammelte Schrifien. 1, Fr. Brodhag'sche Buchhandlung, Stuttgart, 1840, 
p. 450. Ludwig Bórne (1786-1837), escritor y periodista judío alemán convertido al lutcra- 
nismo, se hizo famoso por sus Briefe aus Paris (Cartas desde Paris), publicadas en 1834. 
3 GOETHE, J. W., West-Óstlicher Diwan. Buch des Unmuts (Diván de Occidente y Oriente. 
Libro del mal humor, en: Obras Completas, op. cit., 1, p. 1695). 


Los romanos de la decadencia. Thomas Couture. Musée d'Orsay 


1. La Política trata del movimiento de toda la humanidad. Este movi- 
miento resulta de los esfuerzos de todos los individuos, y, considerado 
desde un punto de vista inferior, es, como hemos declarado en la Ética, 
aunque sin demostrarlo, el movimiento hacia el Estado ideal, mientras que, 
concebido desde un punto de vista superior, aparece como el movimiento 
desde la vida a la mucrte absoluta, puesto que la detención en el Estado 
ideal no es posible. 

Este movimiento no puede llevar impronta moral alguna, pues la moral 
se basa en el sujeto, y las únicas acciones que pueden ser morales, frente al 
movimiento de la totalidad, son las del individuo particular. 

Dicho movimiento se cumple con una fuerza incontenible, y es, tan solo y 
determinado generalmente, el destino todopoderoso de la humanidad, que 
aplasta y rompe, como si fuese un vaso de vidrio, todo lo que se le pone por 
delante, aunque sea un ejército compuesto por millones de personas; pero desde 
que desemboca en el Estado, recibe el nombre de civilización [Civilisation]. 

La forma general de la civilización es, por tanto, el Estado; y sus formas 
especificas: económicas, políticas y espirituales, son lo que denomino for- 
mas históricas [historische Formen]. La principal ley por la que se hace 
efectiva es la ley del sufrimiento [das Gesetz des Leidens], que causa el de- 
bilitamiento de la voluntad y el fortalecimiento del espíritu [die Schwáchung 
des Willens und die Stárkung des Geistes]. Se desdobla en diferentes leyes 
particulares, que llamaré las leyes históricas [historische Gesetze]. 


2. Nuestra tarea ahora es, primero: a partir de los principales aconteci- 
mientos que nos ha transmitido la historia, comprobar el curso de la civili- 
zación, así como detectar, partiendo del barullo de fenómenos que nos 
ofrece, las formas y leyes en y por las cuales la humanidad se desarrolló 
hasta alcanzar nuestra época; luego, investigar las corrientes [228] que se 
dan en nuestro período histórico, y, finalmente, captar el punto al que apun- 
tan todas las series de desarrollo existentes. Evitaremos, en general, pero 
muy especialmente en este último trabajo, perdernos en particularidades; 
pues sería temerario pretender fijar con precisión y en particular cómo se 
configurará el futuro. 


3. En la Ética, hemos reducido el Estado, sin más ni más, a un contrato 
que puso fin al estado de naturaleza. Pudimos hacerlo, porque la Ética solo 
entra en las leyes fundamentales del Estado. Ahora nos corresponde inves- 
tigar más detenidamente las relaciones que dieron lugar al surgimiento del 
Estado. 
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La suposición de que el género humano tiene un origen unitario, no con- 
tradice en absoluto, los resultados de la ciencia natural, a la vez que da, por 
otro lado, a la política filosófica una excelente fundamentación. Además, 
de ella se desprende, sin forzarla cn absoluto, y de manera convincente para 
cualquiera, la proposición, cargada de verdad y de fuerza, de que todos los 
hombres son hermanos, sin que, para alcanzarla, sea necesario creer en una 
unidad inaprehensible oculta detrás de los individuos, unidad que, en el caso 
más favorable, solamente podría conocerse mediante intuición intelectual. 

El hombre prehistórico solo puede haberse alejado poco a poco del ani- 
mal del que surgió. Al comienzo, la brecha entre ambos no puede haber sido 
muy grande. Fue como si eclosionaran los gérmenes en los que aún estaban 
encerradas completamente las facultades auxiliares de la razón, o, expresado 
desde el punto de vista de la fisiología, un pequeño incremento de la masa 
cerebral. Pero, desde el punto de vista de mi filosofía, se trató de la división 
de una amplia parte del movimiento de la voluntad de vivir en un factor di- 
rigente [Lenker] y otro dirigido [Gelenktes], como expresión del profundo 
anhelo de la voluntad hacia una nueva especie de movimiento. 

Las nuevas disposiciones se fortalecieron, transmitiéndose por herencia. 
No puede decirse, en absoluto, que tales disposiciones hayan crecido rápi- 
damente, sino que, más bien, debe suponerse que, después de tomar esta di- 
rección, tuvo lugar una detención durante muchas generaciones. El 
desarrollo se centró en el despliegue de los individuos, o, dicho de otro 
modo, el primer período de la humanidad estuvo completamente dominado 
por la ley del despliegue de la individualidad [das Gesetz der Auswicklung 
der Individualitát]. [229] Únicamente cuando los individuos habían aumen- 
tado de tal modo que debieron acometer y eliminar animales, la necesidad 
presionó al intelecto y lo desarrolló. No hay duda de que la fuerza de la ima- 
ginación fue la facultad que más pronto se desarrolló. Con su ayuda, la razón 
alcanzó a pensar en imágenes, y a unir el pasado con el presente, fijando 
conexiones causales mediante vínculos imaginarios, y así pasó a construir 
armas toscas, y a matar intencionadamente. En el avance posterior del des- 
arrollo se fortalcció también el delicado germen del juicio, probablemente 
en algunos pocos individuos privilegiados, dando lugar a la construcción de 
los primeros conceptos, de cuya composición surgieron los primeros len- 
guajes, toscos y carentes de flexión. La razón avanzó, pues, de forma pare- 
cida a la navegación de cabotajo: no podía lanzarse todavía al mar abierto 
de la abstracción, sino que debió atenerse a las cosas concretas del mundo 
de la intuición. 
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4. El aumento del número de seres humanos, favorecido, por una parte, 
por un impulso sexual muy fuerte, y por otra, por las relaciones muy ven- 
tajosas para la manutención que poseía la tierra en la que vivían los prime- 
ros hombres, dio lugar a una expansión cada vez más grande. Al principio, 
los hombres se dispersaron en grupos por aquellos dominios limitrofes que 
les ofrecían sustento, en permanente lucha con el mundo animal y con sus 
semejantes. 

La laguna que media entre estas hordas de animales semihumanos [Thier- 
menschen-Heerden] y los pueblos primitivos [Naturvólkern], no puede lle- 
narse con certeza. Durante un largo período de tiempo, dominaron las leyes 
del despliegue y del rozamiento [der Reibung]. La primera, debilitó de forma 
decisiva la intensidad de la voluntad, aunque de forma muy gradual, así que 
no pudo darse una gran diferencia entre una generación y la siguiente. En la 
mayoría de los documentos del género humano, se encuentran noticias de 
individuos gigantescos, y no hay motivo para dudar de ellos, porque también 
a todos los géneros de animales que viven actualmente les han precedido 
especies más potentes; incluso el curso de la humanidad que nos resulta co- 
nocido nos muestra un decrecimiento de la fuerza vital, contra el cual nada 
prueba el aumento de la duración de la vida. [230] 

La ley del rozamiento, en cambio, fortaleció la inteligencia, solo que en 
algunos de estos períodos lo hizo muy poco, puesto que la necesidad no 
puede haber sido excesivamente grande. 


5. Así llegamos al umbral de la civilización, donde se encuentran los pue- 
blos primitivos, tribus dedicadas a la caza, a la ganadería y a la agricultura. 
Puesto que no se puede determinar si el curso del desarrollo de la humanidad 
prehistórica siempre tuvo lugar en grupos, o mediante la división en familias, 
que más tarde se reunieron, cada uno puede imaginarse como le parezca este 
proceso. Nosotros vamos a partir, mejor, de familias, en las que se resolvie- 
ron los grupos, alimentándose de frutos y piezas de caza; pues el hombre es 
esencialmente insociable, y solo la necesidad extrema, o, en caso contrario, 
el aburrimiento, pueden hacerle sociable. Por esto, es mucho más verosímil 
que el forzudo hombre primitivo, en cuanto tuvo armas y pudo apoyarse en 
su inteligencia, aún limitada, pero muy alejada de la animal, siguió su im- 
pulso a la independencia y se separó, al tiempo que tenía lugar un ininte- 
rrumpido perfeccionamiento. 

Cuando consideramos a este cazador solamente según su idea, era sim- 
plemente voluntad de vivir, es decir, su egoísmo natural aún no abarcaba 
ninguna voluntad dividida en diferentes direcciones, separadas unas de otras, 
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ni tampoco distintas cualidades de la voluntad. Tan solo quería existir y man- 
tenerse vivo, de conformidad con su carácter simple y determinado. La causa 
de esto hay que buscarla en la manera de vivir del salvaje, que era muy sim- 
ple, y su espíritu, que cra muy limitado. Al espíritu solo le competía encon- 
trar aquellos pocos objetos que satisfacían el hambre, la sed y el impulso 
sexual. Si la necesidad desaparecía, el hombre vagueaba y se hundía en la 
Inercia. 

A esta voluntad simple, que no puede pensarse sino como salvaje e in- 
dependiente, le correspondía un mínimo de sus estados. Prescindiendo de 
los estados habituales de sorda indiferencia y de temor instintivo, solo era 
capaz del odio y el amor más apasionados. Odiaba y trataba de destruir [231] 
todo aquello que se plantaba como obstáculo en su camino; en cambio, aco- 
gía con amor y procuraba mantener todo aquello que podía ampliar su indi- 
vidualidad. 

Vivía con una hembra, que quizá debía acompañarle en sus incursiones, 
o quizá solo hacía algo en la cabaña, cuidando del fuego y los niños. El ca- 
rácter de toda la familia era rudo, y aún completamente animal. La mujer 
era el animal de carga del hombre, y cuando los hijos eran mayores, se iban, 
y fundaban su propia familia. 

Frente a las fuerzas de la naturaleza, el hombre cazador se comportaba 
de forma no muy diferente que el animal. No reflexionaba sobre las poten- 
cias elementales. No obstante, a veces se abría paso, como un relámpago, 
en su conciencia, iluminando la noche de su despreocupación, su dependen- 
cia de la naturaleza y su impotencia frente a ella. 

Los hombres fueron apartados de esta vida uniforme al sobrevenir la ca- 
rencia de recursos alimenticios. Pues, entretanto, habían aumentado de tal 
modo, que los dominios de caza del individuo particular habían sufrido un 
preocupante menoscabo, y ya no ofrecían suficiente caza salvaje para man- 
tenerse. Y no servía de nada trasladarse, porque los lugares de la tierra más 
favorables para la caza estaban ya todos habitados, estando cada uno afe- 
rrado celosamente a su coto de caza, que deseaba asegurarse. 

De manera que se reunieron aquellos que estaban más próximos, y se 
unieron de forma temporal, no solo para repeler a los intrusos, sino también 
para aniquilarlos. Cuando el peligro desaparecía, se separaban de nuevo. 
Entretanto, el carácter de la familia experimentó una transformación. Pri- 
mcro, los hijos ya no podía procurarse fácilmente alojamiento; en segundo 
lugar, al padre le interesaba utilizar la fuerza de los hijos para fortalecerse 
con ella. De manera que el vínculo familiar se hizo más fuerte, y solo en- 
tonces surgieron auténticas tribus cazadoras, cuyos miembros adquirieron 
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conciencia de formar parte de una unidad, algo que anteriormente resultaba 
imposible. Puesto que por doquier aparecían las misimas relaciones, debieron 
unirse paulatinamente familias enteras en tribus cazadoras, que ya no surgían 
de la lucha con otras. En adelante, la guerra fue otra de sus ocupaciones, y 
el permanente rozamiento que ocasionaba elevó a un grado superior la 
fuerza espiritual del hombre. [232] 

Tanto la guerra como las ocupaciones de la paz, que desde ahora corrían 
juntas, exigían una dirección superior fuerte, que se alzase sobre el poder 
de los cabezas de familia. Se elegiría a los más fuertes, o más astutos, para 
dirigir la guerra, y como jueces en la paz. Así apareció también en la con- 
ciencia de los hombres la diferencia entre justo e injusto, cargada de enormes 
consecuencias, que ata y confina más fuertemente la voluntad del individuo 
que la hostilidad de la naturaleza entera. Ahora, ciertas acciones (como el 
robo y el asesinato), que estaban permitidas fuera de la comunidad, queda- 
ban prohibidas dentro de ella; y surgió una férrea coerción para la voluntad, 
mientras que en el espíritu de cada cual apareció la exigencia de no actuar 
ya bajo la dirección principal del demonio [des Dámons], sino con prudencia 
y reflexión. 

No cabe duda de que, de esta manera, la necesidad del hombre se pro- 
yectó en la asociación legal, que fue la primera forma, aún muy tosca, del 
Estado; pero su organización fue obra de la razón y, por lo que respecta a 
todas las relaciones, se apoyaba en un contrato. Por una parte, los más an- 
cianos de las familias declararon que la asociación no podía disolverse, pero, 
por otra parte, también que dicha asociación solo podía subsistir sobre cier- 
tos fundamentos, y convinieron que estos fundamentos debían ser, en lo su- 
cesivo, inconmovibles. Con lo que podría decirse, asimismo, que las leyes 
contra el asesinato y el robo son el producto de un contrato originario, que 
debió concertarse. Las constituciones de los Estados, las relaciones sociales 
y otras leyes, pueden ser erigidas de manera completamente unilateral, pero 
no así estas dos leyes, sobre las cuales ha de ser fundado tanto el Estado 
más perfecto como el más imperfecto. Ambas aparecieron por vez primera, 
de forma totalmente lógica, solo a través de un acuerdo, y si actualmente 
fuesen suprimidas, todos habrian de suscribir de nuevo, al cabo de muy poco 
tiempo, el contrato originario. No hace falta ser un lince, ni se requiere una 
profunda sabiduría, para poner los límites que marcan estas dos leyes, tan 
necesarias. Tales límites debían darse necesariamentc, cn cuanto se presen- 
taba un peligro para la asociación. 
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6. La humanidad dio un paso adelante esencial cuando, con ayuda del 
azar, llegó a conocer lo útil que resultaba [233] la domesticación de ciertos 
animales, apareciendo la cría de ganado. Las tribus de pastores se separaron 
de las tribus cazadoras, que pudicron instalarse en todos aquellos parajes 
que hasta entonces permanccían desaprovechados, con lo que el desarrollo 
de los individuos y la expansión de la humanidad ligada con él se hizo 
mucho más grande. 

La nueva manera de vivir trajo consigo grandes cambios. Primeramente 
tuvo lugar una paulatina transformación del carácter. No es que la voluntad 
se dividiera ahora ya en cualidades particulares, pues las relaciones eran aún 
demasiado simples para ello, y la inteligencia demasiado débil; pero la vo- 
luntad entera experimentó un apaciguamiento, puesto que, en lugar de la 
emocionante caza y la guerra de aniquilación conducida con gran salva- 
jismo, hizo acto de presencia una ocupación pacífica y monótona. 

Al mismo tiempo el hombre se hizo consciente de su relación con el 
mundo visible y surgió la primera religión natural. Por un lado, se llegó a 
conocer la conexión causal del sol con las estaciones y con las cosechas; 
por otra, se vio cómo los valiosos rebaños, de los que dependía la conserva- 
ción de la vida, a menudo eran sacrificados por animales salvajes, o se veían 
arrasados por el poder de los elementos. La reflexión sobre estas relaciones 
dio lugar a las representaciones de lo bueno y lo malo; de los poderes bien- 
intencionados o malintencionados respecto del hombre, y a la convicción 
de que unos pueden ser atraídos con la adoración y sacrificios, y los otros 
con un sentimiento benefactor. 

A medida que los nómadas, que cada vez se expandían más, llegaban a 
lugares dotados de climas más suaves o rudos, esta religión natural simple 
adquirió un matiz más amigable, o más sombrío. Allí donde dominaba el 
Sol dispensador de bendiciones, el principio maligno pasó a un segundo 
plano, y se trató de atraer al principio bueno con respeto y confianza. En 
cambio, en aquellos lugares donde los hombres estaban en permanente lucha 
con la naturaleza, donde los depredadores saqueaban los rebaños y donde 
los incendios de los bosques y los vientos ardientes del desierto aniquilaban 
hombres y bestias, el hombre perdió de vista por completo al principio 
bueno, y todos sus versos y anhelos estaban dirigidos tan solo a apaciguar 
y hacer favorable a esa Deidad, que la fantasía concebía como colérica y te- 
rrible, mediante el sacrificio de lo que le cra más querido. 

La forma cn la que se movían los nómadas era [234] la comunidad pa- 
triarcal. El caudillo de la tribu ejercía como príncipe, juez y sacerdote, y 
un reflejo de este triple poder recayó sobre cada padre de familia, con lo 
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que el carácter de la familia se hizo más serio y firme que el de los pucblos 
cazadores. 


7. La humanidad puede haberse movido en estas formas y maneras de 
vivir tan simples durante miles de años. Todo lo dominaba la ley del hábito 
[das Gesetz der Gewohnheit], y su producto, la costumbre [die Sitte], que 
arraigó cada vez más firmemente en la voluntad. Los gérmenes de las cua- 
lidades de la voluntad podrían haberse conformado ya en los individuos par- 
ticulares, pero tales cualidades no pudieron desarrollarse, puesto que aún 
faltaban todas las condiciones para ello. La vida fluía uniformemente. Todos 
eran libres; cualquiera podía llegar a ser padre de una familia, es decir, al- 
canzar el poder, y el poder supremo estaba esencialmente restringido; en 
suma: faltaban los grandes contrastes que inciden en el espíritu y agitan la 
voluntad. 

En cambio, el espíritu continuaba trabajando sosegadamente en los gra- 
dos superiores alcanzados; especialmente en los parajes donde reinaba un 
clima más suave y uniforme se hizo más contemplativo y objetivo, hacién- 
dose capaz, con ello, de sumergirse con mayor facilidad en la esencia de las 
cosas. Por este camino, debió alcanzar muchos hallazgos y descubrimientos, 
pequeños, pero importantes, hasta que, finalmente, llegó a conocer la utili- 
dad de los cereales, y paulatinamente dio el paso para el cultivo de los res- 
pectivos pastos. 

Ahora se había ganado una base firme sobre la que asentar la civilización 
y poder comenzar su marcha triunfal; solo ahora, en el rozamiento, que iba 
creciendo cada vez más, ennobleciendo la voluntad, e iluminando al espíritu, 
podía revelarse su ley suprema: la ley del sufrimiento. 


8. La consecuencia más inmediata de la agricultura fue un gran desarrollo 
de los individuos. La población debió crecer mucho, porque, por un lado, el 
mismo trozo de tierra debía alimentar ahora diez veces más hombres que 
antes, y, por otra parte, eran aniquilados menos hombres en la guerra. 

Con el paso del tiempo, hubo superpoblación, lo que suponía un gran 
mal, que solo pudo remediarse mediante una emigración masiva. Cabe su- 
poner que en el ámbito asiático, [235] al norte del Hindukush y la cordillera 
del Himalaya, fue donde primero se presentó esta complicación y que fue 
allí donde tuvo lugar el primer tránsito desde la vida nómada a la agrícola. 
Se separaron pronto grandes porciones del fuerte, tenaz y valeroso pueblo 
de los arios, que pertrechados con sus animales domésticos, arados y granos, 
tomaron el camino hacia el oeste, fundando una nueva patria en diferentes 
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puntos de Europa. Finalmente, toda la ctnia sc decidió a abandonar su hábitat 
originario, probablemente al darsc cuenta de que la tierra que habitaban no 
cra adecuada para la agricultura, y solo podía garantizar el mantenimiento 
de la existencia mediante un trabajo muy laborioso, y quizás también arras- 
trada por la presión ejercida por las hordas de nómadas mongoles. Se mu- 
daron al sur, y mientras que una parte se dirigió hacia la actual Persia, la 
otra se apoderó de los valles del Indo. Aquí permanecieron los hindúes hasta 
que se repitió cl problema de la superpoblación; entonces emprendieron una 
gran guerra contra los pueblos semisalvajes cazadores y nómadas que habi- 
taban la mitad norte de la península, llevándola a buen fin. Sin embargo, no 
se mezclaron con los vencidos, sino que erigieron un Estado de castas, una 
de las formas más importantes y necesarias para el comienzo de la civiliza- 
ción, en el que hemos de advertir una serie de leyes nuevas y diferentes. 

Está claro que los antiguos hindúes ya abandonaron la organización pa- 
triarcal en los valles del Indo, cuando se hubieron entregado principalmente 
al cultivo de la tierra, volviéndose sedentarios, y tuvieron que darse otra di- 
ferente. Ante todo, el trabajo había cambiado. Fue más duro y trabajoso, y 
limitaba al individuo más que el cuidado y custodia del ganado. Además, la 
vida nómada ofrecía un estimulo muy especial. Es sabido que el tártaro, do- 
minado por el ruso, anhela incesantemente dedicarse a la ocupación de sus 
padres, y que incluso el colono alemán de las estepas se hace nómada en 
cuerpo y alma, y deja de buen grado el arado y la horticultura. ¡Y no hay 
que admirarse de ello! A quien le es permitido, aunque solo sea por una vez, 
arrojar una mirada a la estepa, entiende el irresistible encanto que de ella 
emana. ¡Qué maravillosamente adornada, dulcemente ondulante, solitaria 
serena e ilimitada se muestra en primavera! ¡Qué bien se siente el hombre 
que cabalga por ella, a lomos de un fogoso caballo! ¡Y qué libre! — Por eso 
[236] no se está desacertado cuando se supone una insatisfacción y desgana 
en una gran parte del pueblo, que debía ser contrarrestada con decisión y 
energía. 

La agricultura exigía, además, una división del trabajo. Los bosques te- 
nían que ser roturados; era necesario luchar contra los animales salvajes; 
disponer los aparejos de labranza, construir casas, caminos y canales, culti- 
var regularmente el campo y criar el ganado. También habría que mantener 
alejados a los semisalvajes de los campos que podían ser saqueados. Entre- 
tanto, la población crecía constantemente. Los pueblos se hacían más gran- 
des y surgicron nuevos asentamientos, que pronto pasaban a ser pueblos, 
que guardaban estrechos lazos con cl pueblo materno. Finalmente, las rela- 
ciones de propiedad también sufrieron un cambio esencial, puesto que los 
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rebaños trashumantes habrían llegado a ser una propiedad raíz, siendo fuente 
de frecuentes disputas. Estas habían de ser dirimidas mediante normas fijas, 
que primero fueron establecidas, y luego exigieron hombres que tuviesen 
un conocimiento adecuado del derecho. 

Todo esto exigió la instauración de un poder más severo que el de los 
ancianos de la familia, los jefes tribales y líderes, y condujo a la monarquía 
despótica, con ejército, funcionarios, comerciantes, etc. Con el desarrollo 
ulterior, tuvo lugar la división entre sacerdocio y monarquía, puesto que los 
príncipes tenían ahora menesteres que les ocupaban todo su tiempo, y la 
sencilla religión natural se había configurado en una religión con un culto 
regular. 

Así que debe suponerse que los hindúes, antes de que avanzasen hasta la 
desembocadura del Ganges, ya eran un pueblo dividido en estamentos, pero 
no tenían castas, porque aún no había esclavos. Solo surgió un Estado de 
castas, en sentido estricto, cuando un pueblo semisalvaje, numeroso y ca- 
rente de coerción, fue vencido y llevado al ámbito social, fundándose la es- 
clavitud, y aun así solo gradualmente. 

Es fácil explicar por qué no tuvo lugar mezcla alguna. Frente al ser se- 
misalvaje, dotado de toscas costumbres, fea figura y color oscuro, el ario 
debía sentirse como un ser de especie superior, y debe haber sentido repul- 
sión al pensar en mezclarse sexualmente con él. Además, debió tener por 
deshonroso mantener trato con aquellos a los que [237] se les cargó con los 
trabajos más duros y bajos, los cuales, a causa de su carácter recalcitrante y 
cerril, debían ser aplastados en el polvo con puño de hierro. Así, se añadió 
a la natural aversión el menosprecio, y ambos hicieron que la mezcla fuese 
imposible. 

Si observamos el fundamento del Estado de castas, se nos muestra, en 
primer lugar, la ley de la formación de la parte [das Gesetz der Ausbildung 
des Theils], que es una de las leyes más importantes de la civilización. Ya 
hemos visto cómo partes de las etnias emigraron, y a través de una mejor 
constitución del cielo, un clima más favorable y una ocupación más noble, 
cambiaron y se elevaron a un nivel superior. En el estado de cultura, empero, 
esta ley se presenta de un modo mucho más claro y muestra todo su poder. 

Dado que, en los comienzos de la cultura, se quitó a una parte del pueblo 
cualquier preocupación en relación con la necesidad de procurarse el pan dia- 
rio, a los espíritus pudieron crecerles paulatinamente las alas para alzar el 
vuclo hacia el ámbito libre de la genialidad; pues solo «unas manos ociosas 
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producen cabezas activas»?. En la lucha por la existencia, la necesidad pudo 
espolcar el ingenio, pero el arte y la ciencia solo pueden expandirse, y pro- 
ducir frutos maduros y jugosos en una atmósfera carente de preocupaciones. 

Lucgo, nos topamos con la ley del desarrollo de la voluntad simple [das 
Gesetz der Entfaltung des einfachen Willens]. Saco a colación esta ley ahora, 
porque los contrastes en el Estado de castas alcanzaron su punto más alto; 
pues está claro que ya cn el primer período de un pueblo sedentario, dividido 
en estamentos, habrían existido multitud de motivos que debían sacar a la 
voluntad de su simplicidad. 

En los individuos surgieron orgullo, ambición, deseo de gloria, vanidad, 
codicia, sed de placeres, envidia, terquedad, doblez, malicia, astucia, cruel- 
dad, etc. Pero también vio la luz el germen de cualidades más nobles de la 
voluntad, como misericordia, valentía, templanza, justicia, benevolencia, 
bondad, fidelidad, apego, etc. 

Al mismo tiempo, debieron configurarse de múltiples maneras los esta- 
dos de la voluntad. Miedo, tristeza, alegría, esperanza, desesperación, com- 
pasión, regocijo por el mal ajeno, arrepentimiento, angustia de saber, goce 
estético, etc., se apoderaron alternativamente del corazón y lo hicieron más 
ilustrado y flexible. 

Por supuesto, la reforma del carácter se cumplió (y siempre se cumple) 
[238] de forma paulatina, bajo los influjos de los motivos aprehendidos por 
el espíritu. Un cambio fácil fue, como todo lo que compete a la voluntad, 
por así decirlo, transmitido a la sangre, e incorporado a la fuerza reproduc- 
tiva, y pasó al germen del nuevo individuo, en función de la ley de la he- 
rencia de las propiedades [Gesetz der Erblichkeit der Eigenschaften], que 
se formaron ulteriormente, según la ley de la costumbre. 

Además, tenemos que advertir la ley de la unión de la nueva individua- 
lidad [das Gesetz der Bindung der neuen Individualitat]. La simple religión 
natural no podía ya satisfacer al espíritu de los sacerdotes, que se había 
hecho más inquisitivo y objetivo. Profundizaron en las conexiones de la na- 
turaleza, y se plantearon como principal problema esa vida, que parecía tan 
corta y penosa, entre el nacimiento y la muerte. Nasci, laborare, mori. 
Siendo así, ¿podían alabarla? Debieron condenarla y estigmatizarla como 


* SCHOPENHAUER, A., Parerga und Paralipomena, 3, 1X, $ 125 (Parerga y Paralipo- 
mena, op. cit., 11, cap. IX. Sobre teoría del derecho y política, $ 125, p. 762). 

? San Agustín de Hipona, Sermón 130: «En esta tierra, en este mundo malvado, ¿qué es lo 
que abunda sino el nacer, el fatigarse y el morir? Examinad las realidades humanas y con- 
vencedme si es que estoy equivocado. Considerad, hombres todos, y ved si hay en este 
mundo algo más que nacer, fatigarse y morir». 
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un error, un paso en falso. El conocimiento de que la vida carece de valor 
supone el apogeo de toda sabiduría. La carencia de valor de la vida cs la 
verdad más simple; pero, al mismo tiempo, la más difícil de conocer, porque 
se presenta oculta por incontables velos. Estamos, por así decirlo, sobre ella, 
¿cómo podríamos encontrarla? 

Pero los brahmanes debían encontrarla, porque estaban completamente 
eximidos de la lucha por la existencia, llevaban una vida puramente con- 
templativa, y pudieron utilizar toda la fuerza de su espíritu para solucionar 
el enigma del mundo. Ocupaban, además, la primera posición en el Estado: 
nadie podía ser más feliz que ellos (feliz en el sentido popular de la palabra); 
y por eso no se arrojó entre ellos y la verdad la sombra que enturbia el juicio 
de los inferiores, es decir, el pensamiento de que la felicidad dora las alturas 
y no puede traerse a los valles; que puede, por tanto, encontrarse realmente 
en el mundo, pero no por todas partes. Al sumirse en su interior, ahondaron 
en el mundo, y, al sacar sus manos vacías, lo juzgaron. 

Pero el conocimiento, captado por la voluntad, de que la vida carece de 
valor, y que es esencialmente infeliz, debía producir el anhelo de liberarse 
de la existencia; y la dirección en la que podría alcanzarse este objetivo 
afirmó la restricción, absolutamente necesaria, del egoísmo natural por en- 
cima de la ley fundamental del Estado. «Limita también los impulsos que el 
Estado deja libres; limita completamente el egoísmo natural, y serás libre»: 
es lo que debió deducir la razón; y extrajo la conclusión correcta. [239] 

El panteísmo de los brahmanes, en el que se había transformado la reli- 
gión natural de los hindúes, sirvió solamente para apoyar el pesimismo, el 
cual era solo el engarce para la más preciosa de las piedras preciosas. La 
ruptura de la unidad en la pluralidad fue concebida como tropiezo, y, tal 
como se infiere claramente de un himno Vedanta, se enseñó que tres partes 
del ser originario caído se habian elevado de nuevo fuera del mundo, y solo 
una parte se habría encarnado en él. En relación con estas partes redimidas, 
se transfirió a la sabiduría de los brahmanes eso que cualquier pecho humano 
anhela tan profundamente y que, sin embargo, no puede encontrarse en el 
mundo: sosiego, paz y salvación, y se enseñó que únicamente mediante la 
mortificación de la voluntad particular podía unirse el hombre con el ser 
originario; en caso contrario, el rayo inmortal, pero impuro, que vive en 
cualquier hombre, debcría permanecer fuera del ser originario mucho tiempo 
en el dolor de la existencia, por medio de la trasmigración de las almas, hasta 
que esté purificado y maduro para la salvación. 

Con esto quedó consagrado también el Estado de castas. Pues no era obra 
humana, sino una institución divina, con la impronta de la justicia más 
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grande pensable, que debía reconciliar a todos con su destino; pues a través 
de las castas superiores fluía continuamente una corriente del ser, que la po- 
sición superior había merccido, y estaba en el poder de cada uno de los na- 
cidos en una casta inferior ser absorbido después de la muerte en dicha 
corriente. 

De conformidad con el resto de la doctrina, los brahmanes se ajustaron 
al ceremonial más estricto, que ahogaba cada estímulo de su voluntad. Se 
pusieron completamente bajo la ley, no dejando nada a su discreción, pre- 
caviéndose así de cualquier desorden. Para cada hora del día había prescritas 
acciones específicas, como abluciones, rezos, meditaciones, sacrificios, y 
no se dio margen alguno al arbitrio, ni siquiera un minuto que llenar de 
forma independiente. Yendo aún más lejos, añadieron a una dieta severísima 
las torturas más grandes posibles, dirigiéndolas contra sí mismos, que apun- 
taban a que el hombre se desprendiese por completo del mundo, y hacer 
completamente indiferente la voluntad y el espíritu frente a todo. 

Del mismo modo regularon la vida de las otras castas, y anudaron ata- 
duras irrompibles alrededor de cada individuo particular, como si se tratase 
de anillos serpentiformes. Al temor ante los castigos más duros en esta vida, 
se juntó [240] el de los sufrimientos más horribles tras la muerte, y bajo la 
acción de estos dos poderosos motivos debió finalmente también sucumbir 
incluso la voluntad de vivir más tenaz y salvaje. 

Lo que con esto se cumplió en el Estado despótico de castas de los anti- 
guos hindúes fue la extracción del hombre de la animalidad, y la atadura de 
las diversas cualidades de la voluntad del carácter simple, mediante la coer- 
ción política y religiosa. Y algo parecido sucedió con necesidad en todos los 
demás Estados despóticos de Oriente. Se trataba de despertar y domesticar a 
hombres en los cuales dominaba únicamente el demonio, que aún estaban 
totalmente hundidos en la ensoñadora vida natural, y que aún rebosaban de 
salvajismo y molicie, y ponerles, con el látigo y la espada, en el camino de 
la civilización, único en el que cabe encontrar la redención. 


9. La historia de Babilonia, Asiria y Persia muestra dos nuevas leyes de la 
civilización: la ley de la corrupción y la ley de la mezcla por conquista [das 
Gesetz der Fáulnis und das Gesetz der Verschmelzung durch Eroberung]. 

Es esencial para la civilización que, mediante la ley de la formación de 
la parte, comience en pequeños círculos, ampliándose luego. La civilización 
no cs lo contrario del movimiento de los pueblos primitivos; pues ambos 
tipos de movimiento tienen una única dirección. El primero es, tan solo, un 
movimiento acelerado. El movimiento de un pueblo primitivo es el de una 
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esfera sobre una superficie casi horizontal, mientras que el movimiento de 
un pueblo culto es comparable al de la caida de esta esfera en el abismo. 
Hablando figurativamente, pues, la civilización tiene la tendencia de atracr 
a todos los pueblos a su circulo; tiene ante sus ojos a la humanidad entera, 
abarcando incluso la más pequeña agrupación humana del rincón más cs- 
condido de la tierra(, 

Entre las leyes que regulan su actuación, se encuentran las dos citadas. 
Cada Estado culto busca mantener su individualidad y fortalecerla en lo po- 
sible. Así que también los Estados citados debían, primeramente, dirigirse 
contra aquellas hordas nómadas y pueblos cazadores que atacaban sus fron- 
teras, cayendo sobre ellas, robando y asesinando, para hacerlas inofensivas. 
Luchaban contra ellas, y luego las incluían, como esclavos, en su comuni- 
dad. Y después de haberse separado así los Estados unos de otros, [241] cada 
uno de ellos buscó debilitar a los demás, o, tan pronto como lo permitía su 
poder y lo exigía su interés, trató de incorporárselos enteros. 

En el primer caso, debido a la conquista, tuvo lugar, en las clases infe- 
riores del Estado, una mezcla de los pueblos salvajes con aquellos que ya 
estaban sometidos a leyes, con lo que también se mezclaron, a veces, pue- 
blos de razas diferentes (arios, semitas, etc.); en el segundo caso, miembros 
de las clases superiores fueron rebajados al pueblo inferior. A través de esta 
mezcla y fusiones, el carácter de muchos individuos experimentó una trans- 
formación. 

El movimiento que tuvo lugar por la ley de la conquista era poderoso y 
procedía del interior del Estado hacia fuera, mientras que el de la ley de la 
corrupción subyacente es igual de poderoso, pero va desde fuera al interior 
del Estado. El resultado de ambos, empero, es el mismo, a saber: la mezcla 
de los pueblos, la transformación de los individuos, o, también, expresándolo 
de forma general, la ampliación del círculo de la civilización. 

Con el tiempo, en los Reinos citados, la falta de disciplina afectó a los 
individuos de las clases superiores. La individualidad, muy desarrollada, se 
fue despojando poco a poco de todas las ataduras que le habían puesto las 
costumbres, la ley y los mandamientos religiosos, y su impulso hacia la fe- 
licidad, únicamente dirigido al goce sensorial, los empujó a un estado de 
completa relajación y molicic. Ahora los fuertes pueblos de las montañas o 
nómadas, que se encontraban fuera del Estado, o solo estaban encadenados 
a él por un hilo muy fino, ya no encontraron resistencia alguna. Irrumpieron, 


€ Como puede verse, para Mainlánder la civilización tiene como horizonte último e inevitable 
lo que hoy conocemos por globalización. 
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atraídos por los tesoros amontonados de la cultura, en una sociedad regida 
con tanta pereza, y empujaron a aquellos individuos empantanados al pueblo 
inferior, o se mezclaron con ellos, a través de la unión sexual. 


10. El círculo de la civilización se amplió más y más, según las leyes de 
la colonización [Gesetzen der Colonisation] y de la fecundación espiritual 
[geistigen Befruchtung]. Entre los antiguos pueblos orientales, fueron espe- 
cialmente los fenicios los que expandieron la cultura, a través del comercio. 
Sobrepoblación, la lucha entre los linajes más destacados y otras causas, tu- 
vieron como consecuencia la creación de colonias en parajes lejanos, [242] 
que progresaron hasta formar Estados independientes, fuertemente vincu- 
lados con la tierra patria. 

Luego los fenicios crearon vínculos entre los pueblos, y con ello no solo 
transmitieron el intercambio de productos excedentes, con lo que la riqueza 
de los Estados aumentó significativamente, sino que trajeron también un 
movimiento fresco en toda la vida espiritual, al lanzar chispas luminosas de 
las verdades encontradas por los pueblos privilegiados en aquellos pueblos 
que no poseían la fuerza suficiente como para dar el salto a un grado superior 
del conocimiento. En este sentido, los comerciantes de la antigúedad pueden 
compararse a esos insectos que portan el polen en sus alas para propiciar la 
fecundación de las plantas. 


11. Antes dije que la ley principal de la civilización es el sufrimiento, a 
través del cual la voluntad se debilita y el espíritu se fortalece. Esta ley trans- 
forma al hombre continuamente, y le hace cada vez más receptivo para el 
sufrimiento. Asimismo, deja que influyan incesantemente sobre el espíritu 
motivos más poderosos, que no le dejan reposo y aumentan su padecimiento. 
Vamos a detenernos brevemente sobre estos motivos que se ofrecen o pro- 
duce el espiritu, tal como se configuraron en Oriente. 

Cada pueblo que ingresa en el Estado cultural, no podía permanecer en 
su religión natural, sino que debía ahondar especulativamente en ella; pues 
la inteligencia crece necesariamente en el Estado y, debido a ello, sus frutos 
han de ser otros que los que produce una agrupación más simple. 

Quien puede mantener sus ojos libres de la confusión y no queda cegado 
por la multiplicidad de los fenómenos, no encontrará en cualquier religión 
natural, ni en ninguna religión más pura, otra cosa que la expresión más o 
menos clara del sentimiento de dependencia, que experimenta cualquier ser 
humano ante el universo. En la religión no se trata del conocimiento de la 
conexión dinámica del mundo, sino de la reconciliación del individuo con 
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la voluntad todopoderosa de una divinidad, que se sigue de los fenómenos 
naturales. [243] ¡ 

En las religiones naturales asiáticas, que fragmentaban la omnipotencia 
del mundo y personificaban tales fragmentos, el tembloroso individuo se 
reconcilió con los coléricos dioses mediante el sacrificio externo. En reli- 
glones más acendradas, en cambio, se sacrificó a la divinidad mediante la 
limitación de su ser interno. El sacrificio externo, que fue mantenido, era 
solamente una señal de la restricción interior interna, realmente cumplida. 

Es extraordinariamente significativo que pudiera ser exigida en general, 
y haya sido exigida casi en todas partes, tal restricción del hombre interior, 
que llevó a los hindúes, como dijimos anteriormente, hasta la completa se- 
paración del individuo respecto del mundo. Como se dice, ¿qué se podía 
saber de la divinidad? Solo su voluntad, que se revelaba en la naturaleza. 
Dicha voluntad se mostraba, de forma bastante clara, como omnipotente, 
bien de forma misericordiosa, bien de forma aniquiladora. Pero, ¿cómo 
podía captarse su intención? ¿Por qué no quedarse en el sacrificio externo, 
y por qué se fue mucho más allá de él? Ya he dado más arriba la respuesta 
a esta cuestión. El espíritu del individuo particular se había desarrollado 
hasta tal punto, que la vida humana pudo ser juzgada, y, precisamente porque 
el punto de vista del que juzgaba tenía la altura exigida, debido a las rela- 
ciones favorables, también pudo ser juzgada correctamente. De manera que 
ahora se interpretó como intención de la divinidad que el individuo pusiera 
su empeño en sacrificar todo su ser. 

Con todo, permanece como un hecho histórico, siempre digno de admi- 
ración, que una religión tan grandiosa y profunda como el panteísmo hindú 
solo pudiese construirse sobre el juicio correcto sobre la vida humana. No 
puede explicarse sino teniendo en cuenta que, de manera excepcional, el de- 
monio [der Dámon] de hombres poderosos jugó el principal papel en el co- 
nocimiento, y, con ocasión del motivo dado al espíritu (desprecio de la vida), 
dejó ascender desde las profundidades de su sentimiento una serie de pre- 
sentimientos, que el espíritu captó en conceptos. 


Oh, lo vi flotar sobre el mundo, como una paloma, que busca un nido 


para empollar; y la primera alma, que, petrificada, se abrió ardiendo, debió 
recibir el pensamiento de la redención.” 


/ HEBBEL, F., Judith, Acto 11. 
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Pues la verdad principal del pantcísmo hindú es el curso del desarrollo 
unitario [244] tendido entre los puntos inicial y final, no de la humanidad, 
sino del universo. ¿La podía encontrar el espíritu solo? ¡Imposible! ¿Qué 
podía saberse de este movimiento cn la época de los hindúes? Ellos solamente 
tenían una mirada de conjunto sobre su propia historia, que no mostraba ni 
un principio ni un fin. Si miraban a la naturaleza, solo veían salir y ocultarse 
regularmente el sol y las cstrcllas; también veían sucederse regularmente el 
día y la noche, y finalmente, veían cómo la vida orgánica se iba a la tumba y 
resurgía de ella. Todo esto ofrecía la visión de un círculo [Kreis], no de una 
espiral [Spirale], y el núcleo del panteísmo hindú es que el mundo ha surgido 
de un ser originario simple, que vive en él, en él pena y se purifica, y, final- 
mente, aniquilando el mundo, retorna al puro ser originario. 

Los sabios hindúes solo tenían un único punto firme de apoyo: el hombre. 
Sentían el contraste entre su pureza y la vulgaridad de los salvajes, así como 
el contraste entre la paz que reinaba en su corazón y la intranquilidad y tor- 
mento de aquellos que estaban sedientos de vivir. Eso les dio un desarrollo 
con comienzo y fin, pero el desarrollo del mundo entero solo podían alcan- 
zarlo mediante un vuelo genial y divinatorio sobre las alas del demonio. 

Sin embargo, esta verdad del movimiento unitario del mundo, que no se 
podía probar, y por eso tenía que ser creída, fue pagada duramente, además, 
con una unidad simple en el mundo. Es aquí donde radica la debilidad del 
panteísmo hindú; pues la individualidad real, que es un hecho que se impone 
cada vez más intensamente a la experiencia interior y exterior, resulta in- 
conciliable con la unidad simple en el mundo. El panteísmo religioso, y el 
filosófico, que le sigue (la filosofía Vedanta), resolvieron violentamente la 
contradicción, a costa de la verdad. Negaron la realidad del individuo, y con 
ella la realidad del mundo entero; o mejor dicho: el panteísmo hindú es un 
puro idealismo empírico. 

Y esto debía ser así. No podía dejarse de lado el curso de desarrollo uni- 
tario, pues sobre él descansaba la redención. Pero dicho curso implicaba 
una unidad simple en el mundo, porque, de no ser asi, habría sido imposible 
explicar un movimiento unitario del todo, y la unidad simple en el mundo 
exigía, de forma imperiosa, por su parte, el rebajamiento de todo el mundo 
real a un mundo de apariencias, una ilusión [245] (el velo de Maya); pues, 
si en el mundo opera una unidad, ningún individuo puede ser real, y es so- 
lamente un instrumento muerta, no un macstro que piensa. 
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Contra esto se alzó la doctrina Sankhja?*, que negaba la unidad y defendió 
la realidad del individuo. De ella se desarrolló la religión más importante 
de Asia: el budismo. 

El núcleo del budismo reside en la doctrina del Karma; todo lo demás 
es un adorno fantástico, que ha de ponerse en la cuenta de los seguidores de 
un gran hombre. Trataré de forma más aproximada esta doctrina, dotada de 
una sublimidad por encima de toda loa, aunque unilateral, tanto en la Meta- 
física como en el Apéndice, a los que me remito”. Aquí solo me referiré a 
ella brevemente. 


* El sistema samkhya (lit. «enumeración», o «clasificación») es una de las seis doctrinas 
clásicas (dárshanas) del budismo. Está considerada la más antigua, y parece haber sido fun- 
dada por el sabio Kapilá. Es dualista, pues mantiene que tanto el espíritu (purusha) como la 
materia (prakriti) son realidades eternas; en este sentido, difiere del yoga, para el que la ma- 
teria es solo una manifestación de maya, una ilusión. También afirma que el espíritu única- 
mente puede manifestarse a través de un cuerpo. Aunque en su origen sostenía el ateísmo, 
más tarde asimiló la idea teísta, por influencia del yoga. 

? «Todas las religiones del mundo, todas las cosmogonías y doctrinas secretas, todos los sis- 
temas filosóficos, contienen únicamente aquello que ha encontrado el hombre previamente 
en sí. Bien se trate de los principios originales del espacio y el tiempo (religión Zend), bien 
de la materia y la fuerza (Confucio), el espíritu, la materia, el tiempo y el espacio (egipcios), 
o el ser (brahmanismo, eleatas, Platón), el devenir (Heráclito), la sustancia (panteístas), la 
fuerza, el espiritu (judaísmo), la voluntad (místicos, Schopenhauer), o la individualidad 
(Buda), etc., siempre ocultó el hombre en el mundo, o detrás de él, o por encima de él, un 
elemento de su persona, que, no obstante, supo a menudo ampliar, hinchar, adornar, purificar 
o generalizar fantásticamente, hasta tal punto que apenas resultaba reconocible. 

Entre todas las religiones destacan dos, debido a que su centro de gravedad recae en el centro 
de la verdad, en la individualidad: el auténtico cristianismo y la doctrina del príncipe indio 
Siddharta (Buda). Estas dos doctrinas tan diferentes concuerdan en lo principal, y confirman, 
el sistema filosófico de Schopenhauer, tal como yo lo explico. [...] 

El núcleo de la doctrina del gran y misericordioso indio Buda es el Karma. 

Las partes esenciales del hombre son los Khandas: 1) el cuerpo, 2) sentimiento, 3) repre- 
sentación, 4) juzgar (pensar), 5) conciencia. Los cinco Khandas se mantienen juntos y son 
el producto del Karma. 

El Karma es acción, movimiento, fuerza moral, omnipotencia (action, moral action, supreme 
power). 

El Karma es, en el cuerpo, como el fruto en el árbol: no se puede decir en qué parte del 
cuerpo está, sino que está por todas partes. 

El Karma abarca kusala (mérito) y akusala (culpa). 

Akusala consta de klesha-Kama (cleaving to existence, voluntad de vivir) y wastu-Kama 
(cleaving to existing objects, voluntad determinada, demonio). 

El Karma es individual. [...] El Karma es, por tanto, una fuerza moral individual, comple- 
tamente determinada. En el momento del nacimiento de un individuo, su Karma es como 
un saldo doble (como dirían los comerciantes). El saldo del haber resulta de la suma de 
todas las buenas acciones en existencias anteriores, descontadas las recompensadas; el saldo 
del débito resulta de la suma de todas las acciones malvadas en vidas anteriores, menos las 
expiadas. A la muerte de un individuo, su Karma es el Karma del nacimiento más el de las 
acciones buenas y malas realizadas en el curso vital que ha concluido, menos las culpas ex- 
piadas en esta vida y los méritos recompensados antes. 
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Buda, igual que cl pantcísmo, partió también de la carencia de valor de 
la existencia, pero permancció fiel al individuo, cuya evolución [Entwic- 
klungsgang] era lo principal para él. Puso toda la realidad en el ser particu- 
lar, el Karma, haciéndole todopoderoso. El se crea su destino, es decir, su 
evolución, solamente cn función de su carácter determinado (o mejor: en 
función de la suma de los actos malos y buenos que fluyen del carácter en 
cursos vitales anteriores). Ningún poder extrínseco al individuo influye lo 
más mínimo sobre su destino. 

Buda determinó la evolución misma del ser individual como movimiento 
desde un ser originario inconcebible al no ser. 

De aquí se sigue, evidentemente, que también el ateísmo de Buda debe 
ser creído, igual que el movimiento unitario del universo y la unidad simple 
oculta en él que enseñaba el panteísmo. Además, la completa autonomía del 
individuo se pagó con cteces con la negación del dominio del azar que existe 
de hecho en el mundo, y que es totalmente independiente del individuo. 
Todo lo que llamamos azar es obra del individuo, el escenario desde el que 
opera su Karma. Buda negó, así, a costa de la verdad, la realidad de la acti- 


Así pues, la constitución determinada del Karma no es el carácter individual transmitido al 
niño desde los padres, sino que el Karma de un individuo es algo completamente indepen- 
diente de los padres. El acoplamiento de los padres es solo la causa ocasional para la aparición 
del Karma, el cual se construye su nuevo cuerpo solo, sin ayuda ajena. O, dicho de otro 
modo: la doctrina del Karma es un ocasionalismo. Si un Karma con determinadas cualidades 
se ve liberado por la muerte, opera la concepción en el individuo que corresponde a su esen- 
cia, es decir, se mete en aquel cuerpo nuevo que resulta más adecuado para la unión de una 
determinada culpa con determinados méritos. Y llegará a ser, por tanto, un brahmán, un rey, 
un mendigo, una mujer, un hombre, un león, un perro, un cerdo, un gusano, etc. [...] 

El Karma actúa en el mundo, samsara; pero desaparece y es aniquilado cuando entra en el 
Nirvana. [...] Nirvana es, de hecho, el no ser, la aniquilación absoluta, aunque los segui- 
dores de Buda se esforzaron por pone frente a él algo real del mundo, samsara, enseñando 
una vida en él, la vida del rahat [aquictado] y del Buda. El Nirvana no corresponde a lugar 
alguno, y sin embargo allí han de vivir los bienaventurados; en la muerte del redimido ha 
de ser aniquilado cualquier principio vital y sin embargo han de vivir los rahats. 

La unión con Dios, de la que habla la Teología Germánica, tiene lugar ya, como hemos 
visto, en el mundo, y es precisamente el Reino de los Cielos. El Reino de los Cielos tras la 
muerte es, como el Nirvana, el no ser; pues, si se pasa por alto este mundo y la vida en él, 
y se habla de un mundo que no es este mundo, y de una vida que no es esta vida — ¿dónde 
habremos de situarlo? 

Si se comparan ahora la doctrina de la Teología Germánica, la doctrina de Buda y la doctrina 
de Schopenhauer, tal como yo la explico, se encontrará que, en lo principal, guardan la más 
grande de las concordancias; pues la voluntad particular, el Karma, y la voluntad de vivir 
individual, son uno y lo mismo. Los tres sistemas, además, enseñan que la vida es esencial- 
mente infeliz, algo de lo que uno debería y podría liberarse mediante el conocimiento; fi- 
nalmente, el Reino de los Cielos tras la muerte, el Nirvana y la nada absoluta son uno y lo 
mismo» (PE, Apéndice, Vol. 1, pp. 606-620). 
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vidad de todas las demás cosas del mundo, es decir, precisamente la realidad 
de todas las demás cosas, y solo quedó una única realidad: el yo, tal como 
lo sentía dentro de su piel y se concebía en la autoconciencia. 

Según esto, el budismo, igual que el panteísmo hindú es idealismo, craso 
y absoluto. [246] 

Y así debía ser. Buda planteó el derecho a la realidad del individuo, que 
es un hecho de la experiencia interna y externa. Pero debió hacer al indivi- 
duo completamente autónomo, es decir, negar un curso de desarrollo unitario 
del mundo, porque si no, habría sido conducido necesariamente a una unidad 
en el mundo, como la que enseñaba el panteísmo, una suposición a la que 
se resistía su mente, como le sucede a cualquier mente clara y empírica. La 
autoridad del yo exigía, sin embargo e incondicionalmente, el rebajamiento 
del resto del mundo, del no-yo, hasta reducirlo a un mundo ilusorio y apa- 
rente; pues, si en el mundo solamente es real el yo, el no-yo solamente puede 
ser una apariencia: es un decorado, una tramoya, un escenario fantasmagó- 
rico, en las manos del individuo, que es lo único real y autónomo. 

Igual que le sucede al panteísmo, el budismo porta en si el veneno de la 
contradicción con la experiencia. Aquel niega la realidad de todas las cosas, 
excepto la del individuo, así como la conexión dinámica del mundo y un 
movimiento unitario de la unidad colectiva; este, niega la realidad de todas 
las cosas, y solo reconoce una unidad simple en el mundo, dotada de un mo- 
vimiento único. 

El budismo, sin embargo, se encuentra mucho más cerca del corazón hu- 
mano que el panteísmo, porque la unidad incognoscible nunca puede echar 
raíces en nuestro ánimo, en tanto que para nosotros nada es más real que 
nuestro conocer y nuestro sentimiento, en suma, nuestro yo, que Buda elevó 
al trono del mundo. 

Además, el movimiento individual que Buda enseñó, y que va desde el 
ser originario al no ser, a través del ser (con el incesante devenir y renacer), 
es evidentemente correcto, mientras que el movimiento enseñado por el pan- 
teísmo hindú debe ser pagado con el inconcebible traspiés del ser originario, 
lo que supone un pesado lastre. 

Ambas doctrinas hacen posible a quienes las profesan el amor al ene- 
migo; pues, si el mundo es únicamente el fenómeno de una unidad simple, 
y cada acto individual fluye de esta unidad, aquel que me daña, me ator- 
menta o acosa, en definitiva, mi enemigo, es completamente inocente de 
todo el mal que me inflige. No cs é/ quien me ocasiona dolor, sino que es 
Dios quien me lo hace directamente. Si quisiera odiar a mi enemigo, habría 
de odiar el látigo, no a quien me atormenta, lo que sería absurdo. [247] 
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Y todo lo que mc concierne es obra mía, de manera que no es en absoluto 
mi enemigo quien me afrenta, sino que soy yo mismo quien me he injuriado 
a través de él. Si quisicse enojarme con él, actuaría igualmente de manera 
irracional, como si golpcase mi pic, porque ha resbalado y me ha hecho caer. 

Al enscñar Buda csotéricamente la igualdad y fraternidad de todos los 
seres humanos, rompiendo con ello el orden de castas, también fue un re- 
formador político-social; sin embargo, este movimiento no tuvo trascenden- 
cia cn la India. El budismo fue reprimido paulatinamente en toda la 
península del Indostán, y debió refugiarse en las islas y en otras tierras (In- 
dochina, China, etc.). La India, propiamente dicha, se quedó con el sistema 
de castas y el panteísmo. 


12. En la religión Zend de Persia, los poderes malvados de la religión 
natural se fundieron en un único espíritu malvado, y los buenos, en un único 
espíritu bueno. Todo aquello que limitaba al individuo desde fuera: oscuri- 
dad, sequía, terremotos, animales dañinos, tormentas, etc. procedía de Ah- 
rimán, mientras que todo lo que promovía exteriormente la actividad del 
individuo fue adscrito a Ormuzd. Pero desde dentro sucedía al revés. Cuanto 
más restringía el hombre su egoísmo natural, tanto más poderosamente se 
revelaba en él el puro dios de la luz, mientas que, cuanto más seguía sus im- 
pulsos naturales, tanto más profundamente se hundía en las redes del mal. 
Esto solamente podía ser enseñado en base al conocimiento de que la vida 
terrenal no es nada. También reconoce la religión Zend un movimiento del 
universo entero, a saber, la unificación de Ahriman con Ormuzd, y el esta- 
blecimiento del reino de la luz, mediante la progresiva extirpación de todo 
el mal que existe sobre la tierra. — 

Estas tres insignes religiones antiguas debieron tener un gran influjo en 
la antigúedad sobre el desarrollo de sus seguidores. Dirigían la mirada del 
hombre a su interior, y en base a la imponente certeza de que un poder om- 
nímodo e inconcebible determina la historia, le hacian enardecerse en pos 
del bien que le pintaba la fantasía. 

El brahmanismo amenazaba a los opositores con la trasmigración de las 
almas, el budismo con el renacimiento, y la religión Zend [248] con la con- 
vulsa infelicidad que agita el pecho del hombre cuando cae en brazos de 
Ahriman; en cambio, la primera atraía a quienes vacilaban con la reunifica- 
ción con Dios; la segunda, con la total liberación de la existencia, y la reli- 
gión Zend con la paz en el seno del dios de la luz. 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - POLÍTICA 267 


El budismo, en especial, ha calado podcrosamentc en las almas, haciendo 
dulces y bondadosos a los caracteres salvajes tozudos ce incorregibles. 
Spence Hardy, hablando en gencral de los habitantes de Ceilán, dice: 


La despreocupación e indiferencia entre las gentes que profesan este sis- 
tema es el medio más poderoso de su conservación. Es casi imposible con- 
moverles, y menos enojarles.'' 


13. Los pueblos semitas de Asia, con excepción de los judíos, es decir, 
los babilonios, asirios, fenicios, no han tenido la fuerza de profundizar en 
su religión natural hasta convertirla en una religión ética. Se han quedado 
en el sacrificio externo, que, sin duda, debía afectarle al sujeto muy doloro- 
samente, pero no actuaba de manera continua sobre su carácter. Las madres 
que ponían sus hijos en los brazos llameantes de Moloch, y las doncellas 
que se dejaban deshonrar en las fiestas de Milita!', ofrecían a la divinidad 
aquello que les era más preciado, pues no puede dudarse del profundo dolor 
de la madre que dejaba quemarse a su hijo, y Herodoto dice expresamente 
que la doncella violada no se entregaba más, por mucho que se le ofreciera. 
Pero lo que el individuo pagaba con estos terribles sacrificios era el bienestar 
en esta vida. Estas religiones no desviaban la voluntad de esta vida, ni le 
daban una meta fija al final del camino. Además, estos horribles sacrificios 
eran malos motivos, y así se llegó a que, paulatinamente, el pueblo perdió 
toda contención, oscilando entre un goce sensorial y una contrición desme- 
didas, quedando extenuado. 

En cambio, los antiguos judíos alcanzaron una religión más pura, [249] 
que resulta tanto más admirable por cuanto de ella brotó el cristianismo. 
Esta religión era un rígido monoteísmo. Dios, el ser incognoscible y extra- 
mundano, el creador del cielo y la tierra, sostenía en su mano todopoderosa 
a la criatura. Su voluntad, anunciada por sus inspirados profetas, exigía una 
obediencia incondicional, una completa entrega a la ley, una justicia estricta 
y un constante temor a Dios. El individuo temeroso de Dios sería premiado 


19 Eastern Monachism. Án account of the origins, laws, discipline, sacred writings, mysterious 
rites, religious ceremonies, and present circumstances of the order of mendicants founded 
by G. Budha (1850), Williams £ Noegate, London, 1860, p. 430. 

1 Moloch o Baal Moloch, dios de los fenicios, cartagineses y cananitas, representado por 
una figura humana de bronce con cabeza de carnero o becerro, recibía sacrificios de niños, 
que eran quemados en holocausto (rito molk); Milita, por su parte, cra la Afrodita de los asl- 
rios, a la vera de cuyo templo debían sentarse todas las mujeres para prostituirse con el pri- 
mer forastero que las requiriese, lanzando unas monedas en su regazo y pronunciando la 
frase: «Te requiero en nombre de la diosa Milita». El dinero recaudado ingresaba en las 
arcas del templo. 
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en este mundo, mientras que quien rompía la alianza sería castigado de un 
modo terrible en este mundo. Pero esta independencia a medias del indivi- 
duo frente a Jehová era solo aparente. La relación correcta entre Dios y el 
individuo era la misma que en el panteísmo hindú. La caída del primer hom- 
bre original, tomada en prestamo de la doctrina Zend, solo alcanzó crédito 
y significación en el cristianismo, como pecado original. El hombre no era 
nada más que un juguete en manos de Jehová; pues, aunque Dios no operaba 
tampoco directamente en él, sí había creado, al menos, la essentia de la que 
fluían los actos, y era tan solo obra suya. 

Tampoco los judíos llegaron, debido a su monoteísmo, a ningún movi- 
miento del universo. Como dice Salomón: 


Pasa una generación y viene otra, pero la tierra permanece para siempre.'? 
El universo carece de meta alguna. 


14. El conocimiento genial objetivo se puso en marcha luego también en 
los antiguos pueblos orientales, a los que pertenecían los egipcios, en los 
ámbitos de la ciencia y el arte. 

La matemática, la mecánica y la astronomía fueron cultivadas con es- 
mero por los hindúes, caldeos y egipcios, y a pesar de sus magros resultados, 
dieron un alentador impulso a otros pueblos, especialmente a los griegos. 

El juicio, esa importante y señera facultad del espíritu humano, que, en 
base al impulso investigador, produjo las profundas religiones éticas de 
Oriente, tan extraordinariamente activas, tanto práctica como teóricamente, 
se manifestó también muy claramente como sentimiento de la belleza y creó, 
en unión con el impulso reproductivo, obras de arte muy significativas. Pero 
como la poderosa fantasía limitaba esencialmente el juicio en la ciencia, 
[250] se coló como un fantasma en el sentimiento de belleza, y lo bello solo 
en contadas ocasiones pudo desplegarse de forma pura y noble. 

En la arquitectura encontró lo bello formal del espacio, especialmente 
en Egipto, una expresión seria y digna. Los templos, palacios, tumbas, etc. 
eran masas colosales, pero dispuestas de forma simétrica, que formaban el 
ojo y debían sublimar el ánimo. En cambio, las obras producidas por la plás- 
tica, arte que estaba por completo al servicio de la religión, eran fantásticas, 
desmesuradas, y más bien calculadas para llenar al hombre de temor y arro- 


 elesiastés, 1:4, 
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jarle al polvo, que a clevarlo. No podían en modo alguno trasladarlc al di- 
choso estado de la simple contemplación estética. 

La pocsía alcanzó un nivel muy clevado de perfección. Los himnos reli- 
glosos, especialmente los soberbios himnos de los Vedas, debían sonarles 
de un modo solemne, y emocionar poderosamente a los devotos, suscitando 
en ellos una tendencia hacia lo puro, mientras que los cantos bélicos y las 
historias heroicas los inflamaban para realizar acciones audaces, llenando 
de valor sus almas. 

En general, en el arte oriental se muestra el movimiento del individuo a 
través de la todopoderosa naturaleza: el individuo no podía pedir aún la pa- 
labra, porque aún no había conocido su fuerza. Esta concurrencia actuó 
desde fuera, como acicate, sobre el espíritu especulativo, pero deprimiendo 
el espíritu formador, y así puede decirse que en la antigúedad oriental el 
genio de la filosofía ya flotaba en lo alto, por encima de los pueblos, mien- 
tras que el genio del arte aún rozaba la tierra con la punta de sus alas. 


15. Pasemos ahora a los antiguos griegos, que, fecundados por el arte y 
la ciencia orientales, produjeron una cultura totalmente original. Dicha cul- 
tura ocasionó grandes transformaciones en los Estados contemporáneos y 
en aquellos que vendrían después, y aún resulta influyente, como un pode- 
roso fermento, en la vida de las naciones civilizadas. 

Ya he destacado anteriormente el gran influjo que el clima y la constitu- 
ción del suelo tienen sobre las intuiciones religiosas de un pueblo, y, a través 
de estos factores, también sobre su carácter. Mientras el hombre solo se 
aventura a aproximarse contrito y temblando a la divinidad, que es el destino 
materializado, no se alza en él la conciencia de su vigor, ni deja de tener una 
conciencia turbia y defectuosa de las demás cosas. [251] Pero cuando llega 
a conocer el poder superior de la naturaleza como algo en su mayor parte 
favorable y propicio para él, le mira a los ojos, libre y de frente, confiando 
en él, y con ello se gana a sí mismo, mostrándose animoso y sosegado. 

Así, la vida política y espiritual entera de los helenos se basaba princi- 
palmente en el influjo de la soberbia región que habitaban. Un suelo tan 
rico, un clima tan suave y soleado, no podía hacer de los hombres esclavos, 
sino que debía propiciar la conservación de una alegre religión natural, po- 
niendo al individuo en una relación digna con la divinidad. Pero esto tuvo 
como consecuencia que el carácter de los gricgos se volvicra poco a poco 
armónico: la indestructible individualidad natural no debía ser somctida 
completamente mediante leyes, para que no se salicra de quicio, ni se atro- 
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fiasc, sino que estas le dejaron cierto espacio de juego, en el que se desarro- 
lló hasta alcanzar una noble personalidad. 

La primera consecuencia de esta personalidad ltbre fue que la nación 
griega nunca alcanzó una unidad política. Se dividió en un montón de ciu- 
dades y regiones independientes, que al comienzo solo mantenían un vínculo 
muy libre, y más tarde se subordinaron a la hegemonía del Estado más po- 
deroso. Unicamente la religión común y las fiestas nacionales ligaban a las 
diversas cstirpes en un todo ideal. 

Esta división estatal en un suelo tan pequeño, bajo la protección de una 
especie de derecho de gentes, fue esencial para propiciar el desarrollo de 
todas las disposiciones de un pueblo ricamente dotado; pues, según la ley 
de la rivalidad entre los pueblos [Gesetz der Vólkerrivalitát], que se nos 
presenta aquí por vez primera claramente, cada Estado se dedicó a sobrepa- 
sar en poder a los otros, y para ello desplegó y puso en juego todas las fuer- 
zas de sus ciudadanos. 

Otra consecuencia de la libre personalidad de los griegos fue que la cons- 
titución del Estado fue sometida a una serie de modificaciones, hasta que 
todo el pueblo llegase efectivamente al poder. En todos los Estados griegos 
dominaban al comienzo los reyes, quienes aplicaban las leyes como jueces 
supremos, sacrificaban a los dioses en nombre del pueblo, y asumían la di- 
rección en tiempos de guerra. Su poder fue limitado mediante un consejo, 
cuyos miembros fueron extraídos de las estirpes nobles. Frente a ellos estaba 
el pueblo, que no tenía influjo alguno en la dirección de los asuntos del Es- 
tado. [252] Sin embargo, estas relaciones fueron cambiando poco a poco, 
mediante una serie de revoluciones internas, que se cumplieron según otra 
ley que también encontramos aquí por vez primera: la ley de la fusión por 
la revolución [Gesetz der Verschmelzung durch Revolution]. 

Primeramente, se plantaron las estirpes nobles frente a la monarquía, la 
derrocaron y erigieron en su lugar una república aristocrática. Pero luego 
fue el pueblo bajo el que luchó por la libertad política. Sus esfuerzos fueron 
en vano, hasta que se produjeron disputas entre los propios aristócratas, y 
los derrotados hicieron suya la causa del pueblo, para poderse vengar. De 
este modo, se fue aflojando cada vez más el lazo que ligaba a dominadores 
y dominados, hasta que se rompió totalmente y el pueblo alcanzó la posesión 
de la autoridad del poder. 

Este proceso de fusión interna fue extraordinariamente importante para 
el ennoblecimiento del pueblo. Cada uno dejó ahora que coincidicse su bien 
supremo con el bien del Estado, y junto a un fervoroso amor a la patria, que 
capacitó a cste pequeño pueblo para acometer las acciones más elevadas, 
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surgió una formación gencral [Bildung], muy beneficiosa, tanto para cl in- 
dividuo particular, como para la comunidad. 

Pero, igual que la desarrollada personalidad de los griegos fue la causa 
de la elevación del pueblo al poder y de la ruptura de las restricciones entre 
los estamentos, también fue ella la causa de que, tras las guerras persas, el 
individuo particular se separara cada vez más del todo. Cada sujeto se atri- 
buyó un valor excesivo; creyó saberlo y comprenderlo todo mejor que nadic, 
y buscó brillar por sí mismo. La personalidad pasó a ser individualidad ex- 
cesivamente madura, en la que el hombre, intranquilo, da vueltas, como en 
un sueño febril. Ora relampagueaba la fuerza vital, elevándose a lo más alto, 
ora languidecía, próxima a extinguirse: señal segura de que la voluntad de 
vivir ha sobrepasado la altura de su existencia y se está acercando al co- 
mienzo del fin. ¡El individuo está consagrado a la aniquilación! El camino 
soleado del refinado, delicado y móvil griego parece inmensamente alejado 
del fangoso camino recorrido por el sibarita asiático; y de hecho son com- 
pletamente distintos, pues en uno la fuerza vital se disipa en el placer y el 
aturdimiento sensorial, mientras que en el otro, el hombre pierde su tranquila 
seguridad y cae en una vacilación cada vez más fuerte, — pero ambos cami- 
nos tienen una única meta: la muerte absoluta [den absoluten Tod]. [253] 

Las consecuencias de esta disidencia del individuo particular de la co- 
lectividad fue la desintegración de esta última. El desgaste [Reibung] entre 
los partidos fue cada vez más grande, hasta que la corrupción fue tan gene- 
ralizada que la ley de la mezcla por conquista pudo hacer de nuevo acto de 
presencia. De manera que el pueblo griego, alcanzada su edad senil, cayó 
bajo los fuertes y aguerridos macedonios. — En la vida de la humanidad 
operan siempre las mismas leyes, pero el círculo de la civilización se hace 
cada vez más grande. 


16. Consideremos ahora brevemente los motivos que aportó el genio 
griego al conjunto de la humanidad. 

Los helenos no profundizaron en su religión natural, un alegre politcismo, 
de forma especulativa, sino que fue ilustrada artísticamente. Los antiguos 
pelasgos, antes de su fusión con los griegos, habían tomado impulso, bajo 
el influjo egipcio, para perfeccionar la religión (misterios clcusinos), para 
lo que existía un suelo favorable en la cerrada casta sacerdotal, pero cl mo- 
vimiento se detuvo, cuando el antiguo orden de castas cayó y cl oficio sa- 
cerdotal pasó a los reyes. El único pensamiento especulativo que hizo acto 
de presencia y llegó a convertirse en dogma fuc el concepto del destino. No 
se fusionó a los dioses en una única divinidad, que determinasc la suerte de 
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los mortales, sino que se puso al férreo destino como un hecho por encima 
de los dioses y de los hombres. Sc había ganado una unidad superior, cuya 
esencia, desde luego, no se dejaba conocer, pero a la que se dejaban recon- 
ducir, sin forzarlos, todos los sucesos de la vida humana. Aquí se debe rendir 
homenaje a la moderación de los griegos. Habían reconocido, con gran cer- 
teza, que estaban ante algo puramente abstracto, y su espíritu, que todo lo 
configuraba artísticamente, retrocedió humildemente, para aprehender con 
amor a los Olímpicos, ahora tan próximos a ellos. (Las Erinias eran sola- 
mente la personificación de la conciencia angustiada, y las Parcas la imagen 
deformada del curso vital del hombre). Pero precisamente este temor ante 
al poder cargado de misterios empañó el juicio de los griegos sobre dicho 
poder. No se representó al destino como algún tipo de movimiento del 
mundo, sino como una rígida fatalidad, que rige sobre él, y que no necesita 
fundamentarse en absoluto. [254] 

Ahora, dado que la religión natural, por una parte y de este modo, no era 
susceptible de ningún desarrollo, y, en segundo lugar, era intocable, porque 
constituía uno de los fundamentos del Estado, mientras que, por otra parte, 
la inteligencia del hombre, que iba progresando, tenía la necesidad de pe- 
netrar en la relación del hombre con la naturaleza entera, surgió, junto a la 
religión, la filosofía. 

No puede ser asunto nuestro someter a una consideración detallada los 
muchos sistemas filosóficos creados por los griegos. Bastará con lanzar una 
breve ojeada a algunos de ellos. 

Estoy convencido de que Heráclito es el filósofo más significativo de la 
Antigúedad”?. Él lanzó una clara mirada al conjunto de la naturaleza; se 
cuido mucho de dar un portazo en las narices de la verdad, difuminando al 
individuo real en beneficio de una unidad imaginaria, y enseñó que todo ha 
de concebirse en el flujo del devenir, y que está en incesante movimiento. 
Pero, viendo que la vida siempre resurge de nuevo, allí donde aparece la 
muerte, desbarró, manteniendo que el movimiento del todo carece de meta. 
Construyó con ambos miembros: «Ser-No ser» y «No ser-Ser» una cadena 
infinita, o mejor un ciclo inacabable [unaufhórlichen Kreislauf]. La supre- 
sión de una determinación supone la posición de otra, y al camino hacia 


13 Apreciación en la que Mainlánder coincide con Nictzsche. No conviene olvidar que, como 
hemos visto, la característica fundamental de la voluntad de vivir individual es, según Main- 
lánder, su incesante movimiento. En cambio, mientras Nictzsche acepta la idea heracliteana 
del eterno retorno, Mainlánder la rechaza, adscribiendo al devenir un curso en espiral, que 
culmina en la completa aniquilación, en la nada absoluta. 
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arriba (disolución de la individualidad) le sucede enseguida cl camino hacia 
abajo (formación de una nueva individualidad). 

Heráclito no se engañó, en cambio, sobre el valor de la vida, y enscñó, 
además, que no podía haber ninguna felicidad más alta para cl hombre que 
entregarse ardientemente a este devenir sin fin, a lo común, y no hay dolor 
más grande que retroceder a la particularidad, al propio scr-para-sí, resistirse 
contra la cancelación de un ser determinado, «saciarse como el ganado»”*, 
y estipular nuestro verdadero bien en base al estómago y las partes pudendas, 
que son lo más despreciable en nosotros. 

De manera que lo que exigía era que el individuo particular se colocase 
en el movimiento del todo, mediante una completa entrega al proceso uni- 
versal carente de fin, es decir, que pasase del egoísmo natural al refinado, y 
que actuase moralmente. 

Su doctrina es elevada y pura; pero falla en lo que hace referencia a un 
devenir que carece de fin. 

Igual que Heráclito, Platón enseñó un ciclo infinito. Concebía [255] el 
mundo compuesto por copias de las ideas, que viven bienaventuradas, sin 
dolor y en reposo eterno, detrás del mundo. El alma humana procede de este 
mundo puro de ideas, pero por un tiempo no puede retornar a él. Unida al 
cuerpo, el alma lleva una vida impura; pero cuando lo abandona, penetra en 
un estado de serena beatitud, siempre que no se haya entregado a la sensi- 
bilidad, y haya practicado las virtudes de la sabiduría, la fortaleza, la tem- 
planza y la justicia; en caso contrario, ha de trasmigrar a otros cuerpos, hasta 
que haya conseguido recuperar su pureza originaria, y así pueda participar 
de nuevo del estado citado. Pero la psyché no puede permanecer en este es- 
tado, sino que, después de un tiempo determinado, de miles de años (De 
Rep. X)'*, ha de elegir de nuevo un destino terrenal. Entonces el ciclo co- 
mienza de nuevo. 

La condena de la vida humana radica en la mera suposición de un alma 
pura y divina, que está encadenada a una reprobable facultad apetitiva. 

Si se prescinde del ciclo, tanto Heráclito como Platón han lanzado al 
mundo con sus doctrinas motivos que debieron despertar en más de un co- 
razón el anhelo de alcanzar un estado más puro, y el rechazo de una vida 
llena de injusticia y desenfreno. Ennoblecicron, así, cl ánimo y estimularon, 


14 Heráclito, 29, D-K, Clem. Strom. V 60, 5. 

15 Cf. el mito de Er, el Armenio, originario de Panfilia: República, X, 10, 614b-621d (PLA- 
TÓN, La República, o de la justicia, en: Obras Completas, Aguilar, Madrid, 1979?, pp. 839- 
844). 
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asimismo, la sed de conocimiento, que es un elevado bien, puesto que aparta 
a los hombres de los impulsos vulgares y de este mundo despreciable. 

Solo citaré a Aristóteles porque fue el primero que se centró en la natu- 
raleza y en el individuo particular, poniendo con ello el fundamento de las 
ciencias naturales, sin cel cual la filosofía nunca hubiera salido de la opinión, 
ni habría podido perfeccionarse como un saber puro. 

También he de citar a Herodoto, el padre de la historia, pues la historia 
es tan necesaria para la filosofía como las ciencias naturales. Estas amplían 
el conocimiento de la conexión dinámica del mundo, pero solo pueden mos- 
trar de forma muy insegura un fin del devenir, del que todo depende. En 
cambio, una panorámica sobre la vida transcurrida de la humanidad conduce 
a las más importantes conclusiones; pues la historia confirma de manera in- 
dudable, a través del destino de la humanidad, una verdad que siempre per- 
manece como experiencia subjetiva, y por eso siempre puede ser puesta en 
tela de juicio, aunque el destino individual [256] permite reconocerla con 
toda claridad: que todo tiene un fin determinado. 


17. Según esto, aunque al genio griego le fue dado alumbrar, de forma 
modesta, la filosofía separada de la religión, las ciencias naturales y la his- 
toria, que, como recién nacidos, debían entregarse al cuidado de las genera- 
ciones siguientes, dicho genio ha alcanzado, en cambio, lo más elevado en 
el ámbito del arte. 

Igual que la naturaleza de la región fue la causa de que la individualidad 
del griego pudiese formar libremente su personalidad, también fue ella la 
que le permitió desarrollar el sentido de la belleza indispensable para el arte, 
que llegó rápidamente a la perfección. Educaron el ojo el fastuoso mar, el 
brillo del cielo, el fenómeno de la clara luz, la forma de las costas y las islas, 
las líneas de las montañas, el rico mundo de las plantas, la luminosa belleza 
de las figuras humanas, la gracia de sus movimientos; y el oído fue educado 
por la armoniosa sonoridad del lenguaje. El fundamento de lo bello en las 
cosas se prodigó, esparciéndose por doquier sobre una tierra soberbia. Fuese 
cual fuese el lugar sobre el que se posase la vista, tenía como objeto movi- 
mientos armónicos. ¡Qué encanto había en el movimiento de los individuos, 
cuando luchaban, practicaban la esgrima, o se movían las masas en las so- 
lemnes procesiones! Y qué gran diferencia mostraba la vida del pueblo 
frente a la vida oriental. Aquí,:se daban una estricta solemnidad y una an- 
gustiada mesura, e incluso, si se quiere, una rigidez, producida por la cons- 
tricción, con un rígido ceremonial, y una profunda seriedad — allí, una 
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comedida independencia, henchida de placer vital, y una sencilla dignidad 
que, de la mano de las Gracias, alternaba con una alegría llena de donaire. 

En cuanto se despertó el impulso creativo en las almas de los inmortales 
artistas figurativos y poetas; cuando los cantos de Homcro animaron a rea- 
lizar acciones audaces, y los dramas de Sófocles mostraron el poder del des- 
tino y el interior del hombre al espíritu que había llegado a hacerse objetivo; 
cuando la dulce música jónica acompañó a los briosos himnos de Píndaro; 
cuando brillaban a lo lejos los marmóreos templos y los dioses mismos ba- 
jaban, transfigurados [257] en cuerpos humanos, para habitar entre el pueblo 
embelesado, se puso de manifiesto aquello que vivía en cada uno, y tomó 
cuerpo en particular aquello que llenaba a todos. Igual que eclosionan los 
brotes en una sola noche, las flores de lo bello formal se desplegaron con 
un esplendor y gloria imperecederos. 

En lo sucesivo, los griegos —y, a través de ellos, la humanidad entera— 
tuvieron junto a la ley conceptual una ley plástica. Mientras que la primera 
penetra en el individuo con cadenas y espada, y arroja al suelo a la rebelde 
individualidad, que se empeña contra la coerción, amordazándola, esta úl- 
tima se le aproxima con gesto amigable, acaricia al animal salvaje que hay 
en nosotros, y nos ata con irrompibles coronas de flores, aprovechando nues- 
tro gusto inexpresable. Arroja sobre nosotros la medida estética [aesthetis- 
che Maf], y nos deja sentir, gracias a ella, odio por excesos y zafiedades, 
que antes nos eran indiferentes, si es que no nos deleitábamos incluso con 
ellos. 

De este modo, el arte debilita directamente la voluntad; pero también lo 
hace indirectamente, como mostré en la Estética, puesto que despierta en el 
hombre, después del breve éxtasis de la pura alegría, el anhelo de un bien- 
aventurado reposo, y con el propósito de una satisfacción ininterrumpida 
del mismo, le remite a la ciencia. Le empuja hacia el lado del ámbito moral. 
Aquí es él quien se ata a sí mismo mediante el conocimiento, sin la coacción 
de la ley. 

Además, le deja arrojar al hombre una mirada sobre sí mismo y cl im- 
placable destino, gracias a la poesía dramática, descubriéndole cl desgra- 
ciado ser que actúa y lucha en todo lo que es. 


18. Cuando Alejandro Magno hubo sometido toda Grecia, entró como 
conquistador victorioso en Oriente, y trajo la cultura helenística a los reinos 
de Egipto, Persia e India, que poscían una constitución despótica. Tuvo lugar 
una grandiosa fusión de orientalismo y helenismo;, cl rígido fárrago formal, 
el aplastante ceremonial fue roto, y una corriente de aire fresco recorrió estas 
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secas y hoscas regiones. En cambio, la sabiduría oriental se vertió con mayor 
riqueza que antes en Occidente, y fecundó los espíritus. [258] 

Junto a este proceso de fecundación espiritual, tuvo lugar el proceso de 
fusión física. Ambos correspondían a intenciones precisas del joven héroe. 
Él mismo se casó con una hija del rey persa, y dejó que se casasen en Susa 
10.000 macedonios con mujeres persas. 

Aunque el gran Imperio que había fundado se desintegró tras su muerte, 
en sus diversas partes quedó la educación helenística, que al ser la más po- 
derosa y noble de todas, prevaleció, y poco a poco fue moldeando a los hom- 
bres. Decididamente, la gran masa del pueblo salió ganando. El griego era 
un señor benévolo, y la humanidad pasó a asumir una moral más estricta, 
ante la cual debía inclinarse incluso el señor oriental. Se aflojó la presión 
que ejercía una férrea mano, y la ruda y salvaje individualidad, quebrantada 
por la ley, pudo convertirse en pujante personalidad; al menos había logrado 
la gran movilidad que se requería para ello, y la posibilidad de destacarse 
de la masa. 


19. De un modo parecido a Grecia, la benefactora naturaleza impidió 
también en Italia que la religión de los pueblos inmigrantes de estirpe aria 
se convirtiese en un poder atenazador y paralizante, que lo sometiese todo. 
Aquí, como sucedió allí, los hombres libres pudieron alcanzar la personali- 
dad, y fundar así Estados de gran fuerza vital, capaces de desarrollar su vo- 
cación civilizadora. 

La lucha del pueblo bajo por derechos que correspondían a deberes, una 
lucha que se llevó a efecto según la ley de la fusión mediante la revolución 
interior, fue más dura entre los romanos que entre los griegos, porque aque- 
llos tenían un carácter más áspero y endurecido que estos. Durante casi cinco 
siglos, los plebeyos debieron luchar para conseguir participar parcialmente 
en el gobierno del Estado, hasta que finalmente pudieron acceder a todos 
los cargos. Cuando habían acabado las disputas constitucionales, que tuvie- 
ron para ambas partes consecuencias muy beneficiosas, porque la inteligen- 
cia se agudizó, comenzó el período de esplendor del Estado romano, la 
época de la auténtica virtud ciudadana. 

Ahora, el bien del individuo coincidió con el bien general, y esta armonía 
debió darle al ciudadano una gran paz interior y un temple extraordinario. 
La obediencia [259] a las leyes se elevó al grado del más ardiente patrio- 
tismo; cada sujeto no tenía más que un anhelo: fortalecer el poder de la co- 
munidad, y hacer que el Estado se mantuvicse en lo más alto. Por ello, en 
virtud de la ley de la rivalidad entre los pueblos, Roma adoptó la senda de 
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la conquista, que necesariamente no podía abandonar hasta que hubo alcan- 
zado el dominio del mundo; pues cada ampliación del imperio ponía al Es- 
tado en contacto con nuevos clementos, cuyo poder no podía consentir junto 
al suyo, debido al impulso de autoconservación. Y así surgió gradualmente 
el gran Imperio Romano, que unificó casi todas las culturas de la Antigic- 
dad. En este enorme Estado, se agitaban mezclados entre sí los pueblos más 
diversos, con sus variopintas costumbres. De manera que volvieron a pasar 
a primer plano las leyes de la fecundación espiritual y de la fusión, y produ- 
jeron, en parte nuevos caracteres, y en parte pulieron y transformaron los 
que ya existían, bajo el influjo de una cultura que, poco a poco, se iba ha- 
ciendo universal. 

Esto, y el creciente hacinamiento que se iba produciendo en el Imperio, 
tuvieron como consecuencia un gran proceso de corrupción, del que da tes- 
timonio la historia. Las costumbres de los antiguos republicanos: disciplina, 
sencillez, mesura y fortaleza iban desapareciendo rápidamente, y en su lugar 
aparecieron la vagancia, la búsqueda de placeres y el desenfreno. Desde ese 
momento, el individuo particular dejó de subordinarse al todo. 


¡ Ya los elementos, - 
no gobernados por ningún espíritu de orden, 
en sorda lucha destruyendo están esa imagen divina! 
[...] Poco a poco el oro de la vida 
tórnase escoria ante los desesperados ojos.'* 


Cada uno pensaba solo en sí mismo y en sus ínfimos intereses, y no es- 
taba satisfecho con la parte que le correspondía en la suma de los bienes, 
que produce, como en una colmena, la entrega del individuo particular al 
conjunto. Además, la inteligencia, al desarrollarse, había arruinado el mo- 
vimiento seguro del hombre, pues cuanto más se divide el movimiento total, 
es decir cuanto más grandes se hacen la sensibilidad y la irritabilidad, tanto 
más débil se vuelve la voluntad. Aquellos que tienen la mente más plana, 
son los que tienen un movimiento más seguro. [260] 

Ya no había nada sagrado: ni la voluntad de la divinidad, que cra ridicu- 
lizada, ni tampoco la patria, cuya protección se confió a mercenarios. Cada 
uno creía que su propia persona podía permitirse pasar por alto todos los 
pactos, por sagrados que fuesen. El único objetivo que aún unía interna- 


16 GOETHE, J. W., Die natúrliche Tochter (La Bastarda, en: Obras Completas, op. cit., MI, 
p. 1688). 
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mente, y podía prender en unos pocos romanos, era el poder. La mayoría 
pillaban por aquí y por allá, o querían ora esto, ora lo otro, agarrando lo que 
podían. Habían perdido toda la seriedad, y habían llegado a ese grado de 
decadencia que conduce a la aniquilación. El desgaste [Reibung] alcanzó su 
punto más clevado y quebrantó con sus férreas manos a los hombres que 
retozaban en el más enloquecido apasionamiento. Se produjeron sangrientas 
guerras civiles, a las que les siguió la total extenuación del pueblo, lo que 
condujo a la instauración de un Imperio despótico. 


20. Quien se adentra en el proceso de corrupción y muerte de los despo- 
tismos militares asiáticos, de Grecia y Roma, y tiene ante sus ojos solamente 
el movimiento de fondo, alcanza un conocimiento que no puede perderse, a 
saber: que el curso de la humanidad no es la manifestación de eso que se 
llama un orden ético universal [eine sogenannten sittlichen Weltordung], 
sino el nudo movimiento que va de la vida a la muerte absoluta, el cual, 
siempre y por doquier, surge solo desde causas efectivas y por un camino 
completamente natural. En la Física no pudimos llegar a ningún otro resul- 
tado que la lucha por la existencia entre organismos dotados de una organi- 
zación siempre superior, y que la vida se organiza a sí misma, renovándose 
siempre, sin que cupiese descubrir un fin del movimiento. Nos encontrába- 
mos, por así decirlo, en el valle. En cambio, en la Política nos encontramos 
en la cumbre libre, y divisamos un fin. Por supuesto, aún no vemos claro 
este fin en el período del declive de la República romana. Todavía no se ha 
despejado completamente la niebla que cubre el día de la humanidad, y la 
señal dorada de la redención total [der Erlósung Aller] solamente relampa- 
guea desde el velo que la cubre; pues los Estados babilónico, asirio, persa, 
griego y romano no abarcan la humanidad entera. Ni siquiera han muerto 
de una vez todos los pueblos de estos Imperios. Solo se han secado, por así 
decirlo, las puntas de las ramas del gran árbol. Pero [261] en estos prece- 
dentes podemos reconocer con claridad la importante verdad de que la ci- 
vilización mata [die Civilisation tódtef]. Cualquier pueblo que ingresa en la 
civilización, es decir, pasa a poseer un movimiento más rápido, cae y se es- 
trella en las profundidades. Ninguno puede mantenerse en su fuerza humana, 
sino que debe disfrutar de la vida, volverse decrépito y degenerar. 

Es completamente indiferente cómo se hunden cn la aniquilación sus in- 
dividuos, consagrados a la muerte absoluta: si lo hacen según la ley de la 
corrupción, revolcándose, desmoralizados, en el cicno y el estiércol del pla- 
cer más refinado, o según la ley del individualismo, desprendiéndose con 
odio de todos los frutos más preciados, porque ya no les satisfacen, consu- 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - POLÍTICA 279 


midos por el tedio y cl aburrimiento, dando tumbos de aquí para allá, porque 
han perdido la firmeza de la voluntad y cualquicr meta definida, 


Ahogándose y resollando, 
siempre afanoso, indeciso”, 


o a través de la moralidad, exhalando su vida en el éter de la bcatitud. La civili- 
zación los agarra y los mata. Igual que los pálidos esqueletos señalan los caminos 
que atraviesan los desiertos, los monumentos señalan las culturas caídas en el 
camino de la civilización, proclamando la muerte de millones de personas. 

Pero todos los que han sido aniquilados han encontrado y merecido la 
redención. Pues, ¿qué persona razonable tendría ánimos para decir que solo 
tendrán parte en la redención aquellos que se la hayan procurado mediante 
el amor al prójimo y la castidad? Todos aquellos a los que el destino ha pre- 
cipitado en la noche de la completa aniquilación, ya solo con su sufrimiento 
han pagado muy cara la liberación de sí mismos. Han pagado hasta el último 
centavo del dinero estipulado por su rescate, desde el momento en que han 
vivido; pues la vida es dolor. Por miles de siglos, debieron seguir adelante, 
como voluntad hambrienta de vivir, bien en esta, bien en aquella forma, sin 
reposo, sintiéndose siempre impelidos, pateados, dilacerados por la fusta 
sobre sus espaldas, pues les faltaba el principio liberador: la razón que 
piensa. Cuando alcanzaron a poseer por fin este precioso bien, crecieron, 
junto con la inteligencia, el desgaste y la necesidad [die Reibung und Noth]. 
Y la flama ardiente de la voluntad fue haciéndose cada vez más pequeña, 
hasta que se redujo a un vacilante y trémulo fuego fatuo, que apagó el más 
tenue soplo de viento. Los corazones descansaron, [262] porque estaban re- 
dimidos. Durante su largo camino, la mayoría solamente había encontrado 
una auténtica felicidad por un lapso de tiempo muy breve, precisamente 
cuando se entregaron completamente al Estado y el patriotismo había atado 
toda la vileza que había en ellos, arrojándola al fondo de sus almas. El resto 
de su vida fue un impulso ciego, y, en la conciencia del espíritu, violencia, 
fatiga y congoja. 


21. En este proceso de desintegración y muerte, con cl que transcurría la 
forma histórica del Imperio, cayó, al principio como si fuese aceite en el 
fuego, la buena nueva del Reino de Dios. 


17 GOETHE, J. W., Faust, 1, V (Fausto, 1, Acto V, en: Obras Completas, op. cit., UM, p. 
1489). 
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¿Qué enseñaba Cristo? 

Los antiguos gricgos y romanos no conocían ninguna virtud superior que 
la justicia. Fuera de eso, sus esfucrzos se centraban en el Estado. Se aferra- 
ban a la vida en este mundo. Cuando pensaban cn la inmortalidad de sus 
almas, y pensaban cn cl reino de las sombras, sus ojos se volvían turbios. 
¿Qué cra la más bella vida en el inframundo frente al movimiento desarro- 
llado a la luz del sol? 

Cristo, en cambio, enseñaba el amor al prójimo y al enemigo, y exigía 
la evitación de la vida por parte de los hombres: el odio [Haf$] contra la pro- 
pia vida. Exigía, por tanto, la superación de la esencia más íntima del hom- 
bre, que es insaciable voluntad de vivir, sin dejar nada libre en el hombre; 
estranguló y ató por completo el egoísmo natural, o, dicho de otro modo: 
exigió un suicidio lento [langsamen Selbstmord]. 

Pero puesto que el hombre, precisamente porque es voluntad hambrienta 
de vivir, aprecia la vida como el bien más elevado, debió Cristo dar un con- 
tramotivo al impulso hacia la vida terrenal, que tuviese fuerza suficiente 
como para retirarlo del mundo, y este motivo poderoso fue el Reino de Dios, 
la vida eterna llena de sosiego y beatitud. La actividad de este contramotivo 
fue elevada con la amenaza del Infierno, aunque este quedó muy en segundo 
plano, pues solo tenía como finalidad intimidar a los ánimos más endureci- 
dos, abrir un surco en los corazones, para que pudiera echar en ellos raíces 
la esperanza de una vida pura y luminosa por toda la eternidad. 

No hay nada más absurdo que pensar que Cristo no haya exigido un des- 
prendimiento total y completo del mundo, por parte del individuo [die volle 
und ganze Ablósung des Individuums von der Welt]. Los Evangelios no dejan 
duda alguna sobre su [263] exigencia. Daré, primero, una prueba indirecta 
de ello, valiéndome de las virtudes predicadas. 


Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen.!* 


¿Puede amar a su enemigo alguien en el que la voluntad de vivir es aún 
potente? 
Luego dice: 


No todos entienden esto, sino aquellos a quienes ha sido dado. 
Porque hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos 
que fueron hechos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se han 


8 Mateo, 5:43-44. 
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hecho tales por amor del Reino de los Cielos. El que pueda entender, que 
entienda.!” 


¿Puede sentir la virtud de la virginidad alguien que se sienta aún enca- 
denado al mundo, aunque sea por un hilo extremadamente fino? 
La prueba directa resulta de los siguientes pasajes: 


Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes no 
puede ser mi discípulo.” 


S1 quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres, y tendrás 
un tesoro en los cielos, y ven y sígueme.” 


Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que entre un rico 
en el Reino de los Cielos.?? 


En estos pasajes se exige, en primer término, el desprendimiento del 
hombre de toda posesión externa, que tanto le encadena al mundo. Los dis- 
cípulos de Cristo expresaron de forma extremadamente ingenua y elocuente 
lo pesada que resulta esta exigencia, cuando, en relación con la última sen- 
tencia citada, le preguntaron espantados: 


¿Quién, pues, podrá salvarse? 
Pero Cristo exigía más, mucho más. 


Otro le dijo: Te seguiré, Señor, [264] pero déjame antes despedirme de 
los de mi casa. 


Jesús le dijo: Nadie que, después de haber puesto la mano sobre el arado, 
mire atrás es apto para el Reino de Dios.” 


Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su mujer, a sus 
hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y aun a su propia vida, no puede ser 
mi discípulo.?* 


19 Mateo, 19:11-12. 
22 Lucas, 14:33. 

21 Mateo, 19:21. 

22 Mateo, 19:24. 

23 Lucas, 9:61-62. 
24 Lucas, 14:26. 
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El que ama su vida, la pierde; pero el que aborrece su vida en este mundo, 
la guardará para la vida eterna.” 


Aquí cxige Cristo, además: primero, la ruptura con todos los vínculos 
más tiernos que puede contraer el corazón; luego, una vez que ha llegado a 
estar solo y completamente libre y célibe, se le pide que se odie a sí mismo, 
que odie su propia vida. 

Quien quiera ser un auténtico cristiano, ha de renunciar a contraer com- 
promiso alguno con la vida. O una cosa, o la otra: tertium non datur”?. — 

La recompensa por una resignación completa era el Reino de los Cielos, 
es decir, la paz del corazón [Herzensfriede]. 


Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas.” 


El Reino de los Cielos es el sosiego del alma, y en absoluto algo que se 
encuentre más allá del mundo, una especie de ciudad de la paz, una Nueva 
Jerusalén. 


El Reino de Dios está dentro de vosotros.?8 


El auténtico seguidor de Cristo va, a través de la muerte, al Paraíso, es 
decir, a la nada absoluta: está libre de sí mismo, está completamente redimido. 
De aquí se sigue, asimismo, que el Infierno no es otra cosa que un co- 
razón atormentado, el tormento de existir [Herzensqual, Daseinspein]. El 
hijo del mundo, solo aparentemente sale con la muerte del Infierno, ya antes 
se había expuesto otra vez, y por completo, a su poder. 


Esto os lo he dicho para que tengáis paz en mí; en el mundo habéis de tener 
tribulación.” [265] 


La relación del individuo con la naturaleza, del hombre con Dios, no 
puede ser concebida de manera más profunda y veraz que como está ex- 


25 Juan, 12:25. 

2 «No existe una tercera posibilidad». 
27 Mateo, 11:29. 

28 Lucas, 17:21. 

2 Juan, 16:33. 
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puesta en el cristianismo. Lo que sucede es que se presenta velada, y cs tarca 
de la filosofía levantar cse velo. 

Como hemos visto, los dioses surgicron solo porque fueron personifica- 
das las actividades particulares del poder de la naturaleza, que no cabía 
negar. La unidad, Dios, surgió por la fusión de los dioses. Pero el destino, 
el movimiento unitario que resulta de concebir el movimiento de todos los 
individuos del mundo, fue parcial o totalmente personificado. Esta confi- 
guración de una relación abstracta se situaba en la dirección del espíritu, 
en la que prevaleció el juicio sobre la imaginación. 

Y siempre se concedió a la Divinidad un poder total; el individuo se co- 
noció como sujeto a una dependencia total, por eso, se tuvo por una nada. 

En el panteísmo de los hindúes se mostró claramente, y con toda crudeza, 
esta relación del individuo frente a la unidad. Pero también es evidente en 
el monoteísmo judío. El destino es un poder esencialmente despiadado y 
pavoroso, y los judíos tenían mucha razón cuando se representaban a Dios 
como un espíritu colérico, celoso, al que temían. 

Cristo, haciendo gala de mano firme, cambió esta relación. 

Conectándolo con la caída, enseñó el pecado original. El hombre nace 
pecador. 


Del corazón del hombre proceden los pensamientos malos, las fornicaciones, 
los hurtos, los homicidios, los adulterios, las codicias, las maldades, el 
fraude, la impureza, la envidia, la blasfemia, la altivez, la insensatez.” 


Por consiguiente, su destino individual se configura primeramente a 
partir de él mismo, y toda infelicidad que le afecta, toda necesidad y tor- 
mento, recae solamente en el pecado de Adán, en el cual han pecado todos 
los hombres. 

De este modo, quitó Cristo toda la crueldad e inhumanidad de Dios, e 
hizo de Él un Dios del amor y de la misericordia, un Padre fiel de los hom- 
bres, al que uno se puede aproximar, confiado y sin temor. [266] 

Y este Dios puro dirige ahora a los hombres de tal modo que todos son 
redimidos. 


Pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para que juzgue al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por El.*' 


30 Marcos, 7:21-22. 
32 Juan, 3:17. 
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Y yo, si fuere levantado de la tierra, atraeré a todos a mi.” 


Esta redención de todos se cumplirá, como veremos, en el curso entero del 
mundo, y por cierto gradualmente, a medida que Dios despierte, poco a poco, 
los corazones de todos los individuos. Esta intervención directa de Dios en el 
ánimo endurceido por el pecado original es la Providencia [die Vorsehung]. 


¿No se venden dos pajaritos por un as? Sin embargo ni uno de ellos cae en 
tierra sin la voluntad de vuestro Padre. 
En cuanto a vosotros, aun los cabellos todos de vuestra cabeza están contados.** 


La acción de la gracia constituye un fragmento de la Providencia, algo 
así como su apogeo. 


Nadie puede venir a mí si el Padre, que me ha enviado, no le trae. 


Detengámonos por un instante en este punto. ¿Qué había sucedido? ¿Se 
había vuelto repentinamente el destino en sí, el movimiento del mundo, be- 
névolo y pacífico? ¿Ya no se presentaba ningún mal en el mundo, ni plagas, 
ni enfermedades, ni terremotos, ni inundaciones, ni guerras? ¿Se habían 
vuelto pacíficos todos los seres humanos? ¿Se había acabado la lucha en la 
sociedad? ¡No! Todo esto seguía existiendo. Igual que antes, el curso del 
mundo seguía mostrando su temible impronta. Pero lo que había cambiado 
totalmente era la posición del individuo respecto de Dios. El curso del 
mundo ya no emanaba de un poder unitario; ahora surgía de factores [Fak- 
toren], y estos factores de los que procedía habían llegado a ser estrictamente 
diferentes. Por una parte, estaba la criatura pecadora, que porta ella sola la 
culpa de su desgracia, pues se trata de su propia voluntad, y por otra parte, 
estaba el misericordioso Dios Padre, que conduce todo con vistas a lo mejor. 

El destino particular era, en adelante, el producto del pecado original y 
de la Providencia (efecto de la gracia): el individuo actuaba [267] en parte 
de manera autónoma, y en parte era conducido por Dios. Una verdad grande 
y bella. 

Así, cl cristianismo se situaba justo en el punto medio entre cel brahma- 
nismo y el budismo, coincidiendo los tres al emitir un juicio correcto sobre 
el valor de la vida. 


32 Juan, 12:32. 
33 Mateo, 10:29-30. 
34 Juan, 6:44. 
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Pero Cristo no solo enseñó el movimiento del individuo desde la vida te- 
rrenal al Paraíso, sino también un movimiento unitario del universo desde 
el ser al no scr. 


Será predicado este Evangelio del reino en todo mundo, como testimonio 
para todas las naciones, y entonces vendrá el fin.** 


El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a ese 
día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino 
solo el Padre**. 


También aquí reunifica el cristianismo las dos verdades del panteísmo y 
del budismo: relaciona el movimiento real del individuo (destino particular), 
que era el único reconocido por Buda, con el movimiento real del mundo 
entero (destino del universo), que es el único válido para el panteísmo. 

En consecuencia, Cristo había lanzado la mirada más profunda y general 
posible en la conexión dinámica del universo, y esto le sitúa por encima de 
los sabios panteístas de la India y por encima de Buda. 

No cabe duda alguna de que conoció a fondo el brahmanismo y el bu- 
dismo, por una parte, y el tiempo transcurrido de la historia de la humanidad, 
por otra. Sin embargo, este significativo saber no alcanza para explicar el 
surgimiento de esta religión, que es la más grandiosa y mejor de todas. Para 
explicarlo, hay que acudir al poderoso demonio del Salvador, que, en forma 
de presentimientos, asistía a su espíritu. En la pura y gloriosa personalidad 
del Cristo se encontraban todos los indicios necesarios para la determinación 
del destino particular del hombre, pero no para la determinación del destino 
del universo, cuyo curso determina sin vacilar, aun mostrando a las claras 
que ignoraba cuándo llegaría el fin. 


En cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, ni 
el Hijo, sino solo el Padre. [268] 


¡Con qué certeza apodíctica habla, cn cambio, de aquel factor del des- 
tino, que ayuda a configurar el destino individual, independientemente del 
hombre! 


35 Mateo, 24:14. 
36 Marcos, 13:31-32. 
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Yo hablo lo que he visto en el Padre.” 
y luego, este pasaje, realmente soberbio: 


Yo le conozco, y si dijere que no le conozco, sería semejante a vosotros, em- 
bustero; mas yo le conozco y guardo su palabra.** 


Compárese con esto el juicio del poeta panteísta sobre la unidad incog- 
noscible y oculta en el mundo: 


¿Quién puede nombrarlo? 
¿Ni quién puede proclamar: 
creo en Él? 

¿Quién sentir 

y atreverse a decir: 

no creo en Él? 

El que todo lo abarca, 

el que todo lo sostiene, 

¿no ha de abarcar y sostenernos 
a ti y a mí y a Él mismo?” 


Quien investiga sin prejuicios la doctrina de Cristo, solo encuentra un ma- 
terial inmanente: la paz y el tormento del corazón, la voluntad individual y la 
conexión dinámica el mundo; el movimiento particular y el movimiento uni- 
versal. — El Reino de los Cielos y el Infierno; el alma, Satán y Dios; Pecado 
Original, Providencia y acción de la gracia; el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo; 
— todo esto es solamente la cubierta dogmática para verdades cognoscibles. 

Todas estas verdades no eran reconocidas en la época de Cristo, y por 
eso debían ser creídas, haciendo acto de presencia con un revestimiento que 
las hiciese eficaces. De este modo, estaba completamente justificada la pre- 
gunta de Juan: 


¿Y quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios? 


37 Juan, 8:38. 

8 Juan, 8:55. 

32 GOETHE, J. W., Faust, 1, XVI (Fausto, |, Escena XVL, en: Obras Completas, op. cilt., 
HL, p. 1349). 

%% Cf. supra, Etica, nota 16, p. 221. 
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22. La nueva doctrina tuvo un poderoso efecto. Las bellísimas y conmo- 
vedoras palabras del Salvador: [269] 


Yo he venido a echar fuego en la tierra, ¿y qué he de querer sino que se en- 
cienda? Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta 
que se cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer la paz a la tierra? Os digo que 
no, sino la disensión.* 


se cumplieron. «Toda gran idea, inmediatamente que se manifiesta, obra de 
un modo tiránico»*, dice Goethe. Su verdad tiene un extraordinario poder, 
porque enseguida pasa a la conciencia. En adelante, el hombre sabe de un 
bien superior, que abraza su corazón, y aunque puede intentar sacudírselo, 
ya no le deja libre. Y así sucedió también con la doctrina de Cristo: una vez 
arrojada como nuevo motivo al mundo, ya no pudo erradicarse. Conmovió, 
primero, a las clases inferiores, a los despreciados y rechazados. «Todos los 
hombres son hermanos, e hijos de un Padre amoroso, que está en el cielo, y 
cualquiera está llamado a tomar parte en la gloria de Dios.» Por vez primera 
en Occidente se enseñó la igualdad de todos ante Dios; por vez primera se 
explicó solemnemente que ante Dios no importaba el renombre de la per- 
sona, y por vez primera se rebajó la religión al nivel de cualquier individuo, 
acogiéndole amorosamente entre sus brazos y consolándole. Dirigió su mi- 
rada desde la vida en este mundo, que transcurre velozmente, a la vida 
eterna, y fijó claramente el precio que se había de pagar por alcanzarla: 
«Ama a tu prójimo como a ti mismo; si quieres mantener con seguridad la 
corona imperecedera de la vida, no toques nunca a una mujer». El anhelo 
del Reino de los Cielos debió de alzarse en el pecho que languidecía enca- 
denado, tanto más cuando no existía esperanza alguna de que mediante una 
revolución interna hubiera de conseguirse nunca de verdad la libertad per- 
sonal, civil y política de todos. Pero, ¿por qué habría de llegar a ser en ge- 
neral verdad? ¡Porque esta corta vida pasa pronto, y entonces, la libertad 
está asegurada para siempre! 

La nueva doctrina prendió muy especialmente cn las mujercs. El carácter 
femenino es mucho más suave que el del hombre, debido a una permanente 
opresión de siglos, y también, en parte, por haber sido mimado por la civi- 
lización. La mujer es eminentemente piadosa. La religión del amor debió, 


4! Lucas, 12:49-51. 
42 GOETHE, J. W., Maximen und Reflexionen. 1. Allgemeine Ethisches, 541 (Máximas y 
reflexiones. Arte, Ética, Naturaleza, en: Obras Completas, op. cit., 1, máxima 541, p. 390). 
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pues, ejercer un gran poder sobre el ánimo dispuesto, por así decirlo, de las 
mujeres que entraban en su círculo. [270] Ellas se convirtieron en las prin- 
cipales difusoras del cristianismo. Su ejemplo y su cambio de vida tuvieron 
un efecto contagioso. ¡Y cómo demostró la nueva generación la nobleza de 
sus almas! Me limitaré tan solo a recordar casos como el de Macrina y Em- 
meclia, abucla y madre de Basilio, respectivamente; Nonna, madre de Gre- 
gorio Nacianceno; Anthusa, madre de Crisóstomo, Mónica, madre de 
Agustín, amén de citar aquella expresión del helenista Libanio: «¡Qué mu- 
jeres tienen los cristianos!». 

Finalmente, el cristianismo prendió en los eruditos, que habían sentido 
en sí un temible vacío y debían sentirse infelices hasta lo indecible. Para no 
hundirse por completo en el fango, y dado que el espíritu, igual que el 
cuerpo, exige alimento, se arrojaron en brazos de las más crasas supersti- 
ciones, dejando volar las alas de su fantasía, tratando de atrapar fantasmas, 
en medio de una gran angustia y congoja. El cristianismo les dio una meta 
fija, y con ella, una determinada dirección. En lugar del proceso sin fin de 
Heráclito y las inacabables transmigraciones de Platón, que el hombre 
afronta con un ánimo parecido al de un peregrino que padece una sed ar- 
diente en el desierto, propuso un término: el reposo cordial en el Reino de 
Dios. El rudo e ignorante se deja llevar siempre hacia delante, como una 
hoja marchita que vuela, movida por el viento otoñal, y raramente trae a la 
conciencia su sufrimiento. Pero quien está liberado de la necesidad, y conoce 
la carencia de sosiego esencialmente inherente a la vida, sintiéndola en todo 
su dolor, despierta, y se ve cada vez más acuciado por el anhelo de reposo; 
de quedar eximido del banal y odioso afán del mundo. Mas la filosofía 
griega no podía calmar esta sed. El consuelo que buscaban aquellos que lan- 
guidecían, lo remitía una y otra vez al proceso total, sin ser capaz de fijar 
meta alguna. En cambio, el cristianismo le dio al cansado peregrino un punto 
de reposo, lleno de beatitud. ¿Quién sería capaz de no asumirlo, a cambio 
de unos dogmas, por inconcebibles que fuesen? 

En todos los que prendía, el cristianismo se mostró como una gran fuerza, 
que podía hacer rcalmente felices a los hombres. En los mejores tiempos de 
Grecia y Roma, solo fue posible que, debido al conocimiento, prendiese un 
único motivo en la voluntad: el patriotismo. Quien había conocido los bienes 
que le ofrecía el Estado, y había aprendido a apreciarlos, debía sentirse en- 
tusiasmado, y la entrega [271] al Estado le dio una gran satisfacción. Pero 
no había ningún motivo superior que pudiese prender en la voluntad que el 
bien del Estado. Ahora, en cambio, se introdujo en los ánimos, iluminándo- 
los y expandiéndolos, la fe en la bcatitud de la vida eterna, dejando que se 
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cumpliese en ellos la obra del amor al prójimo, haciéndoles así felices, ya 
en esta vida. 


23. El proceso de muerte de los romanos se vio acelerado por el neopla- 
tonismo, que ha de remitirse a la sabiduria brahamánica. Enseñó, de forma 
análoga al hinduismo, la unidad originaria, cuya emanación es el mundo, 
aunque contaminado por la materia. Para que el alma del hombre se libere 
de sus adherencias sensibles, no basta, empero, la puesta en práctica de las 
cuatro virtudes platónicas, sino que la sensibilidad debe ser rematada me- 
diante la ascesis. Un alma así purificada no retorna al mundo, sino que se 
sumerge en la parte pura de la divinidad, y se pierde en la potencialidad ca- 
rente de conciencia. El neoplatonismo, que tiene cierta semejanza con la 
doctrina cristiana, supone el cumplimiento de la filosofía de la Antigiledad, 
y también un increíble paso adelante, si se lo coteja con los sistemas de Pla- 
tón y Heráclito. La ley de la fecundación espiritual nunca se ha presentado, 
en general, de forma más significativa y cargada de consecuencias que en 
los primeros siglos después de Cristo. 

El neoplatonismo se apoderó de aquellos individuos instruidos que po- 
nían la filosofía sobre la religión; y aceleró su extinción. Más tarde actuó 
sobre los Padres de la Iglesia, y con ello sobre la formación dogmática de 
la doctrina cristiana. La verdad es extraordinariamente simple, y se puede 
resumir en pocas palabras: «Sé casto, y encontrarás la felicidad más grande 
que cabe hallar sobre esta tierra, y la redención tras la muerte.» Mas, ¡cuán 
pesada resultó la victoria! ¡Cuántas veces debió cambiar de forma! ¡Hasta 
qué punto debió presentarse enmascarada, para plantar sus pies en el 
mundo! 


24. Neoplatonismo y cristianismo hicieron que la mirada de sus segui- 
dores se apartara de la tierra, con lo que, como dije antes, no solamente no 
impidieron la caída del Imperio Romano, sino que le [272] arrastraron a clla. 
Cristo había dicho: «Mi Reino no es de este mundo», y los cristianos de los 
primeros siglos se tomaron muy en serio cesta afirmación. Preferían sacrifl- 
carse a miles, antes que entregarse al Estado. Cada uno sc preocupaba tan 
solo de la salud de su alma y de la de sus hermanos en la fc. Las cosas te- 
rrenales podían ir de cualquier modo, — pues, ¿qué podía perder cl cristiano? 
Como mucho, la vida: y precisamente la muerte era su premio; pues el fin 
de la breve vida terrestre era el comienzo de la sagrada vida cterna. Esta 
manera de pensar había penctrado tanto en todos, que se celebraba el día de 
la muerte del mártir como el de su nacimiento. 
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Los cristianos no cambiaron de actitud, ni siquiera cuando el cristianismo 
se vio elevado al grado de religión oficial del Estado. Los obispos solamente 
utilizaban su influencia para suprimir las sangrientas luchas de gladiadores, 
hacer que se construyeran asilos para pobres y hospitales, y para poder con- 
vertir más fácilmente a los bárbaros que vivían en las fronteras del Imperio. 

Así se cumplicron, finalmente, los destinos del Imperio Romano, que se 
extendía por el mundo, y a la gran corrupción le siguió la gran fusión, de la 
que nos habla la historia. 

Ya en el siglo Il a. C. parte de los fuertes pueblos de estirpe germánica, como 
los Cimbrios y Teutones, que vivían al norte del Imperio Romano, habían in- 
tentado reducirlo a ruinas. Pero aún no había llegado el tiempo de que la sangre 
fresca y salvaje que vivía en el sano y aromático aire de las estepas regenerase 
a los enfermizos romanos. Las citadas hordas fueron combatidas por Mario, y 
en su mayoría exterminadas. Pero quinientos años después, la corriente ya no 
pudo contenerse. Vándalos, godos del este y del oeste, longobardos, burgundios, 
suevos, alanos, francos, sajones, etc., penetraron por todos lados en el Imperio, 
que previamente ya se había dividido en dos partes: la oriental y la occidental. 
Las atrocidades de esta emigración de los pueblos rebasan cualquier descripción. 
Allí donde llegaban estos salvajes, destruían las obras de arte, hacia las que no 
mostraban la más mínima comprensión, las ciudades eran pasto de las llamas, 
asesinaban a la mayoría de sus habitantes, y convertían la región en un desierto. 
El destino mostró sin tapujos su meta, y verificó la doctrina cristiana, que exigía 
cada vez de forma más sonora y penetrante apartarse de la terrible lucha [273] 
por la existencia y la renuncia del individuo al mundo. 

Pero las rudas hordas fueron asentándose paulatinamente, mezclándose 
con los restos que quedaban de los pueblos cultos de Imperio Romano occi- 
dental. Surgieron por doquier nuevos caracteres particulares y fuertes pueblos 
resultado de la mezcla, que construyeron grandes Estados independientes. 
Únicamente parte de los germanos que permanecieron en Alemania y fueron 
rechazados a ella, quedaron sin mezclarse, y en posesión de toda su fuerza 
originaria. Poco a poco, el cristianismo pasó a ser la religión dominante en 
todos esos nuevos Estados, y bajo su influencia fueron vencidas las rudas 
costumbres, los corazones se ablandaron y fueron domesticados. 

En los asentamientos abandonados por los germanos se asentaron los esla- 
vos, que, en parte por el contacto amistoso con los alemanes y la mezcla de pue- 
blos limítrofes, y en parte dominados por cllos, fueron traidos a la civilización. 


25. Poco tiempo después de que la mezcla de pueblos que había surgido, 
debido al poderoso impulso del norte, se hubiese aclarado un poco, segre- 
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gando nuevos Reinos, irrumpieron también pucblos semisalvajes desde cl 
sur en el círculo de la civilización. El árabe Mahoma había conocido cl cris- 
tianismo y la religión judía, gracias a sus viajes comerciales, construyéndose 
una cosmovisión que prendió en él. El destino se hizo presente en ella de 
forma muy significativa y señalada, aunque solamente desde la periferia, 
mostrándose como un movimiento mundial implacable, imposible de dete- 
ner, y que transcurre de forma necesaria. Se cierne sobre el mundo, como 
en los griegos, y, por su naturaleza, ningún individuo del mundo puede con- 
figurarlo, dado que cada ser, movido por Allah, debe ejecutar aquello que 
ha de suceder; mientras que la perspectiva correcta del destino es la del mo- 
vimiento del mundo entero, que resulta de los movimientos de todos los in- 
dividuos, tanto del más ínfimo polvillo que brilla al sol, como del hombre, 
es decir, se trata de un movimiento que surge solamente mediante el entre- 
cruzamiento de todas las acciones necesarias de todos los individuos. 

El profeta se esforzó en comunicar la salvación que había encontrado a 
la estirpe de sus contemporáneos, iniciándoles en las formas de vida supe- 
riores [274] de la civilización, que él mismo había aprendido a apreciar. 
Fundó una nueva religión, la mahometana, entusiasmando con un seductor 
Paraiso la vivaz fantasía de los nómadas árabes, y dándoles una motivación 
que les condujo muy lejos, hasta los pueblos moribundos de Asia Menor, 
Egipto, Persia y el Norte de la India. Igual que los pueblos germánicos, so- 
metieron con ardiente fanatismo todas las tierras en las que penetraron, hasta 
que toparon con los reinos romano-germánicos de España y Francia, encon- 
trando allí un dique de contención. Se asentaron entonces en el sur de Es- 
paña. Allí, como en otras partes, se mezclaron en parte con los antiguos 
habitantes, y en parte se dejaron fecundar por la cultura elevada que encon- 
traban. Así surgió, paulatinamente, una cultura peculiar, la llamada cultura 
mora, que tuvo gran influencia sobre los pueblos meridionales. Los moros 
cultivaron las ciencias, especialmente la matemática, la astronomía, la filo- 
sofía, la medicina, produjeron destacadas obras poéticas, y crearon un deli- 
cado estilo arquitectónico, que puso de manifiesto una nueva orientación 
hacia lo más noble de lo formalmente bello del espacio. 


26. La ley de la fecundación espiritual se muestra muy claramente cn la 
simple doctrina cristiana. Tiene sus raices en la religión judía, que es una 
religión natural, purificada por el influjo egipcio y persa, y en la religión 
hindú (probablemente, por mediación de la egipcia). 

Con su desarrollo ulterior, entró en juego, junto a aquella ley, la ley de la 
fricción espiritual [geistigen Reibung]. Por vez primera cn Occidente se pre- 
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sentaba una religión entregada a sí misma; no cra un firme fundamento del 
Estado, sino que se cernía sobre él mismo, libre por completo, y se dirigía 
a los individuos sin ayuda mundana, conmoviendo, ora a este, ora a aquel. 
Si los creyentes se hubiesen atenido con un sentido infantil a la simple ver- 
dad salvadora, que en modo alguno puede malinterpretarse, no hubieran po- 
dido surgir sectas. Pero cl espíritu, sutil, se sumergió con deleite en los 
secretos de Dios, la doble naturaleza de Cristo, la relación del Espíritu Santo 
con Dios y Cristo, la esencia del pecado y la gracia, etc., y, evidentemente, 
aquí las opiniones debieron comenzar a diferir enormemente, porque, desde 
este punto de vista, las Sagradas Escrituras dan lugar a múltiples interpre- 
taciones. [275] Para ello, los doctos (esos individuos superficiales a los que 
Heráclito, el «oscuro», llama «eruditos»*) se esforzaron por combinar todos 
los buenos elementos del saber filosófico de aquel tiempo con la revelación 
de Dios a través de Cristo. Así surgieron doctrinas unilaterales, dejó de exis- 
tir un cristianismo unitario, y las distintas opiniones doctrinales se enfren- 
taron con aspereza. 

El peligro para el cristianismo era grande. Movilizó a hombres que pu- 
sieron en juego todas sus fuerzas para conjurarlo. Abogaron con pericia en 
pro de una fe unitaria, tendiendo sus esfuerzos a lograr que, finalmente, la 
doctrina fuese religión oficial del Estado, y como para ello era necesario 
hacer de ella un fundamento firme e intocable para la vida común, celebra- 
ron concilios para encerrar el suave perfume ético del cristianismo en el re- 
cipiente de dogmas inconmovibles. Los cátaros fueron perseguidos, y aun 
cuando las sectas no fueron completamente erradicadas, sí perdieron todo 
su influjo en la historia de la humanidad. 

No obstante, más tarde surgieron disputas entre el obispo de Roma y el 
Patriarca de Constantinopla, que se acentuaron sobre todo por la diferencia 
de interpretaciones en relación con la Trinidad, y que ocasionaron un cisma 
entre la Iglesia católica romana y la rama católica griega. 

Para poder luchar con éxito con la iglesia griega, que era poderosamente 
apoyada por el Emperador bizantino, la Iglesia romana restableció el Impe- 
rio Romano, y revistió a Carlomagno con la dignidad imperial. El Empera- 
dor debía ser el representante de Dios en la tierra, el juez supremo en los 
asuntos terrenales, y hacer de este mundo un reflejo del Reino Divino. «Ala- 
bado sea Dios en las alturas y paz en la tierra». La Iglesia, sin embargo, 
acató este punto de vista mientras se sintió débil. Cuando vio que la mayor 


* «Mucha erudición no enseña comprensión; si no, se la habría enseñado a Hesíodo y a Pi- 
tagoras y, a su turno, tanto a Jenófanes como a Hecateo» (Dióg. Laert. 1X, 1). 
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parte de las tierras curopcas estaban sometidas a la fe cristiana, gracias a la 
victoria de los príncipes afectos a ella y a la sacrificada actividad de maestros 
itinerantes inspirados por Dios, hizo del Papa el único representante de Dios 
sobre la tierra. El Papa delegaba su poder en el Emperador, solo en tanto 
este actuaba de conformidad con sus instrucciones. Ahora surgió la larga 
querella [276] entre el Papado y el Imperio, entre el poder terrenal y espiri- 
tual, que aún no está zanjada hoy en día. 


27. Hemos de considerar ahora, brevemente, las circunstancias de la Edad 
Media, en los ámbitos político, económico y espiritual. — 

La cristiandad occidental se fragmentó en un gran número de Estados in- 
dependientes, que en principio reconocían al Emperador como el señor su- 
premo. En él se encarnaba, aparentemente, un derecho de gentes no escrito, 
que en realidad correspondía al Papa, de manera que eran imposibles guerras 
de exterminio contra los cristianos, y según la ley de la rivalidad de los pue- 
blos, pudo expandirse una intensa vida política. 

La forma del Estado era feudal. El rey era considerado el dueño de toda 
la tierra conquistada, y cedía partes de la misma a la alta nobleza, a las altas 
jerarquías espirituales y a las ciudades, es decir, él las daba en feudo, y como 
contrapartida obtenía tropas y determinados impuestos. Los señores feuda- 
les, por su parte, daban de nuevo partes del feudo a sus hombres y a los cam- 
pesinos, que estaba obligados, por ello, a servirles. 

De este vínculo de vasallaje se separaron con el tiempo la alta nobleza, 
los príncipes de la Iglesia y las ciudades libres. Emplearon su poder para 
hacer de su feudo una propiedad libre, consolidando, en cambio, la relación 
de dependencia por abajo. Los campesinos, en su mayoría, fueron rebajados 
a siervos de la gleba, y se hundieron en la necesidad y la miseria. 

De este modo, el poder del rey quedó paralizado. Apenas podía promover 
el bien del Estado, salvo si su acción coincidía con los intereses privados de 
los señores. 

Así, el Estado feudal fue el semillero de una dispersión desmedida. La 
ley de la formación de la parte, que aquí cabe llamar más bien la ley del par- 
ticularismo [Gesetz des Particularismus], hizo acto de aparición en él, con 
toda su fuerza. Cada uno se separó con sus afines, y formó su personalidad 
por su cuenta. Surgió una multitud de caracteres verdaderamente desafiantes, 
que fueron preservados de la corrupción porque no había riqueza, y la fric- 
ción [Reibung] permanente que producía tal estado de cosas hizo que las 
fuerzas se mantuviesen en tensión, salvándolas de un posible relajamiento. 
¡Eran hombres angulosos, de hierro, cabezas cuadradas, que preferían saltar 
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en pedazos antes que perder su propiedad! ¡Pero tampoco [277] ellos fueron 
olvidados por la civilización! Esta les dejó apartarse y aislarse, para así de- 
pararse a sí mismos y a los demás un sufrimiento más grande. Entonces 
llegó la marca alta, que los arrastró a la corriente del devenir y los ablandó, 
transformándolos en nuevos cristales de naturaleza más débil. 


28. Si ingresamos ahora en el dominio económico de la Edad Media, 
hemos de lanzar primero una mirada sobre el trabajo en la Antigúedad. 

La impronta económica del mundo antiguo es la esclavitud. Las clases 
dominantes de los sacerdotes y los señores, aquellos en posesión de la cien- 
cia secreta, y estos con la espada en la mano, hicieron que las clases infe- 
riores trabajasen para ellos, y se hicieron ricos. Mientras el pueblo pasaba 
privaciones, porque se le mantuvo en los límites de una miseria que solo le 
permitía proseguir una vida trabajosa, los señores nadaban en la abundancia. 
La economía giraba en torno a la agricultura, que ocupaba a la mayoría de 
los esclavos. El resto se empleó en fabricar objetos necesarios, como vesti- 
dos, armas, utensilios, etc. El señor de la Antigiiedad, a través de los comer- 
ciantes, intercambiaba el excedente de tales productos por productos de lujo. 

En la Edad Media, las relaciones comerciales se configuraron de manera 
parecida. Es verdad que la esclavitud fue abolida por el cristianismo, pero 
en su lugar apareció la servidumbre de la gleba y una dependencia rayana 
en la esclavitud. Los campesinos libres debían ofrecer de forma natural sus 
servicios al señor, y traspasarle parte de su cosecha, ganado, etc. 

Los oficios, aun cuando no surgieron al servicio de los señores feudales, 
no pudieron escapar al espíritu dominante en la época, y se distribuyeron 
conforme a gremios cerrados. Estaban determinados los oficios para cada 
lugar, y para cada oficio el número de maestros; además, se fijó claramente 
cómo podía alguien llegar a ser maestro, qué número de oficiales podía 
tener, y qué podía producir. 


29. En el ámbito espiritual dominaba la Iglesia. Su posición respecto de 
los pueblos surgidos de la mezcla y los germanos puros, llenos de fuerza 
vital, cra [278] distinta que la mantenida por la doctrina cristiana respecto 
de los pueblos romanos. Esta había conducido al declive a los fragmentos 
de una nación moribunda, acompañando en su ascenso, en cambio, a todos 
aquellos individuos, apagando y dulcificando su fuerza vital. 

Al principio, su actividad fue extraordinaria e imponente. En lo principal, 
nunca fue infiel a la doctrina de su sublime fundador, sino que, como Él, se 
dirigió inmediatamente al individuo, cuya significación no perdió de vista. 
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A todos les predicó la verdad salvadora, dejando expedito el camino que con- 
duce hacia ella, y dándoles aquello que tenía, acompañándoles desde la cuna 
a la tumba. Aportó a aquellos hombres rudos la división entre el egoísmo na- 
tural y el claro mandato de Dios, dándoles una conciencia estricta, y con ella, 
la conciencia de la angustia, el temor y el temblor, que son los mejores medios 
de encadenar a la sangre salvaje. Sobre cste suelo fatigado, arrojó a manos 
llenas la verdad de que la vida carece de valor, así como las semillas de la 
esperanza, el amor y la creencia en la beatitud eterna. 

Dirigió la mirada hacia un bien imperecedero, y le dio el camino correcto 
mediante el cual la criatura puede hacer las paces con su Creador. Prohibió 
a sus sacerdotes el matrimonio, llevada de un espíritu auténticamente cris- 
tiano, y con un espíritu igualmente cristiano, fomentó la fundación de los 
monasterios que fueran menester, que se mantuvieron por largo tiempo en 
la pureza. La esencia que se expresó en los monasterios era, es y existirá 
por siempre. La gran comunidad; la orden invisible de los ascetas se amplía 
a diario. 

Puesto que la Iglesia aún no tenía nada que temer de la ciencia, tuvo en 
aquellos tiempos el mérito de salvar toda la literatura de la Antigiiedad que 
pudo. Guardó los tesoros en los monasterios, donde fueron copiados y con- 
servados para los hombres. Unió a los claustros escuelas, donde, aún en 
forma de pequeña llama, fue protegida la ciencia, a la espera de tiempos me- 
jores. Los sacerdotes estaban convencidos de la verdad superior de la reli- 
gión y de su fortaleza invencible; y esto les hizo tolerantes. Se prosiguió así 
con el esfuerzo de los Padres de la Iglesia, encaminado a cultivar la ciencia 
helenística. Más tarde, [279] la Iglesia se anquilosó, y se impuso la idea de 
que aquello que no está en la Biblia es falso y peligroso. 

En cambio, la Iglesia fomentó el arte, por todos los medios a su alcance. 
Surgió así el arte cristiano, tan especial y extraordinariamente significativo, 
que se situó como un elemento de formación esencial junto a la religión. 
Los artistas, animados por una fe auténtica, mostraron al hombre los efectos 
de la gracia divina, y enaltecieron los ánimos con sus obras. El arte los in- 
trodujo más profundamente en la religión, aproximándoles al principio l1- 
berador, personificado en Cristo, y les dio paz interna, a través de la fc. 

Un efecto parecido tuvieron las esplendorosas catedrales que surgicron 
por doquier. Las altas bóvedas, que parccían tender al ciclo, sublimaban cl 
alma, que se dejó llevar por las vibraciones de la música eclesiástica, cada 
vez más elaborada, hasta el trono de Dios, libre de toda opresión. El corazón 
se fortaleció, y el conocimiento de que toda alegría terrenal, toda felicidad, 
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es nada, comparada con la pura vida en el Reino de Cristo, impactó sobre 
él, cnardeciéndolo. 

También actuó la Iglesia mediante la dramatización de la Pasión, que ca- 
laba con un poder conmovedor en el espectador, advirtiéndole seriamente y 
con éxito de que era un peregrino sobre esta tierra. 

Donde se puso de manifiesto de manera más grandiosa y clara el poder 
de la Iglesia fue en las Cruzadas, de las que podemos extraer una importante 
ley de la civilización: la ley del contagio espiritual [das wichtige Civilisa- 
tiongesetz der geistigen Ansteckung]. Cientos y cientos de miles de personas, 
fueran nobles o siervos, tomaron la cruz y fueron a tierras lejanas, con la 
perspectiva de una muerte segura, para liberar la tumba del Salvador. Una 
corriente eléctrica recorrió la cristiandad entera, e hizo a los hombres capa- 
ces de soportar todos los trabajos y dificultades. Las Cruzadas son un fenó- 
meno muy curioso. Quien profundiza en él parece obtener la garantía de 
que un día, con un talante parecido, toda la humanidad se redimirá. Pues lo 
que prendió en el hombre no fue un motivo sensible, sino ideal, que le elevó 
por encima de sí mismo. El espíritu que dominó en los tres primeros siglos 
de la Iglesia revivió, e hizo que se arrojase la vida con placer, como si fuese 
una pesada carga. — 

El sometimiento no ha sido en ningún período histórico tan grande, en 
todos los ámbitos, como en la Edad Media. Toda la vida se movía [280] en 
formas rígidas y opresivas. Los hombres estaban constreñidos desde la ca- 
beza a los pies. El espíritu, la voluntad y el trabajo estaban atados. Aquellos 
que parecían libres, es decir, aquellos que se dedicaban a los asuntos espi- 
rituales y los caballeros, eran tan esclavos como todos los demás, pues les 
ataban restricciones mutuas y una servidumbre espiritual generalizada. 

Este verse atados en todas direcciones guarda un gran parecido con los 
antiguos Estados orientales, en los cuales también la rudeza y salvajismo 
naturales solo pudieron ser quebrados mediante el despotismo, que debió 
hacer «algo del animal humano, partiendo de la nada». En los nuevos reinos, 
la voluntad fue preparada para poder seguir un gran impulso espiritual, po- 
niendo a la humanidad en disposición de realizar un nuevo y gran avance. 


30. El descubrimiento de la pólvora produjo una gran brecha en esta or- 
ganización fija de los pueblos de la Edad Media, que se extendía a todos los 
terrenos, bien fuesen políticos, económicos o espirituales, promoviendo la 
transformación del Estado feudal en el Estado principesco, y posteriormente 
en el Estado absoluto. 
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Se quebró el poder de los señores, fuesen grandes o pequeños, y la no- 
bleza se vio obligada a ingresar cn los ejércitos que se levantaban, o a po- 
nerse al servicio administrativo de los príncipes. Sin embargo, nada cambió, 
en lo que se refiere a la posición jurídica de las clascs privilegiadas. Jurídi- 
camente, la nobleza y el clero eran las dos clases dominantes, pero el indi- 
viduo particular había perdido su independencia y gravitaba, igual que los 
planetas alrededor del Sol, alrededor de los jefes de Estado. El movimiento 
culminó en el Estado absoluto, en el que el Príncipe se identificaba con el 
Estado (/'état, c'est moi**). En el Príncipe se resumía todo el Estado; solo 
de él dependía el bien y el mal de los súbditos, y el noble, igual que el clero, 
era solamente un instrumento en sus manos para ejecutar sus pensamientos, 
planes, ocurrencias y salidas de tono (tel est mon plaisir)*. La forma del 
Estado absoluto era la misma que la asumida por el Estado despótico en la 
Antigúedad, pero la gran diferencia entre ambos radicaba en que el destino 
de este último estaba determinado necesariamente por los comienzos de la 
cultura, mientras que el de aquel consistía en retraer a la corriente del devenir 
las partes que habían alcanzado el grado más extremo posible de formación 
particular. [281] Aquí se puso de manifiesto la ley de la nivelación [das Ge- 
setz der Nivellirung]. 


31. Las formas fijas del ámbito económico saltaron, debido a los grandes 
descubrimientos e invenciones, como la invención de la brújula y el descu- 
brimiento del camino marítimo hacia la India y América. La producción de 
los bienes cambió totalmente. Igual que las ondas del mar golpean un acan- 
tilado, hasta que la cumbre del mismo ya no puede contenerse y se de- 
rrumba, el nuevo comercio mundial, que acababa de surgir avanzó poderosa 
e incesantemente contra la constitución gremial. Ahora debían satisfacerse 
las necesidades de vestidos, utensilios, etc., suscitadas en las nuevas tierras, 
y las necesidades de la población de las tierras europeas, que crecía cons- 
tantemente. Las exigencias planteadas a los gremios fueron cada vez más 
grandes, mas, ¿cómo podían corresponder a ellas, si el número de macstros 
estaba determinado, y ninguno de ellos podía producir una cantidad más 


4 «El Estado soy yo» es un tópico político, que se atribuye a Luis XIV de Francia, y que se 
interpreta en el sentido de identificar al rey con el Estado, en el contexto de la monarquía 
absoluta. La frase la habría pronunciado el monarca el 13 de abril de 1655 ante el Parlamento 
de París, tras sofocar la sublevación de la Fronda, aunque no consta en las actas de las se- 
siones, por lo que la expresión pudiera ser apócrifa. 

45 La frase exacta es: «Car tel est mon (bon) plaisir» («Porque esta es mi voluntad»). Se 
trata de una expresión que empezó a utilizar Francisco 1 de Francia (1494-1547) en sus edic- 
tos y cartas, extendiéndose posteriormente su uso. 
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grande de objetos que la que estaba prefijada legalmente? Esto hizo que el 
vínculo se aflojasc. Junto a los talleres de los maestros gremiales, que con- 
tinuaron existiendo y que trabajaban para la demanda local, surgieron las 
fábricas, que cada vez mantuvicron un vínculo más débil con los gremios, 
surgiendo la forma histórica de la industria. 

Su siguiente consecuencia fue que la ley del despliegue de la individua- 
lidad pudo dirigir con renovada fuerza los fenómenos. Las nupcias estaban 
extremadamente restringidas en la Edad Media. Los oficiales casi nunca lle- 
gaban al matrimonio, y los casamientos, obstaculizados por las difíciles con- 
diciones de alimentación, solamente produjeron pocos niños. Pero la 
civilización quiere que todos los hombres se desdoblen tanto como sea po- 
sible en nuevos individuos, para que la voluntad se debilite, tanto inmediata 
como mediatamente: inmediatamente, a través de la disipación de energías, 
y mediatamente, por un desgaste [Reibung] más grande. Las importantes 
consecuencias de la lucha por la existencia solo se difunden abundantemente 
sobre aquellos que luchan, si estos se ven comprimidos en el espacio más 
reducido, y se ofenden a base de bien. 

Incluso se ha advertido el efecto que produjo la introducción de la patata 
en Europa. La población creció [282] rápidamente, y en Irlanda, por ejem- 
plo, se cuadruplicó, gracias al nuevo alimento: ¡qué aumento de la fricción 
[Reibung]! 

Otra consecuencia —la más importante— de la industria, que se puso de 
manifiesto en el ámbito político, fue el fortalecimiento del tercer estado: la 
burguesía. El comercio y la industria ya habían producido en la temprana 
Edad Media el florecimiento de las ciudades, y capacitado a sus ciudadanos 
para hacerse independientes de la nobleza vecina y central. Pero ahora cre- 
ció, día a día, el poder de los ciudadanos, porque cada vez se hacían más 
ricos, de manera que incluso se permitió a la nobleza entrar en la dirección 
de las compañías comerciales fundadas, y servir a la burguesía, para tener 
parte en los bienes muebles, que producía el aplicado y hábil comerciante 
de forma casi mágica. 


32. En el ámbito espiritual dominaba aún, sin restricción alguna, la Igle- 
sia, que prescribió el espacio en el que habían de moverse las ciencias, de 
manera que estas llevaban claramente la marca de una presión férrea. ¡Pién- 
sese en cesa flor marchita que fue la Escolástica! 

Este dominio fue sacudido, mucho antes de la Reforma, por sectas, que 
produjeron las primeras grictas en la gran e inflexible forma histórica. La 
ocasión para cllo la dio el proceso de corrupción que había aparecido en los 
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niveles superiores del sacerdocio. Mientras cl bajo clero estaba en una si- 
tuación muy precaria, los príncipes de la Iglesia nadaban en la abundancia, 
y la disipación, el amor al lujo y la carencia de moral de la mayoría de los 
Papas ya no tenían límites. Utilizaban la Iglesia para alcanzar fines perso- 
nales y familiares, y profanaban desvergonzadamente la doctrina de Cristo. 
El primero en alzarse contra esta degeneración fue Petrus Waldus, el cual 
fundó la comunidad de los valdenses. Renegaron del Papado, y eligieron 
sus curas. Los albigenses fueron casi aniquilados tras sangrientas guerras, 
pero el primer impuso ya estaba dado, y debía producir nuevos movimientos. 
Fue dado un nuevo buen motivo, que prendió en los individuos. Aparecieron 
Wycliffe, Hus, Savonarola. La Iglesia también neutralizó a estos dos últimos, 
y apagó las huellas [283] de su actividad; pero el fuego ya no podía apagarse, 
y, aunque parecía sofocado, siguió ardiendo, extendiéndose finalmente como 
una luminosa llamarada, cuando Lutero publicó sus tesis contra Roma en 
Wittenberg (31 de octubre de 1517). 

Favorecido por la posición política de los príncipes, rechazó la forma del 
Papado, y liberó a una gran parte de aquellos cuyas vidas padecían desde 
hacía tiempo bajo férreas ligaduras, poniendo junto a la forma rota otra, que 
abría un mayor campo de juego a los espíritus. 

La Reforma operó dos grandes transformaciones. Le dio, de golpe, un 
suelo sano a la vida espiritual, y separó la ciencia de la religión; luego, in- 
teriorizó el afecto, avivando y dando nuevo pábulo a la fe, y dirigiendo la 
mirada de nuevo hacia una vida mejor y superior que la terrenal. 

Un soplo primaveral recorrió el mundo cultural. Un poco antes, los turcos 
habían destruido el Imperio bizantino, y muchos eruditos griegos habían 
huido hacia Occidente, suscitando el entusiasmo por la educación antigua. 
Tuvo lugar una nueva fecundación espiritual; se profundizó en las obras de 
los antiguos, y se injertó el noble vástago griego en la fuerte rama germánica: 
la antigúedad clásica se desposó con la Edad Media y su profunda espiri- 
tualidad. Así fue como se unieron una nueva religión, un nuevo arte y una 
nueva ciencia independiente, que encontró un suclo favorable y protección 
en las muchas universidades que se fundaron. 

El movimiento espiritual creció día a día, acelerado por la invención de 
la imprenta. La filosofía asumió una dirección completamente nueva. Si 
hasta entonces se había devanado los sesos en cavilaciones metafísicas sin 
provecho, ahora comenzó a investigar cómo había llegado cl espíritu a estos 
asombrosos conceptos. Era el único camino correcto. Se dudó de todo; dejó 
el «océano sin orillas», y se plantó sobre el suclo seguro de la experiencia y 
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la naturaleza. Los ingleses se mostraron especialmente activos en esta di- 
rección, debiendo citarse aquí a Bacon, Locke, Berkeley, Hume y Hobbes. 

En el campo de la ciencia pura de la naturaleza, se produjo una gran re- 
volución impulsada por grandes hombres, como Copérnico, Kepler, Galileo 
y Newton. [284] 

Además, surgió un nuevo arte. El estilo renacentista introdujo en la ar- 
quitectura una vida fresca y palpitante, y surgieron por doquier suntuosas 
iglesias y palacios, especialmente en Italia. — La escultura experimentó un 
soberbio resurgimiento, debido a la influencia de las obras maestras anti- 
guas, que de nuevo aparecían a la luz del día; y la pintura estuvo por vez 
primera a la altura de la perfección (Leonardo da Vinci, Miguel Ángel, Ra- 
fael, Tiziano, Correggio). 

La poesía realista, igual que la pintura, se elevó al grado más alto (Sha- 
kespeare), y también la música hizo acto de presencia, con un poder que nunca 
había tenido antes, representando, en adelante, una verdadera gran potencia 
para el sentimiento (Bach, Hándel, Haydn, Gluck, Mozart, Beethoven). 

Bajo la acción de esta gran suma de nuevos motivos, se configuró la vida 
espiritual de la burguesía de manera cada vez más libre y profunda, y la vida 
del demonio [des Dámons] se hizo cada vez más noble. El desarrollo del 
espíritu debilitó directamente la voluntad, porque el espíritu solo puede for- 
talecerse a costa de la voluntad (alteración de los factores del movimiento). 
Pero aún la debilita más indirectamente, cuando aumenta el padecimiento 
(elevación de la sensibilidad e irritabilidad: apasionamiento), y a través del 
anhelo de reposo, que nace del estado de pura contemplación, que retorna 
cada vez más frecuentemente. 

También se reveló ahora de forma cada más clara el curso evolutivo de 
la humanidad. Prosiguiendo todos los movimientos, mentes destacadas vie- 
ron una meta ideal: el Estado de derecho, y un derecho de gentes más per- 
fecto, y llevados de un entusiasmo moral, actuaron a favor del movimiento, 
acelerándolo. 


33. Frente al protestantismo se conjuró toda la Iglesia católica, e hizo 
tremendos esfuerzos para superar el cisma (surgimiento de la Orden de los 
Jesuitas, guerras de religión). Pero no lo logró, aunque sus adversarios se 
dividieron (Reformadores, Luteranos, etc.). Las luchas más sangrientas y 
desastrosas solo tuvieron como resultado que en algunos países, como Fran- 
cia, Austria o Hungría, fuese erradicada la nueva doctrina. 

El desgaste [Reibung] cn el ámbito espiritual fue grande, y el movimiento 
en los Estados fue cada vez más fresco y vivaz. Todos los frutos de la nueva 
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época, gracias a la riqueza y la educación cordial y espiritual, cayeron sobre 
el regazo de la burguesía, [285] a la que pertenecían por entero. Y este Tercer 
Estado carecía de derechos en el Estado, puesto que la nobleza y el clero se 
habían aliado, para asegurarse sus privilegios. Este estado de cosas resultaba 
insostenible. Primcro, la burguesía alcanzó en Holanda c Inglaterra una li- 
bertad más grande, así como un influjo determinante en la dirección del Es- 
tado. Luego, el movimiento pasó a los ciudadanos de Francia. Hombres 
capaces y agudos, como Voltaire, Montesquieu, Rousseau y Helvetius, ata- 
caron lo existente en todos los sectores, y sin miramientos. El Tercer Estado 
hizo de sus intereses los de toda la Humanidad; la semilla del cristianismo: 
«todos los hombres son hermanos», se había desarrollado poderosamente, 
y toda la vida del Estado empujó con tremenda violencia hacia un único 
punto: el reconocimiento total de los derechos del Tercer Estado. 


34. Había llegado, así, el tiempo donde podía ejercer su actividad de 
nuevo la ley de la fusión interna, a través de la ruptura de la diferencia po- 
lítica entre los estamentos; y la tormenta, fortalecida por el aire libre que 
soplaba allende los mares, desde la gloriosa y recién constituida república 
americana, se desató de una vez, llevándose por delante todas las cargas del 
Estado feudal: servidumbre, servicio natural, pagos en especie, diezmos, la 
coerción gremial, restricciones en la residencia, etc. Todas estas cadenas 
fueron rotas por el pueblo, declarándose los Derechos del Hombre, en el in- 
olvidable 4 de agosto de 1789. Más tarde, fueron confiscados los bienes de 
la Iglesia y los de aquellos nobles que no quisieron sumarse al nuevo orden 
de cosas, fundándose un campesinado libre. Junto a él estaba el estamento 
de los trabajadores libres. 


35. Los logros de la gran revolución no pudieron quedar circunscritos a 
Francia; pues la civilización tenía sus vistas puestas en la humanidad entera, 
y esto se había puesto de manifiesto con mayor nitidez que nunca precisa- 
mente en la Revolución francesa. La causa que ocasionó cesta difusión fue 
la serie de guerras que muchos príncipes emprendieron contra Francia, por- 
que temían la revolución, y trataban de ahogarla. Quicn propagó rcalmente 
las nuevas instituciones fue Napoleón, quien portó [286] la antorcha del 
fuego sagrado sobre la punta de su espada, regando de sangre la mayoría de 
los países europeos. Y de nuevo rodaron los pueblos mezclándose entre sí; 
pero esta vez la brillante figura del genio de la humanidad flotaba por en- 
cima del espantoso jaleo. 
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Sin embargo, la conmoción generalizada aspiraba, por lo pronto, a ahue- 
car la ticrra para plantar la semilla. Esta brotó en la paz, y gradualmente fue- 
ron liberándose de las cadenas del Estado feudal todos los pueblos de los 
Estados cultivados. 


36. Mientras se propagaban cstas transformaciones en los ámbitos polí- 
tico y económico, un alemán, Kant, llevó a cabo una gran revolución en el 
dominio espiritual. Un hecho inmortal: la redacción de la Crítica de la razón 
pura (terminada el 29 de marzo de 1781), fue más grande y decisivo que la 
acción emprendida por Lutero. Kant circunscribió el espíritu investigador, 
de una vez por todas, al suelo de la experiencia, y con ello puso fin a la lucha 
de todos los hombres inteligentes con espectros situados en, sobre, o detrás 
del mundo, destruyendo los restos de todas las religiones naturales que ha 
producido el temor. 

Solo con Kant la revolución estuvo completa. En el ámbito económico 
había nacido la libertad del trabajo; en el político, la libertad personal, ciu- 
dadana y política; en el espiritual, la independencia de toda superstición y 
fe. Para los inteligentes, estaba hecha trizas hasta la última forma de una 
Iglesia, y habían sido erigidos los fundamentos del templo de la ciencia au- 
téntica y pura, en el que esta vez iba a ingresar la Humanidad entera. 


37. La Revolución francesa y las guerras napoleónicas, con su dolor, por 
un lado, y sus logros, por otro, pertenecen a ese tipo de acontecimientos his- 
tóricos en los que se revela provisionalmente el movimiento fundamental 
del género humano, desde la vida a la muerte absoluta, en los que parece 
como si el genio de la Humanidad desvelara su rostro, con ojos serios y car- 
gados de misterio, y expresase esta consoladora promesa: [287] 


Vadeamos un rojo mar de sangre y guerra, y cruzamos un largo desierto hacia 
la Tierra Prometida.* 


Después de la acción violenta, se produjo necesariamente una reacción, 
que aprovechó el estado de laxitud en el que todos se encontraban para cer- 
cenar las libertades ganadas. No podían ser completamente aniquiladas, pues 
la burguesía era demasiado poderosa. Ella misma ofreció, además, la mano 
para reconducir las concesiones a una medida que coincidía con su interés. 
Había hecho coincidir sus intereses con los de la Humanidad, pero solo pro- 


16 JEAN PAUL, Titan, Bd. 4, Berlín, 1803. 
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visionalmente, y ahora, llegada la paz, consumó la separación, excluyendo 
por completo del gobierno al pucblo bajo.. 

Siguiendo el ejemplo de Inglaterra, se introdujo en la mayoría de los 
países la monarquía constitucional, con lo que el poder se repartió en los 
Estados entre la monarquía, la nobleza y el clero, y los príncipes. La se- 
gunda cámara, que debía representar al pueblo, representaba solamente a 
una pequeña parte del mismo, precisamente a la burguesía rica, puesto que 
se introdujo un censo estricto, que despojaba de nuevo de sus derechos po- 
líticos al hombre pobre. 

En el campo económico, el trabajador y su fuerza eran, sin duda, libres, 
pero la renta del trabajo era muy limitada; de manera que el trabajador volvía 
a ser, de hecho, un siervo. En lugar del señor, en cualquiera de sus formas, 
para el que se trabajaba, a fin de cubrir las necesidades vitales, apareció el 
más frio y terrible de todos los tiranos: el capital. Aquellos siervos que ha- 
bían sido declarados libres, junto con sus familiares y asociados, carecían, 
de hecho, de medios, y, a pesar de su libertad, debían entrar de nuevo en 
una relación de esclavitud con un señor, para no perecer de hambre. No re- 
cibieron más. Cualquier excedente que devengaba el trabajo del trabajador 
por encima de este salario, iba a-parar, regularmente, al bolsillo de unos 
pocos particulares, que acumularon enormes riquezas, como los antiguos 
dueños de esclavos. Solo que en la nueva relación se añade el inconveniente 
de que los modernos esclavos, en las crisis comerciales, se encuentran aban- 
donados a su destino por empresarios sin escrúpulos, y se ven empujados a 
los tormentos del hambre y la miseria, mientras lo antiguos dueños de es- 
clavos, en tiempos de carestía y necesidad por las malas cosechas, los habían 
mantenido igual que antes. El escarmiento que los patronos sufren [288] en 
tales crisis, debido a su crueldad, y también en parte por su estrechez de 
miras, así como la circunstancia de que los trabajadores en los tiempos de 
bonanza alcanzan un salario mejor, no altera en absoluto la terrible relación 
fundamental. 

En esta situación se muestra otra gran ley de la civilización: la ley de la 
miseria social [das groffe Civilisationsgesetz des sociales Elends]. «La tris- 
teza del rostro es buena para el corazón»”. La miseria social agota cada vez 
más la voluntad, la consume, la derrite, la hace más débil y malcablc, y la 
prepara, haciéndola más sensible para aquellos motivos que le ofrecerá una 
ciencia ilustrada. 


9 Eclesiastés, 7:3. 
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Además, la miseria social actúa despertando y agudizando las fuerzas 
espirituales: cleva la fuerza espiritual. Obsérvese la gente del campo y los 
habitantes de la gran ciudad. La diferencia en la constitución corporal está 
basada cn la idea, puesto que el cuerpo no es otra cosa que la cosa en sí, ac- 
cesible a través de las formas subjetivas. El proletario se muestra como un 
individuo débil, con un cerebro relativamente grande, cuyo fenómeno es el 
efecto encarnado de la ley principal de la política [das Hauptgesetzes der 
Politik]. El proletario es un producto del desgaste [Reibung], siempre cre- 
ciente, en el Estado, que primero prepara para la redención, y luego redime. 
Mientras la búsqueda del goce debilita a las clases superiores, a las inferiores 
les debilita la miseria, y con ello todos los individuos se ven capacitados 
para buscar su felicidad en cualquier otro lugar que no sea en esta vida, con 
sus estímulos vacíos, mezquinos y sobreestimados. 

El hecho de que la gran inteligencia de la que hacen gala muchos prole- 
tarios provoca que estos se conviertan en criminales, debido a que la volun- 
tad es estimulada en sus vivaces espíritus por motivos que, en caso contrario, 
no verían, o aborrecerían, debido a una educación deficiente y una forma- 
ción llena de carencias, prueba la ley del desgaste [Reibung]. El error nece- 
sario despierta, por otro lado, el amor al prójimo y la tendencia a elevar a 
los inferiores a un grado superior de conocimiento. El mero visionario se 
queja de la creciente depravación; el noble ayudará. Pues no solo debe bus- 
carse el fundamento de un mal que está a la luz del día, sino que se exigen 
manos fuertes para hacerlo inocuo. 

La ley de la miseria social y la ley del lujo [das Gesetz del Luxus] (bajo 
la cual puede ponerse un movimiento principal de las clases superiores), 
son la expresión para los estragos de la sociedad entera, [289] así como de 
su irracional manera de producir y de vivir. Se las puede llamar también a 
ambas, considerándolas desde un punto de vista especial, la ley del nervio- 
sismo [das Gesetz der Nervositát]. La sensibilidad, que crece constante- 
mente, debido a las otras grandes leyes de la civilización, es estimulada 
artificialmente por csta ley; o, dicho de otro modo: uno de los factores del 
movimiento es desplazado a una actividad más intensa, y con ello el movi- 
miento entero del individuo se hace distinto, esencialmente más intenso y 
rápido. Esto explica también que hayan llegado a ser necesarios una serie 
de estimulantes dañinos, como el alcohol, el tabaco, el opio, las especias, el 
té, el café, ctc., que actúan siguiendo las leyes del contagio y del hábito. 
Todos cllos debilitan, cn general, la fuerza vital, elevando inmediatamente 
la sensibilidad y mediatamente la irritabilidad. Las bebidas espiritosas con- 
sumidas cn los Estados Unidos de Norteamérica en el año 1870, por ejem- 
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plo, representan un valor de 1.487.000.000 dólares. ¡Se ha calculado que 
con esta masa líquida sc Ilenaría un canal de 80 millas inglesas de largo, 4 
pies de profundidad y 14 pics de ancho! 

Después de la revolución, en el ámbito espiritual, se desarrollaron sobre 
todo las ciencias. Se fue, al fin, directamente y sin presupuestos a la natura- 
leza; se la interrogó correctamente, y se evitó con recelo unir la física a una 
metafísica. La teología moral de Kant, en la que un poder extramundano ex- 
perimentaba el más elevado depuramiento, fue dejada pronto de lado, en- 
trando en su lugar el materialismo, que es un sistema completamente 
insostenible. Ya he aclarado en la Física su principal defecto; aquí he de in- 
troducir otro muy notable, a saber: que este sistema reconoce cambios, pero 
no un proceso en el mundo. Por eso no puede conducir a ninguna Ética. 

En cambio, el materialismo es una forma histórica muy importante y fe- 
cunda en el campo espiritual. Puede comparárselo a un ácido, que destruye 
todos los detritos de siglos, todas las sobras de formas resquebrajadas y todas 
las supersticiones que hacen infeliz el corazón del hombre, purificando así 
al espíritu. Es lo que fue Juan el Bautista para Cristo: el precursor de la au- 
téntica filosofía, cuyo fundamento ha puesto el genial seguidor de Kant, 
Schopenhauer. Pues no puede plantearse otra tarea para la filosofía que la 
de [290] erigir el núcleo del cristianismo sobre la razón, o, como dijo Fichte: 


¿Cuál fue la suprema y última tarea de la filosofía sino la de indagar a fondo 
o la de justificar el dogma cristiano?*% 


Algo que solamente ha intentado con éxito Schopenhauer. 

La ciencia natural penetra cada vez más profundamente en la vida prác- 
tica y la transforma. ¡Qué cambios han producido en el mundo dos inven- 
ciones tan importantes como la máquina de vapor y el telégrafo eléctrico! 
Gracias a ellos, el movimiento de la humanidad ha pasado a adquirir un 
tempo diez veces más rápido, y la vida del individuo se ha hecho dicz veces 
más estresada [ruheloser] que antes*”. 


48 FICHTE, J. G., Die Grundzúge des gegenwártigen Zeitalters, Fiinfzehnte Vorlesung (Los 
caracteres de la Edad Contemporánea, trad. de José Gaos, Revista de Occidente, Madrid, 
1934, Lección Decimoquinta, p. 204). 

49 Las reflexiones de Mainlánder sobre el movimiento, la fricción y la velocidad en la época 
de la civilización global, anticipan algunas de ideas formuladas recientemente por el filósofo, 
urbanista y dromólogo Paul Virilio (1932). También resultan muy interesantes y actuales 
las ideas que propone más adelante sobre educación, la participación ciudadana en política, 
evolución de la política exterior, corrupción social, etc. 
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38. Las circunstancias en el ámbito económico aumentaron día a día el 
abismo entre las tres clases superiores y cl nuevo «cuarto estado», hasta que 
despertó cn este último la conciencia de clase. Los trabajadores exigieron 
una reforma electoral cn Francia, porque la cámara no era la correspondiente 
expresión de la voluntad popular. La negativa del rey hizo que estallase la 
tormenta, dando lugar a la revolución del 24 de febrero de 1548. Se llamó 
a un trabajador para formar parte del Gobierno provisional; se consideró 
gue cl Estado tiene el deber de mejorar la situación de la clase inferior tra- 
bajadora, y se proclamó el sufragio directo y universal, a través del cual 
cualquier ciudadano mayor de 21 años, y sin antecedentes penales, tiene in- 
flujo en la voluntad del Estado. 

La República, sin embargo, se hundió, tanto por la división de los parti- 
dos localistas, como por las intrigas de la burguesía, que se había dado 
cuenta de que las reformas amenazaban su poder. Pero el pueblo había visto 
con toda claridad, y desde entonces vive con la certeza de que el Sol saldrá, 
y brillará sobre una sociedad nivelada, que abarca a toda la humanidad. 

Goethe dice, con mucha razón, que: 


El mundo no llegará tan pronto como deseamos y creemos a la perfección. 
Siempre se atraviesan en el camino los demonios retardatarios, y [291] el 
mundo progresa, sí, pero muy lentamente.*% 


Igual que las estrellas parecen quietas, e incluso parecen retroceder, tam- 
bién parece que el espíritu de la humanidad, hundido en lo particular, a veces 
se para, y otras retrocede. Pero el filósofo, en general, solo ve el movimiento 
resultante; y este muestra un avance constante de la humanidad. 


39. Echemos ahora un vistazo, precavido y cauteloso, al futuro de la hu- 
manidad, a fin de seguir la dirección que están tomando las corrientes do- 
minantes en los ámbitos puramente políticos, económicos (socio-políticos) 
y espirituales del presente. 

En Europa los fenómenos políticos del momento están bajo tres grandes 
leyes: la ley de la nacionalidad [Nationalitátgesetz], la ley del humanismo 
[Gesetz des Humanismus] y la ley de la separación entre el Estado y la Igle- 
sia [Gesetz der Ablósung des Staates von der Kirche], es decir, de la ani- 
quilación de la Iglesia [ Vernichtung der Kirche]. 


 ECKERMANN, J. P., Conversaciones con Goethe, op. cit., 1, p. 1372. 
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Conforme a la primera Icy, todos los Estados pequeños que provienen de 
la Edad Media, o que se crearon de forma caprichosa tras las guerras napo- 
leónicas, se ven arrastrados por circunstancias externas o internas, por la co- 
rriente general del devenir. Los pueblos con el mismo lenguaje, costumbres 
y cultura, buscan con un ímpetu incontenible la unidad estatal, para no su- 
cumbir, ni ser dominados, en la terrible lucha de las naciones por la exis- 
tencia política. Esta tendencia golpea incluso los muros de grandes Estados, 
que encierran en sí pueblos de diferente nacionalidad. 

La segunda ley se manifiesta en fenómenos muy diversos. Primeramente, 
en el interior de los Estados cultos: cada hombre, sea cual sea su posición, 
se considera el ser más precioso, importante e intocable del universo. 


Pero, ¿qué es la asociación humana, si puede desaparecer uno de sus miem- 
bros, como una hoja que se lleva el viento?*! 


Si en cualquier parte se atenta contra el código de la humanidad (código 
que, ciertamente, no está escrito, y cuya redacción es muy incompleta y ex- 
traordinariamente oscura), [292] toda la humanidad culta se estremece y 
pone el grito en el cielo. Y así ha de ser, si ha de cumplirse la redención. 
Cuanto menos valor concede el individuo particular a su vida, más alta ha 
de ser su significación a los ojos del conjunto. En la Antigúedad sucedía 
precisamente lo contrario: el individuo particular no reconocía nada más 
precioso que su vida, que la comunidad no apreciaba más que la hoja de un 
árbol, o la vida de una rata. A esta ley debe remitirse también, principal- 
mente, la emancipación de los judíos, que fue un acontecimiento de la má- 
xima significación para la historia mundial. Con ella, los judíos hicieron 
acto de presencia en todas partes con la presión característica de sus espíritus 
extraordinariamente desarrollados, haciendo que el movimiento se hiciese 
más intenso [intensiver] allí donde ellos llegaban. 

Luego, la ley se muestra en la actividad externa de los Estados. Por todas 
partes donde llegan los representantes de las grandes naciones, se promueve 
la libertad personal del individuo. No ha de haber servidumbre personal en 
el mundo, ni un solo esclavo sobre la faz de la ticrra. 

Además, todos los Estados civilizados tratan de salir paulatinamente del 
estado de naturaleza en el que se encuentran unos respecto de otros. Muchos 


51 Émile Souvestre (1806-1854), abogado, periodista y escritor francés. La cita corresponde 
al capítulo VI (Misantropía y arrepentimiento) de su libro, Un philosophe sous les toits 
(Un filósofo bajo los tejados), premio de la Academia Francesa en 1851. 
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conflictos entre los Estados se resuelven ya mediante arbitraje (como, por 
ejemplo, la cuestión de Alabama”), y varias uniones poderosas se cuidan 
de que la dirección indicada continúe hacia delante. Este camino es la base 
de un Código de Derecho Internacional, y si el movimiento no se ve des- 
viado por corrientes procedentes del ámbito socio-político, conducirá final- 
mente, sin duda, a los «Estados Unidos de Europa». 

El medio más eficaz de la humanidad es una prensa adecuada. Destapa 
sin miramiento todos los perjuicios, y promueve, sin vacilar, la reparación 
del mal. 

La lucha del Estado con la Iglesia ha irrumpido actualmente de tal ma- 
nera, que se ha hecho imposible firmar ente ambos un sano tratado de paz; 
puede compararse a un duelo, en el que solo ha de quedar uno de los dos 
contendientes. Que en ese duelo ganará el Estado, es algo que radica en el 
curso mismo del desarrollo de la Humanidad. Cuando el Estado haya ven- 
cido, ocupará en el ámbito espiritual el lugar de la religión la filosofía ab- 
soluta, que entretanto habrá alcanzado plena madurez. — [293] 

En Asia, guiarán los procesos las viejas leyes de la fusión por conquista 
y de la fecundación espiritual. Lo que cuenta, en todo ello, es ganar completa 
y paulatinamente a todos los pueblos del gran continente para la civilización 
europea. 

Rusia e Inglaterra están llamadas a preparar esta obra. La primera avanza 
incesantemente a través de las amplias estepas, atando los últimos restos de 
la inquieta fuerza que tantas veces irrumpió de forma devastadora durante 
la Edad Media en los reinos cultivados. 

Entretanto, Inglaterra se limita a la India. Lanza sobre el gran reino, con- 
ducida por una política estrecha de miras, pero a pesar de ello victoriosa, 
una red de líncas férreas, carreteras, canales y telégrafos, expandiendo por 
doquier la cultura europea. 

Cómo se configurarán las relaciones cuando los asentamientos asiáticos 
de Inglaterra y Rusia colinden unos con otros, es algo que no puede deter- 
minarse aún en modo alguno, y además, resulta indiferente. China estará 


32 En el marco del Tratado de Washington de 1871, Reino Unido y Estados Unidos acordaron 
someter a arbitraje una demanda presentada por Estados Unidos contra Reino Unido, por 
supuesta violación de la neutralidad durante la guerra civil estadounidense (Cuestión de 
Alabama). El tribunal encargado del arbitraje estaba compuesto, previo acuerdo por parte 
de los dos países, por cinco miembros designados, respectivamente, por los Jefes de Estado 
de Estados Unidos, Reino Unido, Brasil, Italia y Suiza. El tribunal arbitral falló que Gran 
Bretaña debía pagar una indemnización, extremo que cumplió ejemplarmente. El proceso 
demostró la eficacia del arbitraje en el arreglo de conflictos internacionales (Fuente: Corte 
Internacional de Justicia. ONU: www.un.org). 
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entonces preparada ya para salir de su cerrazón, e injerirse poderosamente 
en el desarrollo de las cosas, que también cstará bajo la influencia de todas 
las grandes naciones del mundo. 

Es muy verosímil que tenga lugar un fusión de los pueblos, como cn la 
época de las migraciones, pero sin caer en sus atrocidades, y que surjan nue- 
vos reinos de poderosos pueblos mestizos; pues resulta imposible que se ex- 
tingan completamente los antiguos pueblos cultos orientales. — 

En América se expande cada vez más ese pueblo, joven y fresco, que ha- 
bita en los Estados Unidos. La ley de la fusión encuentra, y sigue encon- 
trando, la más grande aplicación en la Unión. ¿Quién puede predecir los 
cruces que surgirán de la mezcla sexual entre franceses, alemanes, ingleses, 
irlandeses, italianos, etc., y luego entre blancos y negros, chinos, hindúes, 
etc.? Tampoco cabe precisar cómo quedarán ligadas, despertadas, fortale- 
cidas o debilitadas las cualidades de la voluntad, ya que cada generación es 
esencialmente diferente. 

Los americanos de la Unión invadirán con el tiempo toda Norteamérica 
y quizá también se expandirán hacia el sur. 

Entretanto los pueblos nativos semisalvajes de América y Australia se 
van extinguiendo cada vez más. No tienen fuerza para soportar el contacto 
[294] con la cultura superior, y la civilización los precipita con toda frialdad 
a la muerte. — 

La tierra que es más difícil de atraer al círculo de la cultura, aunque fi- 
nalmente entrará en él, es África. Por el momento está rodeada por un cin- 
turón de colonias, que se van ampliando poco a poco, hasta llegar a encerrar 
toda la región. Quizás esté llamada la República de Liberia a ser el país mas 
civilizado en África. No sería extraño que se alzasen apóstoles entre los ne- 
gros instruidos de la Unión, que se ocupen de elevar a sus pobres hermanos 
a una forma vital más humana y digna. 

También parece que Egipto está llamado a ser el país que ha de transfor- 
mar el interior del conteniente. 

Además, hay que mencionar a los nobles viajeros que sc han esforzado 
por explorar las misteriosas tierras del interior de África. Con cl tiempo, su 
labor quizá logre sembrar tales motivos cn el vicjo mundo, que lance co- 
rrientes de emigrantes en medio de África, para colonizarla. Finalmente, 
hemos de citar a misioneros cristianos, cuya acción en África es muy con- 
veniente. Así como ha de censurarse su actividad en la India, donde la reli- 
gión cristiana ha querido asentarse en un lugar donde ya había sistemas 
éticos equiparables a ella, hay que reconocer los esfuerzos que realiza cn 
pro de las toscas tribus de negros. — 
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Aunque el círculo de la civilización todavía no se ha cerrado, está claro 
que pueden reconocerse ya ahora las causas activas que algún día lo cerra- 
rán. A la expansión cada vez más amplia de dicho círculo contribuyen a dia- 
rio las líincas férrcas y las líncas marítimas, que van en aumento. La 
emigración está en marcha, y será cada vez más grande. El reclamo vendrá, 
bien de relucientes vetas de oro o de diamantes, bien de las formas de vida 
más libres. Las leyes de la fusión y del despliegue de la individualidad di- 
rigen el movimiento y aceleran su tempo. 


40. En el ámbito económico (socio-político) únicamente nos sale al en- 
cuentro la así llamada cuestión social [sociale Frage]. En el fondo de dicha 
cuestión, se encuentra la ley de la fusión mediante la revolución interna, la 
cual, tan pronto se ha resuelto tal cuestión, ya no dirige ningún fenómeno 
más en la vida de la humanidad, [295] pues entonces ha llegado el comienzo 
del fin. 

La cuestión social no es otra cosa que una cuestión de educación [Bil- 
dungsfrage], aunque, considerada superficialmente, tiene una apariencia 
completamente diferente; pues en ella se trata solamente de llevar a todos 
los hombres a aquella altura del conocimiento desde la cual puede ser juz- 
gada correctamente la vida. Pero, puesto que el camino hacia esta altura 
está bloqueado por impedimentos políticos y económicos, la cuestión social 
en el presente no se presenta como una pura cuestión de formación, sino 
que, por el momento, aparece como una cuestión política, y luego como una 
cuestión económica. 

En consecuencia, lo primero que debería abolirse en el futuro más cer- 
cano son los impedimentos en el camino de la humanidad. 

El impedimento en el campo puramente político es la exclusión del go- 
bierno del Estado de las clases populares desposeídas. Y queda abolido me- 
diante la concesión del sufragio universal y directo. 

La exigencia de este derecho al sufragio ya ha sido garantizada en nu- 
merosos Estados, y todos los demás deben seguir, con el tiempo, el mismo 
ejemplo; no pueden quedarse atrás. 

La exigencia podría ser atendida por los elementos conservadores en el 
Estado; primero, porque, debido a la división que existe del poder del Es- 
tado, la voluntad popular no es en modo alguno absoluta, y por eso los acuer- 
dos sociales no deben ser siempre ejecutados; cn segundo lugar, porque 
precisamente la ignorancia de las masas hace del derecho, provisionalmente, 
un arma con la punta roma. No existe, por tanto, peligro alguno de que el 
pueblo rescinda legalmente todas las instituciones del Estado. Por otra parte, 
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se satisface al pucblo completamente, porque, de hecho, no puede ser exi- 
gido ningún derecho puramente político superior, y se podría confiar tran- 
quilamente lo demás al desarrollo de las cosas. Cada asamblea legislativa 
que repose sobre el sufragio universal y directo, es una expresión adecuada 
de la voluntad popular; por tanto, también lo es si su mayoría es enemiga 
del pueblo, puesto que los electores revelan temor, falta de visión, etc., y 
muestran que tienen un espíritu obnubilado. 

No puede dársele al pueblo, por tanto, ninguna ley electoral mejor. [296] 
Pero su aplicación puede ser más amplia. Si nos atenemos a Alemania, según 
las leyes, solamente se pueden realizar las elecciones al Reichstag. Pero, 
después, deberían realizarse elecciones totales: elecciones para los Parla- 
mentos de los Lander, para los Parlamentos Provinciales y capitales de dis- 
trito, para los concejos municipales, para los jurados, etc. Pero tal expansión 
depende de la educación [Bildung] de los individuos particulares. 

Aquí nos enfrentamos al impedimento económico, a través del cual ha 
de reconocerse ya por completo la verdadera esencia de la cuestión social. 
El hombre común debe poder gobernar sus cargos políticos. 

Y para lograr este fin, debe ganar tiempo. Ha de tener tiempo para poder 
formarse. Aquí radica el punto clave de toda la cuestión. El trabajador, de 
hecho, no tiene ahora tiempo para instruirse. Debe trabajar más tiempo, por- 
que no recae en él toda la renta de su trabajo, mientras que el capital domi- 
nante se lleva la parte del león; de manera que, cuando vuelve a casa por la 
tarde, ya no tiene fuerzas para cultivar su espíritu. La tarea del trabajador 
es, por tanto, lograr una jornada laboral más corta, con una existencia hol- 
gada. Pero esto no solo eleva el precio de los productos que él produce, sino 
también el precio de todas las necesidades vitales, pues en la cadena econó- 
mica, un miembro depende de otro, y por eso debe necesariamente exigir 
un aumento de sueldo, al tiempo que pide un acortamiento del tiempo de 
trabajo; pues la subida del salario es absorbida por el alza general de los 
precios, y lo único que le queda como única ganancia es una jornada laboral 
más corta. 

Sobre este conocimiento descansan todas las huelgas de nuestro tiempo. 
Uno no puede dejarse engañar por cl hecho de que el tiempo ganado, como 
el sufragio concedido, no será correctamente utilizado por la mayoría. El 
provecho conocido empujará paulatinamente a cada uno a la agrupación, 
como ya ahora muchos, cuyos nombres (como puede leerse en las catacum- 
bas de Nápoles) solo Dios conoce, utilizan razonablemente cl tiempo ad- 
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quirido. (La mencionada inscripción, a la vez bella y sublime dice: Votum 
solvimus nos quorum nomina Deus scié'?). [297] 

Supongamos ahora que los trabajadores tuvieran que resolver su tarea 
completamente solos, sin ayuda alguna; la consecuencia de todo ello sería 
que tanto el viejo como cl joven ganarían una visión clara de sus intereses, 
y así lograrían mandar a los cuerpos legislativos una fuerte minoría, que ha- 
bría de plantcar siempre, una y otra vez, dos exigencias: 

|) escuela gratuita; 
2) conciliación legal entre capital y trabajo. 

A través del tiempo ganado ahora, el individuo particular no puede al- 
canzar una educación espiritual amplia. Solo puede cosechar algunos gra- 
nitos, tomados de aquí o allá. La cuestión principal es, y sigue siendo, que 
enardecido por sus intereses, tenga claridad sobre las relaciones sociales, 
ilustre a otros sobre ellas, capte la totalidad y así alcance a tener un deter- 
minado influjo sobre la voluntad del Estado, a través de representantes dig- 
nos. Estos representantes tienen, ante todo, el deber de agarrar el mal por 
su raíz, y exigir claramente la escuela gratis, es decir, una instrucción cien- 
tífica gratuita para todos. No hay prejuicio más grande que suponer que al- 
guien que habla inglés y francés, o que lee a Homero en su lengua original 
no puede ser un buen campesino, comerciante, soldado, etc. 

Pero para que esta exigencia, una vez concedida, sea realizable, los pa- 
dres han de estar dispuestos respecto de su ganancia de tal modo que no so- 
lamente puedan pasarse sin el trabajo de los niños, sino que también puedan 
sufragar la manutención de estos hasta que completen su formación, es decir, 
las relaciones salariales deben cambiar radicalmente. 

Lassalle*, individuo dotado de un gran talento teórico y práctico, pero 
sin un ápice de genialidad, ha propuesto permitir asociaciones de trabaja- 
dores con crédito estatal, para posibilitar sindicatos que puedan competir 
con el capital. El capital existente permanecería intacto, y solo se permitiría 


3% «Hemos extraído nuestros votos, nosotros, cuyo nombre conoce Dios». Aunque Main- 
lánder pudo visitar las catacumbas de Nápoles durante sus años de residencia en la ciudad, 
quizás pudo leer también el elogioso comentario de esta inscripción realizado por el histo- 
riador alemán Ferdinand Gregorovius (1821-1891) en su libro Wanderjahre in Italien (Años 
de viaje por Italia) (1856-1877). 

% El político socialista alemán, de origen judío, Ferdinand Lassalle (1825-1864), fue uno de 
los fundadores de la Asociación General de Trabajadores Alemanes en 1863, y posteriormente 
del Partido Obrero Socialista de Alemania. Partidario de acabar con el laissez-faire y de un 
control de la producción y distribución por el Estado, sus esfuerzos se concentraron en la 
conquista del sufragio universal y la creación de asociaciones de producción, subvencionadas 
por el Estado, a las que se está refiriendo Mainlánder en este pasaje. 
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competir con él para que el trabajador, a través del crédito, pudicra poscer 
aquellos instrumentos de trabajo que le son imprescindibles. 

Es indiscutible que este medio sería de ayuda; pero también es seguro 
que el Estado no tiende la mano para ello (pues, como dijimos más arriba, 
«el mundo no alcanzará tan rápidamente la meta como nosotros pensamos 
y deseamos»). [298] Ahora, ¿qué otra cosa se puede exigir del Estado, que 
está obligado, en todo caso, a conceder exigencias justas de sus contribu- 
yentes? 

La absorción de los pequeños talleres en grandes fábricas es una conse- 
cuencia del gran capital. Es un rasgo de nuestro tiempo, que se ve incre- 
mentado por el pequeño capital, que las fábricas se transformen en 
sociedades de accionistas (la crisis de 1873 y sus consecuencias solo han 
debilitado temporalmente este rasgo). Ante todo, hay que exigir del Estado 
que fomente esta transformación de las fábricas, aunque con la condición 
de que el trabajador participe en la ganancia del negocio. Además, se puede 
ex1gir igualmente del Estado que obligue a los fabricantes independientes a 
hacer partícipes de la ganancia a los trabajadores. (Muchos fabricantes, co- 
nociendo bien lo que les conviene, ya han hecho esto.) El capital en acciones 
devengará intereses para uso del país, y, por otra parte, el salario se pagará 
a los trabajadores según su mérito. El beneficio neto se repartiría a partes 
iguales entre el capital y el trabajador, y el reparto entre los trabajadores se 
daría en función de su salario. 

Entonces, se podría rebajar cada vez más los intereses del capital, según 
determinados períodos; y también fijar el beneficio neto de manera cada vez 
más favorable para los trabajadores, e incluso, hacer que toda la fábrica se 
ponga en manos de los implicados en el negocio, mediante una progresiva 
amortización de las acciones con una parte determinada del beneficio neto. 

Igualmente, habría que organizar los bancos, las sociedades comerciales 
y la agricultura, siempre procediendo según la ley de la formación de la 
parte, pues las relaciones sociales no pueden transformarse de golpe. 

Todos los partidos inteligentes se dan cuenta de que el método actual de 
administrar el suelo es insostenible. Solo recordaré cl excelente Richl, a 
quien le gustaría haber conservado las formas de la Edad Media, aunque 
ciertamente remodeladas. Dice: 


Se ha planteado la cuestión de hasta cuándo será posible que persistan los 
presupuestos agrícolas consistentes en una clase de pequeños propietarios 
del suelo, es decir, la clase campesina que hemos descrito. Pues el método 
agrícola, imperfecto, trabajoso, poco pingúe, junto con los gigantescos avan- 
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ces de la química agraria, la distribución racional [299] de la tierra y un apro- 
vechamiento aún superficial del suelo, supondrán un aumento de la pobla- 
ción, y cederá, pronto o tarde, a una agricultura más grandiosa, parecida a 
la producción fabril, que irá acabando con el pequeño campesinado, de la 
misma manera que el modo de fabricación industrial ya ha acabado, en gran 
parte, con el estamento artesanal. No dudamos en absoluto de que esta even- 
tualidad habrá de presentarse alguna vez.* 


Cuando se haya logrado esto, podrían entrar en conexión las sociedades 
de accionistas de una rama del trabajo con otras, para perseguir determina- 
dos fines; las agrupaciones podrían tener su sociedad bancaria, su compañía 
aseguradora para los eventos más diversos (por ejemplo: enfermedad, inva- 
lidez, muerte, accidentes de todo tipo), etc. 

Además todos los comercios de una ciudad, o de una parte de la ciudad, 
podrían organizarse siguiendo principios parecidos, de manera que el co- 
mercio actual sería, en esencia, el mismo, solo que se vería extraordinaria- 
mente simplificado. Lo principal sería, empero, que aparezca una efectiva 
conciliación entre capital y trabajo, y que la educación ennoblezca esen- 
cialmente la vida de todos. . 

Otra buena consecuencia de esta simplificación, sería una legislación fiscal 
distinta; pues el Estado tendría ahora una visión más clara de los ingresos de 
todos, y al gravar a las sociedades, habría gravado al individuo particular. 


41. La cuestión social podría solucionarse de este modo de una manera 
pacífica, y valiéndose del largo curso de desarrollo que siguen las cosas, si 
los trabajadores persiguieran sus metas de forma persistente y sin excesos. 
Pero, ¿cabe suponer algo así? Los trabajadores sacuden con inquina y con 
ansia las situaciones sociales que portan la impronta del capital, igual que 
los semisalvajes pueblos germánicos sacudieron las fronteras del Imperio 
Romano. La impaciencia se echa, como un velo, sobre el ojo claro del espi- 
ritu, y el apetito tiende, desencadenado, hacia una vida más placentera. 

En consecuencia, si solo estuviesen los trabajadores, habría de suponerse, 
con seguridad, [300] que no es posible una solución pacífica de la cuestión 
social. Pero es esta lo único que ahora tenemos que tener en cuenta, y por 
eso hemos de descubrir aquellos elementos que actúan como contrapeso 


2 Wilhelm Heinrich Richl (1823-1897), periodista e historiador de la cultura alemán, cuya 
obra más impotante es Naturgeschichte des Volkes als Grundlage einer deutschen Social- 


politik (Historia natural del pueblo, como fundamento de una política social alemana) 
(1851-1869). 
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para la impaciencia de las clases inferiores, y pueden influir de tal mancra 
en el movimiento social que su curso permanezca constante. 

Estos elementos los ofrecen las clases superiores. 

Hemos comparado el movimiento de la humanidad, en tanto que civili- 
zación, con la caída de una esfera en el abismo; y, quien haya seguido aten- 
tamente lo que precede, habrá reconocido que la lucha y la disputa se hace 
cada vez más intensa, a medida que avanza la humanidad. La ruptura origi- 
naria de la unidad en la pluralidad le dio esta tendencia a todos los movi- 
mientos que le siguieron, y por eso aumentan continuamente las 
contradicciones en todos los terrenos. Basta con echar un vistazo, aunque 
solo sea superficial, al campo espiritual del presente. Mientras que en la Alta 
Edad Media predominaba la fe, y solo algún individuo extremadamente ais- 
lado intentó aprehender lo existente, ahora vemos que por doquier se oponen 
opiniones enfrentadas. La paz brilla por su ausencia en todos los campos 
del ámbito espiritual. En el campo religioso, se encuentran miles de sectas; 
en el filosófico, miles de banderas distintas; en el de las ciencias naturales, 
miles de hipótesis; en estética, miles de sistemas; en política, miles de par- 
tidos; en el ámbito mercantil, miles de opiniones, y, en el económico, miles 
de teorías. " 

Ahora, cada partido trata de beneficiarse políticamente de la cuestión so- 
cial, y se une a los trabajadores, para obtener este o aquel fin. Y con ello, el 
movimiento social adquiere un flujo más rápido. 

Luego, la ambición, el apetito de gloria y de poder han hecho que los 
hombres significativos procedentes de los estratos sociales más altos aban- 
donen su vida muelle, haciendo suya la causa del pueblo. El material es ex- 
tremadamente débil: sangran los dedos, y los brazos caen desfallecientes, 
— pero, ¿qué vale más: la felicidad que proporciona sostener la corona de 
laurel, o las señales del poder? 

Pero la filosofía inmanente funda su esperanza, principalmente, sobre la 
intuición de los patronos razonables, y aquellos [301] individuos de las cla- 
ses superiores que son buenos y justos. Lo insostenible de la situación social 
se le impone a cualquiera que reflexione sin prejuicios sobre clla. Incluso 
se la reconoce en los estratos «más elevados» de la sociedad; y, para pro- 
barlo, citaré las palabras del infortunado Maximiliano de Habsburgo: 


A lo que no podré acostumbrarme jamás es a ver cómo los ricos propietarios 
de las fábricas, hartos de esquilmar, producen en masa aquello que satisface 
el desmedido lujo de los ricos, sirviendo de prurito a su amor al relumbrón, 
mientras los trabajadores, avasallados por su oro, son pálidas sombras de 
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verdaderos hombres, que sacrifican sus cuerpos y entontecen su alma, al 
compás de las máquinas, para calmar las necesidades de su estómago.** 


De la solución de la cuestión social depende la redención de la humani- 
dad; y esta es una verdad que debe enardecer a cualquier corazón noble. El 
movimiento social radica en el movimiento de la humanidad; es una parte 
del destino de la humanidad, que arrastra con idéntica violencia, en su mo- 
vimiento invariable, tanto a los que quieren, como a los que no. Y aquí radica 
la exigencia para cualquiera que no ha sido completamente apartado al es- 
trecho y vacío círculo del egoísmo natural, a ofrecerse como instrumento 
del destino, con todas sus pertenencias y toda su sangre, con todas sus fuer- 
zas, a colocarse en el movimiento, y alcanzar con ello la más alta felicidad 
sobre esta tierra: la paz del corazón, que resulta de la concordancia cons- 
ciente de la voluntad individual con el curso de la totalidad, con el curso del 
desarrollo de la humanidad, que aparece en lugar de la sagrada voluntad de 
Dios. Verdaderamente, aquel que siente en sí esta felicidad, aunque solo sea 
provisionalmente, debe enardecerse con un entusiasmo moral; en tal sujeto, 
la cabeza clara ha de enardecer al fuerte corazón, produciendo irresistible- 
mente en él la llamarada del amor al prójimo, pues 


El fruto del espíritu es amor.*” 


Sursum corda**! Alzaos, y salid de la luminosa altura desde la que habéis 
visto, con ebria mirada, la tierra prometida del reposo eterno; desde la que 
debisteis conocer que la vida es esencialmente infeliz, debiendo caer el velo 
de vuestros ojos; — salid al oscuro valle por el que da vueltas la turbia co- 
rriente de los desheredados, y poned vuestras tiernas, aunque [302] fieles, 
puras y valerosas manos en las callosidades de vuestros hermanos. «Son 
toscos» —decís—; pues bien: ese es un buen motivo para refinarlos. «Sus mo- 
dales repelen»: pues cambiadlos. «Creen que la vida tiene valor. Tienen a 
los ricos por seres más felices, porque comen, y beben mejor, porque dan 
fiestas y hacen ruido. Creen que el corazón tiene un pulso más sosegado 
bajo la seda que bajo la tosca blusa.» Pues entonces desilusionadlos, pero 
no con dichos, sino con hechos. Dejadles experimentar, e incluso saborear, 


2 Aus meinem Leben: Reiseskizzen, Aphorismen, Gedichte (De mi vida: Apuntes de viaje, 


aforismos y poemas), Leipzig, 1867. 

7 La cita de la Epístola de San Pablo a los Gálatas es: «Los frutos del espíritu son: caridad, 

gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza» (Gálatas, 5:22). 
«¡Levantemos el corazón!»: Expresión del prefacio de la misa católica. 
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que ni la riqueza, ni los honores, ni la fama hacen agradable, ni feliz, la vida. 
Romped las trabas que separan a los engañados de la supuesta felicidad; 
luego, atraed a los desengañados a vuestro seno y abridles el tesoro de vucs- 
tra sabiduría; pues ahora ya no hay nada mejor a lo largo y ancho de esta 
tierra que pudiesen aun apetecer y querer, que la redención de sí mismos. — 

Solo cuanto esto sucede: cuando los buenos y justos regulan el movi- 
miento social, entonces y solo entonces, puede realizarse el curso necesario, 
determinado e imparable de la civilización, sin alzarse por encima de cadá- 
veres, ni a través de arroyos de sangre. 


42. Mirando desde aquí hacia atrás, vemos que el principio de la nacio- 
nalidad, la lucha del Estado con la Iglesia y el movimiento social producirán 
grandes revoluciones, que, en conjunto, podrían asumir un curso incruento. 

Ahora bien, ¿es verosímil que se cumplan las condiciones necesarias para 
ello? ¿Es verosímil que mediante congresos y arbitrajes se destruyan los Es- 
tados y se unan aquellos pueblos que quieren estar unidos? ¿Es verosímil 
que la lucha del Estado con la Iglesia quede zanjada solo mediante leyes? 
¿Se encuentra el más alto poder, en cualquier Estado, del lado del puro Es- 
tado del pensamiento? ¿Es, en fin; verosímil que haya para los capitalistas 
un día como lo fue el 4 de agosto de 1789 para los señores feudales? 

¡No! Todo esto es inverosímil. Lo verosímil, por el contrario, es que todas 
las revoluciones serán violentas. La humanidad solo puede arrojar a la exis- 
tencia la forma y la ley de una nueva época con fuertes dolores de parto, 
entre rayos y truenos, en una atmósfera llena del hedor de la corrupción y el 
vaho de la sangre. [303] Es lo que nos enseña la história, esa «autoconciencia 
de la humanidad». Pero los buenos y los justos, o con otras palabras: una 
humanidad que ha llegado a ser la gran potencia [die zu einer Grofmacht 
gewordene Humanitát], se encargará de que las revoluciones se cumplan rá- 
pidamente, y de que se vean acompañadas de pocos horrores. 

Es tarea de la filosofía política bosquejar el curso de la humanidad bajo 
amplios puntos de vista, y a grandes rasgos, ya que solo clla puede hacerlo. 
Pero sería muy osado pretender determinar los acontecimientos en concreto. 

St no se quiere perjudicar su dignidad, dicha filosofía únicamente 
puede dar indicaciones generales, y observando el fundamento del con- 
junto de causas que intervienen, designar algunos agrupamientos de cllas 
como verosímiles. 

En primer lugar, está claro que ninguna de las revoluciones de las que 
estamos hablando se cumplirá de forma completamente pura en un futuro 
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próximo. En la lucha del Estado con la Iglesia intervendrán anhelos que en- 
raízan en el principio de la nacionalidad, y al mismo tiempo se desplegará 
la bandera de la socialdemocracia. 

Pero en un primer plano está la lucha del Estado con la Iglesia, de la razón 
con la ignorancia, de la ciencia con la fe, de la filosofía con la religión, de la 
luz con la oscuridad, que dará su impronta al próximo período histórico. 

Por eso tenemos que examinar esa lucha más de cerca. 

Nadic puede predecir qué naciones europeas se enfrentarán en esta lucha. 
Pero, en cambio, es seguro que Alemania representará al Estado del pensa- 
miento, mientras que Francia estará del lado de la Iglesia. 

Es incierto quién ganará; pero sea como sea el resultado de la guerra — 
la humanidad dará un gran paso adelante. 

Esta afirmación ha de fundamentarse. 

Si Francia emprende una guerra por pura venganza, bajo la bandera de 
Roma, apoyada por todos aquellos que, bajo los añicos de unas categorías 
históricas que han saltado por los aires, llevan una vida sañuda, miserable 
y estrecha de miras, que huye de la luz y busca venganza, puede predecirse 
con certeza, que este país, ya esté solo, o acompañado de poderosos aliados, 
debe ser finalmente derrotado; pues, ¿cómo podría [304] vencer a una po- 
tencia que posee una fuerza multiplicada por el entusiasmo moral que in- 
flama a sus ejércitos, al saberse situada, en virtud de ciertas condiciones, 
en el movimiento de la humanidad? ¿Qué ímpetu se suscitará en Alemania, 
cuando le sea dada la posibilidad de ajustar cuentas, por fin y definitiva- 
mente, con Roma, y con las mentiras y engaños de los curas? ¿Habría un 
solo socialdemócrata sensato que no empuñase la espada y dijese: «¡Pri- 
mero Roma, y ya me ocuparé luego de mis asuntos!? ¡Oh, qué magnífico 
día sería ese! 

Si, por el contrario, es Francia la que logra solucionar la cuestión social, 
también apoyada por Roma y todos los románticos trapisondistas, que están 
presos en la ilusión de que tras la victoria podrán excomulgar a todos los 
espíritus que evoquen, entonces, es muy probable —aunque no cierto— que 
Alemania no tendrá éxito; pues entonces es Francia la que se sitúa en el mo- 
vimiento de la humanidad, mientras que Alemania ya no será un poder fir- 
memente unido. 

Pero, al final, lo mismo que sucede en el primer caso, Roma está conde- 
nada al hundimiento; pues una Francia que ha ganado bajo la bandera so- 
cialdemócrata, debe de tirar al suelo la quebradiza forma que ha hecho 
astillas, y que ya no puede ser pegada ni con cola. 
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La grande y poderosa forma histórica de la Iglesia católica romana está 
madura para la mucrte absoluta. Que cs ella misma la que se apura hacia 
este fin, sin ser arrastrada a cllo; que cs ella la que ha impreso sobre su frente, 
por su propia mano, la señal de la aniquilación, es lo que hace su caída tan 
profundamente trágica y conmovedora. Puede decirse que también ella ha 
hecho algo sumamente importante para la humanidad. Como poder político, 
ha incrementado la disputa, algo que tiene mucho mérito, y que actúa de 
manera especialmente exitosa del lado de la voluntad. Ella no oscureció el 
espíritu; solo lo dejó ensombrecerse, pero ha roto los corazones obstinados, 
salvajes y rebeldes con sus férreas manos y afiladas armas. — 

Si ponderamos con detenimiento ambos casos, encontraremos que el pri- 
mero es el más probable; pues ¿cómo podría ponerse a luchar Francia contra 
Alemania bajo las banderas de la socialdemocracia? Las relaciones que se 
dan actualmente en esta tierra desgarrada no dan indicio alguno de ello. [305] 


43. Una nueva guerra con Francia es inevitable, y radica en el desarrollo 
mismo de las cosas; pero sea cual sea su resultado, lo que es cierto es que 
no solo el poder de la Iglesia será aniquilado, sino que pondrá las cosas muy 
cerca de la solución de la cuestión social. 

Si gana Francia, ella debe solucionar esta cuestión. Si, por el contrario, 
gana Alemania, son posibles dos cosas: 

O el movimiento social se desarrolla poderosamente en una Francia com- 
pletamente arruinada, encendiéndose en ella un incendio que conmoverá a 
todos los pueblos cultos, o Alemania se muestra generosamente agradecida 
con aquellos cuyos hijos han constituido la mayor parte de su ejército victo- 
rioso, quitándoles las pesadas cadenas del capital. ¿Ha de ser solo Alemania 
la elegida para resolver los problemas espirituales? ¿Es impotente en el ámbito 
económico y ha de ver siempre cómo se hunden los otros? ¿Por qué no puede 
un pueblo como el alemán, que ha visto nacer a Lutero, Kant y Schopenhauer, 
Copérnico”, Kepler y Humboldt, Lessing, Schiller y Goethe, ceñir la corona 
del triunfo, por haber luchado por segunda vez contra Roma y haberla vencido 
por completo, añadiendo a su gloria la solución de la cuestión social? — 


52 Sobre la nacionalidad de Copérnico existe un intenso debate entre alemanes y polacos, 
pues ambos lo reivindican para sí. En realidad, su patria natal: Torun y la provincia de Var- 
mia, junto con las provincias polacas de la Prusia Real, fueron anexionadas al Reino de Pru- 
sia, tras la primera partición de Polonia entre Rusia, Prusia y Austria en 1772, convirtiéndose 
en la Provincia de Prusia Occidental; pero en realidad estos territorios cran provincia del 
Estado polaco desde 1454. Cf. BIENKOWSKA, B. (Ed.), The Scientific world of Copernicus 
on the occasion of the SO0th anniversary of his birth 1473-1973, Reidel Publishing Com- 
pany, Boston, 1973, p. 137. 
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También es este el lugar de esclarecer el cosmopolitismo y el patriotismo 
moderno, y hacer constar el sano vínculo que media entre ambos. En nuestra 
época, cl primero ha de asegurarse solo cn principio, es decir, no debe per- 
dersc de vista que todos los hombres son hermanos y están llamados a ser 
redimidos. Pero ahora dominan aún las leyes de la formación de la parte y 
de la rivalidad entre los pueblos. Y el movimiento fundamental unitario to- 
davía no ha llegado a la superficie, sino que aún se divide en diferentes mo- 
vimientos. Estos han de reunirse primero, para darle el modelo a aquel, es 
decir, aquel debe producirse desde las múltiples tendencias de las naciones 
particulares. Como consecuencia, la voluntad del individuo ha de enarde- 
cerse con la misión de su patria, teniendo ante su vista a la humanidad entera. 
En cada pueblo domina la creencia en tal misión, solo que a veces se trata 
de una misión superior, y otras de una inferior; pero es la necesidad más 
apremiante la que decide, y el presente es quien tiene razón. Así que la mi- 
sión de un pueblo que aún siente la unidad es primero alcanzar la unidad, y 
sus ciudadanos [306] han de defender lo que tienen más cerca, en la con- 
fianza de que, entretanto, un pueblo hermano, situado más favorablemente, 
alcanza la meta superior, y entonces los frutos no pueden dejar de darse. 

Por tanto, para el periodo de la historia en el que vivimos, resulta válido 
lo siguiente: que cada uno, en aras del cosmospolitismo, sea un abnegado 
patriota. 


44. No me cansaré de repetir que cualquier individuo perspicaz, que siga 
los hilos que van desde la oscura antigiedad hasta el presente, señalando 
claramente su curso en el futuro, ha de estar de acuerdo en que el movi- 
miento social está ubicado en el movimiento de la humanidad, y que dicho 
movimiento no se puede detener, ya se cumpla de forma semipacífica, o 
bien transcurra, como sucedió en la Revolución francesa, entre el terrible 
horror y los gimoteos de aquellos que son arrojados violentamente desde el 
árbol de la vida a la noche de la muerte. 

Igual que Mario consiguió aniquilar a los cimbrios y teutones, la burgue- 
sía consiguió rechazar a los trabajadores en 1848, y reprimir otros alzamien- 
tos sociales, que han tenido lugar entretanto en muchos países. Pero, 
¿pueden permanecer excluidas por mucho tiempo al menos 4/5 partes del 
pucblo de los tesoros de la ciencia por el actual modo de producción? Por 
cierto que no; igual que los plebeyos romanos no pudieron ser mantenidos 
lejos de los cargos públicos, ni la burguesía pudo permanecer excluida del 
gobierno del Estado. 
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He dicho más arriba que la civilización mata. Ella debilita más a las cla- 
ses superiores de la sociedad que a las inferiores, porque cl individuo que 
pertenece a aquellas puede disfrutar de la vida más rápidamente. Se encuen- 
tra bajo la influencia de muchos motivos, que despiertan múltiples apeten- 
cias y consumen la fuerza vital. 

El hombre de Estado conservador afirma que el mejor suelo para la planta 
humana es tener pocas necesidades [Karge Mangel]. 

El filósofo inmanente afirma que la planta humana debe tener el calor 
del invernadero [Treibhauswárme]. En este sentido, Riehl dice: 


A finales de la Edad Media, las más antiguas estirpes de la alta nobleza se 
habían prácticamente extinguido. Igual que el hombre particular [307] se va 
de aquí cuando ha cumplido su misión, así ceden las estirpes y familias, 
cuando la medida de su acción está completa. La casa más orgullosa, a la 
que numerosos vástagos parecían prometer aún una duración de milenios, 
se extingue a menudo repentinamente. 


La corrupción y depravación en las clases superiores de la sociedad actual 
es grande. Quien preste atención, vuelve a encontrar en ellas todas las ma- 
nifestaciones de corrupción que mostró el pueblo romano, cuando estaba 
próximo a extinguirse. 

Ahora bien, siempre que hace acto de presencia la corrupción en la so- 
ciedad, se manifiesta la ley de la fusión; pues, tal como dije de forma ilus- 
trativa, la civilización tiene la tendencia de ampliar su círculo, y es como si 
ella creara la corrupción, para atraer a los pueblos naturales salvajes, poner 
fin a su lento movimiento, y sustituirlo por el movimiento más rápido de la 
civilización. 

Pero, ¿dónde están ahora los pueblos naturales y salvajes capaces de in- 
vadir los Estados? 

Es verdad que la fuerza vital de las naciones románicas es más pequeña 
que la de las germánicas, y la fuerza de estas mucho más débil que la de los 
pueblos eslavos. Pero ya no puede tener lugar una emigración de los pue- 
blos; pues todas estas naciones ya están dentro de un circulo cerrado de la 
civilización, y en cada una de estas naciones, tanto en Rusia como en Fran- 
cia, existe la corrupción. 

La regeneración solo puede tener lugar, por tanto, desde abajo, en virtud 
de la ley de la fusión interna, cuyas consecuencias en esta ocasión serán, no 
obstante, diferentes a las que se dieron en Grecia y Roma. Primero, ya no 
existe ninguna persona que no sea libre; y, además, los muros que separan 
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las clases están ya medio derruidos. Por tanto, la ley conducirá a la nivela- 
ción de la humanidad entera. Como indica Riehl: 


Cuando el sol del mediodía de la civilización ya ha abrasado las llanuras, 
entonces se extiende sobre ellas, como una corriente de aire revivificante, 
el hálito del espíritu de un pueblo fresco, natural e inquebrantable, que pro- 
cede de los bosques, las montañas y las tierras altas. 


Pero no son solo los campesinos, sino también los trabajadores, ambos 
igualmente inquebrantables, [308] los que se agitan, impulsados por el genio 
de la humanidad, demoliendo los diques artificiales; de manera que en aquel 
Estado existirá una sociedad única y nivelada. 


45. Está claro que, ño existiendo ya la cuestión social, no habría que es- 
forzarse por encontrar una solución para la misma, pues todos los hombres 
serían sabios (o, por lo menos, buenos cristianos); pero, precisamente por- 
que todos los hombres habrán de volverse sabios, porque solo como tales 
podrán encontrar la redención, ha existido la cuestión social y debe ser re- 
suelta. 

Situémonos ahora en el punto de vista más elevado. 

Es completamente estúpido decir que las circunstancias sociales no son 
capaces de una mejora radical. Pero sería igualmente estúpido decir que un 
cambio radical de las mismas produciría una vida propia del País de Jauja. 

Siempre habrá que trabajar, pero la organización del trabajo ha de ser tal 
que sean accesibles, para todos, todos los goces que puede ofrecer el mundo. 

En la vida regalada no hay felicidad, ni satisfacción alguna; en conse- 
cuencia, tampoco supone infelicidad alguna tener que renunciar a dicha vida. 
Pero es una gran infelicidad poner la felicidad en la vida cómoda, y no poder 
experimentar que en ella no hay felicidad alguna. 

Y esta infelicidad, que punza y hace palpitar al corazón, es la fuerza que 
impulsa a vivir a los grupos inferiores de la población, fustigándoles por el 
camino de la redención. Los pobres se consumen anhelando las casas, los 
jardines, los bienes, los caballos, las carrozas, el champán, los brillantes y 
las hijas de los ricos. 

Ahora dadles todas estas bagatelas, y cacrán de las nubes. Entonces se 
lamentarán diciendo: «Habíamos creído poder ser felices así, y resulta que, 
en cl fondo, nada ha cambiado en nosotros». 

Todos los hombres han de estar hartos de todos los placeres que puede 
ofrecer el mundo, antes de que la Humanidad esté madura para la redención; 
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y, puesto que su redención es su destino [Bestimmung], los hombres deben 
hartarse, y la hartura solo la produce la resolución de la cuestión social. [309] 
Asi, el éxito del movimiento social se deduce de la justicia (humanidad), 
de la rivalidad puramente política de las naciones, de la corrupción del pro- 
pio Estado y del destino general de la Humanidad. El movimiento social 
modemo es un movimiento necesario, y dado que ha entrado en escena con 
necesidad, también llegará con necesidad a su meta: el Estado ideal. 


46. En lo anteriormente dicho, hemos buscado determinar, en general, 
los cambios, que se producirán en los ámbitos político y económico; ahora 
vamos a proseguir el desarrollo futuro de la vida puramente espiritual. 

Centrémonos, primero, en el arte. 

A este hay que atribuirle solo un perfeccionamiento limitado. En arqui- 
tectura, lo bello-formal del espacio está casi, si no totalmente, agotado por 
el arte oriental, griego, romano, morisco y gótico. Únicamente la combina- 
ción de las formas y el desplazamiento de las relaciones entre las masas 
ofrecen un pequeño campo de juego. 

La belleza de la forma humana ha sido plasmada por los escultores grie- 
gos y los grandes pintores italianos de forma insuperable y perfecta. El gé- 
nero humano merma diariamente en su belleza, y por eso no puede 
plantearse un ideal distinto y mejor. Y, en lo que se refiere al reflejo en la 
apariencia de lo más íntimo del ser humano, no se puede ir más allá de la 
escultura y la pintura cristianas. Solo le queda espacio al arte escultórico 
realista para destacar grandes momentos históricos, y representar grandes 
hombres. | 

En la música cabe admitir que, después de Bach, Hándel, Gluck, Haydn, 
Mozart y Beethoven, apenas queda lugar para ulteriores perfeccionamientos. 

Solo al arte poético le queda aún una meta elevada. Junto al Fausto op- 
timista, que encontró una aparente satisfacción en la vida, mostrándose ac- 
tivo y creando, queriendo 


retener 
el último momento, el malo, el vacuo”, 


[310] ha de poner al pesimista, que luchó para conseguir una auténtica 
paz anímica. Y, para ello, encontrará al macstro genial. — 


60 GOETHE, J. W., Faust 11, V, VI (Fausto 11, Acto V, escena VI, en: Obras Completas, op. 
cit., MI, p. 1491). 
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Las ciencias naturales tienen aún un amplio campo de trabajo ante sí; 
pero deben llegar, y llegarán, a una conclusión. La naturaleza puede ser fun- 
damentada, pues ella es puramente inmanente, y no hay en absoluto nada 
trascendente, se llame como se llame, que se injiera en ella, o que coexista 
con clla. 

La religión, a medida que crece la ciencia, cada vez tendrá menos fieles. 
La unión del racionalismo con la religión (catolicismo alemán, catolicismo 
antiguo, nco-protestantismo, judaísmo reformado, etc.) acelera su hundi- 
miento, y conduce a la incredulidad y al materialismo. 

En cambio, el saber puro, no destruye la fe, sino que es su metamorfosis 
[Metamorphose]; pues la filosofía pura es, en el fondo, solo una religión del 
amor ratificada, iluminada por la razón. Por eso, el saber puro no es lo con- 
trario de la fe. Antaño, debido a un conocimiento inmaduro, se debía creer 
en la redención de la humanidad; pero ahora se sabe que la humanidad se 
redimirá. 

Se puede, también, determinar el movimiento de la humanidad, aten- 
diendo a la influencia del pensamiento sobre la voluntad, como el movi- 
miento desde la superstición (temor) a la fe (introversión bienaventurada); 
de esta, a la incredulidad (vacío inconsolable), y de la incredulidad, en fin, 
al puro saber (amor moral). 

La filosofía misma, finalmente, encontrará una conclusión. Su eslabón 
final será la filosofía absoluta [die absolute Philosophie]. 


Cuando se encuentre la filosofía absoluta, entonces habrá llegado la hora 
exacta del Juicio Final, 


exclama bromeando Riehl. Nosotros recogemos esta atrevida expresión, y 
nos la tomamos en serio. 

Así, también en el ámbito espiritual todo tiende al cumplimiento, a la 
conclusión, después del puro trabajo. 

Pero los períodos siguientes se diferenciarán de los anteriores porque el 
arte y la ciencia cada vez penetrarán más profundamente en el pueblo, hasta 
que toda la humanidad quede penetrada por ellos. El entendimiento de las 
obras de los artistas geniales se desarrollará cada vez más. Y con ello, la 
alegría estética [311] se abrirá paso cada vez más frecuentemente en la vida 
de cualquier hombre, haciendo que su carácter se haga cada vez más come- 
dido. La ciencia se convertirá en un bien común, y la ilustración de las masas 
será un hecho. 
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47. De este modo aparccerá, al fin, cl Estado ideal. 

¿Qué cs el Estado idcal? 

Será la forma histórica que abarque a toda la humanidad. Sin embargo, 
no precisaremos más csta forma, pues hacerlo sería ocuparnos de algo mar- 
ginal: lo principal es aquí el ciudadano del Estado ideal. 

Dicho ciudadano será lo que el individuo particular ha sido desde el co- 
mienzo de la historia: un hombre absolutamente libre. Ha madurado com- 
pletamente para ser la raza maestra [Zuchtmeister] de las leyes y formas 
históricas, libre de todas las cadenas políticas, económicas y espirituales, 
situada por encima de la ley [úber dem Gesetz]. Todas las formas externas 
han saltado en pedazos: el hombre está completamente emancipado. 

Todos los motivos [Triebfedern] han desaparecido paulatinamente de la 
vida de la humanidad: poder, propiedad, fama, matrimonio; todos los vín- 
culos sentimentales [Gefuhlsbande] se han ido rompiendo y el hombre está 
fatigado [matt]. 

Su espíritu juzga ahora correctamente la vida, y su voluntad se enardece 
con este juicio. Ahora lo único que aún llena el corazón es un único anhelo: 
ser tachado para siempre del gran libro de la vida. Y la voluntad alcanza su 
meta: la muerte absoluta. 


48. En el Estado ideal, la humanidad realizará el «gran sacrificio», como 
dicen los hindúes, es decir, morir. Cómo sucederá esto es algo que nadie 
puede precisar. Puede basarse en una resolución moral general, que se eje- 
cuta enseguida, o cuya ejecución se deja a la naturaleza. Pero también puede 
realizarse de otra manera. En todo caso, la ley que conducirá los últimos 
acontecimientos de la humanidad será la ley del contagio espiritual, que tan 
poderosamente se reveló cuando apareció el cristianismo y en las Cruzadas 
[312] (y actualmente en las peregrinaciones en Francia y en las epidemias 
en América). Sucederá como en tiempos de Dante, donde el pueblo recorría 
las calles de Florencia gritando: 


Morte alla nostra vita! Evviva la nostra morte! ——— 
Se podría plantear aquí también la cuestión de cuándo tendrá lugar cl 
gran sacrificio. 
Fijándonos exclusivamente en el poder demoníaco del impulso sexual y 


el gran amor a la vida que muestran casi todos los seres humanos, sc está 


6! «¡Muerte para nuestra vida! ¡Y viva nuestra mucrte!». 
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tentado de situar el punto temporal para la redención de la humanidad en 
un futuro muy, muy lejano. 

Pero si se pondera, en cambio, la fuerza de las corrientes en todos los 
ámbitos del Estado, la prisa e impaciencia que hace temblar cada pecho y 
el anhelo de reposo que habita en el fondo del alma; si se pondera, además, 
que han sido tendidos hilos ya casi irrompibles alrededor de todos los pue- 
blos, hilos que se incrementan día a día, de manera que ningún pueblo puede 
tener ya un curso cultural lento y cerrado; que los pueblos salvajes son arras- 
trados a la vorágine de la civilización, y llegan a una estimulación que de- 
vora sus fuerzas, como si estuviesen enfermos y con fiebre; si se tiene en 
cuenta, en fin, la enorme fuerza del contagio espiritual — entonces no puede 
concedérsele a la civilización un curso superior al de un Gran Año plató- 
nico”, cuyo comienzo cabe situar en el 5000 a. C. Pero luego, si se piensa 
que en el futuro la humanidad aún debería ir tirando más de 3000 años, tam- 
bién ha de dejarse de lado esta determinación, y parece que el período de 
tiempo más grande que puede suponerse es el de unos pocos siglos. 


49. Si echamos ahora un vistazo hacia atrás, encontramos probado que 
la civilización es el movimiento de toda la humanidad, y que va desde la 
vida a la muerte absoluta. Se cumple en una única forma: el Estado, que 
asume configuraciones diferentes y según una ley única: la ley del dolor, 
cuya consecuencia es el debilitamiento de la voluntad y el crecimiento del 
espiritu (transformación de los factores del movimiento). La ley se divide 
en leyes diferentes, que recopilaré [313] a continuación. El esquema, con 
todo, no posee pretensión alguna de completitud. 


é2 L a expresión utilizada por Mainlánder es ambigua. En astronomía, se denomina «año pla- 
tónico» al ciclo equinoccial (unos 25.776 años), y Platón, por su parte llama «Año perfecto» 
o «Gran Año» al momento en el que los planetas vuelven a su punto de partida en la eclíptica, 
con una duración aproximada de 12960 años. Pero si tenemos en cuenta que en el texto nos 
dice que este ciclo comenzó en el 5000 a. C., y que aún le quedan a la humanidad unos 3000 
años más de historia, unidos a los 1876 que ya habían transcurrido hasta la redacción de 
este libro, tendríamos aproximadamente 10000 años, que es el tiempo que, según Platón, 
tardan las almas en terminar su ciclo de reencamaciones y retornar al mundo divino y su- 
praceleste del que proceden. No obstante, Platón introduce una excepción: las almas puri- 
ficadas por su dedicación a la filosofía, al concluir el tercer ciclo de mil años tienen la 
oportunidad de recuperar de nuevo las alas y liberarse más rápidamente (cf. CASADESÚS 
BORDOY, F. «Platón y la noción de transmigración de las almas», en: BERNABÉ, A., 
KAHLE, M., SANTAMARÍA, M. A. (Eds.), Reencarnación. La transmigración de las 
almas entre Oriente y Occidente, Abada Ed., Madrid, 211, pp. 287 y ss.). A este último ciclo 
parece estar refiriéndose Mainlánder. 
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DE LA FRICCIÓN (DESGASTE) ESPIRITUAL; 
DEL HÁBITO; 

DE LA FORMACIÓN DE LA PARTE; 

DEL PARTICULARISMO; 

““ DESARROLLO DE LA VOLUNTAD SIMPLE; 

DE LA UNIÓN DE LAS CUALIDADES DE LA VOLUNTAD; 
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HERENCIA DE LAS PROPIEDADES; 
“  “ CORRUPCIÓN; 

DEL INDIVIDUALISMO; 

DE LA FUSIÓN POR CONQUISTA; 
“* “FUSIÓN POR LA REVOLUCIÓN; 

“ “COLONIZACIÓN (EMIGRACIÓN ); 
“FECUNDACIÓN ESPIRITUAL; 
“RIVALIDAD ENTRE LOS PUEBLOS; 
“MISERIA SOCIAL; 

DEL LUJO; 

“  NERVIOSISMO; 

DE LA NIVELACIÓN; 

DEL CONTAGIO ESPIRITUAL; 
DE LA NACIONALIDAD; 

DEL HUMANISMO; 


DE LA EMANCIPACIÓN ESPIRITUAL [GE/ISTIGEN EMANCIPATION]. 
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Las formas históricas son las siguientes: 


Económicas Políticas Espirituales 
Caza Familia 
Ganadería Patriarcado Religión natural 
Agricultura, comercio, Estado de castas + Religión natural purificada 
Oficios, esclavitud Monarquía despótica Arte oriental 

Estado griego Arte griego 

República romana ! Ciencia natural 

Imperio Romano Historia 

Filosofía 


C* del Derecho [314] 


Arte cristiano 


Siervos de la gleba Estado feudal Iglesia cristiana 
Filosofía escolástica 


Estado absoluto Iglesia evangélica 

Renacimiento 

Música 

Filosofia crítica 
Capital — Comercio mundial Monarquía constitucional | Ciencia natural moderna 
Industria Ciencias del Estado 

Racionalismo 

Materialismo 


Asociaciones productivas Estados unidos Filosofía pura 


Organización general Estado ideal Filosofia absoluta 
del trabajo 


50. La humanidad es, en primera instancia, un concepto; en la realidad le 
corresponde un conjunto de individuos, que son lo único real, y que se man- 
tienen en la existencia por medio de la procreación. El movimiento del indi- 
viduo desde la vida a la muerte, en unión con su movimiento desde la vida a 
la vida, da el movimiento desde la vida a la muerte relativa, el cual, sin em- 
bargo, dado que en estos tránsitos continuos la voluntad se va debilitando y 
la inteligencia fortaleciendo, es un movimiento que, en el fondo, tiene forma 
de espiral [spiralfórmige], y que va desde la vida a la muerte absoluta. 

La Humanidad debe tener el mismo movimiento, puesto que ella no es 
más que la totalidad de los individuos. Cualquier definición de su movi- 
miento que no contenga como mrcta la mucrte absoluta, es demasiado breve, 
porque no cubre todos los procesos. Si no fuese claramente reconocible el 
verdadero movimiento, la filosofía inmanente debería postular la muerte ab- 
soluta como meta. 
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Todo los cursos de vida individuales: la breve vida de los niños; de los 
adultos, a los que aniquila la muerte, antes de que puedan reproducirse, y la 
larga vida de esos hombres que alcanzan a ver los hijos de sus nietos, así 
como todos los cursos vitales [315] de los grupos humanos (desde las cstir- 
pes hindúes a los isleños de Oceanía), han de alincarse, sin más, en el mo- 
vimiento establecido de la Humanidad. Si esto no es viable, aunque fuese 
en un único caso, la definición es falsa. 

El movimiento de la Humanidad desde el ser al no ser abarca todos los 
movimientos específicos. El pensador que los ha conocido, no leerá ya ni 
una sola página de la historia con asombro, ni se lamentará. No preguntará: 
¿qué culpa cometieron los habitantes de Sodoma y Gomorra para que de- 
biesen desaparecer? ¿Qué han hecho los 30.000 seres humanos aniquilados 
en pocos minutos por el terremoto de Riobomba? ¿Y los 40.000 que encon- 
traron la muerte entre las llamas cuando Sidón fue destruida? Ni se lamen- 
tará por los millones de seres humanos que han empujado a la noche de la 
muerte la emigración de los pueblos, las Cruzadas y todas las guerras. Toda 
la Humanidad está consagrada a la aniquilación [Die ganze Menschheit ist 
der Vernichtung geweiht]. 

El movimiento mismo de nuestro género resulta (si prescindimos de es- 
peciales influjos de la naturaleza) de las tendencias de todos los hombres, 
como ya dije al comienzo de la Política. Surge de los movimientos de buenos 
y malos, sabios y locos, fogosos y fríos, atrevidos y pusilánimes, y por eso 
no puede tener ninguna impronta moral. En su recorrido produce buenos y 
malos, sabios y locos, entusiastas morales e infames, héroes sabios y villa- 
nos, pícaros redomados y santos, y se produce a su vez a partir del movi- 
miento de estos. Pero al final del mismo todos ellos están hartos, fatigados, 
mortalmente cansados y alicaídos. 

Y luego la noche tranquila de la muerte absoluta se inclina sobre todos 
ellos. ¡Cómo se estremecerán todos de dicha en el momento del tránsito, 
pues están redimidos, liberados para siempre! 


Metafísica 


Y gracias a los dioses doy 

por haber decretado que yo muera sin dejar prole 
tras de mí. Y atiende mi consejo: no les tomes 
demasiado cariño a este mundo ni al sol 

ni a las estrellas; ven y sígueme al infernal 
Imperio tenebroso. [...] 

Ven conmigo allá abajo, estéril e inocente. 


GOETHE! 


' GOETHE, J. W., Iphigenie auf Tauris, Ul, 1 (Ifigenia en Tauride, Acto MI, escena 1, en: 
Obras Completas, op. cit., 111, p. 1743). 


1. La filosofía inmancnte que hasta ahora solamente ha bebido de dos 
fuentes: la naturaleza, en sentido amplio, y la autoconcicncia, no entra cn 
su última sección, la Metafísica, para, una vez libre de todas las cadenas, 
poder «delirar con la razón». — En la Metafísica se coloca, simplemente, en 
el punto de vista inmanente más elevado, y ha ganado el puesto de obscrva- 
ción más alto que puede obtener cualquier disciplina, desde cl que abarcar 
todo el ámbito que le compete. Si quisiese, no obstante, que su mirada va- 
gase más allá del límite, montañas más altas le impedirían ver la panorámica. 
Pero ahora ella se encuentra en la cúspide más alta: se sitúa sobre todas las 
disciplinas, es decir, mira por encima a todo el mundo, y abarca todo desde 
un único punto de vista. 

La investigación honrada no nos abandonará tampoco, por tanto, en la 
Metafisica. 

Ahora, dado que en las doctrinas particulares la filosofía inmanente asu- 
mió siempre un punto de vista correcto, pero al fin y al cabo unilateral, algún 
resultado también podría ser unilateral. Por consiguiente, en la Metafísica, 
no solo hemos de poner encima la piedra que remata la pirámide, sino que 
hemos de completar también resultados que quedaron a medias, y alisar las 
aristas que sobresalen. Mejor dicho: partiendo del punto de vista superior e 
inmanente, tenemos que considerar una vez más todo el ámbito de lo inma- 
nente, desde su surgimiento hasta el presente, y dictaminar fríamente sobre 
su futuro. 


2. Ya hemos encontrado en la Analítica, prosiguiendo a parte ante las se- 
ries de desarrollo de las cosas (de la mano del tiempo), una unidad simple 
premundana, ante la cual nuestras facultades cognoscitivas quedaban com- 
pletamente paralizadas. Según las facultades cognoscitivas particulares, la 
determinamos negativamente como inactiva, inextensa, [320] indiferen- 
ciada, indivisa, inmóvil, atemporal. Luego, en la Física, nos colocamos otra 
vez ante esta unidad, esperando distinguir algo en ella, valiéndonos del es- 
pejo que nos proporcionaban los dos principios que, entretanto, habíamos 
descubierto: la voluntad y el espíritu. Pero también aquí todos nuestros cs- 
fuerzos resultaron infructuosos: en nuestro espejo no se reflejó nada. Por 
eso tuvimos que determinar también aquí de nuevo negativamente la unidad 
simple, como una unidad en reposo y libertad, que no era ni voluntad, ni es- 
píritu, ni una unión de voluntad y espíritu. 

En cambio, alcanzamos tres resultados positivos extraordinariamente im- 
portantes: conocimos que esta unidad simple, Dios, desapareció y se hundió 
completamente, haciéndose pedazos en un mundo; además, que el mundo 
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que surgió de Dios, precisamente porque tiene su origen en una unidad sim- 
ple, está, por completo, cn una concxión dinámica, y unido a ello, que el 
destino es el movimiento que se produce continuamente, a partir de la acti- 
vidad de todos los seres particulares; finalmente, que la unidad premundana 
existió [existirte]. 

La existencia cra cl fino hilillo que salva el abismo entre el ámbito inma- 
nente y trascendente; por eso vamos a detenernos, en primer lugar, en ella. 

La unidad simple existió; no podemos predicar nada más, en modo al- 
guno, sobre ella. Qué tipo de existencia era esa, o de qué tipo de ser se tra- 
taba, es algo que permanece completamente oculto para nosotros. No 
obstante, si queremos precisar más, debemos refugiarnos de nuevo en la ne- 
gación, y decir que no tiene parecido con ningún ser que conozcamos, pues 
todo ser que conocemos es un ser que se mueve [bewegtes Sein], es un de- 
venir [ein Werden], mientras que la unidad simple carecía de movimiento y 
estaba en reposo absoluto. Su ser era un supra-ser [Uebersein]. 

Con esto, permanece completamente intacto nuestro conocimiento posi- 
tivo de que existió una unidad simple; pues la negación no concierne a la 
existencia en sí, sino al tipo de existencia que nosotros no podemos com- 
prender bien: 

Del conocimiento positivo de que existió una unidad simple, surge por sí 
mismo otro, muy importante, a saber: que la unidad simple también debió 
tener una esencia [Wesen] determinada, pues cada existentia supone una es- 
sentia, y es completamente impensable que haya existido una unidad premun- 
dana y que esta careciese de esencia, es decir, que no haya sido nada. [321] 

Pero igual que sucede con su Existentia, tampoco podemos hacernos la 
más mínima representación de la esencia (Essentia) de Dios. Todo aquello 
que aprehendemos y conocemos en el mundo como esencia de las cosas 
particulares, está inseparablemente unido al movimiento, y Dios reposaba. 
Con todo, si queremos determinar su esencia, solo podemos hacerlo nega- 
tivamente, y debemos decir que la esencia de Dios es inconcebible para nos- 
otros, pero que, en sí, era un supra-ser completamente determinado. 

También nuestro conocimiento positivo de que la unidad simple tenía una 
determinada esencia, permanece completamente intacto por esta negación. 

Hasta aquí, todo está claro. Pero parece, también, como si la sabiduría 
humana tuviese aquí un fin, y la ruptura de la unidad en la pluralidad fuese 
absolutamente insondable. 

Sin embargo, en este punto no estamos completamente desamparados. 
Tenemos, precisamente, la ruptura de la unidad cn la pluralidad, el tránsito 
del ámbito trascendente al inmanente, la muerte de Dios y el nacimiento del 
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mundo. Estamos ante un acto [That], cl primer y único acto de la unidad 
simple. Al ámbito trascendente le siguió cl inmanente, y ha llegado a scr 
algo que antes no ha existido: ¿no tendríamos aquí la posibilidad de funda- 
mentar la acción misma, sin pecar de fantasiosos y explayarnos en desdi- 
chadas ensoñaciones? Avancemos, con el propósito de ser lo más prudentes 
que podamos. 


3. Ciertamente, nos encontramos ante un proceso que no podemos con- 
cebir más que como un acto; asimismo, estamos completamente justificados 
para llamarlo así, puesto que nos situamos por completo en el ámbito inma- 
nente, que no es otra cosa sino precisamente este acto. 

Sin embargo, si preguntamos por los factores [Faktoren] que produjeron 
este acto, abandonamos el ámbito inmanente y nos encontramos en el «ili- 
mitado Océano» de lo trascendente, prohibido para nosotros porque todas 
nuestras facultades cognoscitivas fracasan ante él. 

En el plano inmanente, en el mundo, siempre nos resultan conocidos los 
factores (en sí) de cualquier acto, pues siempre tenemos, por una parte, una 
voluntad individual, con un carácter completamente determinado, y por otra, 
un motivo suficiente. Si quisiésemos aprovechar ahora este hecho incontro- 
vertible en la pregunta anterior, deberíamos [321] calificar al mundo, sim- 
plemente, como un acto que ha surgido de una voluntad [Willen] y una 
inteligencia [Intelligenz] divinas, es decir, entraríamos en total contradicción 
con los resultados de la filosofía inmanente; pues hemos encontrado que la 
unidad simple no era ni voluntad, ni espíritu, ni una unión de voluntad y de 
espíritu; o, en palabras de Kant, utilizaríamos principios inmanentes de 
forma totalmente arbitraria y sofística, para la constitución del ámbito tras- 
cendente, que es toto genere diferente del inmanente. 

Pero aquí se nos abre, de repente, una salida, que podemos hollar sin 
vacilar. 


4. Como hemos dicho, estamos ante una acción de la unidad simple. Si 
quisiésemos llamar a este acto, sin más, un acto motivado de la voluntad 
[einen motivierten Willensactf], como todos los actos que conocemos en el 
mundo, seríamos infieles a nuestra vocación, traicionaríamos a la verdad, y 
seríamos ingenuos soñadores, pues no podemos adscribir a Dios ni voluntad, 
ni espíritu. Los principios inmanentes de la voluntad y el espíritu no pueden 
trasladarse, sin más ni más, a la esencia premundana, ni podemos hacer de 
ellos principios constitutivos, de los que deducir cl acto. 
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En cambio, podemos hacer de estos mismos principios, principios regu- 
lativos [regulativen Principien] para «cl mero enjuiciamiento» del acto, es 
decir, podemos intentar aclararnos el surgimiento del mundo concibiéndolo 
como si [als ob] hubiese sido un acto de voluntad motivado. 

La diferencia salta enseguida a la vista. 

En este último caso, juzgamos solo problemáticamente, por analogía con 
las acciones de este mundo, sin lanzar ningún juicio apodíctico sobre la esen- 
cia de Dios, arrastrados por una demencial arrogancia. En cambio, en el pri- 
mer caso se sostiene, sin más, que la esencia de Dios, igual que la del 
hombre, consiste en una unión inseparable de voluntad y espíritu. Si se dice 
esto, o se expresa de forma velada, y se llama a la voluntad de Dios volun- 
tad-potentia, es decir, una voluntad en reposo, inactiva, y al espíritu de Dios 
espíritu-potentia, es decir, un espíritu en reposo e inactivo, entonces la in- 
vestigación honrada se da de cara con los resultados; pues con la voluntad 
está puesto el movimiento, y el espíritu es voluntad separada, con un [323] 
determinado movimiento. Una voluntad en reposo es una contradictio in 
adjecto?, y porta el estigma de la contradicción lógica. 


5. Cuando concebimos la acción de Dios como si hubiese sido un acto 
de voluntad motivado, no estamos entrando en un camino prohibido, y por 
eso le adjudicamos provisionalmente voluntad y espiritu a la esencia de 
Dios: solo para enjuiciar el acto. 

Está claro que debemos adjudicarle voluntad y espíritu, y no solo volun- 
tad, pues Dios estaba absolutamente solo [in absoluter Einsamkeit], y no 
existía nada junto a Él. Por eso, no podía verse motivado desde fuera, sino 
solo por sí mismo. En su autoconciencia solamente se reflejaba su esencia 
y su existencia, nada más. 

De aquí se sigue, con necesidad lógica, que la libertad de Dios (el liberum 
arbitrium indifferentiae) solo pudo hacerse valer en una única elección, a 
saber: o permanecer como era, o no ser [entweder zu bleiben, wie er war, 
oder nicht zu sein]. Desde luego, también tenía libertad para ser diferente 
[anders zu sein], pero la libertad para ser diferente en todas direcciones 
debió permanecer latente, porque no podemos pensar ningún ser más per- 
fecto y mejor que el de una unidad simple. 

Así pues, a Dios solo le quedaba un único acto posible, y por cierto un 
acto libre, porque no estaba sometido a coacción alguna, y porque podía, 
tanto deja de hacerlo, como ejecutarlo, a saber: ingresar en la nada absoluta 


2 » .s , . 
«Una contradicción en los términos». 
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[einzugehen in das absolute Nichts], en cl nihil negativum?, cs decir, ani- 
quilarse por completo, cesar de existir. 

Ahora bien, si este era su único acto posible, y nosotros, en cambio, cs- 
tamos ante un acto completamente diferente, el mundo, cuyo ser es un de- 
venir permanente, se nos plantea la siguiente cuestión: si Dios quiso el no 
ser, ¿por qué no se disolvió enseguida en la nada? Habéis de adjudicar om- 
nipotencia a Dios, pues su poder no estaba restringido por nada; en conse- 
cuencia, si no quiso ser, también debió haberse aniquilado enseguida. En 
lugar de eso, surgió un mundo de la pluralidad, un mundo de lucha. Esto su- 
pone una contradicción manifiesta. ¿Cómo la resolvéis? 

A esto ha de replicarse, en primer lugar, que, ciertamente, es lógicamente 
constatable que a la unidad simple solo le fue posible un único acto: [324] 
aniquilarse completamente; por otra parte, el mundo prueba que esta acción 
nunca tuvo lugar. Pero esta contradicción puede que solo sea aparente. 
Ambos actos: el único que era lógicamente posible y el real, deben, en el 
fondo, unificarse, ¿pero cómo? 


3 «Objeto vacío, sin concepto» (KANT, [., KRV, HU, 3 [A 292, B 348], Crítica de la razón 
pura, trad. de Manuel García Morente y Manuel Fernández Núñez, Porrúa México, 1979, 
Analitica Trascendental, Libro Segundo, cap. 3: Observación a la anfibología de los con- 
ceptos de reflexión, p. 165). 

En oposición a Mainlánder, Schopenhauer rechaza la existencia del nihil negativum en el $ 
71, p. 484 de Die Welt als Wille und Vorstellung (El mundo como voluntad y representación, 
op. cit., $ 71, p. 513): «[...] He de observar previamente que el concepto de la nada es sus- 
tancialmente relativo y siempre se refiere tan solo a un determinado algo que la nada niega. 
Se ha atribuido (sobre todo Kant) esta propiedad solo al nihil privativum [nada relativa] [...] 
y se ha establecido en oposición a este nihil privativum el nihil negativum [nada absoluta], 
que sería nada en cualquier relación, para lo cual suele utilizarse como ejemplo la contra- 
dicción lógica que se suprime a sí misma. Pero considerada con más detenimiento una nada 
absoluta, un nihil negativum propiamente dicho, no resulta imaginable; sino que cualquier 
nada de esa indole, considerada desde un punto de vista más elevado, esto es, subsumida cn 
un concepto ulterior, resulta ser a su vez solo un nihil privativum. Toda nada solo es tal pen- 
sada en relación con alguna otra cosa y presupone esta relación, esa otra cosa. Incluso una 
contradicción lógica es tan solo una nada relativa. No es un pensamiento de la razón, pero 
no por ello es una nada absoluta. Pues es una combinación de palabras, un ejemplo de lo 
no-imaginable, que se precisa necesariamente en la lógica, para verificar las leyes del pen- 
samiento. [...] Así pues, ese nihil negativam o nada absoluta, aparecerá como un nihil pri- 
vativum o nada relativa, cuando quede subordinada a un concepto más alto, cl cual siempre 
puede permutar los signos con aquello que es negado, de suerte que entonces aquello sea 
pensado como negación, pero él mismo sea pensado como posición». 

El debate en torno al significado de la nada es uno de los más importantes puntos de fricción 
entre Mainlánder y Schopenhauer, no menos importante que la diferencia entre la voluntad 
entendida como un principio universal (Schopenhauer: «voluntad de vivir») y la voluntad 
entendida como un principio individual (Mainlánder: «voluntad individual de vivin», que 
se revela como «voluntad de morir»). 
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Está claro que ambos solo pueden reunirse, si se puede demostrar que 
existió algún obstáculo [Hindernif] que hizo imposible la aniquilación in- 
mediata de Dios. 

Por tanto, hemos de buscar dicho obstáculo. 

En la pregunta anterior se decía: «Habéis de adjudicar omnipotencia a 
Dios, pues su poder no cstaba restringido por nada.» Pero esta proposición, 
considerada en su generalidad, es falsa. Solamente existía Dios, en soledad 
absoluta, y es cierto, por tanto, que no estaba restringido por nada situado 
fuera de Él; así que su poder, considerado como omnipotencia, no estaba 
restringido por nada que estuviese fuera de Él. Pero su omnipotencia no lo 
era frente a su propio poder; o, en otras palabras: su poder no podía aniqui- 
larse por sí mismo, ni la unidad simple podía cesar de existir por sí misma. 

Dios tenía la libertad de ser como quisiese, pero no era libre respecto de 
su determinada esencia. Dios tenía omnipotencia de ejecutar su voluntad de 
ser de cualquier modo; pero no tenía igual poder para no ser. 

La unidad simple tenía el poder de ser, de cualquier manera, diferente de 
como era, pero no tenía el poder para, de repente [plótzlich], no ser. En el 
primer caso, permanecía en el ser; en el segundo, debía no ser: pero aquí 
topaba con ella misma en el camino; entonces, aunque no podemos funda- 
mentar la esencia de Dios, sabemos, al menos, que era un determinado 
supra-ser, y que este determinado supra-ser, reposando en un determinado 
supra-ser, no podía, por sí mismo, como unidad simple, no ser. Este era el 
obstáculo. 

De forma irreflexiva, los teólogos de todas las épocas han otorgado a 
Dios el predicado de la omnipotencia, es decir, le adjudicaron el poder de 
ejecutar todo lo que quisiera. Sin embargo, ninguno pensó, además, en la 
posibilidad de que Dios también pudiera querer convertirse [werden] Él 
mismo en nada. Nadie ha ponderado esta posibilidad. Si se la tiene en cuenta 
seriamente, se ve que es este el único [325] caso en el que la omnipotencia 
de Dios está restringida, precisamente por sí mismo; se ve que no era una 
omnipotencia contra sí mismo. 

En lo sucesivo, el único acto de Dios, la dispersión en la pluralidad, se 
representa como la ejecución del acto lógico, de la decisión [Entschlusses] 
de no ser; o, en otras palabras: el mundo cs el medio [Mittel] para alcanzar 
el fin del no ser; y el mundo ces, por cierto, el único medio posible para al- 
canzar dicho fin. Dios conoció que solamente a través del devenir [Werden] 
de un mundo real de la pluralidad; solo a través del ámbito inmanente, es 
decir, del mundo, podría ingresar desde el supra ser en el no ser. 
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Por lo demás, si no estuviese claro que fuc su esencia cl obstáculo que le 
impidió a Dios disolverse enseguida cn la nada, tampoco cl desconocimiento 
de dicho obstáculo podría preocuparnos en modo alguno. Sencillamente, 
deberíamos postular, entonces, un obstáculo incognoscible en el ámbito tras- 
cendente; pues resultaría completamente convincente para cualquiera, en 
sentido amplio, que, de hecho, en el ámbito puramente inmanente, el uni- 
verso [Weltall] se mueve desde el ser al no ser. — 

Las preguntas que aún podrían plantearse aquí, a saber: por qué Dios no 
quiso antes [fruher] el no ser, y por qué ha preferido, en general, el no ser 
al supra-ser, carecen por completo de significado; pues, en lo que concierne 
a la primera, hay que decir que el concepto de «antes» es un concepto tem- 
poral, que carece de cualquier sentido en la eternidad, y la última encuentra 
suficiente respuesta en el hecho del mundo [die Thatsache der Welt]. El no 
ser ha debido, desde luego, ser preferido al supra-ser, pues, si no, Dios, con 
su perfecta sabiduría, no lo habría elegido. Y esto tanto más, cuando se tie- 
nen en cuenta los tormentos de las ideas superiores que nos son conocidas: 
los animales más próximos a nosotros y los hombres, que son el alto y único 
precio con el que puede pagarse el no ser. 


6. Hemos atribuido solo provisionalmente voluntad y espíritu a la esencia 
de Dios, y concebido la acción de Dios como si hubiese sido un acto de vo- 
luntad motivado, para ganar un principio regulativo para el mero enjuicia- 
miento del acto. Por este camino hemos alcanzado la meta, y la razón 
especulativa puede estar satisfecha. [326] 

No podemos, sin embargo, abandonar nuestro particular punto de vista 
entre el ámbito inmanente y trascendente (pendemos del fino hilillo de la exis- 
tencia, tendido sobre el abismo sin fondo que separa ambos dominios), para 
hollar de nuevo el firme mundo, y el suelo seguro de la experiencia, sin haber 
explicado claramente, una vez más, que la esencia de Dios no es ni una unión 
de voluntad y espíritu, como la del hombre, ni tampoco ha sido un entrecru- 
zamiento de voluntad y espíritu. Por eso, el verdadero origen del mundo no 
puede averiguarlo nunca un espíritu humano. Lo único que podemos y nos 
es permitido hacer —y de cuya potestad también hemos hecho uso-, es concluir 
el acto divino por analogía con los actos que hay en el mundo, pero siempre 
acordándonos del hecho, y sin perder nunca de vista que 


Ahora vemos por un espejo, oscuramente*, 


4 ] Corintios, 13:12. 
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y que poner en orden, según nuestra comprensión fragmentaria, una acción 
que fue el acto unitario de una unidad simple, es algo que nunca puede ser 
comprendido por cl espíritu humano. 

Sin embargo, cl resultado de la composición fragmentaria resulta satis- 
factorio. Tampoco olvidemos que podríamos estar igualmente satisfechos 
si nos fuese negado reflejar oscuramente la acción divina, pues el ámbito 
trascendente y su unidad simple han desaparecido, sin dejar rastro, en nues- 
tro mundo, en el que solamente existen voluntades individuales, y junto, o 
detrás de las cuales, no existe nada más, igual que antes del mundo sola- 
mente existía la unidad simple. Y este mundo es tan rico, y, si se le pregunta 
honradamente, contesta de una forma tan clara y distinta, que el pensador 
circunspecto evita con corazón ligero el «ilimitado Océano», y dedica toda 
su fuerza espiritual al acto divino, el libro de la naturaleza, que permanece 
abierto para siempre ante él. 


7. Antes de seguir adelante, vamos a resumir los resultados alcanzados: 
1) Dios quería el no ser; 
2) su esencia fue el obstáculo para ingresar inmediatamente en el no 
ser; 
3) la esencia debió desintegrarse en un mundo de la pluralidad, [327] 
cuyos seres particulares tienen todos la tendencia hacia el no ser; 
4) en este tender, dichos seres se obstaculizan mutuamente, luchan 
unos con otros, y, de este modo, debilitan su fuerza; 
5) toda la esencia de Dios pasó al mundo con una forma alterada, 
como una determinada suma de fuerza; 
6) el mundo entero, el universo, tiene una meta, el no ser, y la alcanza 
a través del continuo debilitamiento de su suma de fuerza; 
7) en su curso de desarrollo, cada individuo es conducido, a través 
del debilitamiento de su fuerza, hasta el punto en el que puede cum- 
plirse su tendencia a la aniquilación. 


8. Aquellos que se instalan en el ámbito inmanente, han de someterse 
ahora a un examen de estos resultados. 

En el reino inorgánico tenemos gases, líquidos y cuerpos sólidos. 

El gas solo tiene una tendencia: la de expandirse por todas partes. Si pu- 
diese actualizarla sin obstáculos, nunca sería aniquilado, pero se haría cada 
vez más y más dcbil, y se aproximaría cada vez más a la aniquilación, aun- 
que nunca la alcanzaría, o, dicho de otro modo: el gas tiene la tendencia 
hacia la aniquilación, pero no puede conseguirla. 
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En este sentido, hemos de pensar en el estado del mundo cn sus primeros 
períodos. Los individuos expandían su esfera de fuerza —que no podemos 
determinar espacialmentc de manera subjetiva— como una nebulosa origi- 
naria incandescente, dotada de una rapidísima rotación, cada vez más lejos 
en la nada absoluta, luchando incesantemente unos con otros, hasta que la 
extenuación de los individuos fue tan grande, que no pudieron mantenerse 
ya en estado gaseoso y se volvieron gotas líquidas. Los físicos dicen que 
perdieron una parte de su calor en el frío espacio sideral. ¡Qué explicación 
más pobre! Se debilitaron tanto, debido a su tendencia misma y por la lucha, 
que si hubiese estado presente un sujeto cognoscente, solo habría podido 
objetivar su tender, su esencia, como líquido. — 

El líquido únicamente tiene una tendencia: quiere desparramarse hori- 
zontalmente [328] por todas partes, hacia un punto ideal que se encuentra 
fuera de él. Pero está claro que el tender hacia un punto ideal es un tender 
hacia el no ser; pues cualquier líquido que lograse alcanzar la meta de su 
tendencia, quedaría enseguida aniquilado. 

En los períodos del mundo en los que individuos gaseosos se transfor- 
maron en líquidos, comenzó la formación de los astros. Todos los fluidos 
tenían siempre solo la tendencia hacia algún determinado punto central, el 
cual, empero, no podían alcanzar. Si atendemos solamente a nuestro sistema 
solar, era una única esfera de gas enorme, cubierta por todas partes con un 
mar fluido y ardiente (parecido a una pompa de jabón). Cada gas de su in- 
terior tenía la tendencia de romper el mar y expandirse por todas partes; en 
cambio, el mar tenía la tendencia hacia el punto central de la esfera de gas. 
De esto resultó una tensión extraordinariamente grande, una poderosa pre- 
sión y contrapresión, sin otro resultado que un paulatino debilitamiento de 
las fuerzas individuales, hasta que, finalmente se formó una corteza firme 
alrededor del todo. — 

Cada cuerpo sólido tiene una única tendencia hacia un punto idcal que 
se encuentra fuera de él. En nuestra tierra este punto cs cl punto incxtenso 
que se encuentra en su centro. Si un cuerpo sólido pudiese alcanzar sin obs- 
táculos el punto central de la tierra, scría completa y para siempre aniquilado 
en el momento en que lo alcanzasc. 

Los siguientes períodos del mundo, que sucedieron a aquellos en los que 
los astros construyeron cortezas sólidas, estuvicron llenos de grandes trans- 
formaciones. Como todo el mundo estaba impulsado, desde cl comienzo, 
por un movimiento de rotación, se liberaron los cuerpos sólidos mucho 
menos densos, y rotaron como anillos en torno al Sol central, hasta que, por 
una transformación ulterior, se formaron planetas, mientras que el cuerpo 
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central, conformc a la hipótesis de Kant-Laplace, enfriándose y concentrán- 
dose continuamente (debilitamiento de la fuerza), prosiguió solidificándose. 


9. El estado primitivo del mundo se presenta ante nuestro pensamiento 
como un anhelo impotente de los individuos hacia la muerte absoluta, que 
solo encontró un cumplimiento parcial en el debilitamiento, siempre cre- 
ciente, de la suma determinada de fuerzas. [329] 

En el mundo de entonces se refleja, igual que en cualquier gas de nuestro 
mundo actual, el obstáculo trascendente, o también la retardación [das re- 
tardierende Moment], que encontró Dios en su esencia, cuando no quería 
ser: en cada gas aparece el reflejo de la fatalidad trascendente, por la cual 
Dios quería no ser, pero no podía cumplir su deseo enseguida. 

En los períodos siguientes se nos muestran individuos particulares, que 
habrían llegado a satisfacer completamente su anhelo, si hubiesen podido 
alcanzar su meta sin obstáculos. 

Pero el universo actual no es pensable de otro modo que como una gran 
esfera finita, aunque inconmensurable para nuestro espíritu, con una corteza 
fluida o sólida, pero extraordinariamente sutil, dentro de la cual cada indi- 
viduo inorgánico está constreñido a alcanzar la meta de su tender, o, dicho 
con otras palabras: el universo se mantiene en una poderosa tensión univer- 
sal, que debilita continuamente la suma determinada de su fuerza. 


10. En todo el reino inorgánico del universo no ha existido otra cosa que 
la voluntad individual, con una aspiración determinada (movimiento). La 
voluntad es ciega [blind], es decir, su meta estriba en su aspiración, está ya 
contenida por sí misma en el movimiento. Su esencia es pura pulsión [7rieb], 
pura voluntad, siguiendo siempre al impulso [Impulse], que ella mantiene, 
en la disgregación de la unidad en la pluralidad. 

Por eso, si decimos que el gas quiere expandirse in indefinitum, y los lí- 
quidos y los cuerpos sólidos quieren ir hacia un punto ideal, que se encuentra 
fuera de ellos, solo expresamos con ello que un sujeto cognoscente, persi- 
guiendo la dirección de la tendencia, llega a una determinada meta. Inde- 
pendientemente de un sujeto cognoscente, cada cuerpo inorgánico tiene solo 
un determinado movimiento, es auténtica y pura pulsión, tan solo voluntad 
ciega. 

Y ahora pregunto: ¿cómo debe reflejarse ahora la voluntad de la idea 
química cn el espíritu del ser humano? ¿Como voluntad de vivir? ¡En abso- 
luto! Según todo lo expuesto hasta el momento, cs pura voluntad de morir 
[reiner Wille zum Tode]. 
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Este resultado es muy importante. En todo el reino inorgánico no cs que- 
rida la vida, sino la aniquilación; [330] lo que se quiere cs la muerte. Por 
eso solo tenemos que habérnoslas, en general, con una voluntad: porque ha 
de ser obtenido algo, que aún no es porque ha existido la retardación, que 
hace imposible alcanzarlo inmediatamente. La vida no es querida, sino que 
solo es manifestación de la voluntad de morir [Erscheinung des Willens zum 
Tode], en el estado primitivo del mundo, y en cada gas del presente; una 
manifestación del retardativo en el individuo, y en cada fluido y cada cuerpo 
sólido: manifestación de una tendencia impedida desde fuera. Por eso, en 
el reino inorgánico tampoco es la vida del individuo medio para un fin, sino 
que ese medio es, en general, la lucha [Kampf], y, respectivamente, la plu- 
ralidad que es su condición. La vida en el reino inorgánico es siempre solo 
fenómeno [Erscheinung], es el paulatino movimiento de las ideas químicas 
hacia la muerte. 

En tanto haya ideas gaseosas en el mundo (y se trata de las ideas que 
ahora prevalecen sobre todas las demás), la suma de fuerza existente en el 
mundo no está madura para la muerte. Todos los líquidos y cuerpos sólidos 
están maduros para la muerte, pero el universo es un todo constante, una 
unidad colectiva que está siempre en conexión dinámica, con una única 
meta: el no ser, y por eso los líquidos y los cuerpos sólidos no pueden al- 
canzar el cumplimiento de su aspiración, hasta que todos los gases se hayan 
debilitado tanto, que ellos mismos se conviertan también en fluidos; en otras 
palabras: el universo no puede convertirse en nada, hasta que la totalidad 
de la suma de fuerza contenida en él no esté madura para la muerte. 

Partiendo de aquí, y atendiendo al todo, la vida de los líquidos y los cuer- 
pos sólidos, y también su tendencia, impedida desde fuera, aparece como 
un medio, es decir, como un medio para el fin del todo. 

Así pues, en la Física, hemos asumido frente a las ideas químicas un 
punto de vista inferior, y solo hemos alcanzado un resultado a medias. 
Hemos conocido, y muy bien, la aspiración conjunta de todas las idcas como 
vida, pero ahí debimos detenernos, o mejor dicho: sin Metafisica, debimos 
detenernos ahí, de manera que nos equivocamos en la explicación de la vo- 
luntad. La idea química quiere la muerte, pero solamente puede lograrla a 
través de la lucha, y por eso vive: en su núcleo más intimo cs voluntad de 
morir. [331] 


11. Pasemos ahora al reino orgánico. Si recordamos lo expuesto cn la Fí- 
sica, tenemos que este no es otra cosa que una forma para cl debilitamiento 
de la suma de fuerza existente en cl universo. Ahora podemos describirlo 
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mejor como la forma más perfecta para la mortificación de la fuerza [4b- 
tódtung der Kraft]. En este punto, con esto tenemos suficiente. Más adelante 
encontraremos un lugar en el que profundizaremos una vez más en la orga- 
nización, y podremos captar toda su significación. 

La planta crece, se reproduce (de algún modo) y muere (después de vivir 
cierto tiempo). Si prescindimos de todas las particularidades, lo primero que 
salta a la vista con toda claridad es el gran hecho de la muerte efectiva, que 
no pudo aparecer como fenómeno por ninguna parte en el reino inorgánico. 
¿Podría morir la planta, si no quisiese morir en el núcleo más profundo de 
su ser? Solamente sigue su impulso fundamental, que extrae toda su aspira- 
ción del anhelo de Dios por no ser. 

Pero la muerte de la planta solo es una muerte relativa; su aspiración so- 
lamente encuentra un cumplimiento parcial. Como ella se reprodujo, pervive 
a través de la reproducción. 

Pero, dado que la reproducción, la conservación de la vida, es ciertamente 
causada desde fuera y depende de otras ideas, pero, en lo esencial emana de 
la idea más íntima de la planta misma, la vida de la planta constituye un fe- 
nómeno completamente diferente al de la idea química. Mientras que en 
esta la vida solo es retardación de la voluntad de morir, ocasionada y con- 
dicionada desde dentro, o desde fuera, la vida es directamente querida en la 
planta. Por tanto, la planta nos muestra la voluntad de vivir junto a la vo- 
luntad de morir; mejor dicho: como quiere la muerte absoluta, pero no puede 
tenerla, quiere la vida directamente como un medio para la muerte absoluta, 
y lo que resulta es la muerte relativa [relative Tod]. 

Todo esto es la manifestación de su pulsión, a la que no dirige conoci- 
miento alguno, es decir, en el sujeto cognoscente su pulsión se refleja del 
modo indicado. La planta es pura voluntad, pura pulsión, siguiendo el im- 
pulso procedente de la disgregación de la unidad en la pluralidad, que man- 
tienen las ideas químicas simples que la constituyen. 

En la Física definimos la planta como voluntad de vivir, con [332] un 
determinado movimiento (crecimiento). Esta explicación exige rectificación. 
La planta es voluntad de morir, igual que la idea química, y voluntad de 
vivir; y la resultante de estas tendencias es la muerte relativa, que ella tam- 
bién es, en parte. 


12. El animal es, en primer término, planta, y todo lo que dijimos de esta 
vale para él. Igual que la planta, es voluntad de morir y voluntad de vivir, y 
de estos impulsos resulta la muerte relativa. Él quiere la vida como medio 
para la muerte absoluta. 
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Pero el animal cs, además, una unión de voluntad y espiritu (en un de- 
terminado nivel). La voluntad se ha dividido parcialmente, y cada parte tiene 
un movimiento propio dividido. Y con ello se modifica su vida vegetativa. 

El espiritu del animal percibe un objeto, e instintivamente siente el peli- 
gro que le amenaza. El animal, frente a determinados objetos, tiene un temor 
instintivo a la muerte. 

Estamos ante un fenómeno extraordinariamente curioso. El animal 
quiere, en su más profunda esencia interna, la aniquilación, y, sin embargo, 
teme la muerte, gracias a su espíritu; pues este es la condición, porque el 
objeto peligroso debe ser percibido de alguna manera. Si no es percibido, el 
animal permanece tranquilo, y no teme a la muerte. ¿Cómo explicar este ex- 
traño fenómeno? 

Hemos visto en la Física, que el individuo está limitado y que no es com- 
pletamente independiente. Solo tiene la perfección del poder [Machtvollko- 
menheit] a medias. Actúa directa e indirectamente sobre todas las ideas, pero 
también experimenta las influencias de todas las demás ideas. Es el miembro 
de una unidad colectiva, que se encuentra en la más firme conexión diná- 
mica, y por eso no lleva en absoluto una vida independiente, sino una vida 
cósmica. - 

Asi, encontramos también más arriba, en el reino inorgánico, que las in- 
dividualidades particulares están maduras para la muerte, y se extinguirían 
si se diera vía libre a su impulso. Pero ellas han de vivir, como medios para 
el fin del todo. 

Del mismo modo se comporta el animal. El animal es medio para el fin 
del todo, igual que todo el reino orgánico es solamente [333] el medio para 
el fin del inorgánico. Y, ciertamente, su naturaleza corresponde al fin deter- 
minado que ha de cumplir. 

Ahora bien, no podemos poner este fin en otra cosa que en una mortifi- 
cación eficaz de la fuerza, la cual solamente ha de alcanzarse a través del 
temor a la muerte (una voluntad de vivir intensificada) que, por su parte, cs 
un medio para el fin del todo, la muerte absoluta. 

Así, mientras que en la planta la voluntad de vivir está aún junto a la vo- 
luntad de muerte, en el animal, la voluntad de vivir está antes que la voluntad 
de morir, y la oculta por completo: así, el medio ha hecho acto de presencia 
antes que el fin. De manera que, en la superficie, el animal quiere solo la 
vida, es pura voluntad de vivir y teme a la muerte, que es lo único que quiere 
en el fondo de su ser. Pues la cuestión es aquí, también: ¿podría morir el 
animal, si no quisiese morir? 
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13. El hombre es, ante todo, un animal, y lo que dijimos de este vale para 
él. Como animal, la voluntad de vivir está antes de la voluntad de morir, y 
la vida es querida demoníacamente, así como la muerte es temida de forma 
demoníaca. 

Ahora bicn, en cl hombre ha tenido lugar una ulterior división de la vo- 
luntad, y con ella, del movimiento. Para la razón, que reúne lo múltiple de 
la percepción, hace acto de presencia el pensamiento, la razón reflexiva, la 
reflexión. Con ello, su vida animal se ve esencialmente modificada, y por 
cierto en dos direcciones completamente distintas. 

En primer lugar, se incrementa el temor a la muerte, por una parte, y el 
amor a la vida, por otra. 

Se incrementa el temor a la muerte porque el animal no conoce la muerte, 
y solo la teme instintivamente, cuando percibe un objeto peligroso. En cam- 
bio, el ser humano conoce la muerte, y sabe qué significado tiene. Luego, 
abarca el pasado y ve el futuro. Y con ello, atisba un número extraordina- 
riamente más grande —yo diría infinito— de peligros que el animal. 

El amor a la vida se incrementa porque el animal sigue, en lo principal, 
sus pulsiones, que se limitan al hambre, la sed, dormir, y todo lo que con- 
cierne al apareamiento. Vive en [334] un círculo muy restringido. En cam- 
bio, el hombre, gracias a su razón, topa con la vida en formas que atizan su 
voluntad, su ansia de vivir, como la riqueza, las mujeres, honor, poder, fama, 
etc. La razón reflexiva multiplica e incrementa sus pulsiones, y medita sobre 
los medios para satisfacerlas, haciéndolo incluso de manera artificiosa, en 
forma de goce refinado [raffiniertem Genusse]. 

Así, la muerte se odia con toda el alma, y basta con mencionarla para 
que el corazón de la mayoría se estremezca angustiosamente, y el temor a 
la muerte se convierta en angustia mortal y desesperación, cuando los hom- 
bres miran fijamente a los ojos de la muerte; en cambio, la vida es amada 
con pasión. 

En el hombre, pues, la voluntad de morir, que es el impulso más íntimo 
de su ser, no está solamente recubierta por la voluntad de vivir, como en el 
animal, sino que se eclipsa completamente en lo más profundo, desde donde 
se manifiesta, de tarde en tarde, como un profundo anhelo de reposo. La vo- 
luntad pierde completamente de vista, y del pensamiento, su fin, y se aferra 
solo al medio. 

Pero la vida animal también se ve modificada, mediante la razón, en una 
segunda dirección. Ante cl espíritu del pensador asciende, radiante y lumi- 
noso, desde las profundidades del corazón, el fin puro de la existencia, mien- 
tras que el medio desaparece por completo. Ahora, la refrescante imagen 
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llena por completo sus ojos y enardece su voluntad; de manera que arde po- 
derosamente cl anhelo por la muertc, y la voluntad coge sin titubeos, con 
entusiasmo moral, el mejor medio para el fin reconocido: la virginidad [die 
Virginitát]. Tal hombre es la única idea del mundo que también puede con- 
seguir, queriéndola, la muerte absoluta. 


14. Resumiendo, tenemos que en el mundo todo es voluntad de morir, 
que en el reino orgánico se presenta, de manera más o menos velada, como 
voluntad de vivir. La vida es querida por la pura pulsión de la planta, por el 
instinto y, finalmente, demoníaca y conscientemente, porque de esta manera 
se alcanza más rápidamente [schneller] la meta del todo, y con ella la meta 
de cada individualidad. 

Al comienzo del mundo, la vida fue manifestación de la voluntad [335] 
de morir, del ansia de los individuos por no ser, que fue ralentizada en ellos 
por una retardación. 

En el universo ya conformado, mantenido por completo en la tensión 
más intensa, la vida, atendiendo estrictamente a las ideas químicas, puede 
llamarse una tendencia inhibida hacia el no ser, y cabe decir, asimismo, que 
se presenta como medio para el fin del todo. 

En cambio, los organismos quieren la vida por sí misma, y cubren su vo- 
luntad de morir con la voluntad de vivir, es decir, quieren por sí mismo el 
medio que ha de conducirles a ellos, y gracias a ellos, al todo, a la muerte 
absoluta. 

Así, hemos encontrado, finalmente, y superficialmente, una diferencia 
superficial entre los reinos inorgánico y orgánico, que es muy importante. 

Pero, en el fondo, el filósofo inmanente ve en todo el universo solo el más 
profundo anhelo de absoluta aniquilación; y es como si escuchase claramente 
el clamor que atraviesa todas las esferas celestes, exclamando: «¡Redención, 
redención! ¡Muerte para nuestra vida!», así como la consoladora respuesta 
que dice: «Todos encontraréis la aniquilación, y seréis redimidos». 


15. En la Física, hemos atribuido la finalidad de la naturaleza, que nadic 
razonable puede negar, al primer movimiento, csto es, a la desintegración 
de la unidad en la pluralidad, primer movimiento del cual fucron y son una 
continuación todos los siguientes. Y con esto basta y sobra. Pero ahora co- 
nectamos la finalidad inmediatamente con la decisión de la unidad premun- 
dana de pasar del supra-ser al no scr. 

A la unidad simple se le denegaba el logro inmediato de la meta, pero no 
conseguirla, en general. Era necesario un proceso (un curso de desarrollo, 
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un debilitamiento paulatino), y todo cl curso de este proceso residía virtua- 
liter en la fragmentación. 

Por consiguiente, todo tiene una mcta en el mundo, o mejor: la Natura- 
leza se presenta para cl espíritu humano como si se moviese hacia una meta 
única. Pero, en cl fondo, todo sigue el primer impulso ciego [dem ersten 
blinden Impulse], cn el que aquello que nosotros debemos mantener sepa- 
rado, como medio y fin, se encontraba inseparablemente unido. [336] El 
mundo no cs conducido por delante, ni dirigido desde arriba, sino que se 
ve arrastrado por sí mismo. 

De este modo, todo está engranado, cada cosa remite a las demás; todas 
las individualidades impelen y son impelidas, y el movimiento resultante 
de todos los movimientos particulares es el mismo que el de una unidad 
simple que tuviese un movimiento unitario. 

La teleología es un principio meramente regulativo para el enjuicia- 
miento del curso del mundo (el mundo es pensado como surgiendo de una 
voluntad, a la que dirigía la sabiduría superior), pero ella misma, como tal, 
pierde luego todo lo chocante que ha tenido desde siempre para una cabeza 
dotada de lucidez empírica, si el mundo es remitido a una unidad simple 
premundana, que ya no existe. Desde entonces, solamente se tenía la elec- 
ción entre dos caminos, en ninguno de los cuales cabía encontrar satisfac- 
ción alguna. O se tenía que negar la finalidad, es decir, dar con la puerta en 
las narices a una experiencia evidente, para mantener un ámbito puramente 
inmanente, libre de fantasmagorías, o se debía reconocer la finalidad, en 
honor a la verdad, pero suponiendo entonces una unidad en, sobre, o detrás 
del mundo. 

La filosofía inmanente, con su división radical entre el ámbito inmanente 
y trascendente, ha resuelto el problema de forma completamente satisfacto- 
ria. El mundo es el acto unitario de una unidad simple, que ya no existe, y 
por eso está en una conexión dinámica indisoluble, de la cual surge un mo- 
vimiento unitario. 


16. Vamos a sumirnos ahora de nuevo en la vida orgánica, guiados por 
los seguros resultados que hemos logrado. 

Los científicos atribuyen la vida orgánica a una generación espontánea 
originaria [Urzeugung], aunque la perspectiva actualmente dominante es 
que en la Naturaleza ya no tiene lugar ninguna generatio aequivoca?. 


> Mainlánder utiliza la terminología de manera un tanto imprecisa, aunque el sentido parece 
claro, desde el nivel alcanzado por la ciencia de su época: la vida habría surgido espontá- 
ncamente en tiempos prehistóricos a partir de la materia inorgánica, pero tras su surgimiento, 
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Como recordaremos de la Física, para la filosofía inmanente no existe 
hiato alguno entre los cuerpos inorgánicos y los organismos. Lo que les di- 
ferencia es su movimiento. Si quisiese suponerse tal cesura, no sería más 
grande, ni produciría mayor asombro, que la que existe entre un gas y un lí- 
quido. [337] 

El movimiento del organismo es crecimiento, es decir, conservación y 
formación de un tipo [7ypus], mediante la continua asimilación y excreción 
de fuerzas químicas, que constituyen al tipo. 

Cada organismo es una idea conclusa, como lo es el óxido de cobre. 
Como este, también él mantiene enlazadas las fuerzas químicas simples, o 
mejor, las cancela y supera [aufhebf] en una unidad simple indiferenciada. 

Sin embargo, mientras el enlace químico no tiene otra tendencia que la 
unitaria y determinada, que fluye de la naturaleza de las fuerzas unidas, que 
radican en su fondo, el organismo hace frente con una poderosa asimilación 
a las ideas químicas con cuyas partes se construye su tipo, y las compele a 
salir y entrar de él, conservándolo y configurándolo. Tal es la esencia del 
crecimiento y de la reproducción, entendida en sentido amplio. 

El fundamento de cada organismo es, por eso, un tipo, un determinado 
enlace químico, el cual tiene un determinado movimiento, que no puede en- 
contrarse en el reino inorgánico. 

Pero cada tipo orgánico es miembro de una serie de desarrollo y, como 
tal, esencialmente diferente del primer miembro de la serie. 

Ahora, ¿cómo surgió el primer organismo? 

Está claro que dicho organismo surgió de un enlace de ideas químicas 
simples, o de enlaces entre ideas que ya existían. Pero tales ideas, o enlaces, 
debían encontrarse en un estado completamente determinado, y este estado 
solo pudo darse una vez sobre nuestra tierra en el curso del desarrollo de la 
vida cósmica universal. Se presentó con necesidad, y con necesidad se dio 
también el primer organismo, es decir, un enlace químico que se movía de 
una manera nueva, igual que lo líquido y lo sólido solo pudieron formarse 
por vez primera en el curso necesario del universo. 

Por eso la generatio aequivoca solamente pudo hacer acto de presencia 
una vez en nuestro planeta, pues en el curso ulterior de la vida cósmica, ya 
no volvió a darse ningún día parecido en el que las ideas químicas hubiesen 
tenido un estado como el que se requiere para que pueda constituirse un 
organismo. 


ya no habría habido generatio equivoca o generatio spontanea, es decir, no se produce vida 
continuamente desde la materia en descomposición. 
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Este origen, y el hecho de que la vida orgánica [338] solo pueda encen- 
derse por sí misma, sitúa a cada organismo en el nivel de la autonomía res- 
tringida que recibe de las idcas químicas simples, las cuales le prestan, por 
así decirlo, la dignidad [Wiirde] que estas tienen, ya que él solamente puede 
mantenerse en la existencia por cllas. 

Resulta indiferente la cantidad de primeros organismos que aparecieron. 
La organización, la nueva forma, estaba existiendo. Se había presentado ne- 
cesariamente; con necesidad se mantenía en la existencia; con necesidad se 
configuró en el curso ulterior del todo, y con necesidad se deshará un día y 
desaparecerá de nuevo, cuando haya acabado su trabajo. 

De las investigaciones que hemos realizado hasta ahora, parece claro que 
el reino entero de lo orgánico solo es una forma mejor para la mortificación 
de la suma de fuerza activa en el universo. Cada organismo sigue su im- 
pulso, pero al hacerlo, es un miembro que sirve al todo. Es una forma que 
conduce su vida individual y prosigue su impulso, que, sin embargo, al estar 
en conexión dinámica con todas las demás individualidades, admite ideas 
químicas, las arrastra al torbellino de su movimiento individual, y luego las 
elimina, pero no siendo ya las mismas, sino debilitadas, si bien el debilita- 
miento escapa a la observación, y solo se desvela al final de grandes perío- 
dos de desarrollo a una percepción de conjunto. 

Parecería aquí como si el hombre que movido por el entusiasmo moral 
asume ardorosamente la virginidad, para conseguir la muerte absoluta, la 
completa y perfecta redención de la existencia, se hallase en una deplorable 
quimera; más aún, que manteniéndose en la completa o parcial negación de 
la voluntad de vivir (afirmación de la voluntad de morir), actuase contra la 
naturaleza, contra el universo y su movimiento desde el ser al no ser. Pero 
podemos estar tranquilos, porque solo lo parece, como ahora mostraré. 


17. Quien niega activamente la voluntad de vivir, cosecha en la muerte 
la completa y total aniquilación del tipo. Rompe su forma, y no hay poder 
alguno en el universo que pueda reconstruirla. Ha sido borrado para siempre, 
en su especificidad y con todos los tormentos y penalidades que implica la 
existencia, del libro de la vida. Y [339] ni puede exigir, ni tampoco exige, 
nada más. Con la abstención de los goces sexuales, se ha librado del rena- 
cimiento, ante el que retrocedía espantada su voluntad, igual que el hombre 
embrutecido retrocede ante la muerte. Su tipo se ha redimido [Sein Typus is 
erlóst], y esta es su dulce recompensa. 

En cambio, aquel que ha afirmado activamente su voluntad de vivir, no 
encuentra redención alguna en la muerte. Su tipo, por supuesto, se extingue, 
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y se disuelve en sus elementos; pero cn realidad ya ha iniciado un fatigoso 
periplo, por un camino cuya extensión no.se puede precisar. 

Ahora bien, los clementos de los que está compuesto cl tipo, persisten 
tras su muerte. Pierden la impronta típica, la cspecifidad típica, y vuelven a 
ingresar de nuevo en la vida general cósmica, formando enlaces químicos, 
o ingresan en otros organismos, sustentando su vida. No obstante, el sabio 
no ha de preocuparse porque sigan subsistiendo, primero, porque ya no pue- 
den reunirse nunca más para formar su tipo individual; y luego, porque los 
sabe en el camino seguro de la redención. 


18. Ocupémonos ahora de la segunda objeción: aquel que se sitúa en la 
negación de la voluntad de vivir, ha de actuar contra la naturaleza, al repri- 
mir el impulso sexual. 

A esto hay que responder, primeramente y en general, que en un universo 
que está en una sólida conexión dinámica y completamente dominado por 
la necesidad, no puede suceder absolutamente nada que vaya contra la na- 
turaleza. El santo ingresa en la vida con un carácter y un espíritu completa- 
mente determinados, y ambos fueron formados en la corriente del mundo. 
Así, llegó con necesidad el momento en el que su voluntad se enardeció con 
el conocimiento y debió introducirse en la negación. ¿Cabe encontrar en 
todo este proceso de desarrollo individual la más mínima escarpia de la que 
pueda colgarse alguna tonta objeción? Lejos de actuar en contra de la natu- 
raleza, el santo se sitúa en medio del movimiento del universo, y si al morir 
su tipo se escapa del universo, esto es algo que ha debido suceder con vistas 
al fin del todo. 

Después, hemos señalado que aquel que reprime el impulso sexual, en- 
tabla una batalla por la cual [340] la suma de fuerza en el universo se debilita 
más eficazmente que mediante la más completa entrega a la vida. Como ob- 
serva muy acertadamente Montaigne, es más fácil llevar una armadura toda 
la vida que ser casto: 


Paréceme más fácil llevar toda la vida una coraza que una doncellez, y el 
voto de virginidad es el más noble y riguroso de todos.* 


Y los hindúes dicen que es más fácil arrancarle la comida de las fauces a 
un tigre que pasarse sin satisfacer el impulso sexual. Pero, si esto es así, tam- 


6 MONTAIGNE, Essais, 111, V (Ensayos completos, trad. de Juan C. de Luaces, Orbis, Bar- 
celona, 1984, Libro II, cap. V. «Sobre los versos de Virgilio», p. 68). 
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bién el santo se encuentra al servicio de la naturaleza, pues le ofrece lealmente 
su sacrificio, y con ello acelera su curso de una manera más efectiva. 
Mientras que el ebrio de vida hace de la fuerza 


pasto de su pasión”, 
siendo 
el jinete al que devoran sus caballos*, 


el casto emplea su fuerza para dominarse a sí mismo. 

La lucha que el hijo del mundo [Weltkind] entabla con el mundo, y que 
luego prosigue en sus descendientes, reaccionando incesantemente ante las 
acciones exteriores, la traslada el hijo de la luz, lleno de humildad y orgullo, 
valiente como ningún otro, a su propio pecho, y le parece como si sangrase 
por mil heridas. Mientras que el hijo del mundo exclama, loco de júbilo: 


¡Es tan bello morir por la vida misma, y dejar que crezca la corriente, que 
hace saltar las venas que la han de alojar! ¡Poder mezclar el goce más alto y 
el estremecimiento de la aniquilación!”, 


el sabio elige solamente el estremecimiento de la aniquilación, al considerar 
las ventajas de la nada absoluta, y renuncia al placer; pues tras la noche, 
llega el día; tras la tormenta, la dulce paz del corazón, tras el cielo tormen- 
toso, la pura cúpula etérea, cuyo brillo muy rara vez turba la más pequeña 
nubecilla (el desasosiego provocado por el impulso sexual), [341] y luego 
la muerte absoluta. ¡La redención de la vida y la liberación de sí mismo! 
El héroe sabio, el fenómeno más puro y noble que hay en el mundo, con- 
seguirá con ella la verdadera y auténtica felicidad, y al ejecutarla, promueve 
como ningún otro el movimiento del universo desde el ser al no ser. Pues, 
en primer lugar, sabe que su forma se deshace en la muerte, y «llevando este 
tesoro seguro en el pecho», completamente satisfecho, y no buscando nada 
más para sí en el mundo, dedica su vida a la vida de la humanidad. Pero con 
ello, y con la lucha que culmina victoriosamente en su pecho, él también 
culmina gloriosamente el trabajo que debía llevar a cabo como organismo 


7 HEBBEL, Fr., Judith, Acto V. 
$ ld. 
? ld. 
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en pro del universo, cuando, desde el reino celestial de la paz del corazón, 
accede a la aniquilación. 


19. Hemos visto que cl Reino Orgánico es la forma más perfecta para la 
mortificación de las ideas químicas que lo circundan, y observamos que un 
día se desintegrará y desaparecerá, con la misma necesidad con la que ha 
surgido. Ahora tenemos que dirigir nuestra atención a este acontecimiento, 
y luego al hundimiento del universo, a la completa y total aniquilación de 
la suma de fuerza activa en el mundo. 

Cerramos la Física con la siguiente consecuencia que se sigue de ella: 


El mundo es indestructible. El movimiento del reino inorgánico es una cadena 
sin fin de enlaces y desenlaces: el desarrollo del reino orgánico, que prosigue 
sin fin desde las formas de vida inferiores a las superiores; pero la fuerza con- 
tenida en el mundo se debilita continuamente en dicho movimiento. 


Igualmente, nos reservamos comprobar este resultado otra vez en la Me- 
tafisica. Ya lo hemos hecho indirectamente en lo que precede, y por tanto, 
hemos aclarado que el resultado de la Física era esencialmente unilateral. 
Todo el universo se mueve desde el ser al no ser, debilitándose continua- 
mente su fuerza, y las series de procesos a las que debimos ya otorgar un 
comienzo en la Analítica, han de tener también un [342] fin: no son infinitas, 
sino que desembocan en la pura y absoluta nada, en el nihil negativum. 

Ya en la Política, cuando proseguíamos el curso del desarrollo de la hu- 
manidad, la parte más segura de nuestra experiencia, no nos atrevimos a 
precisar en particular su curso desde el presente hasta la meta ideal, situada 
en el futuro, sino que solo citamos unas pocas formas destacadas que dicho 
curso debe atravesar; de modo que, ahora que tenemos que construir el curso 
ulterior del mundo entero, del que solo nos está dada una pequeña y fugaz 
parte como experiencia, hemos de proceder con la máxima precaución, y 
apoyarnos solamente en certezas lógicas. 

Aunque solamente conocemos muy pocos procesos del universo, y nues- 
tro conocimiento con respecto a toda la naturaleza cs fragmentario e imper- 
fecto, tenemos, no obstante, la certeza inquebrantable de que todo ha 
sucedido, sucede y sucederá en el mundo con necesidad. Cada aconteci- 
miento, nos sea conocido o desconocido, se cumplió con necesidad, y tuvo 
consecuencias necesarias. Pero todo sucedió y sucede, hablando de forma 
figurada, por mor de una única meta: el no scr. 
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En lo sucesivo, no nos causará dolor alguno nuestra ignorancia respecto 
de las revoluciones que hayan podido acontecer en todas las estrellas. Si en 
todas, en la mayoría, o en ninguna de cllas, ha surgido, en general, vida or- 
gánica, o si esta se ha extinguido ya, nos es indiferente. Conocemos la meta 
del mundo, y sabemos que han sido escogidos los medios para alcanzarla 
con la más alta sabiduría. 

Por tanto, vamos a prescindir por el momento del universo, y centremos 
la atención en nuestro plancta. 

Lo que nos da aquí el primer punto de referencia es la humanidad. Ya he 
mostrado en la Política que ella, al estar bajo la gran ley del sufrimiento, 
que vuelve la voluntad de los individuos cada vez más débil, haciendo, en 
cambio, su espíritu cada vez más claro y vasto, debe encaminarse con nece- 
sidad al Estado ideal, y luego al no ser. Y no puede ser de otra manera: este 
es el destino inexorable e inmodificable de la humanidad, y mejor para ella 
cuando se hunda en los brazos de la muerte. 

Es completamente indiferente —como ya he destacado en la Política— si 
la humanidad sacrifica su última fuerza vital mediante el «gran sacrificio», 
como dicen los hindúes; [343] con entusiasmo moral «porque la expectación 
ansiosa de la creación está esperando la manifestación de los hijos de Dios», 
como dice Pablo!*; por impotencia, o con un fanatismo exacerbado: ¿quién 
puede predecirlo? Basta con saber que el sacrificio se hará, porque debe ha- 
cerse, porque es el punto de transición para la necesaria evolución [Entwic- 
klung] del mundo. 

Pero cuando esté hecho, sucederá nada menos que lo que se llama en el 
teatro un golpe de efecto. Ni el Sol, ni la Luna, ni ninguna estrella desapa- 
recerá, sino que la naturaleza proseguirá tranquilamente su curso, pero bajo 
la influencia del cambio que ha producido la muerte de la humanidad, que 
antes no estaba ahí. 

También aquí somos precavidos y no vamos a ponernos a delirar con la 
razón. Lichtenberg dijo una vez que un guisante, arrojado en el Mar del 
Norte, eleva el nivel del mar en la costa japonesa, aunque ese cambio de 
nivel no puede percibirlo el ojo humano'', Igualmente, entra dentro de la 
más estricta lógica que un disparo de pistola hecho en nuestra tierra reper- 
cuta sobre Sirio, e incluso en los límites más extremos del universo incon- 
mensurable; pues este universo se encuentra continuamente en la más 
violenta tensión, y no es en absoluto una cspecic de infinito agotado, insig- 


19 Romanos 8:19. 
' LICHTENBERG, G. Ch., Schrifien und Briefe, Bd. 3, Miinchen, 1967, pp. 95-103. 
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nificante y ruin. Por tanto, nos cuidaremos mucho de plantcar una hipótesis 
que trate de buscar, paso a paso, las consecuencias del gran sacrificio; pues, 
¿qué otra cosa pondríamos cn marcha que una imagen fantástica, cquivalente 
en valor a la fábula que cuenta el beduino a sus compañeros en una noche 
tachonada de brillantes estrellas? Nos conformamos con constatar, simple- 
mente, que el mutis de la humanidad de la escena cósmica tendrá efectos 
que radican en la dirección única del universo. 

Sin embargo, podemos dar por seguro que la Naturaleza no producirá 
nuevos seres parecidos a los hombres a partir de los animales que queden; 
pues lo que se proponía con la humanidad —es decir, con la suma de seres 
particulares que son los seres más elevados pensables en la totalidad entera, 
porque pueden suprimir su núcleo más íntimo (en otras estrellas pueden 
existir seres igual de valiosos, pero no superiores), encuentra [344] pleno 
cumplimiento en ella. Ya no queda trabajo alguno que debiera consumar una 
nueva humanidad. 

Podemos decir, además, que la muerte de la humanidad tendrá como con- 
secuencia la muerte de toda la vida orgánica sobre nuestro planeta. Proba- 
blemente, ya antes de la entrada de la humanidad en el Estado ideal, y con 
toda certeza una vez que haya ingresado en él, ella tendrá en su mano la 
vida de la mayoría de los animales (y plantas), y, cuando se redima, no ol- 
vidará a sus «hermanos mudos», especialmente a sus fieles animales do- 
mésticos, los organismos superiores. Pero los inferiores se extinguirán, al 
perderse las condiciones de su existencia, por la alteración producida en el 
planeta. 

Si miramos ahora de nuevo al mundo entero, incorporemos, en primer 
término, el efecto que tendrá sobre él la extinción de toda vida orgánica 
sobre la tierra, en todas sus partes, sin pretender señalar «cómo» se produ- 
cirá. Atengámonos, pues, al hecho, que hemos de agradecer a las investiga- 
ciones de los astrónomos, de que todos los astros, por la resistencia del éter, 
acortarán paulatinamente sus órbitas, y finalmente se precipitarán en el Sol 
central original. 

No podemos ocuparnos de las nuevas formaciones que surgirán de esta 
conflagración cósmica. Nos situamos, enseguida, cn aquel miembro de la 
serie de desarrollo que nos muestra aún cuerpos sólidos o fluidos. Todos los 
gases han desaparecido del universo, es decir, la recia suma de fuerza se ha 
debilitado de tal modo que el universo solo está constituido por cuerpos só- 
lidos y fluidos. Vamos a suponer que, a lo mejor, la totalidad que aún cxiste 
es solamente fluida. 
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Ya no existe nada que obstaculice el camino que conduce a la redención 
de estos fluidos. Cada uno tiene vía libre; cada parte de ellos va hacia el 
punto ideal, y su tendencia se cumple, es decir, queda aniquilada en su ser 
más íntimo. 

¿Y luego? 

Luego, Dios, desde el supra-scr y a través del devenir, ingresa en el no 
ser, encontrando, a través del proceso universal [Weltprocef], aquello que 
impedido por su esencia no podía alcanzar inmediatamente: el no ser. [345] 

Primero se hundió el ámbito de lo trascendente, — ahora también ha pa- 
sado (en nuestro pensamiento) lo inmanente; y vislumbramos, aterrados, o 
profundamente satisfechos, dependiendo de nuestra cosmovisión, la nada 
absoluta, el vacio absoluto, el nihil negativum. 

¡Todo se ha consumado! 


20. Con esto hemos completado todos los resultados parciales de la Fí- 
sica, y podemos proseguir. 

Vista desde el punto de vista superior inmanente, la Estética se muestra 
igual que la entendimos desde el punto de vista inferior. Esto no puede asom- 
brarnos, pues el fundamento de lo bello en las cosas en sí tiene un magnífico 
fundamento explicativo única y solamente en la unidad simple, o mejor, en 
su primer movimiento armónico. ¡En el reino de lo bello no se espera nada 
más, ni nada está por llegar! Descansa por completo en el encantador res- 
plandor de la existencia premundana de Dios; es, incluso, el encantador res- 
plandor mismo de la sosegada esencia en-sí de Dios, de la unidad simple 
(con respecto al sujeto contemplativo), y la objetivación de las continuacio- 
nes del primer movimiento, maravilloso y armónico, cuando Dios murió y 
fue engendrado el mundo. 


21. La Ética, en cambio, ofrece varios resultados muy necesitados de 
complemento. Pero solucionados metafísicamente, se presentan también 
como soluciones de los problemas filosóficos más difíciles. La verdad deja 
caer sus últimos velos, y nos muestra la coexistencia de libertad y necesidad; 
la plena autonomía del individuo y la pura esencia del destino, de cuyo co- 
nocimiento fluye un consuelo, una esperanza y una confianza que ni el 
mismo cristianismo, ni el budismo pueden ofrecer a sus ficles; pues la ver- 
dad que conoce el hombre, le satisface de una manera completamente dife- 
rente a aquella que se ve obligado a crecr. 

En la Ética nos colocamos en la posición más radical frente a la voluntad 
de vivir. La condenamos, e imprimimos sobre su frente el estigma de la es- 
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tupidez. Retrocedimos cspantados ante la lucha por la existencia, y pusimos 
la negación [346] de la voluntad de vivir en plena contraposición a la afir- 
mación de la voluntad. 

Haciéndolo así, no juzgamos de forma irreflexiva, ni precipitada, sino 
solo unilateralmente, porque nos faltaba la visión correcta del conjunto. 

Pero ahora todo el ámbito de lo inmanente se nos muestra a la suave luz 
del conocimiento, que hemos alcanzado investigando el hiato que separa el 
ámbito trascendente del inmanente. Y aquí hemos de aclarar que la negación 
de la voluntad de vivir no está en contradicción con su afirmación. 

La verdadera relación de una respecto de la otra resultará de lo siguiente: 

Hemos visto que hay una sola gran ley que, desde sus orígenes, dominó, 
domina y dominará la Naturaleza, hasta su aniquilación: la ley del debilita- 
miento de la fuerza. La Naturaleza envejece. Quien habla de una éternelle 
(1) jeunesse, de una «eterna» juventud de la Naturaleza!? (¡al menos debería 
procurar expresarse de una forma más lógica, diciendo que se trata de una 
juventud «sin fin»!), emite su juicio como lo hace el ciego sobre los colores, 
y se sitúa en el nivel más bajo del conocimiento. 

Todo lo que hay en el mundo está bajo el dominio de esta gran ley, in- 
cluido el hombre. Este es, en su fondo más profundo, voluntad de morir, 
porque las ideas químicas que constituyen su tipo y le mantienen, entrando 
y saliendo de él, quieren la muerte. Pero, dado que solo puede lograrla me- 
diante la debilitación, y no hay ningún medio más efectivo para ello que 
querer la vida, el medio se presenta demoníacamente antes que el fin, la vida 
antes que la muerte, y el hombre se muestra como pura voluntad de vivir. 

Entregándose única y exclusivamente a la vida, de forma cada vez más 
voraz y llena de apetencias, el hombre actúa sirviendo a los intereses de la 
naturaleza, sirviendo al mismo tiempo a su propio interés; pues debilita la 
suma de fuerza del universo, y a la vez su tipo, su individualidad, que tiene 
una idea especial, y una semiautonomía. Se encuentra en el camino de la re- 
dención, y sobre esto no puede haber duda alguna; pero es un camino largo, 
cuyo fin no puede verse. 

En cambio, aquel que se separa de la vida con la misma necesidad que 
abraza la vida con mil brazos cl hombre brutal; aquel al que un conocimiento 
frío y claro [347] le ha puesto el fin antes del medio, y la muerte antes que 
la vida, actúa, igualmente, en pro de los intereses de la naturaleza y del suyo 
propio, pero debilita más eficazmente tanto la suma de fuerza del todo, como 
también su tipo, que goza en vida la beatitud de la paz del corazón y cn- 


12 Cabanis: Cf. supra, Estética, nota 5, p. 156. 
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cuentra en la mucrte la aniquilación absoluta, a la que todo aspira en la na- 
turalcza. Recorre la vereda más corta de la redención, lejos del camino prin- 
cipal hacia la redención, reservado a la multitud, ve elevarse ante él la cima, 
con su dorada luz, y la culminará. 

Aquel alcanza, así, mediante la afirmación de la voluntad de vivir, por 
un camino oscuro, pesado, en el que la aglomeración es terrible, y en el que 
todo empuja y es empujado, la misma meta que este alcanza mediante la 
negación de la voluntad, por una vereda, que al comienzo tiene algunas es- 
pinas y despeñaderos, pero luego se vuelve llana y esplendorosa, y en la que 
no hay apretujones, gritos, ni lloriqueos. Pero aquel alcanza la meta solo 
después de un tiempo indeterminado, y además, siempre insatisfecho, lleno 
de preocupaciones, angustias y tormentos, mientras que este, al final de su 
recorrido vital individual, pone la mano en la meta y se ha librado, por el 
camino, de cualquier preocupación, angustia y tormento, y vive en la más 
profunda paz anímica y en una alegría inconmovible. 

Aquel se arrastra trabajosamente hacia delante, con continuos impedi- 
mentos, queriendo avanzar, pero sin poder hacerlo; a este, es como si le lle- 
varan legiones de ángeles, y como no puede apartar la mirada de la luminosa 
cúspide, y se pierde en la contemplación, se encuentra en la meta, sin saber 
cómo. ¡Parecía al principio tan alejada, y, sin embargo, acaba de alcanzarla! 

Ambos quieren, pues, lo mismo, y ambos alcanzan lo que quieren, la di- 
ferencia entre ellos radica en la clase de movimiento que adoptan. La nega- 
ción de la voluntad de vivir constituye un movimiento más rápido que la 
afirmación. Aquí se da la misma relación, ya señalada en la Política, que 
media entre civilización y estado de naturaleza. En la civilización la Huma- 
nidad se mueve más rápidamente que en el estado de naturaleza, pero en 
ambas formas tiene la misma meta. 

También cabe decir: la tonalidad modula de mayor a menor, y el tempo 
del recorrido vital cambia de adagio y andante a vivace y prestisimo. [348] 

Aquel que niega la vida solo rechaza el medio de aquel que la afirma; y, 
por cierto, porque ha encontrado un medio mejor que este, para alcanzar el 
mismo fin. 

Y con esto, también está dada la posición del sabio respecto de sus pró- 
jimos. No les recriminará, ni se reirá, altivo, llevado por la arrogancia que 
le proporciona su conocimiento superior. Ve cómo luchan con un instru- 
mento que les robará semanas,: para llegar al fin. Entonces les brinda otro, 
que exige algo más de esfuerzo, pero que conduce en pocos minutos a la 
meta. Si se obstinan en proseguir igual, ha de intentar convencerlos. Si no 
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lo consigue, ha de dejar que vayan tirando. Ahora, al menos, conocen la ver- 
dad, y ella va trabajando en cllos, pues 


Magna est vis veritatis et praevalebit!!? 


y llegará el tiempo en que también caigan las escamas de sus ojos. 

Tampoco apartará los ojos cuando vea hombres alegres, que retozan en 
su loco júbilo. Primero pensará: Pauvre humanité!'*; mas enseguida dirá: 
¡Seguid! ¡Bailad, saltad, liberaos y desataos! Ya llegarán la fatiga y la resaca; 
y entonces también llegará para vosotros el fin. 

Esto está tan claro como la luz del sol. ¿Ha de ser el optimismo lo con- 
trario del pesimismo? ¡Qué idea más pobre y errónea! ¿Ha de ser la vida 
entera del universo, antes de que hiciese acto de presencia una razón sabia 
y contemplativa, un juego sin sentido, el ir de aquí para allá de un enfermo 
febril? ¡Qué insensatez! ¿Así que un cerebro que, como mucho, llega a cinco 
o seis libras de peso, puede ponerse a juzgar sobre el curso de desarrollo del 
mundo durante un período de tiempo inexpresablemente grande y recusarlo? 
¡Esto sería un puro desvarío! 

¿Quién es, pues, optimista? Es necesariamente optimista aquel cuya vo- 
luntad aún no está madura para la muerte. Sus pensamientos y máximas (su 
cosmovisión) son fruto de su ímpetu y hambre de vivir. Si se le ofrece un 
conocimiento mejor desde fuera, pero este no echa raíces en su espíritu, o 
se apodera, ciertamente, del mismo, pero arroja tan solo una especie de frío 
relámpago en su corazón, [349] porque este es obstinado y duro — ¿qué ha 
de hacer? ¡Pues seguir! También le llegará su hora, pues todos los hombres, 
como todo lo demás en la naturaleza, tienen una única meta. 

¿Y quién es y debe ser un pesimista? Quien está maduro para la muerte. 
Puede amar tan escasamente la vida, como aquel puede apartarse de ella. Si 
no se da cuenta de que él pervivirá en sus hijos, la procreación pierde su ho- 
rrible carácter; pero si se da cuenta, retrocederá espantado ante ella, igual 
que Humboldt al percatarse de que es pagar muy caro unos pocos minutos 
de placer con los tormentos que debe soportar un ser ajeno durante quizás 


13 «Grande es la fuerza de la verdad, y prevalecerá.» Arthur Hibscher señala que Schopen- 
hauer utiliza en varias ocasiones esta expresión: como motto de la primera edición de Los 
dos problemas fundamentales de la ética (1841), en Parerga y Paralipomena | (Ensayo 
sobre las visiones de fantasmas, op. cit., p. 291) y, finalmente, en El mundo como voluntad 
y representación, p. cit., p. 261. La expresión procede del Libro Apócrifo de Esdrás, UI, 
4:4] (Vulgata 11. Esdrás 4:41). 

14 «¡Pobre humanidad!». 
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ochenta años, y considerará la procreación de niños, y con razón, como un 
crimen!?, 

Así que dejad cacr las armas, y no disputéis más, pues vuestra lucha la 
ha ocasionado una equivocación: ambos queréis lo mismo. 


22. Aún tenemos que precisar la posición de la filosofía inmanente frente 
al suicida y el criminal. 

¡Qué fácil cs lanzar la piedra sobre la tumba del suicida, y cuán dificil 
fuc, en cambio, la lucha de ese pobre hombre, que tan buen lecho se ha dis- 
puesto para reposar! Primero, lanzó una angustiada mirada desde lejos a la 
muerte, y apartó la vista, horrorizado; luego la evitó, temblando, trazando 
amplios círculos a su alrededor; pero esos círculos se fueron estrechando 
cada vez más, y, finalmente, sus cansados brazos rodearon el cuello de la 
muerte y la miró a los ojos, hallando en ellos paz, una dulce paz. 

Quien ya no es capaz de soportar el peso de la vida, que la arroje. Quien 
ya no pueda soportar este salón carnavalesco, o, como dice Jean Paul, esta 
cámara de servicio que es el mundo!**, que salga por esa puerta que «siempre 
está abierta» a la noche serena. 

La filosofía inmanente, en efecto, se dirige con su Ética también a los 
cansados de la vida, y busca atraerlos, con palabras amables y persuasivas, 
exigiéndoles entusiasmarse con el curso del mundo, y ayudar a acelerarlo 
con su puro actuar en favor de los demás — ; pero cuando este motivo no 
actúa, porque es insuficiente para un determinado carácter, entonces se retira 
tranquilamente, y se somete al curso del mundo, para el que la muerte de 
este [350] individuo concreto es imprescindible, y por eso debe extinguirse 
con necesidad; pues, si se quita incluso el ser más insignificante del uni- 
verso, el curso del mismo será distinto que si este permaneciese en él. 

La filosofía inmanente no puede permitirse condenar, ni puede hacerlo. 
No exhorta al suicidio; pero en aras de la verdad, debió destruir los podero- 
sos y temibles motivos que se le oponen. Pues, ¿qué nos dice el poeta? 


¿Quién querría llevar 
tan duras cargas, gemir y sudar 
bajo el peso de una vida afanosa, si no fuera 
por el temor de un algo después de la 
muerte --esa ignorada región 


15 Cf. supra, Ética, nota 27, pp. 231-232. 
le Jean Paul, Titan, Erster Band, Fúnften Jobelperiode, 31 Zykel. 
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cuyos confines no vuelve a traspasar viajero alguno-, 

temor que confunde nuestra voluntad 

y nos impulsa a soportar aquellos males que 

nos afligen antes que lanzamos a otros que desconocemos?!” 


Esta tierra ignota, con sus supuestos misterios y espantos, que han abierto 
la mano a más de uno que ya había empuñado con firmeza la daga, es lo 
que ha tenido que aniquilar completamente la filosofía inmanente. Hubo una 
vez un ámbito trascendente... pero ya no lo hay. Aquel que, cansado de la 
vida se plantea la pregunta: ¿ser o no ser?, ha de sacar los motivos a favor 
y en contra solamente de este mundo (pero de todo el mundo, pues ha de 
tener en cuenta a sus ofuscados hermanos, a los que puede ayudar, no, qui- 
zás, proporcionándoles calzado y plantando berzas para ellos, pero sí ayu- 
dándoles a lograr una posición mejor) — Más allá del mundo no hay, ni un 
lugar de paz, ni de tormento, sino solamente la nada. Quien ingresa en ella, 
no tiene ni reposo, ni movimiento; carece de estado alguno, como en el 
sueño, con la única y gran diferencia de que esa ausencia de estado que es 
el sueño, [351] tampoco existe: la voluntad está completamente aniquilada. 

Esto puede ser un nuevo contramotivo y también un motivo nuevo: esta 
verdad puede llevar a uno a rechazar la afirmación de la voluntad, y tirar 
poderosamente de otro hacia la muerte. Pero la verdad no puede negarse 
nunca. Y si desde entonces la representación de una pervivencia individual 
después de la muerte, en un Infierno o en un Reino Celestial, retrae a muchos 
de la muerte, la filosofía inmanente, en cambio, conducirá a muchos a ella 
— así habrá de ser en lo sucesivo, como antes fue de la otra manera, pues 
cualquier motivo que hace acto de presencia en el mundo, aparece y actúa 
con necesidad. 


23. En el Estado, el criminal está proscrito, y es totalmente justo que así 
sea; pues el Estado es la forma que ha entrado con necesidad en la vida de 
la humanidad, en la que se revela la gran ley del debilitamiento de la fuerza 
como ley del sufrimiento, y es la única forma, además, en la que el hombre 
puede ser redimido rápidamente. El movimiento del universo lo santifica, 
tanto a él, como a sus leyes fundamentales. Compelc al hombre a acciones 
legales, y quien atenta contra las leyes fundamentales, crige entre él y sus 
conciudadanos trabas que pueden subsistir hasta la muertc. «Ha robado», 
«ha asesinado»: son cadenas invisibles con las que se enticrra al criminal. 


17 SHAKESPEARE, Hamlet, 11, 1 (Hamlet, op. cit., Acto 11, escena 1*, p. 153). 
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Pero en cl Estado hay un punto de vista libre y bello: el de la religión 
pura, que rodca al criminal con ficles brazos, y pone sus sinceras manos 
sobre cl estigma de su frente, y lo tapa. 

Cuando Cristo hubo de condenar a la adúltera, les exigió a los acusadores 
apedrearla, si se sentían puros, y cuando estaba entre los dos criminales, 
colgado en la cruz, le prometió a uno el Reino de los Cielos, lugar en el que, 
conforme a su promesa, solo han de habitar los buenos. 

La filosofía inmanente mantiene este punto de vista en la Metafísica. 

Si se deja de lado al criminal por necesidad y solo se atiende a aquel al 
que impulsa su demonio a transgredir la ley, a pesar de todos los contramo- 
tivos, ha de reconocerse que [352] ha actuado con la misma necesidad que 
una buena voluntad pone en práctica las obras de la justicia y la filantropía. 

El criminal, como el santo, solo ayuda a configurar un curso del mundo 
que es necesario, y que en sí no es moral. Ambos sirven al todo. Este es el 
primero que exige clemencia [Milde]. 

Luego, el criminal, debido a la vehemencia de su voluntad y lo funesto 
de sus apetencias, no solo está apartado de la paz, que está por encima de 
toda razón, sino que también yace sobre tormentos que son más grandes que 
los tormentos del infierno, o las consecuencias de la estigmatización legal. 
«El corazón del necio pregona la necedad»**. 

¿Y el filósofo inmanente habría de apartar de si al corazón salvaje e in- 
feliz? ¡Cómo se despreciaría, si lo hiciese! Lo recuesta sobre su pecho, y 
solo tiene palabras de consuelo y de amor para él. 


24. Volvamos ahora al destino. 

Este es, como sabemos, el movimiento del mundo entero, que se produce 
continuamente a partir de la actividad continua de todos los individuos del 
universo. Es un poder contra el que el poder de los individuos particulares 
no puede alzarse, porque contiene en sí la actividad de cada individuo par- 
ticular, junto a la de todos los demás individuos. Así se nos presenta el des- 
tino, considerado desde un punto de vista superior. Es el destino universal, 
el destino del universo [Weltalls-Schicksal]. 

En cambio, desde el punto de vista de un hombre determinado, la cosa 
cambia. Aquí es un destino individual [individuelles Schicksal] (curso vital 
individual), y se muestra como el producto de dos factores equivalentes: el 
individuo determinado (demonio y espiritu), y el azar (la suma de la activi- 
dad de todos los individuos). O, como encontramos cn la Física: el individuo 


E Proverbios, 12:23. 
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solo tiene autonomía a medias, porque impele y es impelido por el azar, que 
es un poder ajeno, que se lc opone, y que es totalmente independiente de él. 

La independencia restringida, o semi-independencia del individuo, cs un 
hecho que no puede anularse. Incluso en el punto de vista superior, que ahora 
asumimos, vemos al individuo igual que en la Física. [353] Investíguese 
donde y como se quiera, lo que se encontrará en el mundo será siempre solo 
voluntades individuales y semi-independientes. 

Pero de aquí se sigue, también, que son falsas todas aquellas doctrinas 
que desplazan esta posición intermedia del individuo entre los dos polos: la 
plena arbitrariedad y la dependencia total, especialmente aquellas que sitúan 
al individuo en uno de los dos polos señalados. 

De este modo, nos vemos una vez más conducidos ante el panteísmo y 
el budismo esotérico. 

Según el panteísmo, el individuo es una nada, una insignificante mario- 
neta, un mero instrumento en la mano de una unidad simple oculta en el 
mundo. De aquí resulta que ningún acto del individuo es suyo, sino que es 
un acto divino el que opera en él, y tampoco queda ni la más mínima sombra 
de responsabilidad por sus actos. 

El panteísmo es una doctrina grandiosa, en la que la verdad se desvela a 
medias. Hay un poder, que no es dominado por el individuo, y en cuya mano 
este se encuentra; pero este poder, el azar, está restringido por el individuo 
mismo, es un poder a medias. 

En cambio, conforme a la gran doctrina del Karma, formulada por Buda, 
cuya doctrina, desgraciadamente, apenas es conocida en Occidente (pues se 
atiende por lo común a fruslerías, a los engendros de la exuberante fantasía 
oriental, y se pasa por alto su precioso núcleo), el individuo es todo. El des- 
tino individual es exclusivamente obra del individuo. Karma alone controls 
destiny (solamente el Karma controla el destino). 

Lo que un hombre hace y lo que le ocurre, sea algo feliz o desgraciado, 
todo fluye de su ser, de su mérito y culpa (merit and demerit). 

Según la doctrina de Buda, la esencia más íntima del hombre configura 
por sí misma aquello que llamamos azar. Si voy por la callc, y mc da una 
bala que estaba destinada a otro, es mi todopoderosa esencia la que ha con- 
ducido la bala a mi corazón. Si se cierran ante mí todas las salidas, de manera 
que he de precipitarme desesperado cn brazos de la muerte, no ha sido un 
poder ajeno, sino que yo mismo he desplazado los bastidores y los he dis- 
puesto de forma tal que no puedo permanecer vivo. Si una enfermedad me 
mantiene postrado durante años en el lecho del dolor, [354] soy yo el que 
he puesto en acción todo lo que debía suscitar la enfermedad mediante mi 
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arbitrio completamente individual, que lo ha dispuesto de esta determinada 
manera. Si llego a ser rico, alguicn respetado, un señor que domina sobre 
millones de individuos, soy yo quien lo he dirigido desde mí mismo, para 
que pudicra asumir esta posición cn concreto. En suma, también todo aque- 
llo que adscribimos con derecho a un poder ajeno, al azar, es exclusivamente 
obra mía, emana de mi todopodcrosa esencia, que solo está constreñida por 
su naturaleza determinada, es decir, todos los actos buenos y malos depen- 
den de anteriores cursos vitales. Y lo que hace el individuo en su vida actual, 
configura, en unión con el resto de los actos no expiados, ni recompensados, 
de formas de existencias precedentes, la esencia determinada de un nuevo 
curso vital, que es el que compone, agrupa y hace efectivo desde sí mismo 
aquello que denominamos destino. 

La doctrina del Karma es una doctrina grandiosa y profunda, igual que 
el panteísmo, y en ella, como en este, se desvela la verdad a medias. El in- 
dividuo fiene un poder real, que no controla el azar; pero este poder está 
restringido por el azar, y es un poder a medias. 

El budismo ejerce sobre el hombre reflexivo un encanto incomparable- 
mente más grande que el panteísmo, aunque ni falsea la verdad, ni agravia 
a la experiencia menos —aunque tampoco más— que este; pues mientras una 
unidad omnipotente oculta en el mundo dejará siempre frío a nuestro cora- 
zón y siempre le resultará extraña, el budismo se atiene única y exclusiva- 
mente a la individualidad, que es lo auténticamente real, lo único cierto para 
nosotros, lo que nos está inmediatamente dado y nos resulta íntimamente 
conocido. 

Luego, a menudo resulta desconcertante, cuando vemos en algún lance 
significativo cómo se agrupa lo externo, cómo se cierran o se abren repenti- 
namente los bastidores, cuando ha llegado el tiempo para lo interno. En tales 
momentos, uno se vuelve seguidor del soberbio y genial Príncipe, y exclama: 
sí, tiene razón, es solo el individuo quien crea por entero su destino. — 

Yo, sin embargo, repito que la semi-autonomía es un hecho del ámbito 
inmanente, que no puede ser revocado. 

A pesar de todo, puede ser completada hasta la plena autonomía [355] 
del individuo [vollen Selbstherrlichkeit des Individuums], si se acerca el ám- 
bito trascendente pasado al ámbito real inmanente. 


25. Todo lo que es, era en la unidad premundana simple. Por tanto, ha- 
blando de forma figurada, todo lo que es ha tomado parte en la decisión de 
Dios de no scr y abarca en él la decisión de pasar al no ser. El retardativo, 
la esencia de Dios, hizo imposible la ejecución inmediata de la decisión. El 
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mundo, ese proceso en el cual el retardativo es suprimido paulatinamente, 
debió surgir. La sabiduría divina (téngase en cuenta que estamos hablando 
siempre de forma figurada) determinó cste proceso, el destino general del 
universo, y determinó el curso vital individual de todo lo que está en él. 

De manera que Buda tiene razón cuando dice que todo lo que me alcanza, 
todos los golpes buenos y malos del azar, son obra mía, pues yo los he que- 
rido. Pero no es en el mundo donde yo los provoco con fuerza todopoderosa 
e incognoscible, sino que he determinado, sí, que me alcancen, pero antes 
del mundo, en la unidad simple. 

También tiene el panteísmo razón cuando dice que el destino del mundo 
es único, un movimiento del mundo entero hacia una meta; pero no lo eje- 
cuta ninguna unidad simple situada en el mundo, actuando a través de indi- 
viduos aparentes, ora en esta, ora en aquella dirección, sino que una unidad 
simple anterior al mundo determinó todo el proceso, y en el mundo lo eje- 
cutan solo individuos reales. 

Y también tiene razón Platón cuando deja a cada hombre elegir por sí 
mismo su destino, antes de entrar en la vida”, pero no lo elige inmediata- 
mente antes del nacimiento, sino que el momento en que él ha determinado 
en general su suerte, se sitúa antes del mundo, en el ámbito trascendente, 
cuando aún no existía el ámbito inmanente.— 

Finalmente, ahora se reunifican la libertad con la necesidad. El mundo 
es el acto libre de una unidad premundana; pero en él domina solamente la 
necesidad, porque, si no, nunca podría alcanzarse la meta. Todo está engra- 
nado con necesidad; todo conspira hacia una única meta. 

Y cada acción del individuo (no solamente del hombre, [355] sino de 
todas las ideas en el mundo) es, a la vez, libre y necesaria: libre, porque fue 
decidida antes del mundo, en una unidad libre; necesaria, porque la decisión 
se realiza, y se actualiza, en el mundo. 


26. Un principio que arroja como resultado, de manera tan fácil, natural 
y clara, la solución de los más grandes problemas filosóficos, que los hom- 
bres más geniales de todos los tiempos perdieron toda esperanza de resolver, 
después de haber agotado su fuerza intelectual intentándolo, debe ser un 
principio correcto. Cuando Kant creyó haber comprendido la existencia de 
libertad y necesidad, mediante la distinción de un carácter inteligible y otro 
empírico, no pudo por menos de observar: 


19 Cf. supra, Política, nota 15, p. 273. 
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La solución aquí propuesta de la dificultad tiene, empero, se dirá, mucha di- 
ficultad en sí, y es apenas susceptible de una exposición clara. Pero, ¿es 
quizá cualquier otra de las que se han intentado o puedan intentarse, más 
fácil y más comprensible?" 


Todos debían cquivocarse, porque no supieron crear ningún ámbito pu- 
ramente inmanente, ni trascendente. Los panteístas debían equivocarse, por- 
que remitían cl movimiento unitario del mundo, que realmente existe, a una 
unidad en el mundo; Buda debía equivocarse, porque concluyó falsamente 
del sentimiento, realmente existente en el individuo, de la plena responsa- 
bilidad por todas sus acciones, la plena autonomía del individuo en el 
mundo; Kant debía equivocarse, porque quiso abarcar con una sola mano, 
en el ámbito puramente inmanente, la libertad y la necesidad. 

En cambio, nosotros ponemos la unidad simple de los panteístas en un 
ámbito trascendente ya pasado, y explicamos el movimiento unitario del 
mundo a partir de la acción de esta unidad simple premundana; unimos la 
semi-autonomía del individuo y el poder del azar en el mundo, que es total- 
mente independiente de él, al ámbito trascendente, en la decisión unitaria 
de Dios de pasar al no ser, y en la elección unitaria del medio para ejecutar 
la decisión. Finalmente, unificamos libertad y necesidad, [357] pero no en 
el mundo, donde no existe lugar alguno para la libertad, sino en medio del 
abismo, establecido de nuevo con nuestra razón, que separaba al ámbito 
trascendente, que se desmoronó, del ámbito inmanente. 

No hemos alcanzado capciosamente, mediante sofismas, el ámbito tras- 
cendente hundido, sino que hemos demostrado en la Analítica, con necesi- 
dad lógica, que ha existido, y que ya no existe. 

Considérese, ahora, el consuelo, la inconmovible y feliz esperanza, que 
ha de emanar de la plena autonomía del individuo, fundamentada metafísi- 
camente. Todo lo que concierne al hombre: necesidad, miseria, penas, pre- 
ocupaciones, enfermedad, debilidad, menosprecio, desesperación, en suma: 
todas las asperezas de la vida, no se las inflige una Providencia inescrutable, 
que pretende lo mejor para él de manera impenetrable, sino que él padece 
todo esto porque lo eligió él mismo, antes del mundo, como el mejor medio 
para alcanzar el fin. Todos los golpes del destino que le afectan, los ha ele- 
gido él, porque solo gracias a ellos puede redimirse. Su esencia (demonio y 
espíritu) y el azar lo conducen con seguridad, a través del dolor y el placer, 


2 KANT, KPV 1, IL (KANT, Crítica de la razón práctica, trad. de Manuel García Morente, 
Espasa-Calpe, Madrid, 1981?, Primera Parte, Libro Primero, Cap. Ill: Aclaración crítica a 
la Analítica de la razón pura práctica, p.147). 
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de la alegría y la pena, de la felicidad y la desgracia, de la vida y la muerte, 
hacia la redención que él quierc. 

Ahora lc es también posible amar a su cnemigo, como al pantcísta, al bu- 
dista y al cristiano; pues la persona desaparece ante su acto, que solo podía 
aparecer de la mano del azar, porque el que lo padece lo quiso antes del 
mundo. 

Así, la Metafísica da a mi Ética la última y más clevada bendición. 


27. El hombre tiene la tendencia natural a personificar el destino, y a con- 
cebir misticamente la nada absoluta, que le mira fijamente a los ojos desde 
cada tumba, como un lugar de paz eterna, como una city of peace, el Nir- 
vana, O la Nueva Jerusalén. 


Y el mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la 
muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto 
es ya pasado.?! 


No puede negarse que la representación de un Dios Padre personal [358] 
y amoroso cala más profundamente en el corazón humano, «esa cosa obsti- 
nada y pusilánime»”, que el destino abstracto, ni tampoco que la represen- 
tación de un Reino de los Cielos, donde los individuos, sin necesidades y 
transfigurados, reposan felices en una contemplación eterna, despierta un an- 
helo más poderoso que la nada absoluta. También aquí la filosofía inmanente 
es indulgente y benigna. Lo principal sigue siendo que el hombre ha superado 
el mundo mediante el saber [Wissen]. Carece completamente de importancia 
si deja el destino conocido tal como es, o si le da de nuevo los rasgos de un 
Padre fiable, o si deja estar la nada absoluta como meta conocida del mundo, 
o si la transforma en un jardín de paz eterna, inundado de luz —. ¿Quién que- 
rría interrumpir el inocente e inofensivo juego de la fantasía? 


Una ilusión que me hace feliz, 
merece una verdad que me ate al suelo.” 


El sabio, en cambio, le mira fijamente a los ojos, con alegría, a la nada 
absoluta. 


21 Apocalipsis, 21:3-4. 

22 La expresión corresponde al título de la cantata BWV 176: Es ¡st ein trotzig und verzagt 
Ding, compuesta por Johann Sebastian Bach sobre un texto de Cristiana Mariana von Ziegler 
para el Domingo de Trinidad, y estrenada el 27 de mayo de 1725. 

23 WIELAND, Ch. M., /dris, ein heroisch-comisches Gedicht, Reuttlingen 1785, 3/10, p. 90. 


Apéndice sobre Filosofía de la religión y 
la futura Orden del Grial 


I. Filosofía de la religión 
1. El enigma del mundo, problema común de la religión y la filosofía 


Yo resumo el enigma del mundo [Weltráthsel] en las siguientes palabras: 

El mundo, como muestra la naturaleza, está compuesto solamente de in- 
dividuos; no hay rastro alguno, ni puede reconocerse por ninguna parte, la 
huella de una unidad simple. El curso del mundo es el resultado de la acti- 
vidad de todos estos individuos. 

Y, sin embargo, este curso del universo, esta conexión del mundo, es tal 
que cualquiera que la observe debe atribuirla a una unidad simple. (Filosofía 
de la redención. Vol. II. Primer Ensayo: El Realismo, pp. 11-12) 


La correcta relación entre el individuo y el mundo es la esencia de la reli- 
gión y de la filosofía, el verdadero Grial 


Lo que separa a las religiones y a los sistemas filosóficos particulares 
unos de otros, es tan solo el tipo de relación en que pusieron al individuo 
con el resto del mundo. Unas veces se adscribió un poder más grande al yo, 
otras se le adjudicó al resto del mundo; ora se puso todo el poder en el yo, 
ora en el resto del mundo, poder que, como tal, se le aparece siempre con 
claridad a quien reflexiona sin prejuicios como algo que resulta de muchas 
fuerzas, mientras que concebido de forma tosca, se hizo de él una unidad 
oculta, sagrada y todopoderosa. Y esta unidad, a su vez, se puso, bien fuera 
del mundo, dominándolo, bien dentro del mundo, animándolo (alma del 
mundo). 

La correcta relación del individuo hacia cel mundo, y la recta determina- 
ción de la esencia de cada uno de los miembros de esta relación forman la 
verdad, la soberbia luz, cuya huella persigue el noble; la copa del Grial, 
cuyo dulce licor solo pudo pretender Parzival después de haberse apartado, 
lleno de odio y con una decisión voluntariosa, de la mesa de la vida. (Filo- 
sofía de la redención. Vol. 1. Primer Ensayo: El Realismo, pp. 3-4) 
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3. Monoteísmo y panteísmo, apuntando a la unidad total, anulan comple- 
tamente al individuo 


[Monotcismo y panteísmo] tienen una raíz común: el realismo absoluto, 
y culminan en lo mismo: en un individuo que yace muerto en los brazos de 
un Dios Todopoderoso. [...] Monoteísmo y criatura muerta son conceptos 
intercambiables. Las columnas inconmovibles, que sostienen todo el peso, 
tanto del monotcísmo como del panteísmo, son unas criaturas reducidas a 
simples marionetas y un Dios Todopoderoso. [...] Solo cabe señalar una di- 
ferencia entre monoteísmo y panteísmo, si se deja de lado lo que no es esen- 
cial. En este último, el individuo es una mera forma en la que siempre actúa 
el Dios único en el mundo. En el primero, en cambio, el individuo es como 
un ratón, que crea para sí el gato, y luego le deja correr de vez en cuando, 
como él quiere, a derecha o izquierda, hacia delante, o hacia atrás. Pero el 
gato nunca le pierde de vista. De cuando en cuando, clava sus garras en su 
carne, para advertirle de que no es nada. Y finalmente, se lo demuestra, sin 
que haya tiempo para la menor réplica, arrancándole sin más la cabeza. 

Pero esta diferencia solo es aparente, superficial. Es Dios quien ha creado 
y ha dado un determinado ser a este ratón, que aparentemente goza de una 
independencia parcial. Todas sus acciones son, por consiguiente y en último 
término, como en el panteísmo, acciones divinas. (Filosofía de la redención. 
Vol. UL. Primer Ensayo: El Realismo, pp. 11-15) 


4. Contenido esotérico de la doctrina budista: reivindicación del indivi- 
duo, y afirmación del tránsito de Dios a la nada 


Podemos fundar la parte esotérica del budismo solo con que cada uno de 
nosotros piense que su persona, su yo, su individualidad, es lo único real en 
el mundo, y, por cierto, cada uno de nosotros ha de pensar, provisionalmente, 
que es el Príncipe mismo, el mismo Buda. [...] ¿Qué es lo único positivo de 
todo el budismo esotérico? La explicación de que el Karma existe y es in- 
dividual. Sobre el modo y manera en que existe y es individual, Buda no 
dio información alguna, porque no podía hacerlo. No remitió su fundamento 
vital individual, tal como lo conocía y sentía, a un fundamento originario 
[Ur-Grund] trascendente, precedente y desaparecido, sino que lo puso sobre 
un fundamento originario trascendente, eterno, siempre presente. [...] 

Mientras haya hombres —y es seguro que no les seguirán seres más per- 
fectos que ellos—, no podrá aparecer ningún sistema filosófico sin un punto 
de apoyo o fundamento trascendente. No habrá nunca, jamás, una filosofía 
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absoluta, es decir, una filosofía para la cual no sca ningún misterio, por su 
esencia, el fundamento último el mundo. . 

Sin embargo, pueden diferenciarse dos sistemas filosóficos, que por su 
peculiar índole, son tan distintos como la noche y el día, dependiendo de 
cómo se apoyan en cl fundamento trascendente. 

Con excepción del auténtico cristianismo (y respectivamente, mi doc- 
trina), todos los sistemas, y especialmente el panteísmo en sus grandes for- 
mulaciones, asumen el fundamento trascendente como existiendo 
(coexistiendo) a la vez que el mundo. Con esto confunden y oscurecen ince- 
santemente —con la única excepción del budismo- el orden y la claridad del 
mundo. Cada acción en el mundo, tanto la más grande como la más pequeña, 
según el panteísmo, es, primero, un milagro inexplicable, pues cualquier ac- 
ción está causada por una mano invisible y misteriosa, que la dirige, como si 
tirase de los hilos de una marioneta. Cualquier acción contiene, además, una 
contradicción lógica, cosa que veremos igualmente. Por el contrario, si se 
pone —como mostraré claramente en el Ensayo sobre el dogma de la Trinidad 
cristiana- el fundamento trascendente inescrutable del mundo antes del 
mundo, de manera que en aquel tiempo solamente existía dicho fundamento, 
habiendo existido el mundo solo desde el comienzo de su existencia, entonces 
se tiene un mundo claramente ordenado, cuyos fenómenos ya no son en modo 
alguno enigmáticos, y el único milagro que tenemos es el surgimiento del 
mundo. El mundo mismo no es milagroso, como tampoco lo es ninguno de 
los fenómenos que contiene. Tampoco contradice ninguna de sus acciones 
las leyes del pensamiento. Lo único que permanece enigmático es el modo y 
manera cómo ha existido la unidad simple, Dios, antes del mundo. [...] 

Igual que resulta difícil, incluso imposible, pensar el principio funda- 
mental del panteísmo, resulta, en cambio, fácil pensar que yo soy Dios, 
pero entiéndase bien: solamente yo, solo Buda: un único individuo. Por eso 
dije [...] que la profunda proposición de los Upanishads de los Vedas: Hae 
omnes creaturae in totum ego sum et praeter me aliud ens non est!, puede 
emplearse con igual derecho para el budismo y para el pantcismo; pues 
Buda porta en sí, en su pecho, Dios y el mundo, y fucra de él, Buda, no hay 
nada más. [...] 

El único milagro del budismo cs, por tanto, el Karma inconsciente, to- 
dopoderoso, atemporal, inextenso e individual. 

Primeramente, él se produce el cuerpo y lo que nosotros llamamos espí- 
ritu (sentidos, entendimiento, capacidad de juicio, fantasía, razón). ¿Hay 


! Cf. supra, Estética, nota 6, p. 156. 
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algo de maravilloso en todo esto? En absoluto, pues el Karma tiene omni- 
potencia. Luego, produce cl sentimiento (los estados de placer y displacer, 
dolor y bienestar corporal) y la representación. El sentimiento se refleja sim- 
plemente en la conciencia; en cambio, la representación tiene un surgimiento 
más complicado. Lo principal en la representación es la impresión sensorial. 
¿Quién la producc, según Buda? El todopoderoso Karma. (...) 

El mundo entero es, según el budismo esotérico, fenoménico; es, igual- 
mente, fenoménico el limitado albedrío de Buda; lo único real es el todopo- 
deroso Karma que reside en su pecho. 

¿Cómo explicar que Buda pudiera estar limitado en sus acciones, si él 
era el dios todopoderoso? 

En esta pregunta es donde radica el núcleo del budismo esotérico. 

A través de un mundo que es de un extremo a otro apariencia, pero que 
se le aparece al individuo como un poder real que le limita; y luego mediante 
un albedrío consciente, que no es todopoderoso — se produce un conflicto 
real en el seno de Buda. 

El todopoderoso Karma quiere este significativo conflicto, y como lo 
quiere, se ha construido, gracias a su omnipotencia, un cuerpo independiente 
a medias, con todo lo que de él depende: albedrío limitado, sensación, placer, 
displacer, dolor, bienestar, conocer, espacio, tiempo, causalidad, represen- 
tación, un mundo aparente, dotado de fuerza poderosamente real. 

Pero, ¿por qué quería este conflicto real? 

Para esto solo hay una respuesta: 

Porque, mediante esta incorporación en un mundo aparente, quería la 
mortificación, el tránsito desde el ser al no ser [die Abtódtung, den Ueber- 
gang aus dem Sein in das Nichtsein]. [...] 

Siempre es el Karma el que da forma, tanto al mundo exterior como a 
los motivos, y también es él el que despierta el impulso y el ansia en el 
pecho, teniéndolos siempre ante los ojos, porque solo puede conseguir su 
meta: el no ser, a través de los estados que surgen del conflicto. 

Para no repetirme, renuncio a responder a la pregunta de por qué el to- 
dopoderoso Karma, si no quería ser, no podía liberarse enseguida de la exis- 
tencia, remitiéndome a mi Metafísica. [...] Aquí solo apuntaré la respuesta: 
la omnipotencia no lo es frente a sí misma, sino que ella requiere del pro- 
ceso, del conflicto paulatino, para poder pasar del ser al no ser. (Filosofía 
de la redención. Vol. II. Cuarto'Ensayo: El Budismo. 1. La parte esotérica 
de la doctrina de Buda, pp. 77-86) 
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3. Cristianismo y budismo constituyen la verdad absoluta, 
envuelta en dogmas religiosos 


Considero que el cristianismo, que reposa sobre la realidad del mundo 
exterior, es la verdad absoluta, envuelta en dogmas, y fundamentaré mi opi- 
nión de otra manera en el ensayo £l Dogma de la Trinidad cristiana. A pesar 
de ello [...] también opino que la parte esotérica del budismo, que niega la 
realidad del mundo exterior, es igualmente la verdad absoluta. Esto parece 
contradecirse, pues solo puede haber una verdad absoluta. Pero la contra- 
dicción es solo aparente; pues la verdad absoluta es solamente esta: de lo 
que se trata es del tránsito de Dios desde el ser al no ser. Esto es lo que en- 
señan tanto el cristianismo como el budismo, y con ello ambos se sitúan en 
el centro de la verdad. 

Lo único que separa al budismo del cristianismo: — si Dios habita en un 
pecho o si el mundo es Dios desintegrado, resulta secundario. 

Asimismo, ambos se basan en el individuo, que es el hecho de la expe- 
riencia interna y externa; y, finalmente, a ambos les es común pensar que el 
mundo subsistirá mientras este Dios hecho cuerpo no esté redimido. En el 
instante en que se encuentra maduro para el no ser, que es la nada, el mundo 
se hunde. (Filosofía de la redención. Vol. II. Cuarto Ensayo: El Budismo. 
1. La parte esotérica de la doctrina de Buda, p. 91) 


6. El budismo, centrándose en el individuo, 
que es lo único real, supera al panteismo 


Matando al individuo, el panteísmo hace especialmente todopoderosa a 
una unidad simple en el mundo; en cambio, el budismo hace al individuo 
todopoderoso, matando la conexión de los individuos. 

Uno reposa sobre la verdad de que el mundo tiene un único fundamento, 
un único destino; el otro, reposa sobre la verdad de que en el mundo sola- 
mente cabe hallar individuos. O, en otras palabras: uno se pone completa- 
mente del lado de la primera proposición del enigma del mundo, y el otro 
entera y completamente del lado de la segunda proposición, que contradice 
la primera. 

Si se tiene a la vista solamente esta relación, entonces [...] el budismo 
está tan alejado de la verdad como el panteísmo. 

Pero si se tiene en cuenta, en cambio, que el panteísmo ha perdido por 
completo lo que es absolutamente real, lo único real: el yo individual, mientras 
que el budismo se basa en este, que es lo único real, sin abandonarlo nunca, 
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la relación cambia mucho, a favor del budismo, pasando entonces el pante- 
ismo a tener desventaja. (Filosofía de la redención. Vol. H. Cuarto Ensayo: 
El Budismo. 2. La parte exotérica de la doctrina de Buda, pp. 113-114) 


7. Genialidad de Buda. Buda y Cristo establecieron por igual el camino 
hacia la redención 


Buda fue un individuo genial. Se nos muestra en este gran fenómeno 
una plenitud cerebral realmente única en la humanidad, pues reúne la aguda 
fuerza de análisis y síntesis de Kant con la fuerza de imaginación artística 
propia de Rafael o Goethe. [...] Siempre será incierto qué rama de la verdad 
es la correcta: la que subyace a la parte esotérica de la doctrina de Buda, o 
la que subyace al cristianismo esotérico. En relación con esto, recuerdo 
que el núcleo de ambas doctrinas es el mismo: la verdad absoluta, que solo 
puede ser única; pero es incierto, y siempre lo será, si Dios se hizo pedazos 
en un mundo plural, como enseñó Cristo, o si Dios está encarnado siempre 
solo en un único individuo, como enseñó Buda. Afortunadamente, esto no 
tiene mucha importancia, pues es completamente indiferente si Dios se en- 
cuentra en un mundo real de la pluralidad, o en un único ser: lo principal 
es su redención [Erlósung], y esta fue enseñada igualmente por Buda y 
Cristo; y ambos establecieron igualmente el camino que conduce a ella. 
(Filosofía de la redención. Vol. HU. Cuarto Ensayo: El Budismo, 4. Sem- 
blanza de Buda, p. 176) 


8. Explicación filosófica del Dogma de la Trinidad 


En lugar del «Dogma de la Trinidad» habría podido escribir simplemente: 
«cristianismo esotérico», pues en este dogma está completamente contenido 
el núcleo de la doctrina de Cristo. Todo lo demás es exotérico, es decir, doc- 
trina para el pueblo. [...] 

El Credo de Atanasio, del año 333 (dejando de lado aquello que no nos 
interesa) es el siguiente: 

1) Esta es la fe católica: que veneremos a un solo Dios en tres perso- 
nas, y tres personas en una Divinidad. 

2) Sin confundir las personas, ni separar la sustancia Divina. 

3) Porque una es la persona del Padre, otra la del Hijo, y otra la del 
Espíritu Santo. 

4) Pero cl Padre y el Hijo y el Espiritu Santo tienen una sola divinidad, 
gloria igual y majestad cocterna. 
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5) Cual el Padre, tal cl Hijo, y también cl Espíritu Santo. 
6) No cercado el Padre, no creado el.Hijo, no creado el Espíritu Santo. 
7) Inmenso cl Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Espíritu Santo. 
8) Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo. 
9) Y, sin embargo, no son tres eternos, sino un solo eterno. 
10) Como no son tres no creados ni tres inmensos, sino un solo no 
creado y un solo inmenso. 
11) Igualmente, omnipotente el Padre, omnipotente el Hijo, omnipo- 
tente el Espíritu Santo. 
12) Y, sin embargo no son tres omnipotentes, sino un solo omnipotente. 
13) Así Dios es el Padre, Dios es el Hijo, Dios es el Espíritu Santo. 
14) Y, sin embargo, no son tres dioses, sino un solo Dios. 
15) Así, Señor es el Padre, Señor es el Hijo, Señor el Espíritu Santo. 
16) Y, sin embargo, no son tres Señores, sino un solo Señor. 
17) Porque así como por la cristiana verdad somos compelidos a con- 
fesar como Dios y Señor a cada persona en particular, 
18) Así la religión católica nos prohíbe decir tres dioses y señores. 
19) El Padre, por nadie fue hecho, ni creado, ni engendrado. 
20) El Hijo fue por solo el Padre, no hecho ni creado, sino engendrado. 
21) El Espíritu Santo, es del Padre y del Hijo, no fue hecho ni creado, 
sino que procede. 
22) Hay, consiguientemente, un solo Padre, no tres padres; un solo 
Hijo, no tres hijos; un solo Espíritu Santo, no tres espíritus santos. 
23) Y en esta Trinidad, nada es antes ni después, nada mayor o menor. 
24) Sino que las tres personas son entre sí coeternas y coiguales. 
25) De suerte que, como antes se ha dicho, en todo hay que venerar 
lo mismo la unidad de la Trinidad que la Trinidad en la unidad. 
Antes de explicar esta fórmula, cuando la leía, especialmente en latin, 
sentía un poderoso estremecimiento en mi alma; y este efecto lo producía, 
no tanto su estilo grandioso y simple, como algo más importante: mi pre- 
sentimiento de que en esta profesión de fe se escondía la solución del enigma 
del mundo, cargado de contradicciones. Y mi intuición no mc ha traicionado. 
La Esfinge ha muerto: la ha matado el Señor con la cruz en el Gólgota; pero 
creemos que aún está viva porque hemos perdido la fe. 
¿En qué consiste lo absurdo del dogma, o, lo que es lo mismo: ¿por qué 
debe ser creído? 
Ha de ser creído porque ninguna concepción humana, ni la más sutil de 
las abstracciones está en situación de pensar tres personas, que existan al 
mismo tiempo, y que, no obstante, han de ser solamente una. Se trata de algo 
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que contradice las leyes del pensamiento, igual que es absurdo el panteísmo 
cuando sostiene que Dios cstá enteramente en Fulanito o en Menganita, o 
el budismo esotérico cuando afirma que cualquier individuo ha de ser om- 
nipotente. [...] 

Vamos a examinar tres artículos del Credo de Atanasio [los artículos 19, 
20 y 21]: 

El primero dice que el Padre, por nadie fue hecho, ni creado, ni engen- 
drado. En otras palabras: el ser de Dios se encuentra más allá de la expe- 
riencia. Si se lo quiere explicar, hay que sobrevolar la experiencia, es decir, 
caemos en el vacío absoluto, en el que no hay nada a lo que podamos aga- 
rrarnos. La esencia de Dios es trascendente, insondable, inconcebible para 
el espíritu humano, es estrictamente inaprensible, e imposible de explicar. 
Nuestra fuerza representativa queda completamente paralizada, pues no po- 
demos hacernos ninguna imagen, ni semejanza alguna de Dios. Ningún 
hombre, ni siquiera el que cae en éxtasis, y nada en la beatitud intelectual, 
puede conocerlo. 

El segundo artículo dice: El Hijo fue por solo el Padre, no hecho ni cre- 
ado, sino engendrado. 

De aquí podemos extraer dos importantes corolarios: 

1) El Hijo es el Padre; 
2) El Hijo vino después del Padre. 

El primer artículo es tan oscuro y trascendente, como claro e inmanente 
es el segundo. Coincide completamente con la experiencia, mientras que el 
primero es como una imagen velada, que flota sobre un abismo carente de 
fondo ante nuestro espíritu. [...] [Pues] lo engendrado viene siempre después, 
en el tiempo, del que engendra: el que engendra es lo primero, y lo engen- 
drado, lo segundo. 

Si unimos ahora estas dos consecuencias y pensamos, además, que Cristo 
se identificó con la Humanidad (el Hijo del Hombre), logramos enseguida 
esta proposición: que la Humanidad ha sido engendrada por Dios, le siguió, 
y es esencialmente igual a Él, es decir, ella solo contiene lo que estaba en 
Dios. 

Además, de la profunda relación del Padre con el Hijo se sigue que el Padre 
pasó por entero al Hijo; que pereció cuando Este surgió; que el Padre murio, 
cuando comenzó a vivir el Hijo; que el Hijo no fue hecho, sino engendrado. 

St ahora tomamos, además, prestada la expresión de San Juan, según la 
cual: «Todas las cosas fueron hechas por Él [i. e. el Verbo], y sin Él no se 
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hizo nada de cuanto ha sido hecho»?, tenemos que Cristo se convierte en el 
mundo entero, en el universo [zum Weltall]. Él se despoja del estrecho ropaje 
del Hijo del Hombre (la Humanidad), y se identifica con todas las cosas 
[identificirt sich mit allen Dingen]. [...] [De modo] que ya no tenemos que 
habérnoslas con dos personas divinas separadas, coexistentes, que, sin cm- 
bargo, han de ser una persona —algo que ninguna razón puede pensar-, sino 
con dos personas separadas, que viven una detrás de otra, que han de con- 
cebirse muy bien como una persona, y que cualquier razón puede pensar. 

En lugar de «Dios es», solo hay que poner: «Dios era, y Cristo, el Hijo, 
el mundo, es». Ahora todo está claro como el agua, y resulta perfectamente 
razonable. Esta parte del profundo dogma ya no debe ser creída a causa de 
su carácter contradictorio, sino que es conocida gracias a su claridad lógica. 
[...] La oscuridad se ha ido, y reina una clara luz. 

Así que Dios, el ser inconcebible, trascendente, la unidad simple anterior 
al mundo, ya no existe, se ha fragmentado en una pluralidad de individuos, 
que, reunidos, son el Hijo, que es el único que ahora existe. Por este motivo, 
también, el Padre es una persona distinta del Hijo, aunque está completa y 
enteramente contenido en Este último, porque una unidad simple, de la que 
no podemos hacernos ninguna representación en absoluto, no puede ser 
comparada con el mundo de la pluralidad. Además, desde este punto de 
vista, el Padre es mayor [grófer] que el Hijo: 


Porque el Padre es mayor que yo”, 


ya que el mundo está compuesto de individuos, y ningún ser particular tiene 
un poder equiparable al que tenía la unidad premundana, ni tampoco es tan 
grande ese poder como el hálito divino que sopla sobre la conexión dinámica 
de todas las cosas. [...] 

Como muestra la naturaleza, cada individuo no es independiente, sino 
que interviene en el mundo, configurándolo; pero también el mundo actúa 
con una potencia constrictiva sobre su naturaleza, cambiándola. En otras 
palabras: el individuo tiene una autonomía a medias. 

Sin embargo, también puede decirse, como hace el panteísmo, que cl in- 
dividuo no es nada; solo una marioneta, porque toda su esencia, según la 
cual debe actuar, emana del ser divino; pero csta afirmación unilateral, que 
solamente es falsa si se la deja estar en su unilateralidad, ha de ser enseguida 


2 Juan, 1:3. 
3 Juan, 14, 28. 
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completada con la explicación de que el individuo estaba en Dios, de modo 
que solamente realiza en cl mundo lo que él ha decidido en Dios antes del 
mundo con entera libertad y autonomía. 

Frente al ser completamente dependiente, que actúa con total necesidad 
en cl mundo, se encuentra, por consiguiente, el ser en Dios completamente 
libre y autónomo anterior al mundo, y el producto lógico de estos momentos 
cs el individuo parcialmente independiente en el mundo, al cual la naturaleza 
le imprime a cada momento su sello. 

Según esto, el enigma contradictorio del mundo, ha sido resuelto por 
Cristo: la Esfinge se desangró con Él en la cruz. Dicho enigma era este: 

El mundo, como muestra la naturaleza, está compuesto solamente de in- 
dividuos; no hay rastro alguno, ni puede reconocerse por ninguna parte, la 
huella de una unidad simple. El curso del mundo es el resultado de la acti- 
vidad de todos estos individuos. 

Y, sin embargo, este curso del universo, esta conexión del mundo, es tal 
que cualquiera que la observe debe atribuirla a una unidad simple. 

La unidad simple en el mundo contradice a los individuos, y los indivi- 
duos autónomos contradicen el vínculo que los abraza y los impele a sus ac- 
ciones. La unidad simple, por una parte, y el individuo muerto, por otra, es 
el panteísmo; el individuo todopoderoso, por una parte, y la conexión negada 
de las cosas, por otra, es el budismo esotérico. Ambas son verdades a me- 
dias, y han sido posibles solamente porque la coexistencia, la simultaneidad, 
de los individuos no-muertos y la unidad simple es impensable. Cristo rom- 
pió con intrépida mano esta coexistencia, y la verdad salió desnuda a la luz 
del día, como el fruto de la nuez, cuando se rompe su cáscara. 

Antes del mundo solamente existía Dios. Ahora solamente existe Cristo, 
el mundo. Esta es la solución del enigma del mundo. Con otras palabras: el 
Cristianismo es la unión del panteísmo y del budismo esotérico, del realismo 
absoluto y del idealismo absoluto. En lugar de la unidad simple en el mundo, 
ha hecho acto de presencia la conexión de las cosas, que ha emanado desde 
la unidad anterior al mundo, y que es algo abstracto, no aprehensible indi- 
vidualmente, nada personal. 

Ahora tenemos que preguntar: ¿por qué murió el Padre y por qué nació 
cl Hijo? 

Para responder esta pregunta cs imprescindible la enseñanza de Cristo 
sobre la desaparición del mundo. 


FILOSOFÍA DE LA REDENCIÓN - RELIGIÓN Y ORDEN DEL GRIAL 379 


El cielo y la tierra pasarán. [...] 
En cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, ni 
el Hijo, sino solo el Padre.* 


El mundo, y por tanto el Hijo, y Dios en él, pasarán. 

Todo es meridianamente claro. [...] El brahmanismo, el budismo y el cris- 
tianismo son todos y en conjunto un pesimismo, y enseñan un proceso del 
mundo y una meta del mundo. Hay algo que ha de ser alcanzado, y que solo 
puede alcanzarse a través de este proceso. Da igual cómo lo llamen: retorno 
a sí mismo, completa aniquilación (Nirvana) o Reino de los Cielos (la Nueva 
Jerusalén). Dios, Brahma, el Karma, todos y cada uno de ellos, querían algo 
que solamente podían alcanzar mediante la incorporación (encarnación); 
cada uno debía de objetivarse, debía producirse un conflicto, un proceso, 
un devenir. Ninguno podía alcanzar la meta por sí mismo, de manera que la 
omnipotencia debió ponerse ella misma en camino. Y debió seguir la frag- 
mentación, la muerte y la resurrección en otra forma. 

Pasemos ahora a la tercera persona del dogma: el Espiritu Santo. 

El Espíritu Santo, es del Padre y del Hijo, no fue hecho ni creado, sino 
que procede. (Art. 21) 

¡Qué sabiduría más profunda! 

El Hijo, el mundo, es algo que deviene, un conjunto de individuos que 
se mueve hacia una meta, conjunto que mantiene firmemente unido su ori- 
gen en una unidad simple, Dios: el mundo es una conjunción sólida, con un 
único movimiento fundamental, que surge de la acción conjunta de todos 
los individuos. Este movimiento fundamental, el movimiento de Dios hacia 
su meta, es el destino del universo, o, como dijo Cristo, el Espiritu Santo. 

El Espíritu Santo, por tanto, no es ningún ser, ni personalidad, ni un in- 
dividuo real, sino algo abstracto, una emanación de la actividad de muchos, 
la resultante de muchas tendencias diferentes, la diagonal del paralelogramo 
de las fuerzas. No ha sido hecho, ni creado, sino que procede. 

Pero hay que advertir la siguiente gran diferencia. 

Puesto que no podemos hacernos ningún concepto de la esencia, ni de la 
existencia (essentia et existentia) de la unidad premundana, de Dios, solo 
podemos decir de manera figurada que Dios quería el no ser, y engendró al 
Hijo para alcanzarlo; pues tanto la voluntad como el espíritu pertenecen al 
hombre, y ambos son principios de nuestra experiencia; pero cl ámbito tras- 


4 Marcos, 13:31-32. 
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cendente no cs, eo ipso?, un ámbito de experiencia, y seríamos unos cándidos 
soñadores si quisiéramos determinar la esencia de Dios por analogía con 
nuestra experiencia, y decir constitutivamente que Dios tiene una voluntad 
omnipotente y omnisciencia. Solo podemos incluir la voluntad y el espíritu 
regulativamente, para hacernos concebible el mundo como un acto. 

Teniendo en cuenta esta precaución esencial, podríamos decir, entonces: 

Dios se decidió por el no ser y eligió los medios que conducían a él. 

En csta elección de los medios se encuentra la dirección correcta en el 
camino recto hacia el no ser, que es la estricta diagonal del proceso del 
mundo, de la que no puede cambiarse ni un ápice. 

Y por eso, como hasta el más torpe puede ver, el Espíritu Santo, que, 
como hemos dicho, no es otra cosa que la dirección recta en la que se mueve 
el mundo, procede solamente del Padre. El Espíritu Santo se encontraba 
idealmente en Dios. 

Sin embargo, por otro lado, este camino ideal se recorre de manera real, 
procede y es producido solo porque los individuos del mundo actúan con- 
juntamente, y así producen en cada instante de la vida del universo un punto 
del movimiento. Estos puntos que se suceden uno tras otro, o que van sur- 
giendo uno tras otro, constituyen el camino real del mundo, idéntico en todo 
al ideal, que, como camino lógico, se encontraba en la omnisciencia de Dios, 
y fue decidido antes del mundo. 

Por consiguiente, también el Espíritu Santo procede del Hijo, y por cierto 
del Hijo y del Padre, porque el mundo está en una conexión dinámica que 
proviene de Dios. [...] 

El curso del mundo decidido con libertad antes del mundo, y el movi- 
miento único que se cumple con necesidad en el mundo, no porta ninguna 
impronta moral, como el Karma budista. En la parte esotérica de todas las 
grandes religiones, el mundo solo tiene un curso necesario, previamente de- 
terminado; por eso esta parte no contiene ética alguna, como he mostrado 
claramente en el budismo. 

A pesar de ello, puede decirse que las virtudes enseñadas por Cristo, a saber: 

Patriotismo (obediencia al César, al Estado) 
Justicia 
Amor al prójimo 
Virginidad, 
pertenecen a la parte esotérica de la doctrina. Puede llamárselas los cuatro 
ángeles que levitan ante el mundo y le muestra la dirección [...]. Las cuatro 


* «Por eso mismo». 
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virtudes son, en conjunto, cl Espíritu Santo, y por cierto el único espíritu 
procedente del Padre: la ley divina. Él es más grande que Dios, cstá por en- 
cima de Dios, porque proporciona a Dios algo que Este no podría tener por 
sí mismo; y es más grande que el Hijo, porque Este está compuesto por in- 
dividuos, buenos y malos, que, ciertamente, recorren en su actuar conjunto 
el camino del mundo, pero en su mayoría son arrastrados y obligados a ello. 
El Espiritu Santo es el camino de Dios hacia el no ser [Der Heilige Geist 
ist der Weg Gottes zum Nichtsein]. [...] 

Puesto que el Espíritu es más santo que el Padre y el Hijo, también es 
más grande que ambos, porque solamente es feliz y puede tener la verdadera 
y auténtica paz del corazón aquel hombre que ha resucitado en el espíritu, 
es decir, quien pone en práctica las virtudes del patriotismo, justicia, amor 
al prójimo y castidad; por eso, quien «hablare contra el Espíritu»?, no tendrá 
paz, es decir, «no será perdonado ni en este siglo ni en el venidero». 

Con esto, hemos tratado toda la parte esotérica del cristianismo; todo lo 
demás es exotérico, y como tal está lleno de contradicciones y resulta confuso. 

Llevando a cabo la pequeña sustitución gramatical de «era» por «es», en 
relación con Dios, se arroja la clarísima luz de la sabiduría sobre el más os- 
curo de los dogmas. El dogma decía: 

Dios es; Cristo es; el Espiritu Santo es; 
y ahora dice: 

Dios era; Cristo es; el Espíritu Santo es; 
y, por cierto, solamente Cristo es real; el Espíritu Santo es algo ideal, abs- 
tracto, un auténtico espíritu. | 

Incluso no se necesita efectuar el cambio, y puede dejarse el dogma como 
está: 

Dios es; Cristo es; el Espiritu Santo es; 
mas teniendo presente que Dios solamente está en el mundo de la conexión 
dinámica, el cual también, en el fondo, siempre fue lo que se han represen- 
tado como Dios los creyentes ilustrados: aquel que dirige tanto el destino 
humano como todas las cosas. Este Dios permancce tanto antes como des- 
pués; solo se va a pique su realidad como personalidad. En cste sentido, cl 
cristianismo es un ateísmo disimulado, como he mostrado claramente en mi 
obra principal; pues el Dios del cristianismo no cs cl Dios personal de los 
judíos, sino solamente una relación real, en la que están los individuos de 
este mundo unos respecto de otros. Dios, como concxión dinámica del 
mundo, concebido como un hálito divino, y el Espíritu Santo, son solamente 


6 Mateo, 12:32. 
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Espíritu, abstracto, idcal; solamente cs real y existe el Hijo, el mundo de las 
individualidades. Esta es la diferencia que ya hicieron los grandes místicos 
medievales entre Dios y la Divinidad. La Divinidad era anterior al mundo 
y no se identifica con el mundo; cn cambio Dios es el mundo (Cristo). Esta 
verdad cs tan maravillosa, que siempre muestra el mismo rostro encantador, 
por muchas vueltas que se le dé. 

En cambio, si nos quedamos con la alteración gramatical, mi aclaración 
del dogma puede compararse al golpe con el que Colón puso el huevo de 
pie sobre la mesa. [...] 

Terminaré con una última observación. Puede denominarse a todo el 
tiempo anterior a Cristo como el período en el que fue buscado y ha domi- 
nado Dios Padre. Con Cristo pasó a un segundo plano el Padre, y comenzó 
el período de adoración del Hijo. Considero que ha llegado la época en la 
que comenzará el culto del Espiritu Santo. Él es el espíritu de la verdad, el 
camino y la vida beata, y ciertamente un espíritu que no debe ser creído, 
sino que cualquiera puede saber y conocer. 

También creo —aunque esta creencia es puramente individual y no la im- 
pongo a nadie— que, si el Padre dominó aproximadamente cuatro mil años 
y el Hijo dos mil, el Espíritu Santo solamente dirigirá la humanidad por mil 
años. Habría que mostrar aquí la ley de la progresión matemática, en rela- 
ción con el incremento en la velocidad del movimiento”. Pero con el dominio 
del Espíritu Santo, la humanidad se extinguirá. En todo caso, el panteismo 
no sobrevivirá a la burguesía y a la monarquía constitucional. 

Si no engañan las señales del tiempo, estamos ante el comienzo del fin. 
Pues si la sociedad se nivela y las multitudes se reúnen en una sola — ¿qué 
otra cosa puede advenir sino la redención? Un retorno a la barbarie y al des- 
potismo es fácticamente imposible, si es que las leyes naturales no han de 
cambiar. Por eso, ya dije en mi obra principal que la solución de la cuestión 
social se identifica con la redención de toda la humanidad. (Filosofía de la 
redención. Vol. H. Quinto Ensayo: El Dogma de la Trinidad. 1. La parte 
esotérica de la doctrina de Cristo, pp. 189-205) 


7 Resulta chocante, y a la vez cnormemente sugerente, la relación a tres bandas que establece 
Mainlánder en este ensayo, dedicado a esclarecer el Dogma de la Trinidad, entre la mística 
de Mcister Eckhart, Tauler, Suso, Angelus Silesius y August Pfeiffer, centrada en la medi- 
tación sobre la muerte y la identificación entre Dios y la nada, por una parte, y el Reino mi- 
lenarista del Espíritu Santo (planteado en la Edad Media por Joaquín de Fiore) y su propia 
teoría entrópica de la velocidad, aplicada a los cambios socio-históricos, por otra. 
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9. El mal, igual que el bien, medios utilizados por Dios para alcanzar su 
principal objetivo: el no-ser 


¿Qué es un hombre al que denominamos un malvado demonio, visto 
desde el punto de vista superior de la filosofía, es decir, desde el punto de 
vista más elevado del cristianismo esotérico? ¿Qué es lo que quiere? Quiere 
precisamente lo mismo que quiere el santo: no ser. Solo que esta meta le 
está velada, y la vida es para él medio y fin a la vez, mientras que para el 
ojo diáfano del filósofo solamente se muestra como medio. Cuanto más ve- 
hementemente es querida la vida, antes se mortifica la fuerza y se alcanza 
el no ser. Por eso, son habitualmente las naturalezas más apasionadas las 
que renacen, y se convierten repentinamente en ascetas, tras haber sido si- 
baritas, asesinos y ladrones. [...] 

Aquí estriba también la solución para el bello mito persa, según el cual 
Satán es superado por Dios, y al final del curso del mundo se convierte en 
un puro dios de luz. Satán es la personificación del medio para el fin. Dios 
solo puede alcanzar aquello que quiere: el no ser por medio de Satán, a tra- 
vés de la lucha salvaje de los individuos. Lo que llamamos malo, los peca- 
dos, surgen de la misma acción que lo que llamamos el bien y las virtudes. 
De Cristo (el mundo) surgió Satán (la lucha de los individuos) y el Espíritu 
Santo (la resultante sagrada de esta lucha de individuos). 

Quien quiera conocer hasta el fondo el principio malvado en su belleza 
demoníaca, debe leer el Paraíso perdido de Milton. El Arcángel Caído, que 
echa hacia atrás la cabeza orgullosa, portando el estigma de la melancolía 
en sus sombríos ojos y de dolorosos padecimientos en sus labios, y que apa- 
rece después de la liberación, no en la luz pura, sino sediento, en la rojiza y 
brillante claridad infernal — — este espíritu atormentado toca siempre una 
fibra de cualquier hombre, suscitando en él cierta simpatía. También el ge- 
nial Byron ha lanzado una luz muy esclarecedora sobre el principio malvado. 
(Filosofía de la redención. Vol. 11. Quinto Ensayo: El Dogma de la Trinidad. 
2. La Parte exotérica de la doctrina de Cristo, pp. 211-212) 


10. Ni Cristo, ni Buda prohibieron el suicidio 
Cristo no ha dicho nada sobre el suicidio. Sin embargo, puesto que el pa- 


saje en el que habla del mal que procede del corazón del hombre* no aparece 
el suicidio, puede concluirse que El no habría sido capaz de arrebatar a un 


$ Marcos, 71: 21-22. 
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suicida cl Reino de los Cielos que enseñaba exotéricamente; y como he in- 
dicado en mi obra principal, la moral de Cristo no es incluso otra cosa que 
la prescripción de un suicidio lento; por eso, si se toma como apoyo el fin 
del mundo profetizado, puede decirse perfectamente que Cristo, igual que 
Buda, ha recomendado el suicidio. Por eso insisto tanto en este punto: porque 
confieso abiertamente que lo único que aún puede sublevarme es el despia- 
dado juicio que lanzan muchos hombres, especialmente los curas, sobre el 
suicida. Por lo demás, me gustaría destruir todos los fútiles motivos que pue- 
den detener a los hombres a la hora de buscar la serena noche de la muerte; 
y si mi confesión de que me despojaría de la existencia solo con que creciese 
en mi un poco más al anhelo de morir puede tener fuerza para apoyar a este 
o aquel de mis prójimos en la lucha con la vida, lo haré en el acto. 


Quien se lo ponga [i.e. el manto del filósofo] es que ha jurado fidelidad bajo 
las banderas de la verdad; tiende toda otra consideración, refiérase a lo que 
se refiera, una vil traición allí donde de su servicio a la verdad se trate.” 


Hermanos míos, si esta vida os resulta demasiado pesada, partid de ella 
sin temblar, pues en la tumba no os vais a encontrar ni un Reino Celestial, 
ni un Infierno. (Filosofía de la redención. Vol. HL. Quinto Ensayo: El Dogma 
de la Trinidad. 2. La Parte exotérica de la doctrina de Cristo, p. 218) 


11. La Filosofía de la redención 


¡Lo he intentado! 
ULRICH VON HuTTEN'* 


La Filosofía de la redención es la transfiguración y esclarecimiento [ Ver- 
klárung und Erleuchtung] de la Religión de la redención cristiana. Igual que 


? SCHOPENHAUER, A., Uber den Willen in der Natur. Physiologie und Pathologie, p. 22 
(Sobre la voluntad en la naturaleza, trad. de Miguel de Unamuno, Alianza, Madrid, 1979, 
1. Fisiología y Patología, p. 60). 

' Ulrich von Hutten (1488-1523), caballero, poeta y humanista alemán, fue partidario de 
Erasmo y de Martin Lutero. Exhortó a los alemanes a desembarazarse de la tutela de Roma 
y a la reforma del Imperio. Proclamado poeta laureado por Maximiliano | en 1517, se exilió 
tras la derrota de los caballeros y su sumisión a Carlos V, muriendo en Ufenau (Zúrich), víc- 
tima de la sífilis. Durante las guerras napoleónicas fue elevado a símbolo del patriotismo ale- 
mán (como refleja el lienzo de C. D. Friedrich La Tumba de Hutten). La cita de Mainlánder 
corresponde a la primera estrofa de una canción compuesta por Hutten en 1521: «Lo he in- 
tentado con mis cinco sentidos, / Y en absoluto lo lamento; / Puede que no haya ganado con 
ello, / Pero al menos fiel a mí mismo me siento.» («/ch hab s gewagt mit Sinnen / und trag 
des noch kein Reu / Mag ich nicht dran gewinnen, / dennoch muf man spúren treu.» Ain neu 
Lied Herr Ulrich von Hutten, en: Die historischen Volkslieder der Deutschen von 13. bis 16. 
Jahrhundert. Band 3, Hersg. Rochus von Liliencron, Leipzig, Vogel, 1867, p. 361). 
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esta, es, por una parte, la unión de panteísmo hindú con el budismo, y por 
otra, la unión del idcalismo crítico (Kant, Schopenhauer) con el realismo 
racional. Esto es, por cierto, puramente casual, porque clla cs el producto 
orgánico de la transmisión de un principio fundamental empírico: la volun- 
tad de vivir individual, que en tanto que movimiento, se desveló, no obs- 
tante, como voluntad de morir. 

No puedo resumir la originalidad de mi filosofía en una sola frase, sino 
que debo desarrollarla. 

Aquello que constituye su mérito indisputable y completamente especí- 
fico, su núcleo, por así decirlo, es que ella, por vez primera, fundamenta 
cientificamente el ateísmo. Pero puedo expresar también este mérito en una 
proposición, que parece cancelar y superar completamente la anterior. Puedo 
igualmente decir que mi filosofía presenta, por vez primera y del modo más 
puro, aquello que se han representado desde antiguo los filósofos y los teó- 
logos libres bajo el nombre de Dios, de manera que ella es el más puro y 
transfigurado feísmo, fundamentado por primera vez científicamente. 

Ateísmo y teísmo parecen contradecirse de manera absoluta e inconci- 
liable. Y se contradirían, si Dios fuese un concepto dotado de un contenido 
plenamente determinado. Pero ne es este el caso, y por eso la contradicción 
es solamente aparente, de manera que ateísmo y teísmo pueden unirse. 

Desde que el poder enfrentado al individuo y no dominado por él, ha sido 
pensado como algo que emanaba de una fuerza, bajo el concepto de Dios 
se han representado dos cosas: 

1) Un ser personal, por analogía con el hombre (Dios judío). 
2) Un ser insondable, cuya actividad, cuya voluntad, solo puede co- 
nocerse como pura omnipotencia. 

Luego, el ser personal fue rebajado por la fantasía de los artistas al rango 
de un bondadoso anciano, dotado de una luenga barba. 

Frente al primer Dios, el Dios personal judío, dotado de voluntad y espi- 
ritu, mi doctrina puede considerarse un ateísmo; frente al segundo Dios, cm- 
pero, es un teísmo puro y auténticamente científico; pues, según mi doctrina, 
Dios no es ninguna unidad simple en el mundo, sino que es el firme vínculo 
que abarca todos los individuos del mundo; y, por cierto, los abraza tan ín- 
timamente porque el mundo ha emanado de una unidad simple premundana. 
En el mundo, por consiguiente, Dios solo es una relación, y en modo alguno 
una personalidad. 

Mi doctrina polemiza, según csto, con cl rígido monotcísmo judaico, y 
también contra el panteísmo, en cualquiera de sus formas. Resulta polémica, 
también frente al teísmo, en la interpretación habitual de esta palabra, según 
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la cual Dios está situado, parte en el mundo y en parte libre, fuera de él. Pero 
es puro teísmo, si se la entiende en el sentido de que los individuos no son 
omnipotentes, sino que están limitados por un poder, que en el mundo es 
mera relación, pero que antes del mundo era una unidad, en la que todos los 
individuos existían, aunque, por supuesto, de una manera incomprensible. 

Para plantear cstc importante asunto de una forma aún más clara, me ser- 
viré de la exquisita distinción que hicieron los geniales místicos cristianos 
entre la Divinidad y Dios: 


A Dios, como Divinidad, no le pertenece, ni la voluntad, ni el saber o revelar, 
ni nada que se pueda nombrar, o de lo que se pueda hablar, o pensar. 

Pero a Dios, como Dios, le corresponde expresarse, declararse, amarse y re- 
velarse a sí mismo.'' 


La diferencia sería insuperable, si hubiera sido hecha críticamente y no 
místicamente; pues únicamente tiene sentido si se separa la Divinidad de 
Dios, y se pone la Divinidad antes del mundo, y a Dios en el mundo, y por 
tanto, se les pone al uno tras la otra, y excluyéndose. El místico, en cambio, 
deja que existan una junto al otro, o mejor, deja que exista una en otro, o 
que coexistan personalmente, algo que ningún espíritu humano es capaz 
de pensar. 

Ahora bien, cuando yo utilizo ambas palabras, para caracterizar mi filo- 
sofía, he de decir que la Divinidad existía antes del mundo, y es estricta- 
mente impenetrable. No tenía ni voluntad, ni saber, ni se revelaba, es decir, 
estamos ante algo que no se somete a —ni puede reflejarse en— ninguna 
fuerza cognoscitiva. 

Pero esta Divinidad murió, dando a luz [gebárend] al mundo. O, em- 
pleando las palabras de la Teología Germánica: cuando la Divinidad se ex- 
presó, se declaró, se amó y se reveló a sí misma, entonces surgió Dios, es 
decir, un mundo de individuos, a los que une un firme vínculo, de manera 
que el mundo, a pesar de sus incontables individuos solo posee un curso 
de desarrollo unitario. 

Tenemos, por tanto, en el lenguaje de la religión: 


Divinidad — Dios — Cristo y el Espíritu Santo — 


y en el lenguaje de mi filosofia: 


"Teología germánica. Cf. supra, Ética, nota 14, p. 220. 
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Dios — Conexión dinámica del mundo — Mundo de los individuos y des- 
tino — (movimiento necesario del mundo entcro). 


De este modo, mi filosofía es filosofía del cristianismo, es decir, la trans- 
figuración y esclarecimiento de la religión de la redención. Además, no puede 
menos de verse que supone también la unión del budismo exotérico (auto- 
dominio del individuo) con el panteiísmo y el monoteísmo (individuo 
muerto), cuyas doctrinas contienen verdades a medias. Asimismo, es ateísmo, 
como ya indiqué, frente a la idea de un Dios personal, situado por encima 
del mundo, o un Dios unitario en el mundo, y teísmo puro, si se denomina 
Dios a la conexión de los individuos, la relación en la que están unos con 
otros, y voluntad de Dios al movimiento unitario que resulta de la acción 
conjunta de todos los individuos del mundo. 

Por tanto, mi doctrina es, en el sentido más eminente de la palabra, el re- 
mate de todos los sistemas filosóficos, y al mismo tiempo la metamorfosis 
de la auténtica religión. Respecto de la filosofía especulativa es, también, la 
verdad absoluta completamente determinada, porque tiene de su parte la 
parte esotérica del budismo y del cristianismo. En cambio, en su parte em- 
pírica, que abarca las ciencias naturales, las artes y las ciencias políticas 
(ciencia del Estado, Historia, Economía nacional, etc.), sí es, por supuesto, 
susceptible de explicación y desarrollo, es decir, no es en modo alguno una 
filosofía absoluta. 

Este aspecto puramente original de mi doctrina es, naturalmente, el fruto 
de un tallo, que ha crecido a partir de ciertas raíces y que posee hojas. Es el 
resultado de una suma de investigaciones, o, también, la piedra que remata 
una pirámide. La concordancia de este fruto con el budismo esotérico y el 
cristianismo esotérico es casual, como se deduce claramente de la construc- 
ción de mi sistema. Pero, como ha dicho con gran acierto Fichte, el cristia- 
nismo ha influido de muchas formas en nuestra educación; además, la 
verdad es solo una, mientras que son muchos los caminos que conducen a 
ella, todos los cuales mantienen múltiples vínculos entre sí, o, con otras pa- 
labras: el despliegue del espíritu es universal. 

Como filósofo honrado que soy, me he asegurado primero un firme suelo 
bajo los pies, a través de una adecuada investigación de nuestra facultad 
cognoscitiva, que reposa sobre nuestra experiencia externa c interna. 

En el ámbito de la tcoría del conocimiento, he tenido que constatar, en 
primer lugar, en base a una cuidadosa investigación, que la línca que trazaba 
Locke, separando lo real y lo ideal, cra radicalmente correcta. Tuve que com- 
probar, asimismo, que espacio y tiempo, sustancia, causalidad y acción re- 
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cíproca, conforme a la gran doctrina de Kant, se encuentran idealmente en 
nuestra mente, y por tanto no se encuentran en ninguna parte, y que la sín- 
tesis es una actividad de la razón. Además, tuve que confirmar que la ley de 
la causalidad schopenhaueriana es una función apriórica, la única que posee 
el entendimiento. 
En cambio, contradiciendo a Locke, Kant y Schopenhauer, he encontrado 
lo siguiente: 
a. en contra de Locke: 
1) que la materia no es la cosa en sí, sino una forma del entendi- 
miento, es decir, es a priori; 
b. en contra de Kant: 
1) que el espacio matemático y el tiempo no son en absoluto puras 
intuiciones a priori, sino uniones a posteriori, en base al punto-es- 
pacio y el punto-tiempo (presente), ambos a priori; 
2) que la sustancia no es un enlace a priori, sino a posteriori, en 
base a la materia apriórica; 
3) que la causalidad no es a priori, sino la ampliación a posteriori 
de la ley apriórica de la causalidad (tránsito del efecto en el órgano 
sensorial a la causa originaria); . 
4) que la acción recíproca no es a priori, sino un enlace a posteriori, 
en base a la ley a priori de la causalidad, y respectivamente de la 
causalidad general; 
c) en contra de Schopenhauer: 
1) que la ley a priori de la causalidad misma conduce irrefutable- 
mente al efecto real, y respectivamente a la cosa en sí; 
2) que la ley a priori de la causalidad no impide conocer todas las 
conexiones causales; 
3) que, por tanto, la síntesis kantiana es imprescindible. 
En consecuencia, lo que resulta original en mi teoría del conocimiento es: 
1) el punto-espacio (pura capacidad de conocer la extensión); 
2) el punto-tiempo; 
3) la materia como forma del entendimiento; 
4) la correcta explicación de la sustancia; 
5) la correcta explicación de la causalidad kantiana; 
6) la correcta explicación de la acción recíproca. 
Y, en conexión con esto, se encuentran los siguientes resultados: 
1) que la ley de la causalidad conduce a la cosa en sí; 
2) que la cosa en sí posee extensión, que no es idéntica con el espacio; 
3) que la cosa en sí posee movimiento, que no es idéntico con el tiempo; 
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4) el punto del movimiento de la cosa en sí; 
5) la acción real de la cosa en sí sobre la cosa cn sí; 
6) la conexión dinámica. 

Como principal resultado de mi teoría del conocimiento, resultó: 

1) que la materia subjetiva (sustancia relativa) separa la cosa en sí de 
su manifestación (que, por tanto, la cosa en sí no es materia, como 
enseñaba Locke); 

2) que la cosa en sí es una pura fuerza individual que se mueve. 

La investigación de la experiencia interna confirmó, provisionalmente, 
la gran doctrina de Schopenhauer de que la cosa en sí es la voluntad de vivir, 
carente de conocimiento. 

En cambio, en contra del resultado final de la filosofía schopenhaueriana, 
resultó que la cosa en sí es voluntad de vivir individual, que tiene un único 
producto: el movimiento. 

Se reconocerá, cada vez más, que este importante resultado, es decir: la 
más estricta segregación de la cosa en sí de las formas del conocimiento y 
la determinación de la cosa en sí como la voluntad de vivir, individual y se- 
moviente, reformará desde sus cimientos las ciencias naturales. Si el inves- 
tigador natural abandona desde entonces el camino puramente empírico, y 
pretende saltar a un punto de vista superior, para poder extraer resultados, 
siempre harán cabriolas ante él los fuegos fatuos de las formas subjetivas: 
infinitud, divisibilidad infinita de las partes, etc., y los fuegos fatuos de la 
metafísica: la especie, las fuerzas naturales autónomas, etc., y le harán equi- 
vocarse. La cosa en sí individual, cuya esencia es solamente una cosa de 
una determinada intensidad y con una determinada dirección, rechaza todo 
fantasma y deja expedito el camino de la verdad. 

Con este principio único; con este hecho de la experiencia interna y ex- 
terna confirmado desde fuera: la voluntad de vivir individual, y que se 
mueve, me dirigí a escudriñar la naturaleza. 

Encontré: 

1) que la irritabilidad y la sensibilidad son actividades de las partes 
de una parte separada de la voluntad, o, expresándolo objetivamente: 
que los nervios y los músculos son factores del movimiento. 

2) que la sangre es la voluntad auténtica e indivisa, el demonio carente 
de conocimiento, y respectivamente, el instinto carente de conoci- 
miento; 

3) que la voluntad, en sus grados superiores, aparece separada cn cua- 
lidades; 

4) que de estas cualidades han de separarse los estados; 
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5) que todos los estados de una voluntad son modalidades de un es- 
tado normal; 
6) la gran ley del debilitamiento de la fuerza. 

Esta gran ley está en contradicción con la ley de la conservación de la 
fuerza, aún enscñada actualmente. Dejaré que el tiempo me consuele, y que 
acabe por desplazar esta última, y hacer que la primera alcance una validez 
universal. Tempo é galant 'uomo”?. 

En la Estética probé, principalmente: 

1) que esta misma ciencia reposa sobre estados de la voluntad; 

2) que el fundamento de lo bello es el movimiento armónico; 

3) que lo bello subjetivo se basa inquebrantablemente en las partes 
aprióricas de nuestra facultad del conocimiento. 

Además, determiné la naturaleza de lo bello subjetivo en todas sus rami- 
ficaciones. : 

En la Ética probé que esta se basa, por una parte, en el egoísmo (voluntad 
individual), y por otra parte en el curso de la humanidad desde el ser al no 
ser, en contra 

a. de Kant, que tenía por imposible un actuar sin motivo, y hubo de 
buscar refugio en un Dios extramundano; 

b. de Schopenhauer, que hizo de la ausencia de toda motivación ego- 
ista el criterio de una acción moral, y desconoció cualquier tipo de 
curso del mundo. 

En la Política, planteé 

1) la principal ley histórica: la ley del sufrimiento (modificación de 
la ley del debilitamiento de la fuerza); 
2) demostré que la humanidad afronta la muerte absoluta. 

Finalmente, en la Metafísica encontré: 

1) que el universo se mueve desde el ser al no ser, la nada absoluta, 
es decir, no degenera hacia una potencia carente de conciencia. 

2) que el movimiento de todos los seres no es el movimiento de la vo- 
luntad de vivir, sino de la voluntad de morir. 

Así, partiendo de la voluntad de vivir de Schopenhauer, llegué, como rc- 
sultado final, a la voluntad de morir, es decir, di el salto, apoyándome en 


2 «El tiempo es honesto y pone todo en su lugar» (1! tempo e galantuomo e rimette a posto 
ogni cosa): Expresión atribuida a Voltaire, utilizada en varias ocasiones por Schopenhauer 
(p. ej.: Sobre la voluntad en la naturaleza, op. cit., p. 147: «Tempo e galantuomo (se nes- 
sun 'altro)»). Viene otras variantes proverbiales, como: «El tiempo es honesto y siempre 
hace justicia» (1! tempo e galantuomo, fa sempre giustizia), o «el tiempo es honesto y pun- 
tual» (1! tempo e galantuomo e puntuale). 
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los hombros de Schopenhauer, hasta un punto de vista en el que no se ha 
colocado nadie antes de mí. , 

Resumiendo, mi filosofía es la reconciliación del realismo con el idea- 
lismo crítico de Kant, o el auténtico idealismo trascendental, que deja a las 
cosas su realidad empírica, y las pone solamente como fenómenos a través 
de la materia (sustancia). 

Con mi filosofía he entablado la lucha: 

1) con la psicología actualmente dominante; 

2) con la opinión doctrinal dominante en las ciencias naturales (la teoría 
del color newtoniana y la teoría del movimiento de los cuerpos celestes; 
el materialismo, la atomíistica, la ley de la conservación de la fuerza; la 
doctrina metafísica de la especie y las fuerzas naturales; traslación de 
la esencia de las formas ideales a la cosa en sí [infinitud del universo]): 
3) con la estética dominante (teísmo o absolutismo hegeliano como 
columna fundamental de la estética); 

4) con la ética dominante (teología moral; derecho natural ético; de- 
ontología); 

5) con la constitución fundamental del Estado; 

6) con la religión dominante y con las opiniones doctrinales filosóficas 
en su conjunto. 

Todos estos adversarios son gigantes; algunos de ellos tienen miles de 
años de antigiiedad, y su fuerza ha ido creciendo con el hábito, hasta hacerse 
casi omnipotente. 

Yo, por mi parte, aún estoy solo; pero detrás de mí se encuentra la hu- 
manidad, ansiosa de redención, que se aferrará a mí; y ante mí se encuentra 
el rutilante y luminoso Oriente del futuro. Contemplo, embriagado, la aurora, 
y los primeros rayos del astro de la nueva época que nace, y me siento hen- 
chido por la certeza de la victoria!”. (Filosofía de la redención. Vol. 1. Sexto 
Ensayo: La Filosofía de la redención, pp. 233-242) 


12. La verdadera confianza la da el desprecio a la muerte, 
que se obtiene a través de la filosofía y el saber 


El hombre quiere, lisa y llanamente, la vida. La quiere conscientemente 
y en base a un (inconsciente) impulso demoníaco. Solo en segundo término 
quiere la vida de una forma determinada. Ahora, si prescindimos de los san- 
tos (de los santos brahmanes indios, budistas, cristianos y sabios filósofos, 


13 Cf. supra, Física, nota 29, p. 140. 
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como lo fue Spinoza), cada uno espera que el soplo divino le lleve de flor 
en flor, como a la mariposa: en cesto consiste la confianza habitual en la bon- 
dad de Dios. 

Sin embargo, la experiencia enseña incluso al más estúpido, que el soplo 
divino no es solo un suave céfiro, sino también puede ser un frío viento gla- 
cial del norte, o una temible tormenta, que puede aniquilar tanto la flor como 
la mariposa, de manera que, junto a la confianza hace acto de presencia el 
temor a Dios. 

Imaginémosnos un hombre corriente, que, adoctrinado por un diligente 
sacerdote, saliera de la iglesia y dijera: «Confío en Dios, estoy en sus manos, 
y Él hará que todo vaya bien». Si pudiésemos penetrar en lo más recónditos 
repliegues de su corazón, encontraríamos que lo que él quería decir propia- 
mente con esta confiada expresión es: «Mi Dios me salvará de toda perdi- 
ción y de toda caída». Teme la desgracia y la muerte, especialmente una 
muerte repentina. 

¿Confía este hombre en Dios? Confía en el temor: su confianza no es 
otra cosa que el temor a Dios, revestido con los andrajos de la confianza: se 
ve el temor desde miles de huecos y desgarraduras. 

Uno podría suponer, entonces, que entre esta confianza en Dios —este 
temor a Dios— y la confianza del auténtico creyente no existe ningún otro 
grado de confianza. Las diferencias se darían solo en el modo y manera en 
que el creyente acepta los golpes y beneficios del destino, es decir, si en los 
polos domina el absoluto desaliento y la absoluta tranquilidad, por un lado, 
y la absoluta alegría y la absoluta tranquilidad, por otro, o si existe algún 
punto dentro de estos límites, pues él siempre dice: «Lo que hace Dios, está 
bien hecho». 

Es solo la carne, como dicen los teólogos, la que tiembla o se regocija: 
el alma está siempre llena de confianza. 

Este creyente se transforma enseguida en un santo, igual que el escéptico 
en un auténtico sabio, si desprecia la muerte, o si la ama. 

El temor a Dios es temor a la muerte; la confianza en Dios, desprecio a 
la muerte. 

Solo aquel que ha superado el temor a la muerte, puede producir en su 
ánimo la exquisita y perfumada, la indiscutible, inconmovible e incondicio- 
nal flor de la confianza; pues, ¿qué hay en el mundo que pueda preocuparle 
aún a tal hombre? ¿La penuria? No tiene miedo a morir de hambre. ¿Ene- 
migos? Estos, como mucho, pueden asesinarlo, y la muerte es algo que ya 
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no le inquieta. ¿El dolor corporal? Si este se vuelve insoportable, él, que es 
un «extranjero en la ticrra»'*, no tarda ni un minuto en abandonar su cuerpo. 

Por eso el desprecio a la muerte constituye el fundamento y condición 
sine qua non de la auténtica confianza. 

Pero, ¿cómo se lo puede conseguir? A través de la religión y a través de 
la filosofía. 

Si es la religión la que otorga al individuo esta soberbia confianza, se la 
regala envuelta en una bella ilusión. Embauca al hombre con una dulce ima- 
gen, que despierta en él el fogoso anhelo, y abrazando esta soberbia, aunque 
engañosa imagen, reprime el temor a la muerte que se alza en su pecho. Des- 
precia la vida terrenal, para conseguir, así, una vida celestial más bella. 

La fe, pues, es la condición de la confianza religiosa; y a medida que la 
Humanidad reduce su capacidad para creer, tanto más rara resulta la autén- 
tica confianza en Dios o, lo que es lo mismo, tanto más temerosos, carentes 
de freno, vacilantes, atolondrados e infelices se vuelven los hombres. 

Vivimos actualmente en un periodo de inconsolable incredulidad, en el 
que resulta cada vez más escasa la dichosa introversión, debido a la continua 
caída de la fe, volviéndose cada vez más frecuente el infeliz atolondramiento 
y la carencia de paz. 

Queda la filosofía. ¿Puede ayudar en algo? ¿Puede ella, sin un Dios per- 
sonal y sin un Reino Celestial, situado más allá de la tumba, dar un motivo 
que, interiorizado, concentrado en un ánimo recogido en sí mismo, pueda 
impulsar el florecimiento de la auténtica confianza, de una paz anímica in- 
conmovible? Claro que puede hacerlo. Ella fundamenta la confianza en el 
puro saber, igual que la religión lo ha fundamentado sobre la fe. 

Igual que la religión de la redención, el cristianismo, mi filosofía de la 
redención no puede continuarse: solo puede perfeccionarse en el detalle, y 
ampliarse, especialmente en la Física, pues en el mundo no hay milagro al- 
guno, ni ningún secreto impenetrable. La naturaleza puede escudriñarse per- 
fectamente. Lo que es un milagro, y un misterio impenetrable es solamente 
el surgimiento del mundo. Sin embargo, he mostrado que nos resulta expli- 
cable de un modo figurado el acto divino, es decir, el surgimiento del mundo, 
si nos servimos precisamente de los principios mundanos dc la voluntad y 
el espíritu como principios regulativos (no constitutivos), respecto de la Di- 
vinidad premundana. Estoy convencido de que con esto cl impulso mctafí- 
sico del hombre llega al final de su camino; pues puedo expresar con la 


14 Ein Fremling auf Erden es el título de un poema compuesto en 1860 por el teólogo y pocta 
alemán Karl Gerok (1815-1890), perteneciente a la colección Heilige Worte (Palabras sa- 
gradas). 


394 Puinipp MAINLÁNDER 


mayor seguridad apodíctica, que jamás habrá espíritu humano alguno capaz 
de dar cuenta de la esencia de la Divinidad premundana. Por otra parte, a 
cualquier sujeto razonable ha de satisfacerle completamente el surgimiento 
de la decisión divina de incorporarse al mundo de la pluralidad, para librarse 
finalmente de la existencia, tal como la he reflejado a través de un símil [im 
Bilde]. 

¿Cuál cs el resultado de mi metafísica? Precisamente un fundamento 
científico, es decir, un saber (no una fe) sobre el que puede construirse la 
inconmovible confianza en Dios y un absoluto desprecio de la muerte, e in- 
cluso, el amor a esta. 

He mostrado, en primer lugar, que cada cosa del mundo es voluntad de 
morir inconsciente [unbewufter Wille zum Tode]. Esta voluntad de morir 
está oculta, especialmente en el hombre, por la voluntad de vivir, porque la 
vida es un medio para la muerte, algo que se expone incluso ante el más ob- 
tuso: morimos incesantemente; nuestra vida es una lenta lucha con la 
muerte, en la que diariamente la muerte gana poder frente a cualquier ser 
humano, hasta que apaga la luz de la vida en cada uno de nosotros. 

¿Sería posible tal orden de cosas, en general, sí, en el fondo último de 
su ser, el hombre no quisiese la muerte? El individuo tosco quiere la vida 
como un medio preferible para la muerte; el sabio quiere la muerte direc- 
tamente. [...] 

Este desvelamiento de nuestro ser se ve apoyado por una clara mirada 
lanzada sobre el mundo, que encuentra por doquier la gran verdad de que la 
vida es esencialmente infeliz y es preferible el no ser; y luego, como resul- 
tado de la especulación intelectual, que todo lo que es estaba antes del 
mundo en Dios, y, hablando de manera figurada, ha tomado parte en la de- 
cisión de Dios de no ser, y en la elección de los medios para este fin. 

De lo que se sigue que no puedo encontrarme nada en la vida, ni bueno 
ni malo, que no haya elegido yo para mi, con entera libertad, antes del 
mundo. 

Por consiguiente, nada de lo que inflige la vida lo dispone directamente 
una mano ajena [fremde Hand], sino solo indirectamente, es decir, esa mano 
ajena ejecuta solo aquello que yo mismo he elegido como provechoso para mi. 

Si aplico este principio a todo lo que me encuentro en la vida: felicidad 
e infelicidad, dolor y bienestar, placer y displacer, enfermedad y salud, vida 
o muerte, una vez que me he aclarado bien cl asunto, y mi corazón ha cap- 
tado con fervor el pensamiento de la redención, debo asumir todos los su- 
cesos de la vida con rostro alegre, y afrontar todos los posibles incidentes 
futuros con una tranquilidad y serenidad absolutas. 
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Philosopher c'est apprendre a mourir!?: esa cs «la última palabra de la 
sabiduría»”'?. 

Quien no teme a la mucrtc, penetra en casas envueltas en llamas; quien 
no teme a la mucrte, salta sin vacilar a una desencadenada riada; quien no 
teme la muerte, avanza bajo la más tupida lluvia de balas; quien no teme a 
la muerte, emprende la lucha desarmado contra miles de gigantes con ar- 
madura — cn una palabra: solo quien no teme a la muerte, puede hacer algo 
por los demás y verter su sangre por ellos, e igualmente obtiene la única fe- 
licidad, el único bien que merece la pena apetecer en este mundo: la autén- 
tica paz del corazón. (Filosofía de la redención. Vol. II. Séptimo Ensayo: La 
verdadera confianza, pp. 248-252) 


Il. La futura Orden del Grial 


1. La leyenda de Parzival, y la búsqueda del Grial, a la luz de la filosofía 
de la redención 


Wolfram von Eschenbach [...] no es el mayor poeta alemán; pero, ¿puede 
haber alguien que sostenga seriamente que se encuentre ni un ápice por de- 
bajo de Goethe? Desde el punto de vista puramente filosófico, el Fausto es 
una pálida sombra al lado del Parzival, y Wolfram le saca la cabeza a Goe- 
the; pues, ¿qué otra cosa es el Parzival que el auténtico héroe sabio, la ar- 
diente glorificación de Buda o Cristo, bajo una forma poética? 

Es cierto que Parzival es un poema que tuvo como condición los Evan- 
gelios, pero que permite prescindir de estos. Si los Evangelios desaparecie- 
sen, y quedase tan solo el Parzival, la Humanidad tendría, igual antes que 
después, la «conclusión más elevada de la sabiduría». [...] Si se profundiza 
en el poema del genial francón, se verá mejor que en ninguna otra parte, ro- 
deada de una luminosa envoltura, la lucha que ha de emprender el individuo 
hasta que alcanza la clara cúspide, en la dorada apariencia de la redención. 

[...] [En Parzival,] Montsalvat (mont sauvage, mons silvaticus, monte 
selvático, monte boscoso) es idéntico al mundo. Anfortas, o mejor: Anfortas 
y sus caballeros del Templo, así como el resto de servidores- se identifican 
con la humanidad. El Grial, es decir, la sagrada fuerza de la redención, o 
también la morada de la paz (paz del corazón), o la city of peace, Nirvana, 
la Nueva Jerusalén, la introduce aquí el pocta, tan solo [...] [para indicarnos] 


IS «Filosofar es aprender a morir» (MONTAIGNE, Essais, I, XIX (Ensayos Completos, Op. 
cit., Libro L, Cap. XIX, p. 48). 
16 GOETHE, J. W., Faust, IL, V, VI (Fausto 11, op. cit., Acto V, Escena VI, Il, p. 1491). 
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que la auténtica paz del alma ya ha de encontrarse cn este mundo, aunque 
solo se pueda llegar a la fortaleza del Grial tras la muerte. [...] Así que la 
fortaleza del Grial es solamente la paz cordial. En cambio, si se concibe la 
muerte como la muerte corporal, la fortaleza del Grial es el Reino de los 
Cielos, el mejor Más Allá, el Nirvana, y Montsalvat, en este sentido, es cl 
mons salvationis (la montaña de la salvación, la montaña de la redención) 
[...] [a la que accede Parzival tras haber peregrinado por el mundo, cuando] 
se ha despertado en el la compasión por la humanidad [Mit-leid mit der 
Menschheit], como en Cristo y Buda. (Filosofia de la redención. Vol. 1. 
Septimo Ensayo. La verdadera confianza, pp. 252-257) 


2. Orígenes del mito del Grial 


A la base del mito del Grial se encuentra el antiquísimo simbolismo pa- 
gano de la sucesión de las estaciones, así como el de las dos mitades del 
año, que se dividen por el cambio solar: la época bella del año, veraniega, 
en la que la luz reparte y despierta la vida, que domina desde la primavera 
hasta la mitad del verano, ha de irse, y tras su puesta (así designada por el 
cambio solar que hace que los días vayan disminuyendo), asciende el in- 
vierno, la «noche del año», y asume el trono el frío; luego los fríos son ahu- 
yentados y el verano retorna, con la luz renacida, que crece día a día, y que, 
victoriosa, va ascendiendo a lo alto. 

Este mito natural basado en un drama que retorna todos los años, recorre 
[...] los más tempranos ciclos de representaciones religiosas de casi todos 
los pueblos de la mitad occidental del viejo mundo. [...] El pensamiento fun- 
damental, el núcleo, el elemento cósmico de la saga, es idéntico en las orillas 
del Nilo y en las costas del Mar del Norte, en los bosques de robles y en los 
bosques druídicos de la Galia y Germania, entre los bosques de cedros del 
Líbano, bajo el luminoso sol de la Hélade, ebria de belleza, o bajo el cielo 
brumoso de Escandinavia, la patria del Edda. 

La más antigua leyenda egipcia nos dice que Osiris, el dios del Sol, su- 
cumbió ante su envidioso enemigo: su hermano Typhon, y es buscado por 
toda la tierra por su fiel esposa Isis y su hijo, que huyen de este último. 

Adonis (y también Attys, en la leyenda frigia), la imagen palpable de la 
naturaleza primaveral, garrida, juvenil y floreciente, cac mortalmente herido 
por un feroz jabalí, mientras cazaba, y de las gotas de sangre derramadas 
por el amado cadáver, que estrecha entre sus brazos la triste Afrodita, brotan 
anémonas y violetas (leyenda fenicia). 
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Perséfone, la ticrna representación de la vida vegetativa, fue raptada vio- 
lentamente por Plutón, el sombrío señor del reino de los muertos, y solo se 
la volvió a entregar a su madre, Deméter, que recorrió lamentándose todas 
las tierras en pos de la amada hija, a condición de que permaneciese en el 
luminoso y solcado mundo superior la mitad del año, pasando la otra mitad 
en el oscuro seno de la tierra, al lado de su aborrecido esposo. O también 
Orión, el atrevido cazador, murió cuando fue picado en el talón por un es- 
corpión, siendo llorado por Eos, cuyas lágrimas, que cayeron en el tiempo 
que media entre la medianoche hasta el romper del día, son el refrescante 
rocio de la mañana (leyenda griega). 

Odin, como dios de la tormenta (o el «cazador salvaje»), persigue a 
Freyja, o también Freyja llora lágrimas doradas por su cónyuge Odhur, 
tras abandonarlo maliciosamente. O Baldur, dios noble y puro de la luz y 
favorito de todos los dioses y hombres, es traspasado por el disparo de su 
hermano ciego Hódur (la mitad oscura del año), que es el instrumento ig- 
norante en las manos del pérfido Loki, al que le alegra hacer daño, y debe 
caer en el reino sombrío de Hel, la temible diosa de la muerte (saga ger- 
mánica), etc., etc. 

La sangre de todos estos dioses y héroes (y también las lágrimas de 
Freyja, Isis, Eos, etc.) es la sangre preciosa y milagrosa. Se la puede llamar 
simplemente: luz, sabiduría, fuerza del conocimiento. 

El cristianismo se apoderó de estas antiquísimas representaciones y le- 
yendas, surgidas en suelo pagano, haciendo, primero, de la sangre milagrosa 
la sangre del decapitado Juan el Bautista [...]. Concordando con esto, la 
fiesta pagana del inicio del verano se transformó en la fiesta de Juan, asu- 
miéndola el calendario cristiano. [...] 

De esta mezcla de la leyenda cristiana y mitos paganos, surgió luego, 
trasformada e interiorizada por el espíritu de la Edad Media cristiana, la pro- 
funda saga del santo Grial. Al entenderse ahora por el cuenco del Grial (en 
francés antiguo gréal, en provenzal grazal: cuenco, taza, cáliz) la preciosa 
copa de la que se había servido Cristo en la Última Cena, cuando partió el 
pan, cs decir, su cuerpo, para que participaran de él sus discípulos, y en la 
cual José de Arimatca, tras la Crucifixión, recogió la sangre del Salvador, 
que había sido vertida por la redención de la humanidad (sanguis realis, 
sangre sagrada, real, sang réal, san gréal), se vinculó en una profunda ale- 
goría cl pensamiento de la redención del mundo no solo al contenido, sino 
también al cáliz sagrado mismo. Pues se vio fácilmente que la taza, que en 
la forma más antigua de la leyenda solo había sido pensada como una piedra, 
una joya preciosa, de brillo maravilloso y valor inapreciable, que prestaba 
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a su posesor los bienes más altos de la vida (la picdra de los sabios) y la 
sangre, son, en adelante, lo mismo; de manera que podían ser designadas 
con una única palabra: la sabiduría o fuerza redentora, es decir, la fuerza re- 
dentora del Evangelio". 

A esto se le une la historia de Anfortas. Anfortas era el señor del Grial, el 
caliz milagroso, dotado con las fuerzas de la vida eterna, cuya simple vista 
ya era suficiente para preservar a quien lo miraba del sufrimiento de la vejez 
y los dolores de la muerte. Pero pecó, es decir, cayó repentinamente en el 
egoísmo natural, y solo buscó su bien individual, siendo terriblemente casti- 
gado. (Aquí encontramos, de nuevo, una variante del pecado original persa.) 

Abandonó la luz clara y pura de la fortaleza del Grial, morada de la paz 
del corazón, y salió a la caza de propiedades, honores, fama, poder, todo lo 


17 «Sé bien que viven muchos valientes caballeros en Munsalwásche, junto al Grial. Cabal- 
gan una y otra vez en busca de aventuras. Consigan la derrota o la victoria, estos templarios 
expían así sus pecados. Habita allí una tropa bien experimentada en la lucha. Os diré de qué 
viven: se alimentan de una piedra, cuya esencia es totalmente pura. Si no la conocéis, os 
diré su nombre: lapis exillis. La fuerza mágica de la piedra hace arder al Fénix, que queda 
reducido a cenizas, aunque las cenizas le hacen renacer. Así cambia el Fénix su plumaje y 
resplandece después en sus mejores galas, siendo tan bello como antes. Por muy enfermo 
que esté alguien, si ve un día la piedra, no puede morir en la semana siguiente y mantiene 
toda su belleza. Quien en la flor de la vida, fuera doncella o varón, contemplara la piedra 
durante doscientos años, conservaría el mismo aspecto: solo el cabello se le tornaría gris. 
La piedra proporciona a los seres humanos tal fuerza vital que su carne y sus huesos reju- 
venecen al instante. Esta piedra se llama también el Grial. Hoy baja sobre él un mensaje, 
sobre el que descansan sus poderes sobrenaturales. Hoy es Viernes Santo y se verá cómo 
desciende del cielo una paloma y deposita sobre la piedra una pequeña y blanca hostia. La 
paloma, que resplandece en su blancura, retorna después al cielo. Como os digo, todos los 
Viernes Santos la deposita sobre la piedra, con lo que le proporciona todo lo que en la tierra 
posee un buen aroma, comidas y bebidas, todo lo que crece en la tierra, con una abundancia 
paradisíaca. La piedra obsequia asimismo con la carne de todos los animales que vuelan, 
corren o nadan. El poder maravilloso del Grial asegura la existencia de la comunidad de ca- 
balleros. Oíd cómo se sabe quiénes son llamados al Grial. En el borde de la piedra, una ins- 
cripción con letras celestiales indica el nombre y el origen, sea muchacha o muchacho, del 
que está destinado a hacer este viaje de salvación. No hace falta quitar la inscripción, pues, 
tan pronto como se ha leído, desaparece por sí misma de la vista. Como niños llegaron los 
que ahora son adultos. ¡Felices las madres cuyos hijos fueron llamados a este servicio! Po- 
bres y ricos se alegran por igual cuando les piden que envíen sus hijos a la comunidad. Los 
requieren de muchos países. Permanecen allí protegidos siempre contra la ignominia del 
pecado y reciben su magnífica recompensa cn el cielo. Cuando se les apaga aquí la vida, se 
les concede en el cielo la plena satisfacción. Los que no tomaron partido por ninguno de los 
dos bandos cuando lucharon Lucifer y la Trinidad, todos los ángeles neutrales, llenos de no- 
bleza y de dignidad, tuvieron que venir a la tierra, a esa misma piedra. No sé si Dios los 
perdonó o los siguió condenando. Si su Justicia se lo permitió, los acogió a su lado. Desde 
entonces protegen esta piedra los que Dios ha designado para ello y a los que les envió su 
ángel. Señor, eso es lo que es el Grial» (WOLFRAM VON ESCHENBACH, Parzival, ed. 
de Antonio Regales, Siruela, Madrid, 1999, Libro Noveno, pp. 230-231). 
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cual resume Wolfram en el concepto de «riqueza»!*. Pero esto no es todo, 
sino que Anfortas tampoco reprimió el impulso sexual, y sacrificó su casti- 
dad, amando. [...] Wolfram se muestra aquí como un auténtico cristiano: 
sabe que la virginidad, como tal, es el núcleo del cristianismo y la ensalza 
denodada e incansablemente. Como Anfortas perdió la castidad, perdió la 
paz del alma [...], y busca mitigar este tormento, dando tumbos una y otra 
vez en los brazos del placer. Por eso, cura la herida que le ocasionó la pri- 
mera lanza, una y otra vez con la 


Lanza sangrienta.'” 


Su castigo por ello es frío y hielo, en lo que resuena de nuevo el mito pa- 
gano (el frío invierno supera al dulce dios de la luz y la primavera, el soleado 
verano). Pero expresado claramente el castigo es la frialdad y el vacío que 
siente en su pecho el egoísta natural [...], o, con otras palabras: lo que hace 
padecer a la humanidad es el deseo de posesiones y el placer. — (Filosofía de 
la redención. Vol. II. Séptimo Ensayo: La verdadera confianza, pp. 259-263) 


3. La futura Orden de los Caballeros del Templo, 
guía de la humanidad 


Para concluir, pregunto: ¿qué flotaba ante los ojos embriagados del poeta 
francón, cuando creó su Parzival, plasmando en él su ideal de un heroismo 
cristiano? Pues lo mismo que tenía ante sí Platón cuando escribió su Repú- 
blica. Pero este (aunque era él mismo un gran escritor) planteó la felicidad 
de la humanidad de una manera más sobria y filosófica, y con la sensibilidad 
del espíritu del pueblo griego, mientras que el noble Wolfram la concibió 
en forma de una luminosa y colorida imagen poética, y con la sensibilidad 
propia de la caballería medieval. 

Él quería la más noble caballería espiritual, una Orden de caballeros 
puros, una Orden de caballeros del Templo [Orden von Templeisen], que 
fuese para la humanidad entera lo que eran las órdenes caballerescas de 
aquel tiempo, especialmente la Orden de los Templarios, solo para una parte 
de la humanidad. El amplio espíritu de Wolfram no podía tener ante su vista 
ningún pueblo en concreto, sino que era la Humanidad lo que abarcaba su 
ardiente y gran corazón. Eso es algo que aparece claramente cuando dice: 


8 Ibid., p. 232. 
' Ibid., pp. 232-236. 
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Quien es llamado al Grial tiene la mayor dignidad humana.” 


Él se imaginaba bajo este hermanamiento, al servicio del sagrado Grial, 
como uno de esos caballeros de la ley divina, a cuya ley consagraban la vida 
entera, después de haber renunciado completamente al mundo. 


El servicio del Grial es muy distinguido. Solo lo pueden desempeñar caba- 
lleros que vivan en castidad [...] 

Quien se ha decidido por el servicio del Grial debe renunciar al amor de las 
mujeres.?! 


Esta pura hueste de caballeros estaría destinada a regir los pueblos, y ha- 
cerles felices, de la misma manera que Platón quería conceder a los filósofos 
la dignidad real. [...] Y yo añado: solo alguien así cuidará del pueblo, pues 
se habrá quitado de encima todas las cadenas que atan a los hombres al 
mundo, y su vida interior será la personificación de la ley divina. Flota, así, 
sobre el pueblo como un genio luminoso y claro, guiándolo fielmente. [...] 

Es extraordinariamente importante en la Orden de Wolfram que sus Ca- 
balleros del Templo no están consagrados a Dios, ni a Cristo, sino al Espiritu 
Santo. ¿Pudo haber comprendido el genial poeta el dogma de la Trinidad? 
Es posible, incluso muy verosímil, y no habría que extrañarse de ello, sino 
más bien de la genialidad, y la poderosa fuerza cognoscitiva que nos habla 
desde las obras de este esclarecido compatriota. 

La paloma, emblema del Espíritu Santo, es el principio de toda la Orden, 
tanto de su organización como también de su meta y de la esencia de sus 
miembros, dándoles su impronta característica a todos los aspectos externos 
de la sociedad que le está consagrada. La paloma es lo que le da anualmente 
la fuerza que le es propia al Grial. (Filosofía de la redención. Vol. 1. Séptimo 
Ensayo: La verdadera confianza, pp. 268-270) 


4. El comunismo, el amor libre y el Estado ideal, necesarios 
para la redención de la humanidad 


Mi filosofía alza su vista por encima y más allá del Estado idcal, del co- 
munismo y del amor libre, y enseña a una humanidad liberada, libre de pa- 


20 Jbid., p. 224 (En sus citas del Parzival Mainlánder utiliza probablemente la edición crítica 
del poema, publicada por Karl Lachmann en 1833). 
21 Jbid., pp. 240-241. 
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decimientos, la muerte de la humanidad. En el Estado ideal, es decir, en las 
formas del comunismo y del amor libre, la Humanidad mostrará el «rostro 
hipocrático»: está consagrada a la extinción; y no solo ella, sino el universo 


entero. 


El cielo y la tierra pasarán. (Cristo) 
El universo será totalmente aniquilado. (Buda) 


[...] La redención de la Humanidad depende del Estado ideal. 

El individuo particular se puede redimir en los estados sociales más ab- 
solutamente corrompidos y en todas las formas de Estado pensables, tanto 
en la monarquía absoluta, como en la República más disoluta; — pero la 
masa solamente puede hacerlo en el Estado ideal; pues primero ha de haber 
probado todos aquellos goces que puede ofrecer la tierra, para poder apar- 
tarse de la vida. Pero esta satisfacción de la búsqueda de goce de todos úni- 
camente es posible en el Estado ideal. Porque esto es así y porque, por otra 
parte, el destino [die Bestimmung] de la Humanidad es la redención, debe 
aparecer el Estado ideal, y por eso también se hará realidad. [...] 

Por lo demás, sería un grave error creer que la cuestión social solo afecta 
a las clases inferiores: los individuos de las clases superiores han de ser li- 
berados del padecimiento contra su voluntad, y los de las inferiores de forma 
voluntaria. La cuestión social es una cuestión de educación. [...] 

A esto no pueden ayudar ni los socialistas de cátedra, ni los partidos li- 
berales, ni sus héroes de pacotilla. Tampoco la orden reformada de los je- 
suitas, y aún menos la orden francmasónica. Esta última incluye tanto 
individuos justos como injustos, buenos y malos, y su eficacia está esen- 
cialmente limitada, dirigida casi exclusivamente al bien de sus miembros. 
Tampoco puede ayudar ningún estamento particular, ni la Iglesia, pues esta 
ha de suscribir incontables compromisos con las debilidades de los hombres, 
sus prejuicios de clase y con el poder. 

La ignorancia reina por doquier, y por eso los órganos del espíritu están 
atrofiados. Pone su oído sobre el corazón del pueblo y dice: no oigo nada; 
mira al corazón el pueblo, y dice: no veo nada; pone la mano sobre el pecho 
del pueblo y dice: despide un calorcillo, igual que se siente calor cuando se 
coge con la mano una bola de nieve. 

Lo que se necesita es una unión de hombres buenos y justos [ein Bund 
der Guten und Gerechten], una unión que solo esté formada por buenos y 
justos, y que dirija su actividad hacia todos los hombres, en una palabra: los 
caballeros del Grial, los caballeros del templo [Gralsritter, Templeisen), ar- 
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dientes servidores de la ley divina personificada por la paloma: patriotismo, 

justicia, amor al prójimo y castidad. [...] Pues, ¿quién podría oponerse a 
una unión de tales «caballeros del templo», que portasen en su pecho, y 
sobre su pecho, la paloma del Espiritu Santo, aunque solo estuviese formada 
por tres miembros? No, desde luego, la Humanidad entera, a la que darían 
con boca sonriente y ojos llenos de paz la forma que habita en su espíritu y 
en su corazón: la forma de una Humanidad sin sufrimiento. (Filosofía de la 
redención. Vol. HI. Octavo Ensayo: El Socialismo teórico. 5. Perspectiva su- 
perior, pp. 334-338) 


5. Proyecto de fundación de una Orden del Grial y 
estatutos de la misma 
Sursum corda?! 

Un grito que clama redención suena en todas las capas del pueblo y en 
todos los países. 

Tan solo una asociación de individuos buenos y justos puede acallarlo. 

Sin embargo, ninguna asociación de entre las antiguas puede ayudar a 
lograrlo, bien porque están fundadas en antiguas doctrinas, bien porque tie- 
nen un circulo de acción reducido, bien porque exigen aquello que conduce 
a adentrarse cada vez más en la noche de la infelicidad. 

Asimismo, solo puede servir de ayuda una comunidad que reposa sobre 
una base que ha construido la ciencia más esclarecida, y que permite al in- 
dividuo el más libre movimiento. 

La obligación necesaria de tal Orden, el solemne voto, solo podría ser 
expresión de la introversión del alma, y debería emanar del Príncipe de la 
Orden [Principe des Ordens], no de la autoridad de una persona. [...] 


¡Una Orden — — del Grial! — mirabile auditu?*! — ¡¿Y en la segunda 
mitad del siglo diecinueve?! — 
Sí. —[..] | 


¿Los miembros de esta Orden misteriosa, medio monjes, medio caballe- 
ros, deberían organizarse en: «Caballeros del Templo» [Templeisen], «sa- 
bios», «donceles», etc.? 

¿Y en la cúspide de la misma deberían situarse un «Parzival», un «Lo- 
hengrim», y a continuación, como sus subordinados más próximos, en los 
grados más elevados, un «Senescal», un «Comendador», ctc., — para todo 


2 Cf. supra, Política, nota 58, p. 316. 
23 «¡Suena asombroso!». 
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lo cual, no obstante, el sobrio lenguaje de nuestros días tendría a mano de- 
nominaciones más cercanas y naturales como las del «Presidente» y sus sub- 
ordinados de la Junta Directiva filial: los empleados, pasantes, etc. etc.? — 

¿Y qué decir de todas csas fruslerías, que resulta imposible tomárselas 
au sérieux*, como cel «Capítulo de la Orden», «ritual», «voto solemne», y 
la estricta «observancia» que es menester en todo ello? — 

¿Y todo este aparato lleno de polvo y herrumbre, sacado de las cámaras 
apolilladas del tiempo de las Cruzadas, se supone que es el medio efectivo 
y el camino para ayudar a alcanzar la meta anunciada: solucionar de un 
modo práctico las candentes, ásperas y agudísimas contradicciones y cho- 
cantes cuestiones que agitan nuestra época? 

¿Y por qué no? — [...] 

Sursum corda! 

¡Elevad vuestros corazones — Vosotros, que, con el alma ardientemente 
inflamada, y bajo el beso del pensamiento de la redención, habéis visto des- 
cubierta con entusiasmados ojos, aunque solo haya sido por un instante, la 
imagen de una Humanidad sin padecimientos, y desde entonces os sigue 
embelesando como el imperdible reflejo del Jardín del Edén, que puede lle- 
gar a ser verdad! [...] 

¡Vivid y actuad, luchad y padeced por su realización y cumplimiento, 
posicionándoos incondicionalmente en el movimiento fundamental del des- 
tino: la inmodificable dirección del movimiento de la Humanidad, siendo 
sus refulgentes sabios, desde los cuales nos iluminan y marcan el camino 
los cuatro girasoles divinos?! — [...] 

¡Sed puros Caballeros del Templo, fieles guardianes y tutores 
de los más altos bienes de la Humanidad; 
auténticos Caballeros del Grial, de la sagrada voluntad de Dios; 
fieles y valientes servidores de la ley que ha tomado cuerpo en la paloma 
del Espíritu Santo: 
Patriotismo, justicia, amor al prójimo y castidad. 
¡Con este signo —habemus ad dominum?*— queremos vencer, 
y venceremos! 


3 de marzo de 1876 [...] 


24 «En serio». 


25 Se está refiriendo, evidentemente, a las cuatro virtudes fundamentales de la ética main- 
lánderiana. 


2% «Los tenemos levantados [i. e.: los corazones] hacia el Señor». 
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*ok ok 


La Orden del Grial fue fundada cl 17 de septiembre de 1874 [...] No es 
una orden sccrcta, sino absolutamente pública. [...] 


Estatutos de la Orden del Grial (Extracto) 


1. Fin de la Orden. El fin de la Orden es preparar y nivelar fiel e incan- 
sablemente todos los caminos que conducen a la redención de la Humani- 
dad, o, lo que es lo mismo, de todo aquello que, en la Humanidad entera, 
impulse y se refiera a la realización de la ley divina que toma cuerpo sim- 
bólicamente en la paloma del Espíritu Santo: Patriotismo, justicia, amor al 
prójimo y castidad. 

I1. Los miembros de la Orden. Forman la Orden: a. Los Caballeros del 
Templo. b. Los sabios. c. Los donceles. d. Los ayudantes. [...] La bandera 
de la Orden es blanca, y muestra en su mitad a un bello mancebo con grandes 
ojos que rebosan paz: la imagen transfigurada de la muerte, portada por la 
paloma, símbolo de la redención. [...] 

En los Caballeros del Templo se unen la combatividad espiritual y mun- 
dana. [...] 

El ingreso en la Orden es libre para todo el que haya cumplido veinte 
años, esté soltero y se encuentre en condiciones, o quiera servir a su patria 
con las armas. 

Para entrar en la Orden no es impedimento ni la posición, ni el trabajo, 
ni la nacionalidad, ni la confesión religiosa, ni la vida anterior. La salida de 
la Orden puede efectuarse en cualquier momento. [...] 

UI. Organización de la Orden. En la cúspide de la Orden está el Parzival. 
A su lado están: 1) el Senescal, su representante; 2) el Comendador de los 
Caballeros del Templo; 3) el Comendador de los Sabios; 4) el Comendador 
de los Donceles; 5) el Comendador del Tesoro, que es a la vez Comendador 
de los Ayudantes; 6) el Comendador de la Casa. [...] En la cúspide de cada 
filial de la Orden está el Lohengrin, que está apoyado, como el Parzival, por 
seis Ministros. No hay diferencia de rango en la Orden. El Parzival es el pri- 
mero entre iguales. [...] 

La Orden femenina es independiente de la de los hombres. El Parzival y 
la Priora garantizan que los intereses de ambas Órdenes sean comunes. El 
Estatuto de la Orden Femenina estipula la clase de actividad común. [...] 

El ritual. Admisión de los Caballeros del Templo. [...] 
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Parzival. Antes del mundo solo existía Dios. No había otro ser junto a 
Dios, ni ningún espíritu podía indagar, ni concebir, la esencia de Dios. 

Todos: Lo sabemos. 

Pero Dios ha muerto, y su muerte fue la vida del mundo. 

Y Dios ha muerto y el mundo fue engendrado, porque Dios solamente 
puede liberarse de la existencia a través del proceso del mundo. 

Así que el mundo es Dios hecho pedazos, y la lucha en el mundo es su 
redención de la existencia. 

Por tanto, Dios ya no existe, sino solamente el mundo. 

Pero el origen desde el Dios único ata con firme vínculo a todos los seres 
particulares. 

De manera que solamente hay un mundo, y ningún Dios; pero el hálito 
divino silba y sopla a través del mundo. 

Todos: Lo sabemos. 

Y el hálito divino es la ley divina; y la ley divina es el camino del mundo; 
y el camino del mundo es el camino de la verdad. 

Así que el hálito divino, la ley divina, el camino del mundo y el camino 
de la verdad son uno y el mismo. 

Todos: Lo sabemos. 

Y las palabras de la ley, o el arco triunfal del camino, o los grados del 
movimiento del mundo, o los caballos solares de la voluntad divina, son: 


Patriotismo, justicia, amor al prójimo y castidad. 


Estas cuatro virtudes las reunimos en la imagen de la paloma. 

Así, la ley divina, o la redención, toman cuerpo en la ley divina. [...] 

El impulso sexual es el lazo que nos une con más firmeza al mundo; es 
el escollo más grande que nos separa de la paz del corazón, es el velo más 
espeso, que nos oculta la ley divina. 

Solamente quien se ha separado de las personas y de las cosas es un puro 
sacerdote de la paloma. 

De modo que la paloma exige de nosotros una castidad absoluta. 

Todos: Lo sabemos. — [...] 

Conclusión. La Orden quiere regular, no dominar, el espíritu del pueblo. 

Quiere, además, regenerar la sociedad y su trabajo, de tal modo que la 
actividad humana resulte ejemplar en todos los ámbitos. 

La Orden, ya cn lo que se refiere a los diferentes cometidos de sus miem- 
bros, es una imagen de la sociedad en pequeño. 
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Poco a poco, llegará a ser norma para la ciencia, cl arte, la agricultura y 
la industria. 

Sus metas son: una Universidad libre, una Escuela de Arte libre, una en- 
señanza libre, en suma, una docencia perfecta, y la configuración de todas 
las ramas laborales según los ideales que erige la ciencia. 

La Orden es la realización del sueño del más grande poeta alemán de la 
Edad Media, Wolfram von Eschenbach. 

La Orden es un «estandarte público del Derecho y la Justicia.» (Kant) 

Es el «albergue de la justicia» del siglo diecinueve. 

Es el lucero del alba del Estado ideal. 

La Paloma extiende sus alas protectoras sobre él, y le deja extenderse 
para bien de la Humanidad. 


13 de marzo de 1876 


(Filosofía de la redención. Vol. 1H. Décimo Ensayo: El principio regula- 
tivo del socialismo. La Orden del Grial, pp. 427-460) 


II. Selección de espigas 
1. Para la psicología 


En la filosofía —en la filosofía honrada—, solo es posible la navegación 
de cabotaje: ha de tenerse siempre a la vista la experiencia. Quien quiera 
lanzarse con su nave hacia el «Océano abierto» [de la Metafísica], ha fir- 
mado con su propia mano su sentencia de muerte como filósofo. 


ko ok 


El realismo, plenamente desarrollado, conduce al pantcísmo, es decir, 
convierte al individuo en una marioneta. 

El idealismo, plenamente desarrollado, conduce, en cambio, al atcísmo, 
a la autonomía del individuo. [...] 


Muchos astrónomos rechazan la hipótesis de que cl universo se mueve 
alrededor de un Sol central, y enseñan que el centro es un punto matemático, 
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en otras palabras: la nada absoluta. Esto es muy importante, y si fuese de- 
mostrado, sería la más grande confirmación de mi filosofía, pues pondría 
en lugar de la causa final, que es la única que yo reconozco, algo real. [...] 


2. Para la Física 


[...] La fama amplía al máximo la esfera de actividad de un hombre; la 
vergúenza, en cambio, la reduce al máximo. 
La educación [Bildung] amplía igualmente la individualidad, pero de 
manera negativa: suprimiendo las limitaciones que impone el temor. 


**xo* 


Este espíritu y voluntad determinados son lo que, en el fondo, denomi- 
namos el movimiento determinado de un hombre. Esta pisa un charco cada 
diez pasos; aquel vuela con alas de serafín. 


xo 


Schopenhauer estuvo totalmente desacertado al decir que el placer es 
algo negativo. Existe un goce completamente positivo, tanto de la sensibi- 
lidad, como de la irritabilidad y de la fuerza reproductiva. 

La carencia de valor de la vida reposa sobre el conocimiento de que el 
displacer positivo prevalece sobre el placer positivo, y el dolor positivo 
sobre el bienestar positivo. Cuando se arrojan ambos, es decir, cuando se 
arroja la vida, se logra una ganancia inconmensurablemente grande: «¡Qué 
tranquilos reposan los muertos!». 


¡La sangre! ¡La sangre! — Ella es lo más misterioso de la naturaleza y el 
auténtico inconsciente. 
«La sangre es un jugo muy especial.»”” [...] 


oo 


22 GOETHE, J. W., Faust 1, Studienzimmer 1 (Fausto 1, Escena del cuarto de estudio, op. 
cit., UI, p. 1320). 
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Quien siente con mayor profundidad cs el melancólico. Es capaz de la 
más elevada exaltación, que le conduce al séptimo cielo de los árabes, e 
igualmente del desánimo más inconsolable, que le empuja al décimo círculo 
del infierno dantcsco. No existe ninguna otra individualidad que saborce 
hasta el fin lo bueno y lo malo como la del melancólico. Ningún otro ánimo 
puede revolverse tanto como el suyo, pero tampoco hay ningún otro que 
pueda ser tan estable y calmo como el suyo. ¡Y cuán tranquilos y maravi- 
llosamente claros reposan en su fondo los ideales de la humanidad! Se pa- 
recen a la imagen de la luna reflejada en un tranquilo lago alpino. El 
repentino tránsito que experimenta el melancólico desde la más grande se- 
riedad a la alegría más desenvuelta, puede compararse al repentino cambio 
del día y la noche en el desierto del Sáhara, donde al calor achicharrante le 
sigue inmediatamente un gélido frío, y viceversa. 

Omnes ingeniosos melancólicos esse”, 


ES 


La famosa frase de Laplace: «He investigado el cielo entero, y no he en- 
contrado ni rastro de Dios»?”, hay que tomarla con pinzas, y es muy limitada, 
si no se completa el concepto de Dios con la expresión «personal». Precisa- 
mente es el astrónomo quien percibe más que cualquier otro investigador 
de la naturaleza el poderoso hálito de la Divinidad en la íntima conexión de 
todos los astros y en la armonía de sus movimientos, 


2 Frase de Aristóteles, citada por Cicerón en Cuestiones Tusculanas. 1, 33: «Aristóteles ait, 
omnes ingeniosos melancólicos esse» («Aristóteles dice que todos los individuos geniales 
son melancólicos»). Schopenhauer también utiliza esta cita, por ejemplo, en las Lecciones 
sobre Metafisica de lo bello, op. cit., p. 135. La conexión entre genio y melancolía tiene sus 
orígenes en el Problema XXX, 1 de Aristóteles (ARISTÓTELES, £l hombre de genio y la 
melancolía. Problema XXX, 1, trad. Cristina Serna, Quaderns Crema, 1996). 

22 Mainlánder se refiere a la conocida anécdota que tuvo como protagonistas a Napolcón y 
Laplace: cuando Laplace presentó a Napoleón su libro Exposition du systéme du monde 
(1796), donde se proponía la hipótesis nebular, Napoleón le comentó: «Mc cuentan que ha- 
béis escrito este gran libro sobre el sistema del universo sin haber mencionado ni una sola 
vez a su Creador», y Laplace contestó: «Sire, nunca he necesitado esa hipótesis». Con ello 
aludía al hecho de que Newton había tenido que acudir a la Voluntad Divina para apoyar su 
ley de la gravitación universal, ya que no era capaz de explicar las anomalías de los movi- 
mientos de Júpiter y Saturno, que amenazaban la estabilidad del sistema solar. Napolcón le 
comentó la respuesta al matemático Lagrange, quien dijo: «¡Ah! Dios es una bella hipótesis 
que explica muchas cosas». Mas cuando Napolcón transmitió esta opinión a Laplace este 
respondió: «Aunque esa hipótesis pueda explicarlo todo, no permite predecir nada». 
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que actúan 


según las metas que les atraen.” 


Esta expresión del conocido astrónomo me induce a emitir, por mi parte, 
esta otra: 

He investigado el cielo entero, toda la superficie y el interior de la tierra, 
hasta donde cs posible; he comprobado todo lo que vive, se mueve y existe 
en el aire, el agua y sobre la tierra, y lo único que he encontrado en todas 
partes son individuos, que están, no obstante, en la más íntima conexión. [...] 


3. Para la Estética 


La Estética puede explicarse como la doctrina de lo sensible transfigu- 
rado. [...] 


Lo verdaderamente sublime, lo absolutamente sublime, lo sublime kar” 
¿goxiv”! es la nada absoluta. Inténtese pensar, por una vez, que todo el mundo 
se ha extinguido; que ya no hay nada de nada, ni un grano de arena, y uno 
sentirá enseguida dispuesto su ánimo para sentir lo sublime, es decir, sentirá 
una temible repulsión, y a la vez se sentirá atraído por la dulce patria. 

Solamente el pensador auténtico no experimenta la nada absoluta de forma 
sublime, sino que adopta ante ella una actitud solamente contemplativa. 


* ok ok 


La Estética habría de llevar como emblema un lago en el que se reflejasen 
bellos árboles, el cielo azul y la faz del día, todo ello de un modo comple- 
tamente sereno y transfigurado. 


4. Para la Ética 
[...] Toda la felicidad, toda la paz, todo lo bello, todo lo glorioso que los 


hombres han atribuido al Paraíso — ¿qué es sino una manifestación de aque- 
llo que sintieron en sí mismos en sus mejores horas? 


 SCHILLER, E., Die Grófe der Welt (1782/1795). 
3 «Por excelencia». 
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Por eso, ¡aprende a valorartc, oh individuo! Pucs también todo aquello 
que atribuyes al Dios omnipotente, porque vive en ti con tanta elevación y 
majestad, y tan poderosamente, es tu sentimiento, elevado por tu propia 
fuerza. 

«¡El sentimiento es todo!»-*? [...] 


odo 


La filosofia de Schopenhauer ha de verse como el puente que conduce 
al pueblo desde la fe a la filosofía. Por eso constituye un hito, no solo en la 
historia de la filosofía misma, sino en la historia de la humanidad. Las pie- 
dras de este puente, empero, están tomadas de su ética y el todo suena: re- 
dención individual mediante el saber. [...] 


odo 


El enigma de la vida es extraordinariamente simple; y, sin embargo, para 
resolverlo se requieren la más alta formación y experiencia, y, asimismo, 
estas condiciones han de ser primero cumplidas por aquel que quiera reco- 
nocer la solución correcta. 

Por tanto, ¡educación, educación integral e idéntica para todos! 


ok ok 


La doctrina de la negación de la voluntad de vivir individual es la pri- 
mera, y también la única verdad filosófica con la que puede moverse e in- 
flamar a las masas, igual que lo hacen los principios de la fe. 

Pero, por eso mismo, no puede permanecer como posesión exclusiva de 
unos pocos individuos privilegiados, que se sitúan en un plano de feliz con- 
templación y suficiencia individual por encima del movimiento y el torbellino 
de la vida, igual que los pináculos del templo mantienen el poder del espíritu 
y su tesoro «a buen recaudo», mientras que la mirada embotada, que solicita 
en vano, de la gran multitud de los «desheredados» —¡de los real y cfectiva- 
mente «desheredados»!-— se encuentra ante las puertas cerradas de algo ¡n- 
concebible, que permanece como una piedra ante cllos, aunque sea una piedra 
noble, igual que el hallazgo de un diamante por pollitos hambrientos. 


32 GOETHE, J. W., Faust 1, XV1 (Fausto 1, Escena XVl, Jardín de Margarita, op. cit., 1, p. 
1350). 
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Debe poner, con mano suave y sin distingos, el consuelo de la redención 
al alcance de todos los fatigados y agobiados que tienen sed de ella; debe 
llegar a ser un bien común. Siendo lo más dulce y glorioso, la «fuerza más 
elevada» que podría conseguir la Humanidad, debe ser traída desde el tem- 
plo de la ciencia a lo alto de la montaña, visible para todos, asequible para 
todos, para que con su luz la noche que «lentamente va cayendo sobre el te- 
atro» se convierta en pleno día. 

En una palabra: no puede quedarse en «caviar para el pueblo», sino que 
debe llegar a ser el pan de la vida para su corazón hambriento. Y el primer y 
más necesario paso para ello era la purificación de todo lo trascendente. [...] 


* ok ok 


He enseñado que el movimiento del individuo particular, y también el 
del mundo entero, no constituye un círculo, como creían Platón y Heráclito, 
sino una espiral. 

La más elevada constatación de esta doctrina se encuentra en la astrono- 
mia. Los planetas se mueven alrededor del Sol, y con el Sol se mueven a la 
vez alrededor de otros soles, y esto produce una espiral. 

También se puede aclarar este asunto comparándolo con un barco de 
vapor. Las ruedas giran incesantemente en círculo sobre sí mismas, y sin 
embargo, el barco entero navega hacia delante. [...] 


* o ok 


Creo que, bajo relaciones normales, la pederastia solo puede hacer acto 
de presencia en los pueblos moribundos, y ciertamente habría que caracte- 
rizarla como la expresión de un anhelo de muerte inconsciente del individuo. 
Como el individuo no quiere renacer, pone instintivamente su semilla en un 
lugar en el que no puede prosperar. 

Léase atentamente todos los pasajes pertinentes en las obras griegas an- 
tiguas, y se me dará la razón. Aquí y allá, aparecía incluso la más clara con- 
ciencia del impulso demoníaco, y se expresaba el odio contra el 
engendramiento de hijos. 

Licurgo y Solón precisaron legalmente la relación que debía mediar entre 
el amante y cl amado. El nacimiento de la individualidad en el amor heroico 
de dos mancebos fue alabado como lo más glorioso. El amor a las mujeres 
se consideraba común y propio de animales, mientras que el amor a los hom- 
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bres se tenía por un don de la casta Venus Urania; por eso Solón no concedía 
este don a los esclavos. 

Sí uno adopta cl punto de vista de los griegos, la castidad absoluta es so- 
lamente un medio mejor que la pederastia para cl mismo fin. Desde el punto 
de vista de nuestro saber actual, en cambio, ambos medios no pueden com- 
pararse. La moral los diferencia radicalmente entre sí. [...] 


*k ok ok 


Feliz aquel que puede decir: siento que mi vida armoniza con el movi- 
miento del universo, o, lo que es igual: siento que mi voluntad está en la co- 
rriente de la voluntad divina. Es la última conclusión de la sabiduría y el 
cumplimiento de toda moral. 


5. Para la Política 


[...] Que Salomón enseñase que no hay nada nuevo bajo el sol, y que las 
generaciones van y vienen, pero la tierra permanece eternamente, no ha de 
extrañarnos, pues, ¿qué panorámica de la naturaleza y de la historia tenía 
Salomón? 

Que Platón y Heráclito enseñasen que el curso de la naturaleza es circu- 
lar, no puede admirarnos, pues, ¿qué visión de conjunto de la naturaleza y 
la historia tenían los griegos? 

Pero que Schopenhauer, después de las migraciones de los pueblos, la 
Reforma, la Revolución francesa, y en base a las modernas ciencias de la 
naturaleza, enseñase que «por doquier el genuino símbolo de la naturaleza 
es el círculo, al ser el esquema del retorno»* , no tiene disculpa. [...] 


oo 


De una estirpe de titanes surge, a través del proceso histórico, una estirpe 
de pensadores. [...] 


33 SCHOPENHAUER, A., Die Welt als Wille und Vorstellung, 3, $ 41, p. 545 (El mundo 
como voluntad y representación, op. cit., 11, cap. 41, p. 460). 
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Quien quiere entregarse por completo a la Humanidad, no puede ser ya 
un hombre. [...] 


kk ok 


El cerebro de Napoleón III pesó un kilo y medio: lo que pesa el cerebro 
de un campesino. El cerebro de Byron pesó tres kilos. 

Sobre esto podría escribirse un libro de, al menos, 40 pliegos en gran oc- 
tavo. [...] 


kokok 


La gran época en la que vivimos: la época de la disolución, en la que 
toda autoridad se ha evaporado, de la corrupción por arriba y una incalifi- 
cable miseria por debajo, es enteramente semejante al tiempo del Imperio 
Romano, cuando hizo acto de presencia Cristo; lo único que cambia es la 
ilustración. Lo que hace falta ahora es lo mismo que hizo falta entonces: 
una doctrina simple, fundada en el impulso del individuo hacia la felicidad, 
pues solo una doctrina así puede interiorizarse y suscitar pasiones. 

Mientras el hombre vulgar siga diciendo: «¡Sí! Si fuese rico, poderoso, 
ilustrado, sería feliz» — la falta de valor de la vida solo puede ser algo creído. 
De lo que se trata es que esa falta de valor sea conocida, y esto solamente 
es posible si se han paladeado todos los goces. 

Igual que el arte de la imprenta acompañó el surgimiento de la Reforma, 
así la filosofía pesimista acompaña al movimiento social, y tendrá el mismo 
éxito. [...] 


oo 


La filosofía pesimista será para el período de la historia que comienza lo 
que fue la religión pesimista del cristianismo para el período ya pasado. 

El signo que luce en nuestra bandera no es el Salvador crucificado, sino el 
Ángel de la Muerte [Todesengel] con ojos grandes, serenos y dulces, portado 
por la paloma del pensamiento de la redención: en el fondo, el mismo signo. 


**o 


He de decirlo una vez más: el fin de toda la historia del mundo, es decir, 
de todas las batallas, sistemas religiosos, invenciones, descubrimientos, re- 
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voluciones, sectas, partidos, ctc. es dar a la masa aquello de lo que han par- 
ticipado ciertos individuos particulares desde el comienzo de la cultura. Por 
eso no se trata de educar una estirpe de ángeles, estirpe que siempre existe, 
sino de lo que se trata cs de la redención de la existencia. La realización de 
los más atrevidos ideales de los socialistas, por tanto, tan solo ha de crear 
para todos un estado de bienestar en el que desde siempre ya han vivido al- 
gunos individuos particulares. 

¿Y qué hacían estos individuos cuando llegaban a dicho estado? Se apar- 
taban de la vida. 

Tampoco era posible otra cosa. 


6. Para la Metafisica 


La única causa final que puede admitir el filósofo inmanente es la nada; 
sin embargo, expresa con determinación que esta causa final única solo 
puede ser planteada y utilizada de un modo regulativo. Por eso no se puede 
decir de manera constitutiva que el mundo tiene una causa final, sino que 
ha de decirse que el mundo se mueve como si tuviese una causa final. 


odo 


La X metafísica puede denominarse Dios. Pero Dios ya no existe: ha 
existido, y está muerto. El mundo, empero, porta su unidad, a manera de 
feudo, como conexión dinámica. [...] 


ko ok 


[...] En el mundo no hay libertad alguna. Antes del mundo solamente 
había libertad. [...] Se tiene toda la razón al trasladar la libertad al liberum 
arbitrium, pues se trata precisamente de si, en un caso dado, algo puede ha- 
cerse, O dejar de hacerse. 

Pero habría de haberse visto enseguida que en el mundo no es posible 
tal libertad; pues allí donde coinciden una determinada naturaleza con un 
motivo suficiente, surge como un relámpago el acto, del mismo modo que 
salta la chispa cuando se tocan el hierro y la piedra. 

Por tanto, la definición correcta de la libertad solo puede aplicarse a Dios 
antes del mundo. Él podía ponerse en libertad en el mundo, o no, a pesar 
de su essentia, que no conocemos. Y en este sentido, la libertad es inconce- 
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bible; pues en el mundo solamente conocemos la total dependencia del yo 
de sí mismo y del motivo correspondiente, es decir, solo conocemos la ne- 
cesidad. En Dios, empero, debemos de postular la independencia de natu- 
raleza y motivo, es decir, la verdadera indifferentia. Pues cuando Él era, era 
cicrtamente todo en todo, y no existe, queda suprimido, cualquier motivo. 

Pero ahora la cosa cambia. Una vez decidida por la existencia es decir, 
decidida a sacrificar el supra-ser al no ser, la essentia existente debió eje- 
cutar la decisión, y por eso hizo acto de presencia el mundo como fenómeno; 
pues en el proceso se trata solamente de que la essentia despeje, rompa, de- 
bilite, y finalmente aniquile el obstáculo que estorba su camino. 

Así se resuelven las contradicciones, y se responde a la pregunta de por 
qué Dios, si no quería ser, primero debió ser, y no se deshizo enseguida. 
Tampoco constituye obstáculo alguno la omnipotencia. Pues la unidad sim- 
ple podía lo que quería. Esta era su omnipotencia; pero no que ella quisiera 
sin esencia, pues es absurdo. Allí donde hay una existencia, también hay 
una esencia, y este es el único hilo que va del ámbito inmanente al trascen- 
dente — todo lo demás está enteramente oscuro para nosotros. 


* oo 


La tendencia hacia una unidad es digna de una razón sana. Los mejores 
espíritus se han dedicado a ella, y han errado tan solo en que ponían la uni- 
dad en el presente, detrás del mundo, mientras que ella se encuentra en el 
pasado. [...] 


oo 


La contradicción del mundo con la omnipotencia anterior al mundo solo 
es aparente. ¿Qué significa omnipotencia? Solo puede significar: ser, bien 
esto, bien aquello. Por tanto, el ser es condición. Pero se trata del no ser. A 
ningún teólogo puede ocurrírsele decir que Dios tiene la «omnipotencia» de 
no ser, 

Igualmente, la libertad real anterior al mundo, como liberum arbitrium 
indifferentiae, solo ha de entenderse como que Dios pudo permanecer en el 
supra-ser, o pudo hacerse añicos en el ser. Pues, aunque era también abso- 
lutamente libre de hacer esto o:aquello, no cra, sin embargo, libre de una 
determinada esencia, y fue esa determinada esencia la que determinó como 
condición para alcanzar cl no-ser, la redención, la disolución en un mundo 
caracterizado por un largo proceso, o lo que es lo mismo: el debilitamiento 
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mediante la lucha en cel ser. No tenía la libertad de no scr, precisamente por- 
que tenía una naturaleza existente, una determinada esencia, a cuyas leyes 
estaba sometido. 

Y también con esto basta. El pasado, sobre el que está tendido el impe- 
netrable velo trascendente, se ha ido. Dirigid la mirada al futuro, donde se 
encuentra toda salvación. 


La creencia en el diablo tiene tres sólidas raíces: 
1) el temor; 
2) el pensamiento lógico de que un puro dios de luz, podría causar al 
hombre el mal; 
3) la obstinación del individuo. 

El individuo sano se opone con temible energía a un Dios todopoderoso, 
mientras que el enfermo se arroja preso de la locura en los ardientes brazos 
de Moloch y se deja quemar. 

El pensamiento de que el poder de Dios no es omnipotente, sino que está 
limitado por el poder de un principio malvado, provoca un estremecimiento 
de alegría en el invididuo sano, que recorre el núcleo mismo de su ser. 


¿Yo honrarte a t1? ¿Por qué? [...] 
¿No fuiste tú y tú solo, 
corazón mío, que en sacras llamas ardes 
quien todo me lo hiciste?” 


Con vistas al destino, cada uno es a la vez esclavo y señor, instrumento 
y artífice. 


La única objeción que se puede hacer en contra de mi metafísica es que 
la meta final del mundo no debe ser la nada; sino que también puede ser un 
Paraíso. Pero esta objeción cs insostenible. 


343 GOETHE, J. W., Prometheus (1774) (GOETHE, J. W., Prometeo, op. Cil., l, p. 1006). 
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En primer lugar, la Divinidad premundana tenía la omnipotencia de ser 
como quisicra. Según esto, si hubiese querido ser un montón de seres nobles 
y puros, habría podido satisfacer enseguida su deseo, y habría sido innece- 
sario un proceso. 

En segundo lugar, no puede decirse que el proceso debió tener lugar, por- 
que la Divinidad no cra una Divinidad pura, y el proceso la purifica. Pues, 
en primer lugar, este enunciado es anulado por la omnipotencia de Dios, y 
luego porque la esencia de Dios está completamente oculta para el espíritu 
humano. ¿Quién me da, pues, derecho a decir que Dios sería un Dios im- 
puro? Todo esto no es más que humo. 


* Ao 


La verdadera significación metafísica del mundo, el Credo de todos los 
buenos y justos, es el despliegue del mundo con la Humanidad en la cúspide. 
El mundo es un punto de transición, pero no hacia un nuevo estado, sino 
hacia la aniquilación, que, por supuesto, se encuentra fuera del mundo: es 
metafísica. [...] 


* oo 


Lo bello es el reflejo de la existencia premundana; lo bueno, la fresca 
sombra que arroja el Nirvana posmundano en el «bochornoso día» de la 
vida. 


El movimiento del universo es el movimiento desde el supra-ser al no 
ser. Pero el mundo es la ruptura en la pluralidad, es decir, en individualida- 
des egoístas, que se dirigen unas contra otras. Solamente en esta lucha de 
seres, que antes eran una unidad simple, puede destruirse la esencia orlgl- 
naria misma. La desintegración fue el primer acto, el comienzo del citado 
movimiento, y con esto resta que el mundo y su constitución hayan de re- 
ferirse al único fin que domina desde el ámbito trascendente al inmanente: 
la existencia ligada a una essentia. Esta essentia hacía necesario el proceso, 
si no, hubiera sido superfluo. 

Por consiguiente, en relación con la ruptura en la pluralidad primera, el 
movimiento del mundo es el movimiento desdc el ser originario [Ursein], 
inconcebible para nosotros, es decir, el ser relativo, al no ser absoluto, a tra- 
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vés del ser real. Y, ciertamente, este movimiento no podía ser distinto. Debía 
ser como es: ni diferente por su esencia, ni más largo, ni más corto. 


* ok ok 


La ley del debilitamiento de la fuerza es la ley del universo. Para la Hu- 
manidad su nombre es: ley del sufrimiento. 


*oxo 


Hay que diferenciar dos tipos de panteísmo: el rígido panteísmo espino- 
sista y el panteísmo evolutivo [Pantheismus mit der Entwicklung]. El pri- 
mero es el panteísmo auténtico, pues su Dios está dado de eternidad en 
eternidad, es atemporal e invariable. El panteísmo evolutivo [Entwicklungs- 
Pantheismus|, en cambio, ha surgido de un compromiso que, como dice 
Kladderadatsch**, es «siempre afeminado». Mientras que para Spinoza el 
mundo es un devenir infinito, carente de meta, para el Sr. von Hartmann**, 
el mundo es también un devenir infinito, aunque jalonado por metas. Pues 
antes de este mundo han existido innumerables mundos, y después de él 
habrá también incontables mundos. Después de cada proceso, la voluntad, 
en cuanto potencia, se queda sin memoria, y la fórmula matemática que in- 
troduce Hartmann para probar que la posibilidad de nuevas formaciones de 
mundos llegará a ser menor suena a viento huero. 

Aquí resalta con plena claridad, en primer término, el carácter inconso- 
lable de todo panteísmo, y, en segundo lugar, su insuficiente explicación del 
mundo. Decir que «el mundo es fruto de un azar originario» es lo mismo 
que renunciar a explicarlo. La pregunta de por qué prendió en la voluntad 
la apetencia de pasar del supra-ser al ser, es decir, de producir el mundo, 
queda sin respuesta. Suponer un camino para el mundo, pero sin objetivo, 
ni meta, ni un final (el punto de reposo en el proceso que se repite «tan a 
menudo como se quiera» está fuera de consideración, puesto que no existe 
tiempo alguno desde el final de un proceso del mundo como tal hasta el co- 


35 Kladderadatsch (expresión onmatopéyica, equivalente a «catacrack») era una revista de 
sátira política alemana semanal, fundada por David Kalisch y Heinrich Albert Hofmann, 
que apareció entre 1848 y 1944. La expresión fue utilizada irónicamente por August Bebel 
para caracterizar el colapso de la sociedad burguesa. 

6 Eduard von Hartmann (1842-1906), autor de Die Philosophie des Unbewuften (La Filo- 
sofía del inconsciente) (1869), al que Mainlánder critica brevemente en las líneas que siguen, 
y más por extenso en el Duodécimo Ensayo del Volumen Il de La Filosofía de la Redención, 
titulado: Kritik der Hartmann schen Philosophie des Unbewuften (PE, Vol. 11, pp. 529-653). 
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mienzo del próximo: por tanto, el proceso del mundo, propiamente como 
tal, nunca termina), significa agudizar hasta alcanzar un grado completa- 
mente atroz cl más profundo carácter que porta en sí el curso entero de este 
proceso. 

¿Qué consuclo puede ofrecer una filosofía que parte de tales presupuestos 
al individuo que clama por la redención del tormento que supone la exis- 
tencia? Ata con férrcas cadenas al luchador mortalmente extenuado, que 
quiere escapar para siempre del mundo entero, a la rueda que rota eterna- 
mente del «devenir infinito», y en vez de verter un bálsamo en la herida 
candente de su conocimiento, lleno de dolor, de que la vida y el sufrimiento 
son uno y lo mismo, vierte en ella tan solo el acre veneno del pensamiento 
inconsolable de no poder alcanzar la plena y total aniquilación de su ser, ni 
por sí mismo, ni en la totalidad, ni con ella. La estremecedora queja que ex- 
hala, demandando a qué viene este penar in infinitum, sin sentido, ni resul- 
tado, sin consuelo ni descanso — se pierde a lo lejos, sin ser escuchada. 

El ateísmo, tal como lo explico y fundamento por vez primera científi- 
camente en mi doctrina, da, junto con la solución al gran problema del sur- 
gimiento y significado del mundo, también la conciliación. No conoce 
ningún mundo anterior a este mundo, ni tampoco ninguno posterior a él. 
Para él, el mundo es un único y grandioso proceso, que no es una repetición, 
ni tampoco se repetirá, pues antes de él está el supra-ser trascendente, y 
después de él, el nihil negativum. Y esto no es una vana afirmación. La de- 
ducción es lógica de un extremo a otro, y todo en la naturaleza suscribe el 
resultado, ante el cual es verdad que un espiritu débil puede sucumbir tem- 
bloroso, pero que estremece de alegría al sabio hasta el fondo de su alma. 
¡No ser ya nada, nada más, nada en absoluto! 

¡Oh, qué mirada al más absoluto vacío! — 


*kokok 


Mi obra y mi consuelo, tanto en la vida como en la muerte, es la separa- 
ción entre el ámbito inmanente y el trascendente. (Filosofia de la redención. 
Vol. 11. Undécimo Ensayo: Selección de espigas, pp. 463-511) 


ok ok 


[...] Si [como afirma Eduard von Hartmann] lo único que determina siem- 
pre la voluntad es «que» la cosa sca, mientras que la idea, lo único que de- 
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termina siempre cs «lo que es y cómo es» dicha cosa””; si, además, la idca 
es pura y bucna, entonces el mundo debería ser siempre puro, y representar 
tan solo la realización del bien. Pero es algo despreciable y la realización 
del mal; o, como lo definió Cristo: la obra del diablo**. 
Los resultados positivos de [la crítica a la filosofía de Eduard von Hart- 
mann] son: 
1) que hay un inconsciente en todos los individuos del mundo, a saber: 
una voluntad inconsciente individual; 
2) que a esta voluntad individual solamente le es esencial el movi- 
miento; 
3) que dicha voluntad es voluntad de morir; 
4) que esta voluntad de morir no es en absoluto un principio psíquico; 
5) que el espíritu solamente es función de un órgano de esta voluntad, 
igual que la digestión lo es de otro órgano distinto; 
6) que la conciencia surge cuando el demonio (lo primario) activa uno 
de sus órganos, el cerebro (que es lo secundario, la psique); 
7) que el espíritu, como cualquier órgano, funciona siempre, pero sus 
funciones inconscientes no pueden denominarse pensar inconsciente, 
representar inconsciente y sentir inconsciente, del mismo modo que 
los productos inconscientes de estas funciones no pueden denomi- 
narse pensamientos, representaciones y sentimientos inconscientes; 
8) que no puede dominar jamás el antagonismo entre voluntad y es- 
píritu; 
9) que no hay ni una voluntad única universal e inconsciente, ni una 
idea omnisciente, ni la unión de ambas, es decir, un espíritu absoluto; 
10) que antes del mundo hubo una unidad simple, pero a la que no se 
puede adscribir de manera constitutiva ni una voluntad, ni un espíritu; 
11) que en el mundo solamente hay individuos, los cuales, no obstante, 
a causa de su origen a partir de una unidad, están en conexión diná- 
mica. (Filosofía de la redención. Vol. 1. Duodécimo Ensayo: Critica 
de la Filosofía del inconsciente de Hartmann, pp. 651-652) 


37 Puede encontrarse una exposición más detallada de la filosofía del inconsciente de Eduard 
von Hartmann en: PÉREZ CORNEJO, M., «El tormento y el éxtasis: pesimismo, arte y re- 
dención en la estética de Eduard von Hartmann», incluido como estudio preliminar en: 
HARTMANN, E. von, Filosofia de lo bello. Una reflexión sobre lo inconsciente en el arte, 
Universitat de Valencia, 2001, pp. 11-117. 

3£ «Y para esto apareció el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo», / Juan, 3:8. 


Nota final 


La enfermedad ontológica 


CARLOS JAVIER GONZÁLEZ SERRANO 


Si buscamos en el Diccionario de Filosofía de Ferrater Mora —herra- 
mienta de referencia básica en el mundo filosófico hispanohablante— la en- 
trada «Mainlánder, Philipp», caemos muy pronto en la cuenta del gran vacío 
que existe sobre esta figura en el contexto académico de nuestra disciplina. 
A pesar de su encomiable esfuerzo y de su titánico trabajo, Ferrater apenas 
dedica veinte líneas a este filósofo alemán, prácticamente desconocido para 
los lectores de habla hispana. En ellas, además de una brevísima nota bio- 
gráfica y de un muy compendioso resumen de sus tesis principales, leemos 
que «Mainlánder recibió sobre todo sus inspiraciones filosóficas de Scho- 
penhauer», por lo que, acaso, eltautor del Diccionario duda de la originali- 
dad del pensamiento de nuestro protagonista. 

Podemos preguntarnos, en este sentido, a qué se debe la falta de infor- 
mación sobre Mainlánder, y si, quizá, existe alguna razón por la que los es- 
pecialistas no se han hecho cargo de las obras de este pensador de tan breve 
existencia (1841-1876) que se encuentra en tan interesante periodo del de- 
venir filosófico de la segunda mitad del XIX. En efecto, el periplo vital de 
Philipp Batz (quien adoptaría el pseudónimo de «Philipp Mainlánder» para 
remarcar su hermanamiento con la ciudad que le vio nacer, Offenbach am 
Main) transcurre a caballo entre la muerte de uno de sus inspiradores, Arthur 
Schopenhaucr (1788-1860), y el florecimiento académico, literario y filo- 
sófico de quien, con el tiempo, recogería diversos frutos de su pensamiento, 
nada menos que Friedrich Nietzsche! (1844-1900). 

Puede que su temprano suicidio en 1876, así como su particular modo 
de vida (en el que primó un voluntario aislamiento que no dejó de extrañar 
a sus allegados), contribuycran al escaso éxito de sus escritos en su propia 
época. Sin embargo, no podemos permitirnos, pasado un tiempo más que 


| Véase, por ejemplo, como comenta Manuel Pérez Cornejo en la Introducción de este vo- 
lumen, NIETZSCHE, F., Correspondencia. Vol. 111. Enero 1875-diciembre 1879, Trotta: 
Madrid, 2009, p. 187, donde Nietzsche reconoce en misiva a Overbeck que tanto él como 
Paul Rée han «leído mucho a Voltaire», pero que «ahora le toca cl turno a Mainlánder». 
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suficiente para pesar el auténtico valor de su obra, obviar la original apor- 
tación de su pensamiento al devenir de la historia de la Filosofía. Una apor- 
tación que no se ciñe a la publicación —el mismo año de su muerte— de su 
obra magna, la Philosophie der Erlósung (Filosofía de la redención”), sino 
a todo un conjunto de textos en prosa y verso que, aún hoy, siguen sin ver 
la luz en castellano? a pesar de su enjundia literaria y profundidad filosófica. 
Y es que hasta bien avanzado el siglo XX (o mejor dicho, hasta casi aca- 
bado), no comienza a tenerse cn cuenta la importancia de Mainlánder en el 
contexto filosófico. 

Es en un viaje a Italia, en un país mediterráneo que ofrecía posibilidades 
anímicas hasta entonces desconocidas para un todavía joven Philipp, donde 
se produce su encuentro con Spinoza y, sobre todo, con Schopenhauer, a 
través de la lectura casi enfermiza (un influjo, el del filósofo de Danzig, que 
también experimentaría el propio Nietzsche*) de El mundo como voluntad 
y representación. A pesar de las recomendaciones de uno de sus profesores, 
de huir «como de la peste» de la filosofía, Mainlánder sucumbe irremedia- 
blemente a los encantos del genio schopenhaueriano: la vocación quedaba 
sellada, el joven Philipp veía ante sí un vasto panorama, el abierto por Scho- 
penhauer —y, previamente, por las obras de Kant—, pero que sin embargo 
podía explotarse aún más. En el prólogo de la Filosofía de la redención, 
apuntaría Mainlánder que su pensamiento no es más que «la prosecución 
de las doctrinas de Kant y Schopenhauer, y la confirmación del budismo y 
del cristianismo más puro. Aquellos sistemas filosóficos se corrigen y com- 
pletan mediante dicha filosofía, al tiempo que ambas religiones se reconci- 
lian a través de ella con la ciencia». 

Comienza de este modo, tras el prodigioso descubrimiento de Schopen- 
hauer, a pergeñar Mainlánder el modo de continuar de un modo original lo 


2 He tenido la inmensa suerte de poder trabajar codo con codo con el profesor Manuel Pérez 
Cornejo, traductor de este volumen, a quien me une no solo mi franca admiración por su 
trabajo, sino una sincera amistad y un interés común por Mainlánder. 

3 Debemos agradecer, de nuevo, a Manuel Pérez Cornejo la traducción de algunos de los 
más agudos, oscuros y maravillosos poemas de Mainlánder, recogidos en Lavarquela. Su- 
plemento de cuadernos del matemático, n* 34: «Selección de poemas del filósofo, poeta y 
dramaturgo alemán Philipp Mainlánder». Es de reseñar asimismo el imprescindible artículo, 
también de Pérez Cornejo, recogido en un libro que yo mismo coordiné en 2012 junto con 
Gonzalo Muñoz Barallobre, Galería de los invisibles (Ediciones Xorki: Madrid): «Una gno- 
sis contemporánca: Philipp Mainlánder y la filosofía de la redención». 

1 Conocidas son las palabras del filósofó en NIETZSCHE, F., Schopenhauer como educador, 
Valdemar: Madrid, 2006, pp. 49-50, traducción de Luis Fernando Moreno Claros: «Perte- 
nezco a esos lectores de Schopenhauer que, tras haber leído una primera página suya, saben 
con certeza que leerán todas las demás y escucharán cada una de las palabras que haya 
dicho. [...] Lo comprendí como si hubiese escrito para mí». 
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que el gruñón de Danzig había iniciado: la odisca del espíritu humano hacia 
una posible liberación (Erlósung) que parece vedada por la idiosincrasia 
misma de nuestra existencia, plagada de descos por cumplir, anhelos por sa- 
tisfacer y penas con las que bregar, una odisea que desea fundamentar Main- 
lánder sobre «el saber», sobre la filosofía y su modo propio de argumentar, 
alejado de una fe ciega que solo conduce a ilusorias soluciones al problema 
de nuestra existencia. 

Aunque, desde luego, Mainlánder nunca asistió —ni pudo haber asistido— 
a las clases que Schopenhauer impartió en Berlín, es innegable que las con- 
secuencias del Libro Cuarto y sus respectivos Complementos de £l mundo 
voluntad y representación causaron honda mella en el ánimo de Philipp. En 
sus lecciones sobre la metafísica de las costumbres”, justo al final de sus 
notas para impartir sus clases, Schopenhauer señalaba que, si algo caracte- 
riza al ser humano, es la «oscuridad que se extiende sobre nuestro ser y cuyo 
sentimiento hace exclamar a Lucrecio “En qué tinieblas de la vida, / en cuán 
grandes peligros se consume / ese tiempo tan breve”. Esta oscuridad que 
provoca la menesterosidad respecto de la filosofía y cuyo espíritu filosófico 
es llevado a la consciencia en un santiamén, con tal viveza que a otros puede 
parecerles rayana en el delirio; esta oscuridad de la vida —concluía Scho- 
penhauer— no se puede intentar dilucidar». 

Tal oscuridad será la que tome Mainlánder como patrón de la existencia 
humana, de la que parte y hacia la que se aproxima... ¿inevitablemente? 
Quizá exista una vía de liberación, un deuteros plous que merezca la pena 
experimentar con el fin de hacer frente a los designios de un Dios que, a jui- 
cio de Mainlánder, se vio obligado a comenzar a morir para, precisamente, 
comenzar a vivir. La vida de Dios constituye, en este sentido, el lento pro- 
ceso por el que el mundo muere poco a poco”. En la Metafísica de la Filo- 
sofía de la redención, nuestro filósofo asegura que «Dios tenía la libertad 
de ser como quisiese, pero no era libre respecto de su determinada esencia. 
Dios tenía omnipotencia de ejecutar su voluntad de ser de cualquier modo; 
pero no tenía igual poder para no ser». Con la aparición de Dios, con su de- 
cisión de ser, se inaugura asimismo cl imperio del no-ser: el mundo consti- 
tuye así el resultado de este proceso que nos atraviesa, en nuestro interior, 


3 Contamos en español con una magnífica edición y traducción de Roberto Rodríguez Ára- 
mayo en SCHOPENHAUER, A., Metafisica de las costumbres, Debate-CSIC: Madrid, 1993. 
é Ibid., pp. 199-200. 

7 Cfr. supra, Física: «Esta unidad simple ha existido [ist gewesen], pero ya no cxiste [sie ¡st 
nicht mehr]. Se ha hecho añicos [zersplittert], transformando su esencia completa y entera- 
mente en el mundo de la pluralidad. Dios ha muerto y su muerte fue la vida del mundo [Gott 
ist gestorben und sein Tod war das Leben der Welt)». 
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como una auténtica enfermedad ontológica. Nos encontramos fatalmente 
heridos por la doble cara del no-ser: por nuestra conciencia cierta de la 
muerte (y por tanto, por el miedo que nos inspira el fin de nuestro fenómeno 
individual) pero, a la vez, encontramos consuelo en virtud de una oscura 
tendencia hacia cl no-scr. 

De este modo, el ser humano es el único animal que, transido por el 
micdo a su desaparición, no deja de anhelar la paz que espera encontrar en 
su fin. Y es que no resulta extraño en absoluto que, en vista de que el «apre- 
mio y la fricción» son las notas comunes en el universo de las acciones hu- 
manas, siempre rodeadas de una «penosa necesidad» y del «egoísmo más 
despiadado», Mainlánder proponga acudir a la muerte como auténtica —y 
única— solución a la mencionada y funesta enfermedad ontológica, singular 
lacra del género humano. 

El desbordado pesimismo de Mainlánder, que confirma la sospecha 
schopenhaueriana sobre una (im)posible mejora moral del ser humano (en 
contra de lo defendido, por ejemplo, por Lessing en Die Erziehung des 
Menschengeschlechts), no es más que el resultado de su creencia funda- 
mental: somos el saldo arrojado por el suicidio de Dios, quien ni siquiera, 
aun contando con la omnipotencia, logró soportar el puro Ser. Su elección 
de decantarse por el No-Ser, lejos de resultar una opción del hombre (como 
sí ocurre en Nietzsche), hunde al ser humano en un pozo en el que, irreme- 
diablemente, se siente perdido. Queda, como Mainlánder escribía en su 
poema «Segunda voz — El hijo de la luz»*, una sola lección por asimilar: 
«¡Ah, cuán vana, cuán triste / es la lucha por la existencia. Aprende, ¡oh 
hombre! / como primer principio de la sabiduría / que por un bien [...] tu 
alma está en vilo. [...] ¡Aprende a amar con el espíritu, mortifica / el amor 
del corazón; y bendice, / bendice con alegría cada hora que más cerca de la 
tumba / te conduce!». 


Para concluir, un inevitable —aunque breve— capítulo de agradecimientos. 
Desde el momento en que leí una sola línea de Mainlánder, fuera en alemán 
o en español, quedé hechizado por la atronadora y desgarradora sinceridad 
de sus palabras. Nuestro querido amigo Philipp no es autor que se ande con 
remilgos a la hora de expresar sus convicciones. Legado schopenhaueriano, 
sin duda. Salvo algunos parágrafos dedicados a cuestiones más o menos téc- 
nicas, el lector de esta Filosofía de la redención cxpcrimenta de primera 
mano el agitado ánimo de un Mainlándcr, que, parece, siempre tiene prisa 


$ Lavarquela, loc. cit., p. 14. 
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por escribir cl siguiente párrafo, por desentrañar los más oscuros y profundos 
secretos de nuestra condición a marchas forzadas. Quizá fucra cste furor, 
tan apasionadamente locuaz, lo que le condujo a fin de cuentas a su apresu- 
rado encuentro con la Parca. Así, mi primer agradecimiento y homenaje se 
lo debo al propio Mainlánder; espcro cubrir mi deuda, siquiera mínima- 
mente, con esta edición española de su Philosophie der Erlósung. 

En segundo lugar, agradecer al profesor Manuel Pérez Cornejo (Viator), 
amigo y maestro, que aceptara mi propuesta de traducción. Sin él y sin su 
titánico trabajo este proyecto no hubiera podido llevarse a cabo. La cafetería 
del Ateneo de Madrid ha sido testigo, a lo largo de varios meses, de nuestros 
encuentros mainlánderianos para confeccionar este volumen. Juzgue el lec- 
tor si el esfuerzo ha valido la pena. 

Una mención también, atenta y sincera, para Ediciones Xorki y, sobre 
todo, para su directora, Valeria Kovachova Rivera de Rosales, quien desde 
el principio confió en este proyecto y me dio todas las facilidades y liberta- 
des para trabajar en él. 

Gracias a María, a mis padres y a mi hermano, por estar, por entender, 
por acompañar. Eadem, sed aliter. Gracias, Hermione, por mostrarme la ma- 
ravillosa inocencia de la vida. 
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FILOSOFÍA 


La Fiosoría DE La REDENCIÓN 
es la obra más importante del filó- 
sofo alemán PuiLirp MAINLÁNDER 
(1841-1876), cuyo pensamiento, 
olvidado durante más de un siglo, 
comienza a ser valorado actual- 
mente en su justa dimensión. 
Seguidor de Arthur Schopenhauer, 
Mainlánder ejerció una notable 
influencia sobre autores como 
Eduard von Hartmann o Friedrich 
Nietzsche, quien reorientó su filo- 
sofía después de leer y estudiar in- 


tensamente este libro. 
El profesor Franco Volpi, por su parte, lo sitúa en la corriente del ni- 
hilismo decimonónico; pero su filosofía conecta, más allá de dicha 
adscripción, con numerosos parámetros de la cultura contemporánea, 
sobre todo en un momento como el actual, en el que nuestro mundo 
atraviesa una crisis de fundamentos que ha vuelto a centrar la atención 
sobre el pesimismo filosófico. 


La presente edición de FiLosoFÍA DE LA REDENCIÓN, traducida por 
Manuel Pérez Cornejo y preparada por Carlos Javier González Serrano, 
permite cubrir una importante carencia dentro del panorama filosófico 
de habla hispana. Si hasta hace poco Mainlánder era un autor práctica- 
mente desconocido, actualmente su nombre resuena cada vez más en 
los círculos de especialistas, y no solo filosóficos. Todos ellos agradece- 
rán, a buen seguro, disponer de una cuidada edición del principal texto 


de este autor. 
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